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£1  autor  de  la  obra  se  reserva  todo  derecho  sobre  su  publicación, 
reimpresión  7  traduccioii»  dentro  y  fuera  de  la  República  Mexicana. 
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INTRODUCCIÓN. 


*'¿Ad  qaid  loquéris,  cum'tot 
scrípeeront  et  mundum  illoitra- 
yeiint?  i^ctíiac  mulltum  re<tat 
operibus,  moltomqae  rtsStaMt, 
quia  inyeniendíB  inventa  non 
obstant." 

Bal  ub,  in  Proem  Decretal. 
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ESPUES  de  haber  tratado  en  la  primera  par- 
te de  esta  obra  de  lo  más  notable,  que  en  punto 
á  ruinas  y  antigüedades  se  registra  en  la  historia 
de  este  Continente,  y  de  compararlas  con  las  del 
mundo  anáguo  en  sus  más  remotos  tiempos;  resta 
solo  ocuparme,  para  cumplir  con  el  plan  que  me 
propuse  en  su  redacción,  de  la  célebre  question  de 
origen,  en  que  se  ha  ejercitado  el  ingenio  de  los 
sabios,  desde  que  Colon  anunció  que  existia  en  es^ 
ta  parte  de  la  tierra  un  Nuevo  Mundo ^  rico,  exten- 
80|  7  lleno  de  eacantos  y  bellezas. 


En  efecto,  darant-j  ios  siglos  XVI  y  XMI,  los 
autores  mas  notables,  filósofos,  viajeroá.  historia- 
dores,  y  teólogos,  trataron  de  ese  grande  aconle- 
cimienlo,  con  todas  las  cuestiones  a  que  daba  lu- 
gar, muy  especialmenie  la  del  origen  de  sus  ha- 
bitantts. 

Por  algún  tiempo  quedó  ahandotiada,  teniéndo- 
la por  un  enigma;  pero  se  ha  reproducido  de  tarde 
en  larde,  siempre  que  algunos  descubrimientos 
excitaban  de  nuevo  la  atención,  sin  perder  nunca 
su  importancia  y  celebriilad. 

Nótase  en  lus  auLorc^,  que  &e  han  ocupado  de 
ella,  gran  variedad  d»  opiniones,  y  puede  decirse 
que  casi  se  han  agotado  las  conjetui-as  qa  sobre 
esto  pudieran  formarse;  el  buen  criterio,  sin  em- 
bargo, encuentra  en  ellas  un  material  inmenso 
para  hacer  justas  y  fundadas  apreciaciones,  para 
sacar,  comparándolas  entre  si.  y  examinando  sus 
fundamentos,  destellos  de  luz,  que  nos  aproximen 
á  la  verdad. 

No  «s  de  extrañarse  esa  variedad  y  aun  contra- 
riedad de  opiniones,  propia  de  la  condición  huma- 
na. En  materia  tan  oscura  como  esta,  todo  es  va- 
guedad é  incerLidumbre;  densas  tinieblas  cubren 
de  ordinario  el  origen  de  las  naciones,  y  se  con- 
densan más,  á  medida  que  se  interna  uno  en  la 
antigüedad,  e;ipecÍahnento  cuando  se  loca  en  los 
tiempos  pre-hislóricos:  en  su  estado  primitivo 
falta  por  lo  regular  toda  luz,  presentándose  sobre 
Ku  origen  relaciones  diversas,  y  á  veces  contradic- 
torias y  absurdas;  bq  camina  á  tientas,  se  tropieza 


I 


con  el  caoB.  Esto  se  nota  aún  en  las  naciones  más 
célebres.  Creían  los  Romanos  que  después  del 
diluvio  de  Dcucalion,  las  piedras  habían  sido  con- 
vertidas en  hombres.  (1) 

Los  Egimlas  pensaban  que  Jove  había  creado 
hombres  de  las  hoiUiigas  que  vagaban  en  una 
aüosa  encina.  (2)  Los  Atenienses  estaban  imbui- 
dos en  la  creencia  do  que  habían  sido  procreados 
y  nutridos  de  la  tierra.   (3) 

Esto  mismo  creían  los  Arcades  y  los  Theba- 
nos;  (4)  los  Par7iesos  (S),  y  los  Egipcios,  loa 
Etiopes  y  los  de  la  India  Oriental.  (6) 

Incierto  era,  según  Tácito,  el  origen  de  los 
Sritanos,  (7)  ¿y  podrá  tenerse  por  bastante  conoci- 
do el  de  los  Franceses,  los  Españoles,  y  los  Ále- 
ínanesl 

Al  tratarse  de  los  primeros  habitantes  de  En- 
riza, también  se  presentan  densas  sombras  á  pesar 
de  los  muchos  datos  y  medios  in  ves  ligatorios  que 
han  estado  al  alcance  de  los  escritores  que  han 


(Ij  Ovidio,  libro  1,  Metamorplios. 

(2)  Ovidio.  libro  7,  Melamorphos. 

Í3]  Herod«.t'-,  libro  7. 

SlraboD.  libia  8. 

Apulejio.  libro  11, 

Lucrecio,  de  vila  Philosoph-,  libro  i,  cap.  1. 

Tí  Tull.  iu  OFíit,  pro  Lucio  Flai'o. 

U)  ¿pollón,  libro  i,  Aruonaut, 

(5)  SlrabuD,  libro  9  de  GermaDls. 
Coru.  Tac.  de.  mor.  germ. 

(6)  Diod.  SiouU.  lib.  1.  cap.  1.,  lib.  2.  cap.  10  y  ]ib. 
I.  cap.  1. 

(7J  Tíicilo,  de  vita  AgricoL 
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tratado  esta  materia.  ¿Qué  podrá  decirse,  en  viata 
de  esto,  de  América,  en  donde  el  incendio  y  la  dea- 
truccion  fomentadas  por  la  ignorancia,  el  fanatis- 
mo, el  desprecio  de  la  raza  que  ocupaba  el  pais 
conquistado,  y  las  preocupaciones  que  en  aquella 
época  dominaban,  acabaron  con  todo,  y  cegaron 
las  fuentes  que  podían  habernos  ministrado  tantos 
datos?  Mil  dificiiltades  han  embarazado  los  traba- 
jos que  con  tanto  fruto  podían  haberse  emprendi- 
do, y  por  eso  caian  en  desaliento  muchos  sabios, 
que  querían  llevar  á  ese  terreno  su  examen  y  sus 
investigaciones. 

Ya  eo  otra  parte  (1)  he  expuesto  como  califlca- 
ban  esta  empresa.  La-Pertyre  tenia  por  vana  ó 
inútil  toda  teotatíva  para  dar  solución  á  este  pro- 
blemSi  (2).  El  P.  Duran,  que  con  tanto  esfuerzo 
y  diligencia  se  empeñaba  en  descubrir  y  cunocer 
todo  lo  relativo  a  los  indios  en  sus  más  remotos 
tiempos,  creia  que  era  necearía  la  revelación,  pa- 
ra establecer  la  verdad  sobre  stí  origen  y  principio, 
ó  el  espíritu  de  Dios  que  lo  enunciara,  y  diera  á 
entender.  (3) 

El  P.  Acosla  Ja  reputaba  por  temeraria  (4).  éfo- 
lórzano  de  difícil,  y  que  nada  cierto  puede  afir 


(1)  M.  LaiTainziir.  Dicláirí'n  prr-gputado  á  la  Sijoie- 
dad  de  GeoKr^fÍH  y  EiílmiI-'tiCH  ile  M'^xico,  üobre  la  obra 
del  S.  Atule  Carlus  Brasseur  de  Bnurliourir  ron  el  If- 
lulo  de  «Si  exilie  el  uiigen  de  la  hisluria  priroiliva  do 
Mi'xico  pu  los  monuuientus  egipcius.fl  1865  pág.  21. 
,    (2)  Relación  de  Islaodia,  arl.  30.  fol.  43. 

(31  Historia  de  las  Indias,  tomo  1,  cap.  1,  pág.  1. 

(<j  Hial.  nal.  y  mor.  de  las  lud.  lib.  1,  cap.  19  al  23. 


naroe  sobre  el  origen  ele  los  indios  {\),  RocTiefortf 
t¿6  grande  (2) ;  Pineda,  mas  fácil  refutar  lo  qua 
■otros  dicen,  que  establecer  algo  cierto  (3);  el  Bar 
de  Sumboldt ,   la  tenia  por  imposible  (4); 
XWaskington  Irving,  como  un  punto  benchido  de 
■increíbles  embarazos  y  dificultades  (5);  el  autor 
(de  un  articulo  del  North  american  review,  la  creia 
1  problema  que  jamas  podría  resolverse  (6);  Mu- 
Wfioz  dice  que  ninguna  de  las  muchas  ideas  y  cos- 
bres,  que  b.  fuerza  de  ingenio  y  erudición,  se 
1  acumulado  para  encontrar  el  origen  de  la  po- 
[acion  americana ,  satisface  ni  aquista  la  ra- 
i  (7);  Mr.   Schoolcraft,  conociendo  la  falta  de 
latos  seguros,  dice  también,  que  en  vano  se  ¡n- 
liere  en  la  historia  el  origen  de  la  raza  anim'ica- 
a;  fferodoío Galla,  nada  se  encuentra  en  'lancho - 
naíon,  m  en  los  fragmentos  antiguos  que  pudie- 
tan  instruirnos  sobre  esto;  las  inscripciones  cunei- 
formes y  egipcias,  las  más  antiguas  del  mundo, 
«rmanecen  mudas;  y  parece  que  el  tronco  de  don- 
e  proceden  los  indios,  es  todavía  más  antiguo  que 
llo8  (8).  Feijó  la  llama  arduísima;   (9)  á  Zaet 


(1]  De  jure  Ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  9,  d.  15  y  19: 
h)  Ilist.  oal.  el  mor.  de  laa  ADliliaB,  cap.  7. 
J3l  Libro  4,  de  reb.  Salom.  cap.  16,  §  4. 
m  Viles  des  cordilleras,  tom.  1,  introd.,  pag.  2o> 
(5}  Hialory  of  New  York,  Book.  1,  cliap.  4. 

(6)  Reriew  brilaDíque,  etc,  1S27  tomo  2,  pag.  38. 

(7)  ilUloria  del  Nuevo  Mundo,  lib.  1,  n.7,pag.l2. 

(8)  Historical  and  slalistical  iaformatiou  respectiog 
the  liiBtory  condition  aod  prospeclea  of  Ibe  indían  tri- 
bes,  tom.  1,  §  I,  £.  n.  5,  pag:.  1A, 

(9)  Teatro  crllico,  tom.  G.  discurso  15,  pag.  221. 
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le  aterraba,  para  tratarla,  la  dificultad  que  presen- 
taba (I),  y  Grocio,  que  la  acometió,  solo  se  pro- 
puso manifestar  lo  más  probable  en  la  materia  (2); 
Morelei,  en  fin,  que  es  de  los  que  úlLimamente  se 
han  ocupado  de  ella,  cree  que  se  mantendrá  siem- 
pre insoluble  (3). 

Y  no  faltan  fundamentos  para  opinar  de  esla 
manera;  pues  a!  recorrer  los  anales  del  mundo, 
nos  encontramos  con  lal  oscuridad,  no  solo  ya  res- 
pecto de  los  tiempos  próximos  á  la  creación,  sino 
desdé  N'oe  basta  poco  ánte^  de  la  venida  de  Jesu- 
ci'isto;  pocos  hecbos  pueden  establecerse  con  ente- 
ra seguridad,  y  aun  después  de  este  periodo  lu- 
chan los  historiadores  con  serias  dííicullades. 

Censorino,  que  tanto  se  aprovechó  de  los  escri- 
tos de  Varí'on,  divide  el  tiempo  trascurrido  desde 
la  creación  en  tres  diferentes  periodos:  el  llamado 
adehn  por  la  ignorancia  ó  incertidumbre  que  en 
él  reina,  y  comprende  desde  el  principio  del  hom- 
bre hasta  el  primer  diluvio:  el  segundo  llamado 
miticon,  desde  el  diluvio  hasta  la  primera  olim- 
piada,  lleno  de  muchas  fábulas:  el  tercero  histó- 
rico hasta  nuestros  dias  (4),  Varroíi  da  á  este  úl- 
timo periodo  ocho  siglos  antes  de  la  era  cristiana. 


(1)  Notas  ad  H.  Gpolü  DJserl,  de  oñg.  gent.  Ameríc. 
el  oDserv.  aliquat  ele.  Prefatio,  p^g.  i. 

(2)  Ibid.  H-  Grolii.  Diaert.  de  ong.  ^enl,  Amcric  pa- 
gioa  8. 

(3)  Voyage  dans  l'Amepique  ceñir»!,  I'iste  de  Cuba,  et 
le  YucaUn,  tom.  I,  chap.  8,  pag.  177. 

H)  CeaBoriao.  De  die  oalafi,  cap.  21 . 


«r  comprender  laprimera  olimpiada  el  aflo  776, 
pintes  de  ésta. 

La  incertiduoibre  y  oscuridad,  que  presentan 
wbre  todo  los  tiempos  pre-hisíóricos,  bacen  ditt- 
I  penetrar  en  ellos,  y  descubrir  algo  que  nos  de 
s  sobre  la  cuestión  de  origen,  y  hay  por  tanto 
&ae  atenerse  á  indicaciones  conjeturales  siempre 
í  se  presentan  datos  en  que  apoyarlas,  deduci- 
ias  de  lo  que  exponen  los  escritores,  desde  que 
xiste  la  historia,  respecto  de  la  más  remota  anti- 
Érüedad. 
Estas  calificaciones  de  los  autores  antes  expre- 
sados, me  habrían  hecho  desistir  de  mi  intento,  si 
1  el  cufso  de  mis  lecturas  no  hubiera  encontrado 
fcue  la  materia  no  estaba  agotada,  y  que  con  el 
nxilio  de  la  critica,  un  estudio  comparado,  y  un 
Ifexámen  más  prolijo  y  detenido,  podría  adelantarse 
las ta  aproximarse  á  la  verdad,  empleando  al  efec- 
>  ios  medios  indagatorios  más  adecj^dos  de  que 
kun  no  se  había  hecho  uso,  ó  por  haberse  tratado 
l  la  ligera,  ó  sin  la  suficiente  instrucción  para  lle- 
■fix  á  un  buen  resultado. 

ísabido  es.  como  manifesté  en  el  dictamen  antes 
citado  (1),  y  acabo  ahora  de  indicar,  que  el  origen 
de  los  pueblos  es  casi  siempre  oscuro,  aun  el  de 
aquellos  más  célebres  y  conocidos  (2);  el  de  mu- 


flí Pagina  23. 

(2)  «11  n'esl  hisloire  des  aatious  couaiderables,  dool 
«leBCommencemelitsnesoiL  obacure,  fabuleux,  el  voi- 
«lé,  par  les  tenebres  que  l'orgueil  aalional  el  la  supersli 
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chos  de  época  no  muy  remota  ha  ocupado  las  in- 
veatigaciones  de  los  sabios  por  £alta  de  eacritos 
antiguos  digQos  de  todo  crédito,  de  monumentos, 
inscripciones,  medallas,  y  otros  dalos  en  que  po- 
der descansar:  las  tradiciones,  eaando  no  están 
Buficientemente  apoyadas,  no  son  siempre  medio 
seguro  de  juzgar,  por  la  facilidad  con  que  pueden 
alterarse  al  pasar  de  boca  en  boca,  basta  llegar  á 
sustituirse  la  Eábula,  en  vez  de  la  historia  primi- 
tiva de  las  naciones,  y  durse  por  ciertas  las  conje- 
turas que  se  han  formado  sobre  su  origen  y  anti- 
güedad. 

En  prueba  do  esto  bastará  recordar,  que  los  CaX- 
fleos  pretendían  hab.;r  tenido  antes  del  diluvio 
una  existencia,  que  pasaba  de  cuatrocientos  treinta 
y  dos  mil  aílos:  los  Egipcios  se  creian  el  pueblo 
más  antiguo  del  mundo;  leíase  en  sus  crónicas, 
que  por  espacio  de  treinta  mil  ailos  fueron  gober- 
nados por  \o9^ioscs,  antes  de  serlo  por  sus  reyes; 
los  i^e;iíCí*cí5  del  tiempo  áa  Alejandro  aseguraban 
hallarse  establecidos  en  su  país  treinta  mil  aiios: 
los  Griegos  presentaban  á  los  dioses,  ó  á  sus  hijos, 
como  sus  primeros  reyes;  los  Romanos  creían, 
según  Tito  Livio  (1),  que  un  hijo  de  Marte  habia 


atioo  ont  repauíiuea  sur  son  origine,  et  sur  ses  premie- 
ar«s  siecles.» 

La  Guide  d«  t'liislorie  tom.  1,  pag.  276.  Ds  l'etude  de 
l'historie,  extraíl  du  chap.  5,  de  Reílexions  sommaires 
sur  respril  par  M.  De  Fresan. 

(1)  Ilist.  liv.  1,  Prefal. 
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sido  su  fundador:  los  Espacióles  se  tenían  por  des- 
cendientes de  Tubal:  los  Portugueses  de  UUses, 
los  Ingleses  de  los  gigantes  de  la  raza  de  Cham: 
los  Irlandeses  de  Cesara,  nieta  de  Noé:  los  Chi- 
nos datan  á  su  imperio  mas  de  cien  mil  aüos  de 
existencia;  los  del  Indostan  contaban  cuatro  eda- 
des de  muchos  centenares  de  miles  de  anos  cada 
una.  Los  adelantos  que  se  hacían,  los  escritos  que 
se  encontraban  y  consultaban  con  buena  ciitíca  y 
discernimiento,  los  descubrimientos  y  viajes,  y  el 
conocimiento  más  profundo  de  la  antigüedad  por 
el  estudio  de  la  arqueología,  han  ido  desvanecien- 
do muchos  errores,  y  fijando  la  verdad  de  los 
hechos. 

¡Cuánto  han  servido,  cómo  se  ha  insinuado  en 
otra  parte,  los  mármoles  de  Paros,  traídos  de 
Grecia  á  Inglaterra  en  1628  por  el  conde  Arondel, 
y  estudiados  allí  con  mucho  empeno  y  constancia, 
para  rectificar  la  historia,  separándola  de  la  fábu- 
la y  errores  que  había  mezclados  en  ella! 

También  han  sido  de  mucha  utilidad,  en  las 
cuestiones  históricas,  las  crójiicas  grabadas  en 
mármol,  encontradas  en  las  excavaciones  hechas 
eniíowaen  tiempo  de  Paulo  III,  que  contenían 
la  serie  de  cónsules,  dictadores,  tribunos  milita- 
res y  censores,  los  triunfos  de  los  generales  ro- 
manos. 

Ya  se  ha  visto  la  importancia  inmensa  para  la 
historia  de  Egipto,  del  Mllasgo  de  ChanipoUan 
respecto  de  las  inscripciones  de  ese  gran  pueblo, 


que  por  lanto  tiempo  habían  permanecido  cubiertas 
con  un  velo,  y  resislidose  á  loda  interpretación;  ha- 
llazgo á  que  contribuyeron  no  poco,  como  se  ha 
visto,  los  estudios,  esfuerzos,  y  tentativas  de  Kir- 
cher,  de  De-Lacy,  y  del  Dr.  Jmmg. 

Largos  aüos  se  pasaron  también  para  aclarar 
algunos  puntos  dudosos  de  la  geograHa  antigua, 
de  la  historia,  y  cronologia;  y  los  desvelos  y  tra- 
bajos de  AnviÚe,  de  De  2'hou,  de  Mossueí,  de  Pe~ 
tamo  y  ScaUgcro,  de  Usserius  y  Marini,  lograron 
rectificar  muchos  hechos,  y  restituir  á  la  verdad  el 
lugar  que  la  ignorancia  y  el  error  le  hablan  usur- 
pado. ¿Quién  puede  poner  en  duda  lo  que  debe  la 
ciencia  á  estas  tareas  honrosas  de  la  inteligencia, 
aun  cuando  aparezcan  rodeadas  de  inmensas  difi- 
cultades, y  se  conciba  al  principio  una  muy  débil 
esperanza  de  su  éxito?  ¿Se  tendrían  hoy  de  los 
pueblos  antiguos  las  nociones  que  poseemos,  si  no 
se  hubiera  hecho  un  esfuerzo  para  superar  esas  di- 
ficultades y  vencerlas  con  la  perseverancia? 

Daoison  y  Belzoni,  con  sus  estudios  y  observa- 
ciones sobre  las  pirámides  de  if;npkis,  los  sepul- 
cros de  Tébas,  y  los  templos  de  Alubia,  han  con- 
tribuido á  adelantarlos  conocimientos  que  ya  se 
tenian  sobre  las  antigüedades  de  Egipto,  á  ilustrar 
su  historia,  á  conocer  su  grandeza  y  esplendor,  y 
á  facilitar  las  últimas  investigaciones,  comuni- 
cando aliento  y  esperanza  á  los  qv.e  después  de 
ellos  se  han  aplicado  á  esta  clase  de  trabajos. 
Dionisio  de  HaUcarnaso  registrando  los  monumen- 
tos italianos  da  á  conocer  los  primeros  habitantes 


rde  Italia,  Salustio  los  de  África,  y  Tácito,  los  de 
I  Bretaña  (i). 

En  esta  cuestión  de  origen  hay  la  ventaja  de 
[  que,  ademas  de  haberse  ocupado  de  ella  cuantos 
I  han  escrito  sobre  América,  después  de  haberla  da- 
[  do  á  conocer  Colofi  al  mundo  entero,  la  han  tra- 
tado de  intento  escritores  muy  notables,  y  se  tiene 
\  sobre  ella  un  acopio  de  luces  de  que  puede  sacar- 
\  se  gran  provecho.  Figuran  entre  estos,  el  erudito 
I  Fr.  Oregoi-io  Garda  en  su  obra  notable  «Origen 
I  de  los  indios  del  Nuevo  Mundo,  é  Indias  Occiden- 
I  tales)).'  el  ilustrado  historiador  Jorpe  Hornio,  en 
L  la  que  escribió  con  el  título  '(De  Originibus  Ame- 
1  ricanis»,  el  distinguido  publicista  Rugo  Grocio, 
I  en  sus  disertaciones  <iUe  origine  gentiun  america- 
[  narum:»  el  sabio  Zae/,  tan  versado  en  las  cosas 
I  de  América  como  lo  acredita  su  obra  «Novus  or- 
I  bis,  ))  que  la  ilustró  también  anotando  y  res- 
I;  pendiendo  á  Grocio  en  sus  «Notaj  ad  dísert.  H. 
[  Grotii  de  orig.  gent.  americ.  et  observationes  alí- 
fquot  ad  meliorem  indaginem  difficillimíB  illius 
I  questionis» . 

El  instruido  y  sagaz  escritor  E.  B.  d'E.,  en 
i  la  obra  de  bastante  extensión  que  tituló  nEssai 
I  «sur  cette  question.  ¿Quand  et  comement  l'Ame- 
[«rique  a  t'etle  ele  peupleó  d'hommes  et  d'ani- 
Imaux?!»  el  laborioso  é  infatigable  investigador 
I  Botwrini  Senaduci,  en  el  8  IG  de  su  ddea  de  una 


{\)  Hug.  Grocii  Diaert.  de  orig.  i. 
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nusTa  historia  general  de  la  América  Septentrio- 
nal;» el  conocido  historiador  Willianí  Soberíson, 
en  el  libro  4  de  su  «Historia  de  América;»  el  es- 
tudioso americano  James  S.  M".  Culloh,  en  sus 
i'  Recherches  on  America;  »  el  sabio  mexicano 
Francisco  Xavier  Clavijero,  en  el  tomo  2  Di- 
sertación G  de  su  «Historia  antigua  de  México;» 
Willíam  PrescoU,  ilustre  historiador  de  México, 
en  el  que  como  Apéndice  aparece  en  el  tomo  2  de 
su  «iHistoria  de  la  conquista  de  México  con  una 
ojeada  preliminar  sobre  la  antigua  civilización  de 
los  Mexicanos;))  entre  nosotros  el  entendido  ó  in- 
genioso P.  Francisco  Xavier  Alejo  de  Orrio,  en  el 
opúsculo  titulado  «Solución  del  gran  problema 
acerca  de  la  población  de  la  América,  etc.,»  y  lo 
que  ha  compilado  D.  Francisco  Carvajal  en  los 
caps.  4  y  H,  tomo  1,  de  su  «Historia  de  México.» 
Un  nuevo  trabajo  sobre  esta  materia,  después 
de  tanto  como  se  ha  escrito,  podrá  quizá  tenerse 
por  jactancia,  y  calificarse  por  los  que  no  han 
fijado  mucho  su  consideración  en  ella,  de  pu- 
ra curiosidad,  inútil,  y  poco  fructuosa  en  sus 
resultados;  pero  no  habrá  razón  en  juzgarlo  así, 
atendiendo  á  la  manera  como  ae  traíala  cuestión, 
y  al  empeüo  con  que  todos  los  historiadores  han 
procurado  investigar  el  origen  de  las  naciones; 
por  la  relación  intima  que  tiene  con  todo  lo  demás 
que  cae  bajo  el  dominio  de  la  historia:  el  sabio 
Feijú  se  ha  hecho  cargo  de  la  observación  de  pu- 
ra curiosidad  Ó  inutilidad,  y  ba  manifestado  que 


«esta  questíon  es  de  mucha  mayor  importancia 
«que  la  que  á  primera  vista  ocurre.  Parece,  dice, 
«una  mera  curiosidad  histórica;  y  es  punto  eci  que 

«se  interesa  infinito  la  religión por  que 

los  que  niegan  que  los  primeros  pobliidores  de 
América  proceden  del  otro  Continente,  niegan  lo 
que  está  recibido  como  dogma  de  fé,  á  saber,  que 
todos  los  hombres  son  descendientes  de  Adam  (1). 
En  cuanto  á  la  pretensión  jactanciosa,  y  al  fru- 
to que  pueda  sacarse  tratándola  de  nuevo,  milita 
la  consideración  de  la  luz  bajo  que  pueden  pre- 
sentarse muchos  hechos  que  antes  no  se  hubieren 
tocado,  ó  verificádose  de  una  manera  imperfecta, 
de  los  descubrimientos  que  se  hacen  en  las  explo- 
raciones de  regiones  y  países  poco  conocidos;  en 
el  hallazgo  de  nuevos  manuscritos  y  objetos  en 
los  sepulcros  y  escavacjones  que  se  practican,  en 
la  visita  y  examen  de  los  antiguos  monumentos 
y  ruinas  notables  que  aun  se  presentan  á  la  vista, 
en  la  lectura  de  caracteres  ó  inscripciones  que  an- 
tes se  hallaban  ocultas  á  la  inteligencia  de  los  sa- 
bios, en  la  copia  de  datos  y  noticias  recogidas  por 
viajeros  instruidos,  en  la  riqueza  de  conocimien- 
tos con  que  cuenta  la  arqueología,  merced  á  los 
incesantes  esfuerzos  que  han  continuado  hacién- 
dose desde  que  se  ha  conocido  mejor  toda  su  im- 
portancia, y  en  el  estudio  comparado  de  las  len- 


[)}  Feijó,  Teatro  crilico,  tomo  B,  Diso.  15,  §  2,  pagi- 
Da  322. 

E1TÜDI03— TOMO  rv— 3 


XVIII 

guas,  y  de  los  restos  de  tradiciones,  que  aun  se 
encuentran  en-muchas  partes. 

Mas  aun  cuando  no  existiera  ninguna  de  estas 
ventajas,  no  puede  ponerse  en  duda  que  del  examen 
de  las  diversas  opiniones  emitidas  sobre  un  mismo 
asunto,  pesando  las  razones,  analizando  sus  fun- 
damentos, y  penetrándose  de  su  espíritu  y  de  su 
fuerza,  para  formar  después  un  concepto  sólido  y 
exacto,  resulta  la  verdad;  pues  como  dice  un  es- 
critor,  á  las  tinieblas  sucede  la  claridad,  la  verdad 
viene  á  ocupar  el  lugar  del  error,  y  la  demostra- 
ción el  de  las  conjeturas. 

Preciso  es,  ademas,  tener  presente,  que  al  hacer 
uso  de  los  medios  indagatorios,  tienen  que  tocarse 
en  ese  examen  comparado,  los  puntos  más  promi- 
nentes de  la  historia  antigua  de  América,  y  de  las 
naciones  más  célebres  en  la  antigüedad;  lo  cual  da 
á  ésta  clase  de  investigaciones  un  alto  grado  de 
importancia,  por  no  haber  sido  este  el  terreno  en 
que  por  lo  común  se  ha  colocado  la  cuestión,  si- 
no que  se  han  contentado  los  escritores  con  toques 
ligeros,  con  indicaciones  superficiales  y  aprecia- 
ciones poco  fundadas,  sin  detenerse  en  algunos 
puntos  que  bien  merecían  más  prolijo  examen. 

Con  este  nuevo  trabajo  se  logrará  otra  ventaja, 
y  es  la  de  que,  al  recorrer  ese  campo  vasto  de  in- 
vestigaciones que  son  necesarias  para  dilucidar  la 
cuestión,  se  llenarán  muchos  vacíos,  yse  rectifica- 
rán varios  puntos  históricos,  geográficos  y  cronoló- 
gicos, disipando  los  errores  que  se  hubiesen  come- 
tido, valiéndose  para  esto  de  lo  que  sobre  unos 
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mismos  hechos  exponen  varios  autores,  y  de  los 
cambios,  alteraciones  y  revoluciones  que  se  han 
operado  en  varias  partes  del  mundo,  especialmen- 
te en  nuestro  continente;  de  las  tradiciones  que 
acerca  de  estos  cambios  y  revoluciones  cosmogóni- 
cas se  hayan  recogido;  de  la  parte  mitológica  que  se 
presta  á  tantas  consideraciones,  del  examen  de  los 
monumentos  y  construcciones  que  se  han  ido  des- 
cubriendo, de  las  prácticas,  usos  y  costumbres  en 
los  tiempos  en  que  estas  poblaciones  tenian  ya 
una  vida  social  bastante  adelantada,  ó  en  su  esta- 
do de  nómadas  y  salvajes,  comparadas  con  lab  de 
otros  pueblos,  y  en  los  idiomas,  en  fin,  que  se  ha- 
blaban, y  han  ido  desapareciendo,  ó  modificándo- 
se y  corrompiéndose  hasta  perder  quizá  su  índole 

primitiva. 

Si,  como  ha  dicho  un  escritor  notable,  (1)  cuan- 
do una  nación  en  cuerpo,  ó  solamente  por  colonias 
ha  cambiado  de  habitación,  todo  lo  trasporta  con- 
sigo, sus  instituciones,  sus  conocimientos,  el  re- 
cuerdo de  los  grandes  hechos  pasados,  y  la  memo- 
ria de  sus  antepasados,  porque  el  hombre  lleva 
siempre  en  sí  sus  ideas,  las  fábulas  de  su  infancia, 
y  lo  que  conoce  de  sus  padres,  y  los  puntos  de 
contacto  que  tengan  entre  sí;  la  investigación 
que  se  haga  para  descubrir  todo  esto,  será  muy 
fructuosa  y  de  la  más  alta  importancia  ;  ven- 


(1)  Mr.  Bailly.    Lellres  8ur  rAUantide.   Letlre  deu- 
xiéme,  pag.  S\. 


drá  después  la  critica,  y  el  buen  juicio,  y  califican- 
do esos  datos,  pesando  las  opiniones  equilibradas, 
y  las  probabilidades  apoyadas,  en  las  fábulas  que 
más  se  aproximen,  y  se  ilustren  las  unas  por  las 
otras,  se  llegará  á  resultados  fuadados  sobre  la 
naturaleza  de  las  cosas  y  de  los  hombres,  habrá 
razones  de  creer  y  no  de  dudar;  porque  todo  esto 
reunido  arrojará  una  fuerte  luz  que  puede  condu- 
cir  á  la  evidencia;  y  la  verdad,  como  ha  dicho  ese 
mismo  escritor,  se  hace  conocer  por  el  concurso 
de  las  pruebas  (1). 

Mucho^  se  hubiera  simplificado  este  traoajo,  si 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  creación,  ó  al 
monos  desde  los  que  se  siguieron  al  cataclismo 
que  sufrió  el  mundo  con  el  diluvio  universal,  nos 
fuera  posible  observar  los  trazos,  huellas,  y  ves- 
tigios que  fué  dejando  el  hombre  sobre  la  tierra, 
siguiéndole  ya  en  los  actos  más  simples  de  la  vida, 
en  su  estado  de  familia,  y  ya  más  tarde  en  los 
cuerpos  y  asociaciones  que  iban  formándose,  en  sus 
viajes,  y  en  las  varias  emigraciones  del  género 
humano:  fácil  nos  seria  entonces  conocer  y  califi- 
car las  mutaciones  y  cambios  que  ha  ido  experi- 
mentando, los  diversos  países  que  iban  poblándo- 
se, su  desarrollo  sucesivo,  los  avances  de  todos 
géneros  que  han  ido  efectuándose;  y  acompañán- 
dole en  esa  marcha,  encontrarlos  vestigios  ciertos 
de  su  primera  aparición  en  este  continente.  ¡Cua- 


(1)  Mr.  Bailly.  Lettres  sur  rAtlaulide,  onzieme  leltre 
á  M.  Voltaire,  pag.  25, 
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dro  magnífico  y  espléndido  seria  el  que  se  presen- 
taría á  nuestra  vista!  Disiparíanse  las  sombras  y 
dudas  que  á  cada  paso  nos  asallan,  y  se  derrama- 
ría mucha  luz  sobre  la  marcha  de  la  humanidad, 
y  de  las  diversas  circunstancias  porque  ha  pasa- 
do, en  vez  de  las  densas  tinieblas,  y  de  la  incerti- 
dumbre  y  el  caos,  en  que  se  encuentra  la  inteli- 
gencia humana,  cuando  quiere  juzgar  sobre  todo 
esto. 

Con  ese  cúmulo  de  datos,  ó  no  habría  existido 
la  duda  de,  cómo,  cuándo,  y  por  quiénes  fué  habi- 
tado este  continente  en  los  tiempos  primitivos,  ó 
tendríamos  tanta  luz  sobre  estas  cuestiones,  que 
podría  resolverse  sin  mucho  trabajo  en  un  senti- 
do que  tuviera  tal  grado  de  probabilidad,  que  de- 
jara el  ánimo  tranquilo,  y  casi  del  todo  averigua- 
da la  verdad;  pero  por  desgracia  no  es  así,  y  esa 
parte  de  la  historia  la  más  preciosa,  y  la  más  útil 
é  interesante,  está  cubierta  con  una  densa  oscuri- 
dad, al  través  de  la  cual  no  es  posible  penetrar; 
no  tenemos  más  que  los  destellos  que  arrojan  los 
libros  sagrados^  fuera  de  los  cuales  todo  es  incier- 
to y  dudoso;  y  en  ellos  no  se  encuentran  los  de- 
talles que  eran  de  desearse  para  poder  juzgar  so- 
bre lo  ocurrido  en  los  tiempos  prehistóricos j  te- 
niendo por  tanto,  que  contentarse  en  muchos  ca- 
sos, con  datos  y  noticias  vagas,  y  juicios  pura- 
mente conjeturales.  Un  denso  velo  cubre  la  infan- 
cia del  mundo,  que  no  han  podido  descorrer  los 
ingenios  más  sublimes,  que  se  han  sucedido  en  la 
séríe  de  generaciones  que  nos  han  precedido. 
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Grande  es,  en  la  cuestión  de  origen  de  los  habi- 
tantes de  América,  el  espacio  que  tiene  que  recor- 
rerse, y  considerable  el  número  de  materias  que 
deben  tocarse:  este  trabajo  está  ya  en  parte  ade- 
lantado, con  lo  que  en  el  curso^de  esta  obra  se  ha 
expuesto:  en  lo  que  aun  resta  que  hacer,  se  pro- 
curará la  mayor  concisión  posible,  encerrando  lo 
más  esencial  y  necesario  en  reducidos  términos; 
pues  aunque  como  dice  Séneca,  las  grandes  mate- 
rias requieren  grandes  tratados.  «Lazum  spatium 
«res  magna  deciderat,»  (1)  el  mismo  también  ma- 
nifiesta que  ((Magna  artificia  sunt,  totius  compre- 
hendere  sub  exiguo,»  proceder  que  es  igualmen- 
te conforme  á  lo  que  Quintiliano  ponia  en  prác- 
tica cuando  decia  «Nos  brebitatem  in  eo  ponimus, 
anón  ut  minus,  sed  ne  plus  dicatur  quam  opor- 
tel»  (2). 

Hay,  es  verdad,  que  luchar  con  mil  dificulta- 
des, y  entrar  en  investigaciones  profundas,  y  en 
un  examen  prolijo  de  todos  los  medios  indágate  • 
rios  que  conduzcan  á  ese  resultado,  examinando 
la  historia  de  todos  los  pueblos  en  su  vida  íntima, 
en  sus  manifestaciones  públicas,  y  en  sus  rasgos 
característicos,  para,  hacer,  como  se  ha  dicho,  por 
medio  de  un  juicio  comparativo,  las  deduciones 
correspondientes,  y  conocer  sus  puntos  de  contac- 
tó, sus  analogías,  y  semejanzas;  porque  este  es  el 
medio  más  seguro  de  llegar  á  un  buen  resultado. 


(1)  Séneca,  Epist.  88 

(2)  Quintil,  lib.  4.  InsUtut.  c.  2 
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tÑuUa  est  mortalibus,  lia  diclio  Polibio,  ad  pro- 
iciendum  via  expedilior,  quam  nose  res  ante- 
itas»  (1). 

Tarea  es  esta  iamensa,  que  abruma  el  entendi- 
ente y  la  memoria,  agota  las  fuerzas,  y  deja  la 
inviccion  profunda  de  su  magnitud,  y  de  la  pe- 
leñez  de  los  esfuerzos  aislados  para  darle  cima, 
llevarla  á  buen  término,  para  lo  cual  se  necesi- 
el  trabajo  continuado,  y  el  concurso  de  ínlelí- 
incias  superiores;  el  «vehemens  applicatio  animi 
¡cum  magna  volúntate  ad  aliquid  agendum,»  de 
[oe  nos  habla  Cicerón  (2)  Recorreré,  sin  embar- 
este  cuadro  basta  donde  me  sea  posible,  hasta 
nde  me  alcancen  las  fuerzas;  la  via  queda  abier- 

todos  los  demás. 
En  el  Prólogo  de  esta  obra  he  dicho  lo  bastante, 
sóbrela  manera  con  que  me  propongo  tratarlo 
que  va  á  ser  objeto  do  esta  segunda  parte  (3);  no 
irá,  sin  embargo,  fuera  de  proposito  advertir,  que 
las  investigaciones  que  deben  presentarse,  fi- 
gurarán los  medios  más  adecuados  para  poner  en 
claro  esta  cuestión;  di  ya  alguna  idea  de  lo  que 
aun  hay  que  considerar  (i);  más  como  en  todo  eso 
recerán  Tasgos  que  son  comunes  á  todas,   Ó 
muchas  de  las  naciones  conocidas  en  la  anü- 
dificil  será  clasificarlos  y  distinguirlos 


(IJ  Polibio. 

(2)  Cicerón.  1,  Rhelor. 

(3)  Eatudios  aabre  la  Historia  de  América,  etc.,  to- 
mo 1.  Prólogo,  pág.  23,  24,  23,  26. 

(4)  Ibid.  págs.  36,  37,  38.  39  y  40 
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por  solo  la  aünidad,  ó  diversidad  que  se  advierta 
en  ellos,  por  que  esto  puede  provenir  de  varias 
causas;  sera,  sin  embargo,  necesario  á  falta  de 
otros  datos,  y  cuando  la  historia  enmudezca,  re- 
currir á  este  arbitrio,  guiándose  al  hacer  uso  de  él 
por  un  criterio  ilustrado,  prefiriendo  en  esos  ras- 
gos de  analogía  ó  divergencia,  los  que  presentan 
un  carácter  más  decisivo. 

De  ese  juicio  comparativo  se  desprenderán,  no 
hay  duda^  de  vez  en  cuando  rasgos  de  luz  que 
servirán  de  mucho  al  hombre  investigador  en  su 
marcha,  hasta  llegar  á  descubrir  la  verdad:  verá 
la  sucesión  no  interrumpida  de  ciertas  genera- 
ciones abrirse  paso  al  través  de  los  siglos,  y  dar 
origen  á  varias  familias,  que  después  se  convierten 
en  naciones,  formando  grupos  que  llevaban  en  sí 
algunos  signos  distintivos,  que  les  impidiera  per- 
derse en  ese  océano  inmenso  de  la  humanidad,  y 
que  dan  á  conocer  su  origen. 

Ardua  y  difícil  es  una  investigación  de  este  gé- 
nero, aun  limitada  á  una  nación  determinada;  in- 
teresante, por  los  detalles  en  que  es  preciso  en- 
trar; vasta  por  la  multitud  de  puntos  que  es  forzo- 
so tocar,  y  altamente  útil  y  provechoso  por  las  no- 
ticias y  descubrimientos  que  dará  á  conocer,  reu- 
niendo, como  en  un  foco,  lo  más  interesante;  los 
esfuerzos  de  la  inteligencia,  del  trabajo,  y  de  la 
civilización. 

Pues  para  esto,  es  preciso  valerse  de  los  medios 
que  la  literatura  ha  puesto  en  práctica,  al  escribir 
sobre  la  genealogía  de  los  pueblos^  recurriendo  á 


i  historia  antigua,  á  las  tradiciones,  á  la  mitolo- 

l^a,  á  los  monumentos,  á  los  nuevos  escritos  que 

Ipneden  haberse  encontrado,  y  á  las  revelaciones 

hechas  por  la  geología  y  la  panteologia,  la  cosmo- 

logia,  cosmogonía,  la  filología,  y  la  arijueología 

comparadas. 

La  aniropoloffla,  la  fisiologia,  y  la  etnografía^ 

I  han  hecho  también  en  esto  un  papel  principal; 

■los  rasgos  físicos,  la  estatura,  la  configuración  de 

■  los  ojos,  el  color,  el  cabello,  la  barba,  el  cráneo,  y 

4íl  tamaflo  y  figura  de  las  narices,  la  boca  y  los 

labios,  y  ciertas  facciones  muy  pronunciadas  de 

i  cara,  han  servido  mucho,  no  solo  paradistin- 

V{;u¡r  la  raza,  sino  también  para  fijar  laproce- 

fdencia. 

Verdad  es  que  el  cruzamiento  do  razas  ha  pro- 

iducido  cambios  y  alteraciones  notables;  pero  en 

a  mezcla  siempre  quedan  rastros,  en  que  resaltan 

carácter  y  distintivo  nacional,  especialmente 

Ipn  las  poblaciones  pequeílas  que  se  hallan  en  las 

LSperezas  y  montanas,  en  las  cuales  no  abunda 

Ini  predomina  el  elemento  extranjero. 

Mucho  contribuirá  á  dilucidar  la  presente  cues- 
Itíonel  examen  detenido  déla  situación  geográfica. 
4e  América,  respecto  de  las  otras  partes  del  mun- 
'  do,  antes  y  después  del  diluvio  universal,  y  délas 
poblaciones  más  contiguas,  teniendo  en  cuéntalos 
grandes  sucesos,  trastornos  y  cambios  que  hayan 
ocurrido  en  el  globo  terráqueo  en  el  tiempo  que 
ha  trascurrido. 

K3TÜDI0a — TOMO  IV — K 
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La  proximidad,  no  hay  duda,  que  produce  una 
grande  probalidad  en  cuanto  á  procedencia,  y  en 
este  [sentidp  han  surgido  muchas  opiniones;  ya 
respecto  del  estrecho  de'Anian,  ya  del^número  de 
islas  en  el  Océano,  y  distancia  á  que  se  encuentran 
colocadas  unas  de  otras. 

Los  trastornos  que  ha  sufrido  el  gloho  terrá- 
queo son  hien  conocidos,  y  se  hallan  confirmados 
por  los  adelantos  y  descubrimientos  de  la  ciencia 
moderna.  Las  guerras  y  conquistas,  no  hay  du- 
da, también,  que  han  influido  en  la  formación  de 
las  naciones  y  su  establecimiento  en  países  distan* 
tes.  Los  isrraelitas,  por  ejemplo,  con  sus  guerras 
echaron  de  la  Palestina  á  los  cananeos  ó¡fenicio8, 
que  se  establecieron  en  África,  el  comercio  los  Ile- 
Tó  hasta  las  Canarias;  y  las  conquistas  impelieron 
á  los  Caldeos^  á  los  Egipcios,  á  los  Griegos  y  á  los 
Romanos,  á  países  muy  distantes  de  Asia,  África, 
y  Euro])a. 

Estas  y  otras  muchas  consideraciones  son  las 
que  me  han  guiado  en  el  examen  de  la  presenté 
cuestión,  fija  siempre  uii  atención  en  los  rasgos 
de  semejanza  que  pudieran  encontrarse  en  todo  lo 
que  forma  el  carácter  y  fisonomía  particular,  tan- 
to en  lo  físico,  como  en  lo  moral,  do  las  naciones 
más  notables  que  han  existido,  y  que  nos  descu- 
bren sus  tradiciones  é  historia  respectiva,  siguién- 
dolas en  su  desarrollo  sucesivo  hasta  tocar  con  los 
tiempos  más  próximos  al  conocimiento  notorio 
que  se  tuvo  del  Nuevo  Mundo. 
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■"  Los  pueblos  han  dejado  rastros  y  señales  de  su 
existencia  sobre  la  tierra;  es  preciso  reconocerlos. 
Los  instrumentos  de  caza,  los  útiles  de  que  se  ser- 
vían para  preparar  sus  alimentos,  los  medios  de 
que  usaron  para  cubrir  su  desnudez,  y  ponerse  á 
cubierto  de  la  intemperie,  los  vestigios  de  la  in- 
dustria, y  utensilios  domésticos,  que  la  arqueolo- 
gía nos  dá  á  conocer,  son  objetos  preciosos  de  que 
se  ha  sacado  y  se  puede  todavía  sacar  gran  prove- 
cho para  la  genealogía  y  origen  de  las  naciones,  y 
el  progreso  sucesivo  de  la  humanidad. 

Cerca  de  sois  mil  ailos  es  el  espacio  de  tiempo 
que  se  asigna  á  la  aparición  del  hombre  sobre  la 
tierra;  mil  seiscientos  después  de  la  creación  acae- 
ció el  diluvio;  dentro  de  ese  tiempo  debemos  bus- 
car la  solución  del  problema  que  nos  ocupa,  y  que 
Comprende  dos  puntos  cardinales,  á  saber.  ?quié- 
nes  fueron  los  primeros  pobladores  de  América,  y 
en  qué  tiempo  vinieron  á  olla?  Para  lo  cual  es 
preciso  romper  el  secreto  do  los  siglos  que  nos  han 
precedido.  Los  estudios  de  Monseüor  Meignan, 
obispo  de  Cbaloní  sur-Mame,  han  derramado 
mucha  luz  sobre  el  hombre  pre-hietórico  (1),  y  los 
'del  Abate  Lambert  (2). 

Deplorable  es,  como  he  inidicado'ya,  la  falta  de 
muchos  datos  importantes  ;  nra  desempeñar  esta 
empresa.     Los  pueblos  del  antiguo  mundo  exlin- 


(1)  "El  hombre  y  el  muutlo  prioi  "*  >  aeguo  la  Bi- 
blia.  PariR,  1869." 
[2J  «El  hi'rabre  primitivo  y  la  Biblia.» 
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guido  legaron  á  sus  sucesores  una  herencia  de 
conocimientos  útiles,  y  datos  por  los  cuales  podia 
conocerse  esa  historia,  y  descubrirse  ó  sospechar- 
se su  origen;  pero  la  de  los  antiguos  habitantes  de 
América,  se  perdió  en  el  incendio  y  arrebatos  del 
fanatismo;  tesoro  que  podia  haberse  utilizado,  y 
del  cual  solo  nos  queda  lo  que  el  celo  de  los  misio- 
neros pudo  recojer,  de  lo  poco  que  salvó  de  esa 
destrucción,  acerca  del  extenso  y  amirable  pais 
en  que  vivieron,  con  sus  sabanas  incultas,  sus  bos- 
ques vírgenes  y  seculares,  sus  altas  y  ásperas 
montañas,  sus  rios  caudalosos,  sus  hermosos  la- 
gos, sus  escarpadas  cordilleras,  y  algunas  ruinas 
esparcidas  en  los  bosques  coa  que  tropieza  el  via- 
jero por  casualidad,  y  otras  poco  conocidas,  6  que 
todavía  permanecen  ocultas. 

£1  conocimiento  de  la  procedencia  de  los  héroes 
de  la  antigüedad,  y  de  sus  hombres  célebres  por 
su  ciencia,  sus  invenciones  y  sus  hechos,  ha  sido 
objeto  de  muchas  investigaciones,  y  del  más  soli- 
cito interés,  cuanto  más  debe  serlo  el  de  un  pue- 
blo numeroso  que  habitó  vastas  regiones,  y  vivió 
largos  siglos  ignorado,  que  ha  dejado  notables 
vestigios  de  su  existencia,  y  que  al  descubrirse  de 
nuevo,  pasmó  al  mundo  entero,  de  asombro  y  ad- 
miración. 

En  este  trabajo  he  procurado  reunir  lo  más  no- 
table que  se  halla  esparcido  en  muchos  volúmenes, 
utilizando  la  extensa  lectura  que  he  hecho  de 
nuestra  historia  y  de  la  antigüedad.  No  me  ater- 
raban ni  la  oscuridad  é  incertidumbre  que  notaba 


■a» 

^"  res 


en  varios  puntos,  ni  las  lagunas  que  encontraba 
en  varios  escritos  que  consideraba,  ni  la  contrarie- 
dad y  variedad  de  opiniones,  especialmente  en  la 
cuestión  principal,  porque  me  empeítaba  en  no 
separarme  de  las  reglas  del  buen  criterio,  tenien- 
solo  por  fundado  y  averiguado  lo  que  encontra- 
apoyado  en  ei  aserto  de  escritores  ó  testigos 
«Quod  omues  aut  couipluces  sentinnt 
;aut  dicunt,  dice  Aristóteles,  id  íalsum  non  est 
:putandum  (1):  concepto  que  tiene  en  su  apoyo 
otro  pasaje  de  Plinio  el  joven,  que  reputaba  por 
isoluto  en  la  diversidad  de  opiniones,  aquello  en 
le  convienen  los  juicios  discretos  de  los  hom- 
ires  (2). 
Seguía,  ademas,  otras  reglas  de  buen  criterio. 
tenia,  sobre  todo,  muy  presente  lo  que  dice  Pli- 
\io  en  su  panegírico  de  Trajano:  aLucem  verita- 
tis  acquiritur,  et  cum  posteris  administrat,  dis- 
«tinguit  mellara,  puriora  recipit,  et  alia  proeler- 
mitit»  (3). 

Cuando  muchos  escritores  antiguos  y  modernos 
trazaron  con  mano  diestra  lo  que  sabemos  sobre 
la  antigüedad,  entre  otros  JiarUidemy,  ya  no  se 
"veia  el  liumo  sobre  los  altares  de  los  dioses  de  la 
¡Grecia  y  de  Roma,  ni  se  oia  el  quejido  de  las  vic- 
,as  inmoladas  en  las  aras  del  sacrificio,  y  no 
ir  eso  dejaron  de  decir  la  verdad,  y  trasmitirla  a 


(1)  Arislúteles,  Hb.  4  de  divic.  person. 

(2)  Plinio  JuD.,  lib,  9,  Episl.  lí. 
(3}  Plinio  Faneg.  Traj. 


la  pobteridad;  otro  tanto  pnede  decirsa  da  Améri- 
ca, á  pesar  de  los  machos  años  que  han  trascnrri- 
do  desde  que  hubo  habitantes  en  ella. 

Los  últimos  escritores  tienen  la  ventaja  sobre 
los  que  les  han  precedido,  de  la  mayor  luz  qae 
resulta  de  un  examen  repetido,  7  estimnlado  siem- 
pre por  el  deseo  de  encontrar  algo  nuevo,  6  de  dar 
adelante  un  paso  más. 

¡  Quién  habia  de  decir  después  de  tanto  co- 
mo se  ha  escrito,  que  XUlmhr  esparciera  nneva 
luz  sobre  la  historia  de  Roma,  y  sobre  los  prime- 
ros dias  de  Grecia!  Tan  cierto  es  que  el  examen 
extoLSO  y  bien  dirigido,  y  las  chispas  que  se  es- 
capan del  genio,  abren  é  iluminan  nuevos  hori- 
zontes, 3'  lo  que  estaba  oculto  ó  envuelto  entre  li« 
nieblas,  al  fin  llega  á  descubrirse. 

Un  pueblo,  sobre  todo,  que  como  el  de  América, 
deja  sobre  la  tierra,  por  lo  poco  que  se  vé,  tan  no- 
tables trazas  de  su  existencia,  de  las  artes  que 
cultivó,  y  de  la  lengua  que  hablaba  y  escribía, 
que  tenia  una  historia  propia,  y  una  serie  de 
grandes  acontecimientos  enlazados  con  la  vida  de 
otros  pueblos,  digno  es  de  que  no  se  deje  la  pluma 
de  la  mano,  basta  darlo  á  conocer  en  todos  sus  de* 
tallas,  como  se  ha  logrado  respecto  de  los  más  cé- 
lebres que  registra  la  historia. 

El  pueblo  asirlo,  que  vivió  cerca  de  2.000  años 
antes  de  Jesucristo,  sobre  las  márgenes  del  Tigris, 
del  Eufrates,  y  sobre  Ihs  llanuras  inmediatas,  cu- 
ya existencia  atestiguan  las  ruinas  de  Babilonia  y 
de  Ni  ni  ve,  y  lo  que  la  historia  ha  conservado,  to- 
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do  lo  cual  pone  de  manifiesto  lo  que  fué  su  cultu- 
ra,  su  grandeza,  su  pujanza  j  su  poder,  ha  sido 
objeto  de  grandes  investigaciones,  y  todavía  lo  es 
de  las  meditaciones  de  los  sabios,  y  aun  se  ponen 
e.i  práctica  nuevos  arbitrios  para  descubrir,  si  es 
posible,  más  de  lo  que  se  sabe. 

¡  Cuánta  luz  ha  derramado  sobre  su  existen- 
cia y  la  historia  del  género  humano,  ese  tra- 
bajo de  los  sabios!  ¿Por  qué  no  ha  de  hacerse 
lo  mismo  respecto  del  pueblo  americano?  ¡Quién 
sabe  cuantos  millares  de  aílos  habrá  vivido  aban- 
donado, ignorado,  ó  desconocido  sobre  sus  altas 
montaSas,  á  las  orillas  de  sus  hermosos  lagos  y 
caudalosos  rios,  esparcido  en  sus  extensas  llanu- 
ras, y  cuáles  habrán  sido  en  esos  remotos  tiempos 
las  transformaciones  y  peripecias  porque  ha  pasa- 
do, y  la  serie  de  acontecimientos  de  su  vida,  has- 
ta dejar  esas  ruinas  pasmosas  que  contemplamos, 
y  las  demás  poco  exploradas  y  ocultas  en  la  espe 
sura  de  los  bosques,  que,  como  se  ha  dicho,  se 
hallan  diseminadas  en  la  extensión  de  su  territo- 
rio! Todo  esto,  tan  enlazado  con  la  cuestión  de  orí- 
gen,  es  todavía  desconocido,  y  el  esfuerzo  que  se 
haga  para  ilustrarla  es  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

Los  puntos  luminosos,  que  al  recorrer  los  escri- 
tores del  nuevo  y  antiguo  mundo,  se  presentaban 
á  mi  vista,  me  han  alentado  á  dar  á  conocer  mis 
propias  observaciones  sobre  los  rasgos  de  analogía 
que  aparecen,  y  que  sí  no  constituyen  una  per- 
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fecta  identidad,  se  aproximan  á  ella;  considerable 
es  el  acopio  de  materiales  que  he  reunido,  y  en 
medio  de  tanta  erudición,  del  cúmulo  inmenso 
que  presenta  la  combinación  de  tantos  hechos,  de 
tantas  ideas,  y  de  noticias  tan  interesantes  para 
el  desarrollo  de  lo  que  sobre  esta  cuestión  puede 
exponerse,  he  tenido  que  encerrarme  dentro  de 
los  más  estrechos  límites^  para  no  dar  á  esta  obra 
demasiada  extensión;  sin  embargo,  las  deduccio- 
nes que  contiene,  son  de  tal  naturaleza,  que  en  si 
mismas  y  en  su  conjunto,  casi  nos  dan  la  certeza 
del  hecho:  ex  fumo  lux. 

México,  Marzo  de  1877. 

Manuel  L arrainzar  , 


SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  I. 


1.  La  cuestión  sobre  el  origen  de  los  habitauies  de 
América. — 2.  Su  importancia. — 3.  Esfuerzos  que  se 
han  hecho  para  resolverla. — 4.  Si  los  antigües  tu- 
vieron noticia  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo. 
Objeto  del  viaje  de  Colon.  Dicho  notable  de  Chateau- 
briand.— 5.  La  Atlantida  de  Platón.  Lo  que  sobre 
ella  piensan  Paw,  MacCulloc.  Mr.  Farcy,  Bcunsen  y 
otros  autores.— 6.  Isla  de  que  habla  Diódoro  de  Si- 
cilia, y  deducciones  que  de  lo  expuesto  por  otros  au- 
tores pueden  hacerse. — 7.  La  que  designa  Aristóte- 
les.—8.  Opinión  de  Eliano  sobre  la  existencia  de  otro 
Continente  más  allá  del  Océano,  apoyada  por  Plutar- 
co, S.  Clemente  y  Orígenes. — 9.  Pasajes  de  Plutarco, 
Perisonio  y  Pomponio  Mela. — 10.  Apreciaciones  del 
13.  de  Humboldt. — 11.  Parecer  de  Budbeck.  Teoría 
de  Mr.  Bailly.  Juicio  de  Mr.  Bory  de  St.  Vicent.,  y 
opinión  de  BuiTon  sobre  la  Atlantida. — 12.  Peso  de 
estas  opiniones  y  las  demás  que  se  reñeren  á  la  cues- 
tión que  se  debate,  y  luz  que  vino  á  derramar  so- 
bre ella  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  disi- 
pando muchos  errores,  y  poniendo  la  verdad  áe  mani- 
fiesto ,  y  la  injusticia  con  que  se  había  condenado 
á  B.  Virgilio,  y  á  Galileo  por  sus  opiniones  sobre  la 
existencia  de  los  antípodas  y  un  Nuevo  Mundo. 

§  1. 

El  origen  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo, 
comenzó  á  ser  objeto  de  la  meditación  de  todos, 
desde  la  época  de  su  descubrimiento.  Cerca  de 
cuatro  siglos  van  trascurridos,  y  todavía  no  se  ña 


resuelto  esla  cuestión  célebre,  déla  cual  se  han  ocu- 
pado sabios  ilustres  de  todas  las  naciones  cultas. 
Imposible  ha  sido  rasgar  el  velo  que  oculta  la 
cuna  de  su  población.  Densas  tinieblas  circundan 
los  primeros  tiempos  de  su  existencia,  que  ni  la 
investigación,  ni  el  examen  han  podido  disipar. 
Vanos  han  sido  hasta  ahora  los  esfuerzos  de  la 
más  esquisita  erudición  con  tal  intento.  Se  han 
invenlado  innumerables  sistemas,  se  ha  agotado 
el  campo  de  las  conjeturas,  se  ha  apurado  el  dis- 
curso, lleviiudo  la  discusión  sobre  cuanto  pudiera 
dar  alguna  luz  para  descubrir  la  verdad;  el  juicio 
analítico  y  observador,  ha  recorrido  la  inmensa 
escala  de  analogías  y  comparaciones  entre  los  di- 
versos pueblos  conocidos;  pero  á  pesar  de  tanto  es- 
fuerzo, y  de  tan  multipÜcados  afanes,  no  se  ha 
logrado  lijar  una  opinión  que  quite  toda  incerti- 
dumbre,  que  aquiete  la  razón,  y  que  no  deje  nin- 
gún género  de  duda.  Una  sombra  densa,  proba- 
bilidades que  se  desvacen  aula  el  juicio  severo  de 
la  critica,  es  loque  á  cada  paso  se  presenta,  dejan- 
do burladas  las  más  serias  investigaciones.  No 
hay  sistema  de  todos  los  que  se  han  ensayado,  que 
no  ofrezca  dificultades  después  de  profundas  me- 
ditaciones. Solo  ha  quedado  la  convicción  de  la 
debilidad  ó  insuficiencia  de  las  propias  fuerzas,  pa- 
ra depurar  un  hecho  envuelto  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos,  que  parece  sustraído  del  conocimiento 
humano,  como  otras  muchas  cosas  ocultas  á  la 
razón. 
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Diversos  autores  reputan  como  irresoluble  tal 
cuestión,  y  aun  temerario  el  intentarlo.    De  esta 
opinión  es,  como  se  ha  indicado,  el  P.  Acosta  (1), 
que  tanto  hubo  de  meditar  sobre  las  cosas  de  Amé- 
rica, y  el  Barón  de  Humhóldt^  que  con  su  vasto 
saber  ha  derramado  tanta  luz  sobre  nuestro  conti- 
nente, creyéndola  fuera  del  dominio  y  alcance  de 
la  historia.    «El  problema^  dice,  (2)  de  la  primiti- 
va población  de  América  está  tan  fuera  del  resor- 
te de  la  historia,  como  las  cuestiones  sobre  el  ori- 
gen de  las  plantas  y  de  los  animales,  lo  mismo 
que  la  distribución  de  los  gérmenes  orgánicos  be 
hallan  fuera  del  resorte  de  las  ciencias  natura- 
les. ......     En  medio  de  una  muchedumbre  de 

pueblos  que  se  han  sucedido  y  mezclado  irnos  con 
otros,  imposible  es  reconocer  exactamente  la  pri- 
mera base  de  la  población,  esta  capa  primitiva^ 
donde  principia  el  dominio  de  las  tradicciones  cos- 
mogónicas, p 


§  2 


La  importancia  de  la  cuestión  es  grande  sin 
embargo,  porque  el  esclarecimiento  Je  ese  punto 
importa  la  de  otros  muchos  que,  como  dependien- 


(1)  Hist.  nal.  el  mor.  de  las  Ind.  lib.  1,  caps,  del  19 

al  25. 

(2)  Yues  des  cordilleres,  tom.  1.  IntrodutioD,  pag  20. 


tes  de  él,  están  todavía  bajo  el  imperio  de  la  duda, 
de  la  oscuridad  ó  incerlidumbre.  No  creo  despaes 
de  lo  que  con  tanta  crítica  y  erudición  se  ha  escri- 
to sobre  semejante  materia,  que  puede  fijarse  el 
juicio  sin  nuevos  datos,  ni  quitar  todo  motivo  de 
controversia.  Pero  como  al  ocuparse  de  las  cosas 
de  América,  nadie  puede  dejar  de  tocarla,  también 
yo  me  he  dedicado  á  estudiarla,  á  cuyo  efecto  pre- 
sentaré aquí,  con  laconismo  y  claridad.  Ids  opi- 
niones que  se  han  emitido,  procurando  con  mis  pro- 
pias observaciones  arrojar  algunos  átomos  de  luz, 
para  que  comparándose  los  grados  de  probablhdad 
que  cada  una  tenga,  se  califique  cuál  de  ellas  se 
acerca  más  á  la  verdad,  buscando  al  propio  tiem- 
po nuevos  hechos  que  la  confirmen,  á  fin  de  que 
tan  importante  problema  histórico  deje  de  ser  pu- 
ramente conjetural.  «Apenas  se  hallará  en  la 
historia,  dice  CtóüyVro,  un  problema  de  más  di- 
fícil resolución,  que  el  del  origen  de  la  población 
del  Nuevo  Mundo,  ni  sobre  el  cual  reina  mayor 
variedad  de  opiniones»  (1). 

El  origen  de  las  naciones  está  por  lo  comuH  en- 
vuelto en  las  tinieblas  de  las  primeras  edades,  en 
que  la  fábula  y  las  ficciones  ocupan  el  lugar  de  la 
verdad,  y  en  que  la  carencia  de  datos  hace  díñcil 
sobre  manera  toda  investigación.  Cuando  quiere 
buscarse  su  origen  en  la  más  remota  aatígüedad, 


fl)    ClaTijero.    Ilieloria  aatigua  de  Mélico,  tomol. 
Disert  1. 


r 


¡ene  que  apelarse^  á  falta  de  monumentos,  si  la 
istoria  calla,  6  es  oscura  é  incompleta,  á  conje- 
ixiT&s  más  ó  menos  fundadas,  ú  analogías  y  alucio- 
nes,  á  etimologia  de  nombres  y  palabras,  y  á  otros 
rasgos  de  semejanza.  Rara  vez  se  eneuenlraa  en 
los  anales  de  los  pueblos  noticias  claras  y  seguras, 
que  alejen  lodo  error.  Las  tradiciones  y  leyen- 
das, cuando  no  son  ciertas,  \'ienen  á  aumentar  la 
confusión,  por  las  fábulas  con  que  se  hallan  mez- 
cladas, por  las  alteraciones  á  que  están  sujetas,  y 
por  su  base  viciosa. 

La  historia  antigua,  luego  que  falta  la  guia  de 
la  relación  mosaica,  es  un  caos  donde  apenas  pe- 
netran débiles  rayos  de  luz,  no  bastantes  para  es- 
clarecer todos  los  hechos,  especialmente  el  relati- 
vo al  origen  de  las  naciones.  «Imposible  es,  dice 
un  escritor  ilustrado,  conocer  exactamente  el  orí- 
gen  de  los  pueblos  profanos,  aun  de  aquellos  que 
han  gozado  de  mayor  celebridad.»  Los  libros  sa- 
grados son  los  únicos  en  que  sobre  este  punto  pue- 
de tenerse  gran  confianza,  por  su  origen,  por  el 
tiempo  en  que  fueron  escritos,  y  por  las  demás  cir- 
cunstancias que  lan  elevada  é  irrefragable  hacen 
;a  autoridad. 


8  3. 


No  es,  por  tanto,  de  extraílarse,  que  en  el  tras- 
curso de  tantos  aílos  no  haya  podido  averiguarse 
la  verdad  en  esta  cuestión.    Si  muchos  de  los  paí- 


ses  del  antiguo  continente,  que  han  sido  constan- 
te objeto  del  estudio  de  sabios  y  viajeros  ilustres, 
son  todavía  poco  conocidos;  si  se  ignoran  machas 
cosas  de  los  primeros  tiempos  de  los  griegos  y  la- 
tinos, á  pesar  de  lo  que  sobre  ellos  se  ha  escrito 
desdóla  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
dias,  no  obstante  los  monumentos  que  se  teman 
á  la  vista,  la  multitud  de  datos  que   se  habían 
conservado,  y  las  prolijas  ínvestigacíones  que  so 
han  hecho;  si  el  origen  de  los  primeros  habitanioB 
de  España  es  un  problema,  acerca  del  cual  se  han 
formado  tantas  conjeturas;  si  Soemundy  Worin, 
Zbre  y  otros  escritores,  han  dedicado  largos  afios 
en  buscar  el  origen  de  los  pueblos  germanos,  sin 
acertar  á  encontrarlo  de  una  manera  enteramente 
satisfactoria;  ¿qué  deberá  decirse  respecto  del  nue- 
vo continente^  sobre  el  que  se  carece  de  datos  ahon- 
dantes, ó  de  ellos  solo  quedan  restos  mutilados,  tan 
poco  explorados  aun?  Desgracia  fué  para  la  ciencia, 
que  se  viera  entregado  desde  su  descubrimiento  á 
manos  de  hombres  en  gran  parte  rudos,  supers- 
ticiosos, é  ignorantes,  quienes,  con  raras  excepcio- 
nes, no  supieron  aprovechar,  ni  conservarlos  mo- 
numentos y  ricos  tesoros  de  saber,  que  encontra- 
ron en  las  naciones  por  sus  armas  subyugadas, 
procurando,  al  contrario,  borrar  los  vestigios  de 
su  existencia,  con  destruir  lo  que  pudiera  recor- 
darles su  autonomía,  su  religión,  sus  prácticas, 
sus  costumbres,  y  su  vida  antigua;  é  incendiando 
mapas,  manuscritos  y  todo  cuanto  no  fuese  plata 
ú  oro,  única  cosa  que  satisfacía  su  codicia.   ¡Esce- 
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ñas  deplorables  que  no  pueden  disculparse  con  el  ce* 
lo  religioso  llevado  á  ese*  exceso,  que  es  el  que  se 
designa  como  causa  matriz  de  estas  acciones !    , 

El  Egipto,  sin  esta  carencia  de  datos,  ha  sido  es* 
tudiado  con  ahinco,  y  todavía  no  se  sabe  con  certeza 
el  origen  de  sus  habitantes,  y  el  Nilo,  que  ha  sido 
oljeto  de  varias  investigaciones,  y  en  cuyo  reconocí* 
miento  comenzó  á  trabajarse  de  tiempo  muy  atrás, 
aun  no  ha  podido  descubrirse  todo  su  curso,  ni  se  ha 
averiguado  bien  el  lugar  de  su  nacimiento  á  pesar  de 
los  recientes  descubrimientos  que  se  han  hecho.  Sin 
embargo,  no  puede  negarse,  que  si  respecto  de  Amé* 
rica  existieran  todos  los  datos  destruidos,  se  sabría 
machísimo,  y  no  tendríamos  que  atenernos  en  muchas 
cosas  á  solo  puras  conjeturas.  Pérdida  es  esa  irrepa* 
rabie  para  la  inteligencia,  y  deplorada  por  ella  de 
continuo,  como  resultado  de  inexcusable  ceguedad» 


§  4. 


El  examen  del  origen  de  los  pobladores  de  Amé- 
rica ha  debido  naturalmente  suscitar  la  cuestión,  de 
si  antes  del  descubrimiento  de  Colon  se  tenia  ya  no- 
ticia del  Nuevo -Mundo.  Si  no  fuera  conocido  el  ob- 
jeto que  este  se  propuso  en  su  viaje,  así  como  las  ra- 
zones que  lo  movieron  á  emprenderlo,  podía  creerse 

ESTUDIOS.— TOMO  HT.— 6 


—  lo- 
que no  se  habría  aventurado  á  empresa  tan  arriesga- 
da. En  los  conocimientos  geográficos  que  poseía,  y  la 
instrucción  que  le  ministral)an  las  obras  de  los  anti- 
guos, encontró  sin  duda  fuertísima  presunción  de  que 
existían  hacia  el  Occidente  tierras  lejanas  desconoci- 
das ;  pero  se  sabe  que  el  encontrar  un  paso  hacía  las 
Indias,  cuyo  comercio  prometía  tantas  riquezas,  fué 
la  idea  que  preponderó  en  su  ánimo  casi  exclusiya- 
mente,  y  sobre  la  cual  tanto  había  meditado.  Elo- 
giando Chateaubriand  esta  empresa  de  un  genio  supe- 
rior, dice  que  Cristóbal  Colon,  descubriendo  la  Amé- 
rica (c  criaba  un  mundo.  y>  (1)  Esta  sola  frase  encienra 
una  grande  idea  y  el  encomio  mayor  que  pudiera  ha- 
cerse, pero  no  decide  la  cuestión.  Ella  no  esclaye  las 
sospechas  fundadas  en  conocimientos  científicos,  his- 
tóricos y  tradicionales,  que  pudieran  tenerse  sobre  la 
existencia  de  un  gran  continente  al  otro  lado  del 
Atlántico,  puesto  que  el  mismo  Chateaubriand  hMA 
de  varios  pasages  de  las  obras  de  los  autores  antiguo^, 
de  los  viajes  que  antes  de  Colon  se  habían  emprendi- 
do á  varias  partes,  y  de  la  luz  que  derramaban  sobre 
la  extenf'ion  del  globo,  su  figura,  situación  de  diver- 
sos países  y  otros  muchos  conocimientos  geográficos 
y  corográficos. 


(1)  Chateaubriand^  Voyage  en  Amérique,  pág.  8. 
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§5. 


Platón  nos  habla  de  la  Atlántida^  isla  muy  grande 
situada  mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules^  (1)  ha- 
bitada por  un  pueblo  numeroso,  regida  por  reyes,  cu- 
ya dominación  se  extendía  á  otras  islas  y  porciones 
del  continente,  tan  poderosos,  que  habiendo  reunido 
fuerzas  bastantes,  llevaron  la  guerra  á  países  remo- 
tos, atravesando  el  Atlántico  é  invadiendo  la  Europa 
y  el  Asia.  Pero  su  audacia  y  su  poder  se  estrellaron 
en  la  resistencia  esforzada,  que  les  opusieron  los  pue- 
blos invadidos,  no  pudiendo  someterlos,  ni  reducirlos 
á  la  esclavitud  y  yugo  ominoso  que  querían  impo- 
nerles. Tuvieron  en  consecuencia  que  concentrar  ó 
limitar  su  autoridad  al  país  de  donde  hablan  salido, 
que  bien  pronto  quedó  sepultado  bajo  las  aguas  del 
mar,  pues  sobrevinieron  grandes  temblores  de  tierra 
é  inundaciones,  que  en  un  solo  dLi  y  en  una  noche 
fatal  hicieron  desaparecer  aquella  famosa  isla.  Des- 
de entonces  hizóse  inaccesible  el  mar  por  aquel  pun- 
to, cubriéndose  todo  el  espacio  que  ocupaba  la  AHán- 
Oda  de  limo  oculto  bajo  las  aguas.  Sucedió  todo  esto, 

(1)  Esto  es,  estrecho  de  Cádiz  6  estrecho  de  Gibraltar, 
en  que  ve  Leonardo  Cacciatore  "  la  verdadera  posición 
de  la  América. "  Nuevo- Atlante  histórico,  tomo  3,  ar« 
tículo  36,  págs.  277  y  siguientes. 
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según  Plafón j  hacia  nueve  mil  anos  conforme  á  las 
tradiciones  de  los  egipcios. — Nicolás  Gurtler,  hace 
mención  de  la  relación  de  Platón  sin  contradecirla.  (1) 

El  texto  de  Platón  es  como  sigue :  « Traditur  res- 
<c  tra  civitas  restitisse  olim  ínnumeris  hostium  copiis, 
«  quse,  Atlántico  mari  prefecto  propi  jam  cunctam 
<c  Europam,  Asiamque  obsederunt.  Tuno  enim  erat 
«  fretum  illud  columnarum  Herculis  nabigabile,  ha- 
ce bens  in  ore,  et  quasi  vestíbulo  ejus  insulam  Lybia 
ce  simul  et  Asia  nuijorem,  per  quam  ad  alias  próximas 
c(  Ínsulas  patebat  aditus,  atque  ab  illis  ad  omnem 
ce  continenteme  conspectu  jacentem  vero  marivicíiiam. 
«  Pelagus  illud  verunumare,  térra  queque 'illa  veré 
«  erat  continens.  Verum  post  hoec  ingenti  terroemota^ 
(c  jugique  unius  diei  noctisque  alluvione  factum  est 
«  ut  térra  debiscens,  omnes  illos  vestros  bellicosos 
a  homines  absorveret  et  Atlantis  ínsula  sub  vasto 
a  gurgite  mergeretur.  Quapropter  navigabile  pela- 
a  gus  illud  propter  absorptro  insuloe  limun  relictom 
(c  fuit. »  (2) 

Describiendo  esa  isla,  dice  el  mismo  Platón,  como 
se  ha  visto,  que  era  mayor  que  el  Asia  y  el  Afri- 

(1)  Nicolás  Gurtler.— Origines  mundi,  sive,  Hist.  tmiv, 
üb.  1,  cap.  21,  pág.  312. 

(2)  Citado  por  Solórzano.— De  Ind.,  jur,lib.  1,  cap.  4, 
n.  14. 
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ca,  (1)  quo  de  ella  podía  pasarse  fácilniente  A  otras  is- 
las, y  de  estas  A  un  continente  que  tenía  por  límite 
el  mar.  (2)  Producía  todo  lo  necesario  parala  vida. 
Había  en  muchos  lugares  de  ella  minas  de  metales 
sólidos,  y  fusibles,  entre  otros  el  orichal'jue,  que  des- 
tees del  oro  era  el  mas  precioso.  Abundaban  raíces, 
pArbas,  plantas  aromáticas,  jugos  deliciosos,  bellas  Qo- 
'íes,  y  excelentes  fiutis,  tales  como  la  vid,  (3)  el  co- 
co y  otras.  Existían  timbien  en  abundancia  el  trí- 
[0,  (4)  y  varías  do  las  legumbres  que  sirven  de  alí- 
ínto  sabroso,  sano  y  nutritivo.  Encontrábase  gran 
lero  de  animales  domésticos  y  salvajes.  Era  hermo- 
sa suelo :  veíanse  bosques  espesos,  montanas  eleva- 
das, colinas,  lagos  y  rios  que  corrían  en  varias  direccío- 
nce,  mannntíales,  praderas,  y  estensas  llanuras,  que  lo 
embellecían,  dándole  risueño  aspecto.  En  su  seno  se  le- 
vantaban ciudades  populosas.  Poseedores  sus  habitan- 
tes d©  tantas  riquezas  construyeron  templos,  palacios 
espaciosos,  jardines,  baños,  canales,  fuentes,  diques, 
murallas,  puertos,  cárnicos  y  calzadas.  Tenían  esta- 
tuas, con  que  decoraban  sus  edificios  y  otros  lugares 

(1)  En  el  pi-itner  diálogo  dice  la  Lilia. 

(2)  Según  Plinio  (Híat.  nat.  lib.  6,  cap.  30)  la  Etiopía 
tuvo  antiguamente  el  nombra  de  Atíanzia.  |Qaien  aabe 
EÍ  cerca  de  ella  estaba  la  Alliiniida  de  que  habla  Platón, 
cuyo  nombre  es  casi  el  mismo,  ó  que  formase  parte  de 
aquella,  y  sus  restos  sean  esas  islas  que  aun  se  ven  y  se 
hallan  entre  la  África  y  la  América! 

(3)  Notes  sur  les  critsas  par  Mr.  Comin,  tom.  12, 
pág  .376. 

(4)  ídem,  ídem,  ídem. 
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públicos.  Su  sistema  militar  estaba  bien  organizado^ 
y  sus  leyeg  arreglaban  con  acierto  los  ramos  adminis- 
trativos. Habian  sus  reyes  amontonado  tesoros  tan 
grandes,  que  no  existian  otros  que  los  igualaran.  Ex- 
tendíase su  autoridad  absoluta  á  las  otras  islas,  al  con- 
tinente, y  aun  á  este  lado  de  las  columnas  de  HércvUs^ 
sobre  una  porción  del  África  hasta  el  E^iptOj  y  par- 
te de  Europa  hasta  Tirenia.  El  primer  rey  de  este 
imperio  se  llamó  Atlas,  y  de  él  tomó  su  nombre  toda 
la  isla.  (1) 

Ha  sido  consignado  este  relato  por  Platón  en  dos 
diálogos,  titulado  el  uno  Timeo  6  la  naturaleza^  y  el 
otro  Critias  6  la  Atlántida,  diciendo  haberlo  oido  So^ 
Ion  á  uno  de  los  sacerdotes  de  mas  edad  de  la  ciudad 
de  Sais  en  EyiptOy  á  quien  consultó  sobre  la  historia 
de  los  tiempos  pasados.  Ha  sido  reputado  como  fa^ 
huloso  por  Numenio,  Jamblico,  Siriano,  Orígenes  y 
Porfirio,  á  pesar  de  asegurar  el  mismo  Platón  en  el 
Timeo,  que  no  era  cuento  inventado  al  antojo,  ó  para 
entretener,  sino  historia  muy  verdadera,  y  á  pesar  de 
ser  también  los  tres  últimos  autores  discípulos  de 

(1)  Ouvres  de  Platón  trad.  par  Víctor  Cousin,  tom.  12, 
Timeo,  pág.  212  y  sig.  Critias,  pág.  260  y  sig, 

^  Nota.  El  mar  en  esa  parte  toma  el  nombre  de  ^tídn- 
tico^  según  Solórzano.  (De  Ind.  jur.  tom,  1,  lib,  1,  c  8, 
n.  25),  por  llamarse  Atlante  un  antiguo  rey  de  Afrioa,  y 

Sor  el  monte  é  isla  del  mismo  nombre,  no  muy  distante 
e  Cádiz,  en  los  términos  de  la  última  Mauritania. 


—  15  — 

Platón.  Pineda  (1)  lo  anuncia  como  dudoso,  lo  mifl- 
mo  hace  Aeosfa  (2),  Gregorio  López  (3),  Ponce  (4) 
y  Freit  (5),  y  Solórzano  como  fabuloso  (6). 

No  ha  sido  este  el  juicio,  sin  embargo,  que  han 
formado  otros  escritores  respetables.  Pr.  Bartolomé 
de  Las  Casas  la  tiene  por  cierta,  y  después  de  refe- 
rir lo  que  el  mismo  Platón  expone  acerca  de  ella,  ci- 
ta en  su  apoyo  y  confirmación  á  Marcilio  Fieino 
(comp.  sobre  el  Timeo,  cap  6,)  á  Plinio,  (lib.  2, 
cap.  92  á  Séneca  (lib.  6  de  sus  Morales)  y  á  San  An- 
selmo. (De  imagine  mandi,  lib.  1,  cap.  20);  sigue 
comentando  el  relato  que  hace,  y  para  comprobar 
sus  asertos,  refiriéndose  á  Plinio  en  su  Hist.  Nat. 
lib.  2,  cap.  87  hasta  el  97,  y  lib.  4,  cap.  12  y  22, 
hace  mención  de  las  mudanzas  habidas  em  el  mar  y 
en  la  tierra  (7). 

Antes  de  Platón  ya  habia  hablado  de  la  Ailántida 
Márcelo^  historiador  etiope,  citado  por  Proch.  Según 
este  historiador,  habia  en  el  mar  Atlántico  siete  islas 
consagradas  á  Proserpina,  y  ademas  otras  tres  de  in- 
mensa magnitud,  consagradas  á  Pluton^  á  Ammon^ 
(Júpiter)  y  á  Neptuno,  situada  ésta  en  medio  de  mil 


(1)  De  rebus  Salom,  lib.  4,  cap.  14,  pág.  201. 

(2)  Lib.  1,  De  nostro  Nob.  Orb.  cap.  l3. 

(3)  De  ezcellentis  monarch,  hispam,  cap.  9. 

(4)  1  Part.  Varias  disp.  48,  expat,  cap.  1,  pag.  467. 

(5)  De  justo  imperio  Atl^tico  e  5,  n.  20. 

(6)  De  jnr.  Ind.,  tom.  1,  lib.  I,  cap.  9,  n.  66,  pag.  61 

(7)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib,  1,  cap.  8, 
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estadios  de  extensión.  Los  habitantes  de  ella  conser- 
vaban memoria  de  la  isla  Atlántiday  reñríéndose  á 
sus  antepasados,  asi  como  del  gobierno  que  ejerció 
el  poder  en  el  curso  de  muchos  periodos  sobre  todas 
las  islas  del  mar  Atlántico.  De  allí  podia  pasarse  á 
otras  mas  distantes,  situadas  no  léjos^de  tierra  firme, 
cerca  de  la  cual  está  la  verdadera  mar  (1). 

Strabon  (2),  Plinio  (3),  JSliano  (4)  y  Tertuao- 
no  (5),  lejos  de  reputar  la  relación  de  Platón  como 
hecho  fabuloso,  han  repetido  en  sus  escritos  lo  que 
dice  de  la  Atldniiday  manifestando  asi  su  [ascenso,  y 
confirmando  la  existencia  de  tan  famosa  isla.  Alga- 
nos,  como  Mr.  Paw  (6)  y  Mac-CuUoc,  han  visto  en 
ella  descrita  la  América,  y  creido  que  después  de  su- 
mergida por  las  aguas  volvió  á  aparecer;  otros  solo 
una  porción  del  resto  que  aun  permanece  sumergido, 
reputando  puntos  prominentes  las  islas  de  que  está 
sembrado  el  Atlántico;  y  otros,  en  fin,  como  Mr. 
Farcy^  (7)  suponen  que  la  Atlántida  fué  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  las  Indias  Occidentales^  el 


(1)  Asiatic  ressearches  e,  yol  11,  §  2. 

(2)  Strabon  lib.  2,  cap.  3. 

(3)  Plinio  lib.  2,  cap.  3. 

(4)  Eliano  lib.  3,  cap.  18. 

(5)  Tertuliano  en  su  tratado  de  Pollio  bajo  el  nombre 
de  Actu. 

(6)  Paw  Becherches  philosophiques  sur  les  amexi- 
cains. 

(7)  Farcy. 


t  coatmente  opuesto,  al  cual  se  pasaba  de  ella  y  las 
demás  islas  á  la  América. 

Beu/uen  considera  también  la  relación  de  Platón 
como  un  hecho  enteramente  histórico.  (1)  Baillif  lo 
encuentra  con  todois  los  caracteres  de  la  verdad.  (2) 
Hontero,  seis  siglos  antea  de  Platón,  habia  hablado 
de  los  Atlantes  en  su  Odisea,  (3)  Humholdt  recuerda 
con  tal  motivo  la  profecía  de  Séneca,  el  gran  conti- 
nente Saturnino;  (4)  la  isla  encantada  en  que  Briar- 
ca  vela  cerca  de  Saturno  dormido,  y  la  Meropis  de 
Theopompo;  (5)  el  mito  de  la  Lydonia,  que  indica  el 
peligro  que  amenazaba  al  continente  y  á  las  islas  de 
Grecia,  que  los  atlantes  querían  conquistar.  Hace 
notar  que  la  Lffctonia  y  la  Atlántida  son  los  únicos 
países  que  han  desaparecido  por  grandes  catástrofes, 
lo  cual  le  hace  sospechar  que  el  mito  de  la  Ailántida, 
á  pesar  de  su  origen  egipcio,  sea  un  reflejo  del  de  la 
;  Lyctonia. 


Boech  hace  reminiscencia  de  la  gucri;a  de  los  atlan- 
tes, diciendo  que  en  las  grandes  Panatkeas  se  He- 
yaba  en  procesión  un  peplun  de  Minerva,  represen- 
tando el  combate  de  los  gigantes  y  la  victoria  de  las 

(1)  ECTpt'B  plfl«o  univ,  history  wl.  i,  pag.  431. 

(2)  I^tre  sur  1'  Allantide  pag.  43. 

(3)  Trad.  de  Mr.  Dncia,  tom.  1,  pag.  5.  tom,  2,  pag.  7 
Bemarques  tom.  1.  pag.  65.  tom.  2.  pag.  41  y  47. 

(4)  Plutarco  —  De  facie  orbi  lunca  pag.  941. 

(5)  Apollod  — Bibl.  m.  10. 1.  pag,  33. 
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divinidades  del.  Olimpo.  En  las  pequeñas  Panatheas 
se  llevaba  otro  peplun  que  mostraba  cómo  los  atenien- 
ses hablan  tenido  la  ventajaren  la  guerra  de  los 
atlantes.  (1) 


§  6. 


En  corroboración  de  lo  expuesto  puede  citarse  tam- 
bién el  pasaje  de  Diódoro  de  Sicilia  sobre  la  guerra 
de  los  atlantes  con  los  habitantes  de  Cerne  y  las  Ama- 
zonas,  verificada  en  todo  el  nordoesie  de  África,  mas 
allá  del  rio  j  lago  Tritón,  situación  que  da  á  este, 
no  sobre  las  costas  del  Mediterráneo,  sino  sobre  las 
del  Océano;  la  desaparición  de  dicho  lago  por  efecto 
de  un  temblor  de  tierra,  y  el  rompimiento  del  suelo 
que  lo  separaba  del  Océano,  cuyo  litoral  estaba  ocu- 
pado por  los  Atlantes.  (2) 

Estas  guerras,  junto  con  las  dem^s  indicaciones 
que  sobre  los  atlantes  se  encuentran  diseminadas  en 
los  escritores  antiguos,  revelan  la  existencia  de  un 
pueblo  con  este  nombre,  cuyos  restos,  sin  embargo,  en 
vano  háse  procurado  después  descubrir.  Esto  entra- 
ña la  doble  idea  de  existencia  y  desaparición,  com- 

(1)  Comment  in  Plat.,  tom.  2,  pág.  395. — Schol  ín 
Bemp.  ly  3, 1. 

(2)  Diódoro-BibUot,  hist.  lib.  3,  §§  52  y  56. 
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prendidas  en  el  relato  de  Platoriy  circunstancia  que  á 
falta  de  otros  datos  y  razones  le  dan  un  grado  res- 
petable de  verisimilitud. 

Los  egipcios  y  los  hebreos  tenLin  á  los  atlantes 
como  una  reunión  de  pueblos  del  África  boreal  y  oc- 
cidental :  Herodoto  los  coloca  á  veinte  jornadas  de 
los  ffarmmataSy  y  su  nombre  ligado  con  el  del  monte 
Atlas. 

Los  pasages  de  algunos  de  los  autores  antes  cita- 
dos son  tan  claros,  que^  admitiendo  su  autoridad,  no 
puede  ponerse  en  duda  la  existencia  do  la  Atldntida. 
Uno  de  ellos  es  el  de  Prodoy  que  es  un  fragmento  de 
Marcelo  y  y  dice  así :  «  Los  historiadores  que  hablan 
de  las  islas  del  mar  exterior,  dicen  que  en  su  tiempo 
habia  siete  islas  consagradas  d  Proserpinay  otras  tres 
de  inmensa  extensión,  de  las  cuales  la  primera  esta- 
ba consagrada  á  PlutaUy  la  segunda  á  Ammoriy  y  la 
tercera  de  mil  estadios  de  extensión  á  Neptuno.  Los 
habitantes  de  esta  última  isla  han  conservado  de  sus 
antecesores  la  memoria  de  la  Ailántida,  isla  extrema- 
damente grandCy  que  ejerció  durante  largo  espacio  de 
tiempo  la  dominación  sobre  todas  las  islas  del  Océano 
AtlánticOy  y  estaba  igualmente  consagrada  á  Neptun9. 
Todo  esto  ha  sido  escrito  por  Marcelo. »  (1) 

Se  ha  creido  ver  en  las  islas  Azores  restos  de  la 
(1)  Bocck.— Commen.  in  Plat,  tom.  7,  pág.  427. 
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Atlántida.  (1)  Mr.  Buache  ha  dado  á  conocer  en 
1737  una  cadena  de  tierras  submarinas,  bastante 
elevadas  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  el 
Brasil;  el  Dr.  Mac-Culloc  encuentra  identidad  en- 
tre la  Atlántida  y  las  Antillas,  y  las  Hespérides,  cre- 
yendo probable  que  las  primeras,  situadas  entre  la 
América  y  el  antiguo  Continente,  sean  restos  de  las 
que  antes  existían.  (2)  Por  último,  conge turase 
también,  para  salvar  algunas  de  las  objeciones  hechas 
contra  la  relación  de  Platón^  que  tal  vez  seria  un  pro- 
montorio del  continente  de  América  la  grande  isla 
de  que  él  habla,  avanzado  hacia  el  estrecho  de  Gi- 
braltar,  pues  solo  asi  puede  combinarse  con  la  distan- 
cia á  que  aquella  isla  se  colocaba.  Aunque,  respecto 
al  tamaño  que  se  le  da,  se  oponen  fuertes  razones, 
preciso  es  considerar  que,  en  el  tiempo  á  que  esto  se 
refiere,  aun  no  se  conocía  toda  el  Asia  y  el  África, 
sino  parte  de  ellas,  y  bien  puede  ser  que,  comparán- 
dose la  Atlántida  con  esta  parte,  resultase  mayor. 
En  lo  demás  habrá  quizá  algo  de  fábula,  pues  sabi- 
da es  la  inclinación  á  lo  grande  y  maravilloso  que 
distingue  á  muchos  de  los  escritores  antiguos,  espe- 
cialmente al  ocuparse  de  los  tiempos  primitivos  de 
los  pueblos. 

Esta  opinión  es  tanto  mas  fundada,  cuanto  que  los 

(1)  Kircherus. — Mundus  subterraneus,  lib,  2,  cap.  12. 

(2)  Mac-Culloc. — Besearches  philosophical  and  anti- 
quaríam. — Baltímore,  1838. 


wchipiélagoi  son  considerados  como  la  parte  mas  ele- 
vada de  un  continente  Bumergido  en  el  agua,  atendi- 
dos los  trastornos  y  catástrofes  que  ha  sufrido  el 
globo  desde  la  creación.  El  de  las  Filipinas,  las 
islas  de  Sandwich,  todas  las  del  mar  del  Sur,  las  de 
Grecia,  las  de  Canarias,  las  Antillas  y  las  Aaores, 
.  presentan  pruebas  inequívocas  de  su  formación  ígnea 
I  y  de  fuegos  subterráneos.  El  aspecto  general  de  es- 
tas últimas  especialmente,  indica  un  origen  volcáni- 
co, rocas  calcinadas,  lavas,  escorias,  piedras  pómez, 
cráteres  de  volcanes  apagados,  cavernas  llenas  de 
azufre  y  de  estalacíicas  vitrificadas.  Ilay  en  Sn  sue- 
lo grandes  aberturas;  las  costas  son  generalmente  es- 
carpadas; y  por  todas  partes  se  ven  erizadas  de  mon- 
tañas. 

Es,  sin  embargo,  de  notar  que  PtohmeOj  célebre 
geógrafo  antiguo,  no  haya  hecho  mención  expresa  de 
la  Ailániida.  Su  silencio  solo  podia  ministrar  un  fuer- 
te argumento  en  contra  de  su  existencia,  si  el  mismo 
no  indicara  una  tierra  desconocida  contigua  &.  la  ex- 
tremidad del  Asia,  y  que  venia  de  Occidente  á  unír- 
V  se  con  el  África  (l),y  si  en  otros  autores  respetables 
I  de  la  antigüedad  no  se  encontrasen  especies  en  qué 
f  apoyarla. — Asi,  por  ejemplo,  Diédoro  de  Sicilia  nos 
[  habla  de  una  isla  muy  distante  y  fértil,  descubierta 
I  por  los  fenicios,  situada  Í\  muchas  jornadas  de  la 

(1)  Cacciatora. — Atlanta  histórico,  tom.  3,  att.  36, 
I  pág.  277  y  Big.— DJod,  de  Sicilia,  lib.  6,  cap.  7. 


—  22  — 

Libia  hacia  el  Occidente^  cubierta  de  montañas  y  re- 
gada por  rios  navegables:  en  la  región  montafiosa 
yeiánse  espesos  bosques  y  árboles  frutales  de  todas 
clases ;  la  caza  proporcionaba  á  sus  habitantes,  diver- 
sas especies  de  animales  para  su  sustento,  y  el  mar 
multitud  de  pescados.  «  El  aire,  dice,  es  allí  tan  tem- 
plado, que  los  frutos  de  los  árboles  y  otros  productos 
crecen  en  abundancia  la  mayor  parte  del  afio.  En 
una  palabra,  es  tan  bella  esta  isla  que  parece  mas 
bien  mansión  feliz  de  los  dioses  que  de  los  hombres.» 
Estaba  muy  lejana  del  continente,  y  los  fenicios  la 
descubrieron  al  explorar  el  litoral  situado  mas  allá 
de  las  columnas  de  HérculeSy  arrojados  á  larga  distan- 
cia del  Océano,  desde  las  costas  de  la  Libia,  por  vien- 
tos impetuosos  que  duraron  muchos  dias.  Fué  tanto 
el  elogio  que  los  fenicios  hicieron  á  su  vuelta  de  la 
riqueza  y  hermosura  de  la  isla,  que  los  tirreno9  in- 
tentaron apoderarse  de  ella  y  enviar  una  colonia; 
pero  los  cartagineses  lo  estorbaron,  temerosos  de  que 
la  mayor  parte  de  sus  subditos,  atraídos  por  la  bon- 
dad del  país,  abandonaran  Cartago  para  ir  á  avecin- 
darse en  él ;  conservándola,  sin  darla  á  conocer  al  res- 
to del  mundo,  como  lugar  de  refugio  en  caso  de  una 
desgracia  imprevista,  ó  de  que  su  república  se  arrui- 
nara en  África.»  (1) 


(1)  Diodoro  Biblioth.  hist.  trad.  de  M.  Hoefer  lib.  V 
19. 20. 


§  7. 


Habla  también  Aristóteles  de  una  isla  desierta,  que 

cartagineses  encontraron  inas  allá  de  las  colmuDas 
át  Hércules,  de  una  extensión  considerable,  cubierta 
de  espesos  bosques,  regada  por  rio»  caudalosos,  abun- 
dante en  frutos  de  todas  clases,  y  distante  muchos 
dias  de  navegación  de  Cádiz.  Había  ido  gran  núme- 
ro de  ellos  y  aun  cstiblecidóso  muchos  en  ella.  Ase- 
gura que,  temerosos  los  principales  magistrados  de 
"lartago,  de  que  prevaleciera  en  aquellos  lugares  la 
Iqueza  ó  que  divulgándose  el  hecho,  lo  supieran 
otras  naciones,  y  se  fundara  alli  una  potencia  que 
perjudicase  á  Cartago,  se  publicó  un  edicto  prohi- 
biendo bajo  pena  capital  la  navegación  á  ellos.  (1) 

Eliano,  que  escribió  el  ano  136  de  la  era  cristiana, 
afirma  la  existencia  de  un  gran  continente  del  otro  la- 
|:db  dd  Océano.   Refiriéndose  á  Theopompo,  habla  del 

iloquio  entro  Midas  y  Sileno  enquo  íste  manifiesta, 


(1)  In  mar!  extra  Herculis  columnas  inaulam  desser- 
llan  Misae,  silvan  nemorosam.flaTÜsnavigabitom,  fruc- 
I  tibua  raberem,  multorum  dierum  naTÍgatioue  distantem, 
Whx  quam  crebro  carthaginenses  commeariut  et  mnltis  se- 
L'des  etiam  fíxerint ;  sed  veritas  primores  iie  nimis  loci 
rlUias  ope3  convaleaserent  et  carthagiuis  labereatur 
f  edicto  ca^-isse  et  pena  capitis  sanzise,  ne  quionaTÍgos- 
*~e  deinceps  vejlet  (Arist.  m  lib.  De  mirab.  audit.) 
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que  la  Europa^  el  Asia  y  la  Libia,  eran  islas  circunda- 
das por  el  Océano ;  que  más  allá  de  este  existia  otro 
mundo  de  inmensa  extensión,  habitado  por  hombres 
dos  veces  mayores  y  mas  viejos  que  los  demás,  po- 
seedores  de  tanto  oro  y  plata,  que  se  estimaba  menos 
que  el  fierro  en  otras  naciones;  que  quisieron  pasar 
al  antiguo  mundo,  pero  arrojados  millares  de  ellos 
por  el  Océano,  llegaron  hasta  los  montes  Hiperbóreos 
é  impuestos  do  que  las  gentes  que  allí  habitaban  pa- 
saban mala  vida,  humilde,  y  nada  gloriosa,  determi- 
naron  no  seguir  adelante.  Solórzano  reputa  como  ri- 
dicula y  fabulosa  esta  narración,  si  bien  no  se  extien- 
de en  demostrarlo.  (1) 

Plutarco  coloca  dicho  continente  distanto  de  las 


(l)So 
1,  lib.  1, 


Íl)  Solórzano. — ^De  Indiarum  cure  sive  de  justitia,  i 
ib.  1,  cap.  12,  pág,  89, 

El  pasaje  de  Eliano  es  como  signe :  "Nimirum  secun* 
dnm  Theopompum  grandem  familiarituten  quondam 
foisse  ínter  Midam  Pryga  et  Silenum.  Híc  Silenus  erát 
filias  cuyusdam  Njmpnoe.  Postquam  multa  ínter  se^dis- 
servessent  adjecit  Silenus,  Europam,  Asiam,  et  Lybiam 
es^e  instilas  Océano  circunfussaSy  sed  esse  continentem  que^ 
dam  exilia  hune  orbem  iryfinike  magnüudinis,  quí  nubiat 
grandia  anímalia  et  homines  duplo  majores  et  longevio* 
res  ^uem  nostrí  sint:  íbidem  esse  magnas  civitatesaiver- 
sa  vitsB  ínstítuta,  et  leges  nostria  contrarías.  Adjecit  hano 
terram  possident  grandem  vim  aurí  eb  argentí;  íta  nt 
ínter  illos  popuUos  minores  pretií  sit  quam  apud  nos 
ferrum."  * 

*  Elian.  lib.  III,  histor. 


s  Atlántidas.  (1)  San  Clemente,  que  vivió  el  úl- 
timo  ano  del  primer  siglo  de  la  Iglesia,  también  ase- 
gara,  en  su  célebre  carta  á  los  corintios,  que  mas  allá 
del  Océano  habia  otros  mundop.  (2)  Orígenes  era  de 
la  misma  opinión.  (3) 


Encuéntrase  en  Plutarco  una  alusión  al  nuevo 
mundo,  al  hablar  de  algunas  islas  del  Océano,  des- 
pués de  las  cuales  n  quoedam  magna  continens  repe- 
riatur. »  (4)  Según  dice,  la  isla  Ogigia  distaba  de 
Brítania  hacia  el  Oeste  cinco  jornadas  de  navegación, 
y  de  esta  isla  distaba  el  gran  continente,  que  parece 
eooerraba  el  mar  por  todas  portes,  cinco  mil  estadios. 
Habla  do  otras  tres  islas,  en  una  de  las  cuales  estaba 
preso  Saturno.  OHelio,  que  ha  examinado  y  medita- 
do sobre  este  pasage,  vé  en  él  no  las  islas  Antillas, 
sino  todo  el  continente  americano,  (5)  lo  cual  parece 
confirmado  con  otro  pasage  igualmente  remarcable  en 
que  Plutarco  habla  de  loa  ríos  que  bajan  de  ese^j^an 

(1)  Flntaroo,  lib.  do  focie  in  orbe  lonEe. 
{2Í  Lib.  2,  cap.  3. 

(3)  Orígenes,  lib.  2,  Periarcb,  cap.  3. 

(4)  In  bb.de  Socratetfacies  in  orbe  Inufeet  8,  Synop- 
¡yBBÍa  9,  iu  lib  de  defectu  oracul. 

_(^  Ortelius.— Orbe  torrar  1,570,  art.  Not.  orb. 
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continente,  que  hacían  lento  el  curso  del  Océano  cnh 
niano  y  la  mar  terrosa.  (1) 

No  es  menos  notable  la  alusión  que  se  saca  de  la 
Meropis  de  TheopompOj  en  la  cual  Sileno  revela  á 
los  frigios  que  los  Meropes  habitan  un  gran  conti- 
nente lejano,  mientras  que  nuestras  tierras,  dice,  no 
son  sino  una  isla  muy  pequeña.  Ese  continente,  se- 
gún Plutarco j  fué  visitado  por  Hércules  en  una  ex- 
pedición que  hizo  al  Oeste  y  al  Norte.  (2)  La  tierra 
de  los  Meropes,  según  el  mismo  Theopompo,  estaba 
mas  allá  del  Océano,  y  creian  ellos  mismos  que  su 
país  era  un  vasto  continente,  y  la  Europa  una  isla 
poco  considerable. 

En  todas  esas  revelaciones  de  Sileno,  referidas  por 
Plutarco,  encuentra  Perisonio  trazas  de  la  América. 
Hé  aquí  sus  propias  palabras :  <c  Non  dubito  quem 
veteres  aliquid  sciverint  quasi  per  nebulam  et  cali- 
ginem  de  America  partém  ab  antiqua  traditione  ah 
Egyptis  vel  Oarthaginensibus  acepta,  partim  ex  ra- 
tiocinatione  de  forma  et  situ  orbis  terrarum.  »  (3) 

Pomponio  Mela  nos  dá  también  luz  sobre  esta  ma- 
teria. Hablando  de  la  estación  de  las  lluvias  en  los 
trópicos  se  expresa  así:  Quod  si  est  alter  orbis  sunt- 

(1)  Plutarco  De  defectu  oraculorum.  cap.  18. 

(2)  Ellano  Var.,  hist.  3, 18. 

(3)  EUan.,  Hist.  Ed.,  Lugd.  1,701,  pág,  117. 


■qxiQ  oppoEiti   itobis   á   meridie  Antichthones,  ne  il- 

Md  quidem  á  vero  niminm  obscesserint,  iii  illis  tenis 

irtum  amnem  (Nilum)  ubi  subter  maria  coJco  álveo 

penetraverit,  in  nostrís  rursus emergeré  et  hacre  solü- 

ítío  acrescere  quod  tnuc  hiems  sit  unde  oritur. »  (1) 

LEiBtos  Antichíkonícs  de  que  habla  Ufeia  estaban  en  el 

Ihemisferio  auetrial,  separados  por  el  Océano.   «  An- 

Vtichtbones  dícc,  altcram  (tertEe  partcm)  nos  alteram 

fcincolimus.  (2) 


Esto  es  lo  mas  notable  que  se  encuentra  en  la  an- 
tigüedad Gobre  esta  materia.  El  Barón  de  Humholdt 
con  tales  noticias  á  la  vista,  presenta  con  admirable 
laconismo  y  precisión  los  puntos  mas  culminantes  de 
■  ella,  a  La  gran  tierra,  dice,  situada  hacia  el  Nordee- 
rte,  indicada  como  Meropis  en  los  fragmentos  de  T^co- 
'  p&mpo,  y  como  continente  a'oniano  en  dos  pasages  de 
Plutarco,  que  examinaremos  mas  tarde,  se  relacionan 
&  un  circulo  de  mitos,  que  h,  pesar  de  los  sarcasmos 
I  poco  espirituales  de  los  padres  de  la  Iglesia,  {3}  re- 

(1)  Mela  I,  9,  4.— Tzchucka  Ad  Mel,  vol.  2  Part.  1, 
,  pág.226y334. 

(2)  Mela  1,  pág.  X,  2.   Boeckh  Dímp.  de  Plat.  Syst 
■  coel  doT.  1810  pág.  19. 

(3)  Tertuliano  de  Pallio,  cap,  2. 


—  as- 
monta  á  una  alta  antigüedad  en  la  esfera  de  las  opi- 
niones helénicas^  como  todo  lo  que  tiene  relación,  ja 
sea  á  Sileno^  (1)  adivino  y  personage  oosmogónitoo^ 
ya  sea  á  este  imperio  de  los  Titanes  y  de  Satumq^ 
rechazado  progresivamente  hacia  el  Oeste  y  al  Nor- 
deste. (2)  El  mito  de  la  AÜántidaj  6  de  tm  gran  con- 
tinente occidental,  a^m  cuando  no  se  le  creyera  imr 
portado  del  Egipto,  y  debido  únicamente  al  geniD 
práctico  de  Solotiy  data  por  lo  menos  del  siglo  Vi-an- 
tes de  nuestra  era. » 

a  Cuando  la  hipótesis  de  la  esfericidad  de  la  tierra 
salida  de  la  escuela  de  los  FitagóricoSy  llegó  á  espar- 
cirse, y  á  penetrar  en  los  espíritus,  las  discusiones  so- 
bre las  zanaS  habitables,  y  la  probabilidad  de  la  exis- 
tencia de  otras  tierras,  cuyo  clima  era  igual  al  nues- 
tro bajo  paralelos  heterosianos  y  en  las  estacioneB 
opuestas,  llegaron  á  ser  la  materia  de  un  capítulo, 
que  no  podía  faltar  en  ningún  tratado  de  la  esfera  ó 
de  cosmografía.  Los  que  no  habian  entreristo  como 
Palibio  6  EraiosthemeSj  que  la  elevación  de  las  tier- 
ras, el  aflojamiento  de  la  marcha  aparente  del  sol  al 
acercarse  á  los  trópicos,  y  el  alejamiento  de  los  pa- 
sos del  sol  por  el  zenit  del  lugar,  hacian  en  la  0ma 
equatorial  al  mismo  ecuador  menos  caliente,  (3)  que 

(1)  Creuzer  Symbol,  tom.  2,  págs.  213,  215,  225. 

(2)  Voss.  Krit.  Blater,  tom.  2,  págs.  364,  266. 

(3)  Strab.  Geo^.  U  pag.  163,  y  184— Alm.  97  y  98.— 
Clomad  1.  6.  Gemin.  Elem.  Astron,  cap«  13. — ^Petau  Üxa- 
ri  pág.  54. 


I  friones  mas  cercanas  6.  los  trópicos,  sumergían 
por  efecto  de  una  corriente  equatorial  esta  parte  de 
la  superficie  del  globo,  que  quemada  por  el  sol,  no  les 
parecía  en  manera  alguna  propia  para  ser  habitada. 
Esta  era  la  opinión  esparcida  especialmente  por  Cle- 
anUto  el  crítico  y  por  Cratca  el  gramático.  (1)  Fué 
refutada  por  Gcminio;  pero  reapareció  en  toda  su 
fuerza  6.  priocipios  del  siglo  V.  en  la  teoría  de  las 
impulsiones  oceánicas,  que  Macrobio  emitió  como 
una  teoría  del  flujo  y  reflujo  del  mar.  (2)  Mas  allá 
de  este  brazo  equatorial  que  atraviesa  la  zona  tór- 
rida, mas  allá,  de  nuestra  masa  de  tierras  continen- 
tales, que  están  extendidas  en  forma  de  CJiíamy- 
de  (3),  y  aisladas  en  una  parto  del  hemisferio  boreal, 
se  suponían  otras  masas  de  tierras,  en  las  cuales  so 
repiten  los  mismos  fenómenos  climatéricos  que  ob- 
servamos entre  nosotros.  No  parecía  probable,  que  la 
gran  porción  de  la  superficie  del  globo,  no  ocupada 
por  nuestra  oixovuev^  estuviera  cubierta  solo  de  agua ; 
parecían  oponerse  ¿  esto  ideas  de  equilibrio  y  de  si- 
metiia,  cuya  falsa  aplicación  ha  conducido  hasta  en 
los  tiempos  modernos  á  numerosos  sueños  geográ- 
ficos.» 


«  Bajo  el  imperio  de  estas  ideas  nacieron  los  gru- 
mos aislados  del  continente  en  el  hemisferio  opuesto, 

(1)  Btrab.  Geog.  pag.  66.— Macrob.  Srtnr.  cap.  23. 

(2)  Macrob  lo  Somn.  Scip,  n,  9. 

(3)  Strabon  Geogr  n  pag.  173  y  179. 


indicados  por  Afisíóíeles  y  bu  escuela  (2),  los  doW 
Etiopes  de  Craier,  do  los  cuales  unos  habitaban  al 
Sur  del  brazo  de  mar  eq^uatorial,  (3)  el  otro  mundo 
de  Sirabon;  (4)  el  altcr  orUs  de  Mda,  (5)  una 
verdadera  tierra  austi-ial;  lag  dos  zonas  (cinguU) 
,  habitables  de  Cicerón,  de  las  cuales  la  una  es  de 
nuestros  antípodas  insulares,  en  ñn,  la  ierra  quadri- 
Jida,  ó  los  gnaiuor  Iiabitaviks  insidia;,  (cuatro  manos 
de  tierras  separadas  ks  unas  de  las  otras)  de  Ma- 
fí-obio.  a  (6) 

Continúa  haciendo  el  Barón  de  Humboldt  algunas 
otras  observaciones ;  y  después  de  manifestar,  que  uo 
se  necesitaba  un  grande  esfuerzo  de  espíritu  para  en- 
treveer  la  poeibilidad  de  una  navegación  de  la  Euro- 
pa y  del  África  á  las  partes  occidentales  del  Asia, 
dice  lo  siguiente,  al  hablar  de  lo  que  Áriítótdea  y 
Strabon  exponen :  «  Ambos  autores  hablan  de  un  so- 
lo mar  que  baña  lados  opuestos.  Aristóteles  no  con- 
sidera la  distancia  como  muy  grande,  y  saca  ingenio- 
samente de  la  geografía  de  los  animales  argumentos 
en  favor  de  su  opinión.  Reconoce  como  muy  proba- 
ble que  además  de  las  grandes  islas  que  forman  la 


(2>  Metereología  ü,  5.  De  Maudo,  cap.  3. 

(3)  Strabon,  Geogr.  I,  pág.  55. 

(4)  Tzschuck,  Ad.  Mel.,  toI.  2,  Part.  3,  págs.  226 
y  234. 

(5)  Somn.  Scip.,cap.  6. 

(6)  Comment  in  Somn.  Scip.  11,  9. 
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Europa,  el  Asiii  y  el  África,  existen  otras  masas  me- 
nos grandes  en  el  hemisferio  opuesto.  (1)  Strahon 
no  encuentra  otro  obstáculo,  para  pasar  de  la  Iberia 
á  las  Indias,  r^uo  la  anchura  desmedida  del  Océano 
Atlántico,  pero  lo  que  hace  su  texto  mas  remarcable 
es  esta  aserción :  n  qve  en  la  mÍ87na  zona  templada  que 
K  habitamos,  y  tobre  todo  en  las  inmediacime»  del  para- 
a  lelo  qtio  pasa  por  Thinw  */  atraviesa  el  mar  Atlántico 
«t  pueden  existir  dos  tierras  habitadas,  y  pueden  ser  mat 
«  de  dos.»  (2)  Eíto  es  una  profesía  de  la  América  y 
de  las  islas  del  mar  del  Sur,  mas  razonada,  al  rae- 
I  nos,  que  la  vaga  profcoía  de  la  Medea  de  Séneca.  En 
[  el  libro  segundo  hace  alusión  Slrabon  ¡i  esta  posibili- 
dad do  la  existencia  de  tierras  desconocidas,  coloca- 
das entre  la  Europa  occidental  y  el  Asia  central,  y  lo 
tenia  por  bastante  probable. »  (3) 


§  11- 


Diversos  autores  modernos  tienen  por  cierta  la 
[  existencia  de  la  Atlániida,  apcaar  del  empeño  con 
[  que  otros  han  querido  presentar  como  fabuloso  el  re- 

(1)  Aristot.  De  Mundo.,  cap.  3,  et  Mateor.,  lib.  11, 
r  cap.  5. 

(2)  Strabon.  Ge^.,  lib.  H,  págs.  113,  114. 

(2)  Barón  de  Humboldt.  £gsai  sur  Vhiatoire  de  la 
geographie  du  ííonveau  Contiuent,  tom,  1,  pág.  112  y 
wgoientes. 
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lato  de  Platón  y  sus  comentadores.  Rudbeck  es  de 
aquel  número^  bien  que  la  coloca  en  Suecia  sa  pa- 
tria. (1)  El  célebre  F.  BaiUy^  adherido  á  la  opinión 
de  que  los  pobladores  de  Europa  y  Asia  vinieron  del 
Norte,  cree  que  la  Ogiffiñ  de  Plutarco  es  la  Alkbiih 
da  de  Platón  ó  la  isla  Hiperbóreos  situada  en  el  ñor* 
te  de  Europa.  {2)  Mr.  Bory  de  Saint-Vicent  no  duda 
que  la  isla  de  que  habla  Plutarco  sea  la  misma  que 
la  de  Platón ;  pero  en  época  posterior,  restos  de  la 
verdadera  Atlántida,  cuyos  últimos  fragmentos  son 
las  Canarias.  (3)  Por  último,  Mr.  Bufon^  cuyas  apre- 
ciaciones son  de  tanto  peso  en  estas  materias,  tiene 
por  cierta  la  historia  de  la  Atlántida  referida  pcv 
Platón  y  por  Diodoro ;  y  cree  que  por  medio  de  es- 
tas tierras  Atlántidas,  situadas  entre  los  dos  conti- 
nentes existia  una  comunicación  entre  la  Europa  y  la 
América,  hallándose  ésta  muy  cerca  de  aquellas.  (4) 


§  12. 


Bastarían  estas  autoridades  para  dar  peso  y  vigor 

(1)  Atlantican  isulam  ñeque  Platone  conjectam,  ñe- 
que Amerícam,  ñeque  Africam,  ñeque  Ínsulas  Canarias, 
se  ipsam  esse  Sueouiam. — ^BudbecK,  tom.  2,  cap.  1. 

(2)  Baillj.  Lettres  sur  TAtlantide,  lettre  XXTTT. 

(3)  Bory  de  Saint-Yicent.  Essai  sur  les  iles  fortunes. 
—París,  1803. 

(4)  Bufón. — Epoques  de  la  nature. 


Ir"  I 


al  aserto  de  Pintón  sobre  la  existencia  de  la  AÜánti- 
da,  que  el  descubrimiento  dol  Nuevo  Mundo  ^ino  ¿ 
Sacar  del  olvido,  disipando  muchos  errores  con  que 
hubiera  podido  conabatirse  y  hacerla  improbable,  ta- 
les como  el  creerse  que  la  tierra  solo  se  componia  de 
la  Europa,  Asia  y  África  (I),  que  lo  último  habita- 
ble era  la  isla  de  Cerne  (2),  que  lo  demna  estaba  cu- 
bierto por  las  aguas  del  Océano  (3),  que  solo  do3  zo- 
nas eran  habitables  (4),  y  que  no  había  antipodas  (5). 

Aristóteles  croia  que  la  zona  tórrida  era  una  tier- 
seca,  desierta,  é  inhabitada,  á  causa  del  calor  ex- 

(1)  Lucano  Phareal,  L  9,  v.  431.— SUieio  Itálico,  1.  9, 
T.  95. — laócratea,  Pomponio  MeU,  y  otros. 

(2)  Booh,  Phaleg.,  c.  37,  Rufo  Test 

(3)  Tácito.  Do  mor.  gennanor.  §  45 :  "Trana  suioaas 
aliad  mare  pigram  ac  prope  iamotaro,  qui  cingi eludique 
terrornm  orbem  hinc  fides ....  illuc  inque  (et  fama  vera) 
tantum  natura," 

(4)  Virgilio.  Georg.,  lib.  1,  V.  423.  "Quinqué  tenetcoe- 
Inm  zoace,  decía,  quorum  imo  corusco.— Semper  aoie  ni- 
bcns  et  tórrida  semper  ab  igne." — Claadiano,  lib.  2,  in 
Ruíf." — Instar  anhelautea  Libia  qua  tórrida  semper. — 
Solibus  humano  nescit  mancicere  eultíe."  —  Cicer,  lib, 
Tuscul. — Plin.,  lib.  2,  c.  6. — Macrobio,  lib.  1.  SatumaJ, 
c,  19  y  lib.  2,  de  Somno  Scipion,  cap.  5. — Pomp.  Mela, 
Üb.  1,  c.  1 

(5)  Augnstinus.  De  civ.  Dei,  lib.  IC,  cap.  9.  "  Quod 
vero  et  anttpodos  fabulentur ....  unlla  ratione  creden- 
dum  est . . .  ■  ¡nauiaque  absurdum  eat,  ut  dicatar  oljqnos 
bomines  oz  hac  in  iUam  partem  occeani  innusitata  tra- 
iecta  na  vigoro  ac  pervonire  potuisse  ih," — Lactancio,  Dio 
Inst.,  lib.  3,  cap.  24  y  lib.  7.  cap.  23.— Lucrecio,  lib.  1. — 
S.  Isidro,  hb.  14. — Etenuel,  cap.  5. — Procopio  Gazcens, 

jnt.,  c,  1. — 8.  Gregorio  Nacianc,  epist.  17. 
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cesivo  del  sol  (1).  Plinio  decía,  que  las  zonas  tem- 
pladas no  tenian  entre  si  comunicación  alguna,  á  can- 
sa del  calor  que  las  dividía;  y  aunque  creía  como  Oh 
cerón  y  Macrobio,  que  mas  allá  del  Océano  había  otro 
continente^  lo  tenian  de  tal  modo  separado  por  el 
mar,  que  era  imposible  llegar  á  él  (2) .  Cficeran  no 
tenia  por  inhabitable  la  zona  meridional;  pero  creía 
que  los  hombres  eran  de  una  especie,  que  nada  tenia 
de  común  con  lo  conocido.  De  las  cinco  zonas  que  ro- 
dean la  tierra,  dice,  a  Duoe  sunt  habitabiles  quorum 
australes  íste  ne  queque  ínsistunt.  Adversus  vobís 
urgent  vestigia  níhil  ad  vestrum  genus  »  (3) 

Pico  d^  Mirándola  defendió  públicamente  en  Bo- 
ma, delante  de  Alejandro  VI,  que  la  zona  tórrida  era 
inhabitable.  Se  creía  también  que  el  mar  en  esta  par- 
te del  mundo  era  innavegable  (4),  y  que  las  colum- 
nas de  Hércules  eran  el  término  del  mundo  (5),  sin 

(1)  Aristóteles.  De  meteoris,  1.  2,  c.  5. 

(2)  Híst.  2.  68. 

(3)  In  Som.  Scip. 

(4)  Div.  Aug.  de  civ.  Dei,  y  Lact.,  loco  cítate. — ^Na- 
cíanceno.  Epist.  17  ad  Portúmia. — Plinio,  Hist.  2,  68. — 
Cicerón,  lib.  6,  de  Eep, — Píndaro,  in  Olymp.,  ode  3,  in 
fin, 

(5)  Píndaro  in  Nemias. — Strabon,  lib.  3. — ^Pomp.  Ma- 
la, Hb.  2,  cap.  6. — ^D.  Isidor,  lib.  13.  Etimolog.,  cap.  15. 
— ^Fest.  Avien.,  vers.  10,  dice : 

«Ultima  proceras  subducit  ad  astra  columnas, 
Hic  modus  est  orbis  Gadlr  locus:  hic  tumet  Atlas 
Arduas;  hic  duor  torquetur  carmine  coelum 
Hic.circumfusis  vestitur  medibus  axis. 


qne  faera  posible  pasar  mas  allá,  porque  se  conside- 
raba peligroso  lanzarse  en  un  mar  inmenso  y  proce- 
loso, donde  solo  habia  de  encontrarse  una  muerte  se- 
gura. 

Por  último,  San  Gregoño  Nacianceno  no  solo  creía 
que  nadie  había  explorado  los  límites  del  Océano,  si- 
no que  lo  creia  intransitable.  «Occeanum  intransita- 
((  bile,  dice,  ulteriores  fines  non  solun  non  describere 
K  quíe  agresus  est,  verum  etiam  nec  cujquam  limite 

K  tian^^meare quia  resistunt  alva  ventomm  epi- 

«  ramide  impermeabile  esc  sentientur. »   (1) . 

La  empresa  atrevida  de  Colon  puso  de  manifiesto 
cuan  imperfectos  eran  los  conocimientos  que  acerca 
de  esto  se  tenían.  Lo  que  antes  se  creyó  un  error, 
quedó  convertido  en  verdad  evidente.  Sus  naves  sur- 
caron laa  aguas  de  ese  Océano  tan  temido.  Aquellos 
que  iban  en  su  compañía  vieron  una  tierra  deliciosa, 
en  que  la  naturaleza  se  presentaba  con  toda  su  her- 
mosura, donde  aparecían  grandes  ciudades,  cuyo  sue- 
lo estaba  cubierto  de  habitantes,  y  en  la  cual  la  zo-  " 
na  tórrida  que  S.  Agustín  suponía  inhabitable,  dis- 
frutaba en  muchas  partes  de  dulcísimo  clima;  y  las 
templadas,  que  creia  incomunicables,  no  lo  eran,  mul- 
tiplicándose por  doquiera  prodigiosamente  el  género 
humano.  Cayó  la  venda  de  los  ojos,  y  no  fué  ya  lí- 

(1)  Epist.  17  ad  Partemisanmia. 
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dto  considerar  como  sueños  los  discursos  de  los  sár 
bios  antiguos  sobre  la  existencia  de  estas  lejanas  tier- 
ras. Entonces  se  conoció  la  injusticia  con  que  B. 
Virgilio^  obispo  de  Strasburgo^  que  vivió  h&cia  el 
afio  de  745,  fué  condenado  como  hereje,  por  haber 
anunciado  que  habia  antipodas  y  un  nuevo  mundo, 
asi  como  lo  fué  Galilea  por  haber  fijado  el  sistema  del 
universo.  Los  hechos  vinieron  á  evidenciar  la  atrod- 
dad  de  tan  inicuas  sentencias. 


CAPITULO  n. 


I 


1,  Continaacion  de  la  misma  materia.  Predicciones  de 
Séneca  y  de  Vii^ilio.  2. — Laa  regiones  hiperbóreas. — 
3.  Los  antípodas. — é.  Opiniones  de  varios  filósofos 
sobre  Is  existencia  de  muclios  mondos,  y  las  de  Orí- 
genes, San  Gregorio  y  Tertuliano. — 5.  Apoyo  qne  to- 
do esto,  y  los  descubrimientos  posteriores  presentan 
en  fayor  del  relato  de  Platón. — 6.  Observacienes  he* 
ehas  contra  la  existencia  de  la  Atlántida,  y  so  res- 
puesta con  hechos  y  acontecimientos,  qne  la  ciencia  y 
una  exploración  atenta  han  recogido. — 7.  Indicacio- 
nes de  Clavijero,  Humboldt  y  Pincho.— -8.  Trazas  y 
Testigos  qne  se  encnontran  pot  todas  partes  de  las  al- 
teraciones y  trastornos  qne  ha  sufrido  la  tierra. — 9. 
Deducciones  fundadas  en  favor  de  la  existencia  de  la 
Atlántida,  confirmadas  por  los  descubrimientos  y  lo 

Sie  exponen  Barton,  Viera  y  Clavijo,  Tournefort  y 
onúo. 


1 1- 


Do  lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior  dedúcese, 
I  que  si  los  antiguos  no  tenían  un  conocimiento  cierto 
I  Bobre  la  existencia  del  Nuevo  Mundo,  porque  en  su 
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decía  lo  BÍguíente :  «  Fértiles  in  Occeano  jacere  terroi 
lütraque  Occeanum  rursus  alia  litera  aliuin  nasei  or- 
bem.^  Aquí  parece  indicado  el  continente  ameríoar 
no,  aunque  por  otra  parte,  según  el  mismo  autor^ 
AvitOy  al  exhortar  á  Alejandro  para  que  no  buscara 
nuevas  tierras  mas  allá  del  Océano,  concluía  dicien- 
do:  a  Ita  est,  Alexander,  rerum  natura  post  onmia 
Oceanus  post  Oceanum  nihil »  (1). 

También  en  Virgilio  se  encuentra  lo  siguiente : 

" . . . .  Super  Garamentas  et  Indos 
Proferet  imperíum  jacet  extra  sídera  tellos 
Extra  anní  solisque  TÍas,  ubi  ccelifer  AÜas 
Axemhumoro  torquet,  steblis  ardeniibus  aptum"  (2) 

con  lo  cual,  prediciendo  la  grandeza  de  los  Césares, 
designa  un  paso  mas  allá  del  IndOy  que  Justo  Livsio 
aplica  al  Nuevo  Mundo  (3),  aunque  su  opinión  se 
halla  contradicha  por  varios  autores. 


§2. 


Plinio  (4),  Pomponio  Hela  y  Amiano  Marceli- 

(1)  Ibid,  n,  73. 

(2)  Cap.  18. 

(3)  "Extra  anni  solisque  vías,  id  est.  ultra  tórrida  zo- 
nam,  et  quod  de  Atlante  subjecitur  exponit,  non  de  illo 
Añíca?,  sed  de  alio  qui  regnavit  in  iusulla  Atlantida  á 
Platone  descripta,"  cap.  19. 

(4)  Plinio,  Ub.  4,  cap.  12. 
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910  (1)^  hablan  de  las  regiones  hiperbóreas,  y  no  ha 
faltado  quien  aplique  lo  que  exponen,  al  Nuevo  Mun- 
do, á  pesar  de  las  explicaciones  que  se  han  hecho  de 
BUS  conceptos. 


§  3. 


Pitáfforas  (2),  el  mismo  Pomponio  Mda  (3),  OH' 
genes  (4),  Servio^  (5)  y  Cicerón  (6),  hablan  de  la  exis- 
tencia de  los  antípodaSy  y  tal  opinión  habria  sido  del 
todo  inadmisible,  si  no  se  hubiera  siquiera  sospecha- 
do, que  habia  regiones  apartadas  mas  allá  del  Océa- 
no, que  diesen  por  resultado  la  existencia  de  mora- 
dores situados  en  puntos  del  globo  terrestre,  díame- 
tralmente  opuestos  á  los  entonces  conocidos. 


§  4. 


Anaximané'Oj  Leusipo^  Demócrito,  Anaxarco  y  otros 

íl)  Amiano  Marcelino,  lib.  16,  hist. 
(2)  Pitá^oras.  Apud  Laert.  in  ejus  vita. — Plínio,  lib.  2| 
cap.  65,  y  ub.  6,  cap.  22. 
?3)  Pomponio  M!ela,  lib.  1,  cap.  5. 
[4)  Orígenes,  lib.  2. — Periares,  cap.  3. 
Í5)  Servio  in  6.  Eneid». 
[6)  Cicerón,  lib.  4, — ^Academiea  quesii 
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filósofos^  opinaban  por  la  existencia  de  muchos  mon- 
dos. Aunque  este  juicio  ha  sido  combatido  por  auto- 
res respetables,  prueba,  sin  embargo,  que  por  lo  me- 
nos se  sospechaba,  que  no  solo  existían  las  partes  del 
mundo  entonces  conocidas.  De  no  haberse  visto  otras, 
por  no  poder  penetrar  en  la  inmensidad  del  Océano, 
no  se  deducía  de  un  modo  seguro  é  incuestionable, 
que  no  existieran  otros  moradores  en  la  tierra. 

El  pasaje  de  Orígenes,  en  que  se  descubre  alguna 
noticia  del  Nuevo  Mundo,  es  como  sigue  (1) :  «  Cle- 
c  mente,  discípulo  de  los  Apóstoles,  hace  mención 
c(  también  de  aquellos,  á  quienes  los  griegos  llamaban 
ff  anUpodaSy  y  de  aquellas  partes  del  orbe  á  do  ni  itíh- 
c  ffuno  de  nosotros  puede  ir,  ni  de  los  que  allí  están  pue- 
«  den  pasar  acá.  A  los  cuales  llamó  mundos  cuando  di- 
«  jo :  El  Océano  nadie  lo  puedo  pasar,  ni  navegar,  ni 
«  los  mundos  que  están  de  la  otra  parte  de  él,  los  cua- 
«  les  se  gobiernan  con  las  mismas  disposiciones  de 
«  Dios,  que  es  el  Señor  de  todo. » 

No  es  menos  explícito  San  Gerónimo,  que  se  ex- 
presa en  estos  términos  (2) :  «  Preguntamos  también, 
«  qué  quiere  decir  el  Apóstol  en  aquellas  palabras? 
«  En  las  cuales  cosas  anduvistes  un  tiempo  según  el 
«  siglo  de  este  Mundo.  Si  quiere  dar  á  entender  que 
«  al  otro  siglo  que  no  pertenezca  á  este  Mundo,  sino 

(1)  Lib.  2,  Pende,  cap.  3. 

(2)  Lib.  super,  cap.  2,  ad  Ephes. 
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«  á  oíros  Mundos,  de  los  cuales  escribe  Clemente  en 
«  811  Epístola,  el  Océano  y  los  Mundos  que  están  aUen- 
«  de  del  Océano.  « 

También  en  Tertuliano  encuéntranse  estas  palabras, 
que  créese  pueden  referirse  al  Nuevo  Mundo  (1) : 
«  Si  no  es  que  se  ha  de  dar  crédito  á  Sileno,  que  en 
a  presencia  del  rey  Midas  afirmaba  con  porfía,  haber 
n  otro  orbe,  aegun  que  es  autor  Theopampo. » 

^L  Todo  esto  quita  al  relato  de  Platón,  el  aire  fabu- 
loso con  que  se  ha  combatido.  No  repugna  á  la  razou 
la  existencia  de  esa  grande  isla  que  describe,  dejlas 
demás  que  se  hallaban  á  poca  distincia  de  ella,  y 
del  continente  al  cual  se  llegaba  pasando  de  unos  pun- 
tos á  otros.  Los  descubrimientos  posteriores  han  ve- 
nido á  corroborar  la  posibilidad,  y  á.  suministrar  fuer- 
tes presunciones  de  que  realmente  existió.  No  se  du- 
da ya  de  la  existencia  de  montañas  y  bancos  subma* 
rinos :  se  ha  demostrado  la  teoría  de  su  formación;  se 
ha  reconocido  la  dirección  de  las  corrientes  de  las 
aguas  del  mar;  se  ha  examinado  la  posición  que  guar- 
dan las  varias  islas  de  que  está  sembrado  el  Atlán- 
tico, antes  de  llegar  á  este  continente. 

(1)  Tbeopamp.  apud  .MiaD,  lib.  3,  cap.  18. 


(  * 
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Háse  fijado  especialmente  la  consideración  en  la 
multitud  de  yerbas  marinas  sobre  la  superficie  4e  las 
aguas,  que  según  Gomara  (1),  Oviedo  (2),  pUoa  (3) 
y  Herrera  (4),  ^tuvo  muchos  dias  observando  Gh 
lofij  alentándose  á  continuar  su  viaje,  con  la  esperan- 
za de  descubrir  pronto  tierra;  y  se  ha  observado  des- 
pués que  entre  el  11^  y  25®  latitud  Norte,  y  desde 
el  30®  al  31®  longitud,  se  ha  encontrado  una  capa  de 
estas  yerbas  marinas,  de  bastante  espesor,  que  se  ez« 
tiende  á  mucha  distancia,  las  cuales  no  pueden  tener 
otro  origen  que  el  de  las  rocas  submarinas,  ó  una 
tierra  cubierta  por  las  aguas,  que  alguna  vez  estuvo 
descubierta  y  elevada  sobre  su  superficie ;  pues  aun- 
que se  ha  creido  que  proviniesen  de  las  rocas  del  gol- 
fo de  México,  éstas  no  se  hallan  tan  próximas,  y  las 
yerbas  se  encontraban  frescas  y  sin  deterioro  alguno. 

Nótese,  además,  que  estas  yerbas  comienzan  des- 
de el  30®  á  32®  long.,  y  calculando  la  distancia  has- 
ta el  estrecho  de  Gibraltar,  que  se  halla  en  el  8®, 
resultan  cuatrocientas  leguas,  lo  cual  conviene  con  la 
situación  en  que  Platón  y  los  que  lo  han  seguido  co- 
locaban á  la  Atlántida. — Por  otra  parte,  si  las  modi- 
ficaciones que  sufren  las  corrientes  dependen  de  la 
presencia  de  bancos  submarinos,  al  observar  que  las 

^1)  EQst.  Ind.,  tom.  1. 

(2)  Hist.  Ind.,  lib.  %  cap.  5. 

Í3)  Apud  Bamuelan  in  naveg.,  tom.  3. 

(4)  Hist.  gen.  de  las  Indias.  I)éc.  1,  lib.  1,  cap.  9  y  10. 
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aguas  del  Atlántico^  comprendidas  entre  el  ecuador 
y  el  trópico^  toman  la  dirección  general  del  Este  al 
Oeste,  hasta  las  costas  de  Guiana,  de  aquí  al  golfo 
de  México,  de  donde  salen  por  el  canal  de  Bahama 
á  las  costas  de  los  Estados-Uuidos  del  Norte,  á  las 
Azores,  y  luego  al  Sur,  para  seguir  el  mismo  movi- 
miento, no  podrá  menos  de  presumirse  una  especie 
de  revolución  al  rededor  de  una  tierra  sumergida  que 
les  hace  tomar  Qste  curso.  Así  opina  Mr.  Monghve^ 
y  otros  que  han  examinado  detenidamente  este  fe- 
nómeno. (1) 


I  6. 


Se  ha  atacado,  sin  embargo,  la  existencia  de  la 
AÜántida^  creyendo  improbable  su  desaparición  tal 
como  Platón  la  refiere,  sin  tener  presente  los  cam- 
bios que  ha  sufrido  y  diariamente  sufre  el  globo  por 
el  concurso  de  varias  causas  naturales,  de  las  cuales 
8i  bien  conocemos  algunas,  no  pueden  alcanzarse  to- 
das, ni  calcularse  la  extensión  de  sus  efectos,  que  á 
veces  son  pasmosos  y  sorprendentes  por  las  trasfor- 
maciones  que  producen,  no  menos  que  por  el  modo 
como  se  efectúan. 


(1)  Mr.  Eogene  Monglove.    Discour^  sur  les  deux 
questiones  proposées  au  Congrí  histoiique  european. 


—  46  — 

Un  terremoto  puede  fácilmente  destruir  una  par- 
te del  globo,  y  sepultar  en  su  seno  las  aguas  del  Océa» 
no  lo  que  antes  le  serria  de  metúy  presentándose  ele- 
vado  sobre  su  superficie.  Los  que  niegan  la  sa- 
mersion  de  la  Atlántida  olvidan  que,  según  Barth 
nioj  (1)  el  a3o  358  del  Señor  hubo  en  el  Oriente  un 
terremoto  tan  fuerte,  que  asoló  muchas  ciudades :  que 
el  año  358  hubo  otro,  según  refiere  Amiano  Maree- 
lino,  (2)  que  causó  grandísimos  estragos;  destruyendo 
muchas  poblaciones,  y  derribando  algunas  en  Maoe- 
donia,  Asia  y  el  Panto,  y  que  el  verificado  en  tiem- 
po del  emperador  Valentiniano  el  año  365,  acabó  con 
muchos  pueblos  de  Sicilia  y  mticJias  islas.  Se  olvidan 
del  gran  terremoto  durante  la  época  de  Tiberio^  que 
arruinó  doce  ciudades  en  el  Asia;  que  la  opulenta 
Laodicea  fué  destruida  por  el  que  hubo  el  aSo  de  62 
según  Tácito;  (3)  que  Nicea  experimentó  la  misma 
suerte  en  368;  y  por  último,  los  considerables  estra- 
gos que  hizo  el  de  446  en  Alejandría^  Bitinia,  Fri' 
gia,  el  Helespanto,  Antioquía  y  otros  puntos.  (4) 

Sigonio  refiere  (5)  uno  muy  grande  que  hubo,  cu- 
yos estremecimientos  se  sintieron  tres  dias  en  Roma, 
y  doce  ciudades  de  Campania  sufrieron  mucho.  En 

(1)  Baronio,  tom,  3,  Amn.  340,  pág.  381. 

(2)  Amiano  Marcelino,  hist.,  lib.  17,  n.  7,  fol.  116. 

(3)  Annal.,  lib.  2,  cap.  47,  y  lib,  14,  cap.  27. 

(4)  Baronio  Ann.,  394  y  446,  nn.  22  y  23,  fol.  510  y 
n.  50. 

(5)  Lib.  5,  Imp.  Occid. 
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el  que  se  verificó  en  tiempo  de  Gnliano,  a3o  del  Se- 
ñor 262,  se  hundieron  muchos  edificios,  y  se  abrió  la 
tierra,  saliendo  agu;i  salada.  Paulo  Diácono  (1)  SÍ- 
giberto  (2)  y  Zuin¡/e¡-  (3)  hablan  del  de  Siria,  en  que 
se  arruinaron  y  fueron  Lanzadas  varias  ciudades  á 
algun«s  millas  de  distancia,  abriéndose  la  tierra  y 
ocasionando  grandes  tragtornos. 

La  historia  moderna  nos  refiere  sucesos  de  ftsta 
naturaleza  en  épocas  menos  remotas,  acaecidos  en 
varias  partes  del  mundo :  todavía  se  estremece  el  co- 
razón al  leer  la  destrucción  de  Lisboa  pintada  por  la 
pluma  de  VoUaire;  é  igualmente  siniestras  fueron  las 
catástrofes  verificadas  en  el  Perú  por  los  anos  do 
1582,  158G  y  IGOO,  en  Quilo  en  15S7,  en  Arequipa 
en  1582,  en  Panamá  en  1621,  y  en  Chile  en  1562, 
llenando  de  horror  á  todos  aquellos  habitantes. 

Hablando  un  autor  moderno  del  de  Lisboa,  dice  lo 
siguiente:  (4)  «  Los  efectos  del  temblor  de  Lisboa  en 
1755,  E6  manifestaron,  según  las  noticias  facilitadas 
por  Kant,  el  célebre  filósofo,  en  toda  la  Europa,  en 
el  norte  de  África  y  hasti  en  el  otro  lado  del  Océa- 
no Atlántico.  El  terreno  experimentó  una  sacudida, 
no  solo  en  Portugal  y  en  España,  sino  también  en 

(1)  Eer.  Rom.,  lib.  22. 

(2)  Ad  Annal.  735,  tom.  5. 

Í3)  Fluiitr.,  vitiD  hum.,  Ub.  2,  fol.  6. 
(i)  M.  Figuier  j  W.  F.  A.  Zimmermoa.  El  mundo  an- 
tes de  la  creaciou  del  hombre,  tom.  1,  cap.  14,  pág.  285. 


incía,  ItAlia,  Suiza,  toda  la  Alemania,  y  sobrs  tu* 
do  en  BaTÍera,  Bohenüa  y  Toringia.  £a  ciudad  de 
Setehd,  Eitoada  á  veinte  legaas  al  Sur  de  Lisboa, 
desapareció  en  un  alismo;  en  la  corte  de  España,  eo 
Cádiz,  ei  mar  te  tlevó  á  treinta  metros;  en  Irltaida^  en 
el  puerto  de  Kiiisalef  vaiios  baques  fueron  lanzados 
ála  plaza  del  mercado;  en  Inglaterra  y  en  Escocia^  los 
lagos,  los  ríos  y  las  corrientes  se  agitaron  de  un  mo- 
do extraordinario;  en  Suecia,  en  Noracgay  Soianday 
otros  puntos  se  sintieron  ligeras  oscilaciones,  y  las 
corrientes  termales  de  Trccplita  se  retiraron,  y  volñe- 
ron  después  coloreadas  por  sales  ferruginosas,  y  tan 
crecidas  que  inundaron  la  ciudad.  La  sacudida  fué 
aun  mas  violenta  en  el  Norte  de  África;  en  Argel  y 
en  Fez  se  contaron  hasta  diez  mil  víctimas  humanas; 
en  TÓJiger  se  agitó  el  mar  tan  extraordinariamenie,  qat 
franqueó  diez  veces  ms  limites  ordinarios;  en  la  isla  de 
Madera  se  elevó  á  diez  y  ocho  metros  sobre  su  aoofl- 
tumbrado  nivel;  Fez  y  Mequinez,  ciudades  de  Mar- 
ruecos, quedaron  destruidas  completamente;  y  por 
último,  en  las  pequefios  Antillas,  donde  la  marea  no 
pasa  de  setenta  y  cinco  centímetros,  las  olas,  después 
de  tomar  el  color  de  la  tinta,  se  elevaron  siete  metro9  de 
aliura.  Así,  pues,  el  temblor  de  tierra  de  Lisboa  se 
sintió  desde  Portugal  kasta  la  Laponia  por  una  parte, 
y  Jiasta  las  Aniillas  por  la  otra,  y  á  iravés  i 
nca  desde  Groenlandia  hasta  el  África. » 

Lo3  temblores  de  Calabria  de  1783  v  17: 
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pagaron  en  todas  direcciones  á  la  distancia  de  seten- 
ta legaas  &  la  redonda.  Los  habitantes  de  Mesina 
vieron  hundirse  las  villas  construidas  d  orillas  del  mar, 
antes  que  las  oscilaciones  alcanzasen  &  las  casas  de 
la  ciudad,  las  cuales  no  cayeron  sino  algunos  segun- 
dos después. 

«  Durante  el  temblor  de  tierra  de  Zima,  ocurrido 
en  28  de  Octubre  de  1746,  elevóse  el  mar  á  la  altura 
de  ochenta  pies,  y  precipitándose  las  aguas  sobre  la  des- 
graciada ciudad  del  Callao,  la  sepultaron  compkíamen- 
iCj  habiendo  desaparecido  todo  el  terreno  sobre  que  se 
iaUa  construida  aquella,  al  hacer  una  segunda  el  fu- 
rioso elemento. »  (1) 

En  el  terremoto  de  Chile  de  1822,  la  costa  se  ele- 
vaba, durante  él,  en  una  extensión  de  trescientas  le- 


í  Do  aquí  resulta  que  á.  veces  puedan  surgir  nue- 
vas montaHas,  ó  bien  hundirse  algunas  de  las  que  exis- 
ten, llenando  completamente  loa  valles,  y  en  ciertas 
reacciones  se  da  el  caso  de  abrirse  el  terreno,  dcjan- 
,  _do  después  de  la  catástrofe  grietas  ó  hendiduras  de 
t  leguas  de  longitud.  (2) 


(1)  Mr.  Figoier  y  Zimmcrmoa,  obra  citada,  íom.  1, 
cap.  14,  pág. 
Í2)  Mr.  Pi 


mig.i 


igaior  y  Zimmormaii,  obra  y  lagares  citadoB, 
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Las  sacudidas  del  terremoto  de  la  Martinica  en 
1839,  se  sintieron  en  todas  las  Antillas,  en  la  Flori- 
da, en  las  costas  del  mar  de  México,  y  en  una  partD 
del  mar  del  Sur;  es  decir,  en  una  extensión  de  375 
leguas  cuadradas.  (1) 

Muchos  hechos  podían  citarse  también  de  grandes 
inundaciones,  de  países  sumergidos  enteramente  ba* 
jo  las  aguas :  la  del  Asia^  mil  anos  antes  de  la  fun- 
dación de  Roma,  según  refiere  Beroso;  el  diluvio  de 
Deucalion  en  ThesaHa,  de  que  nos  habla  XenofanU; 
la  de  la  provincia  de  Sanci  en  China  el  aSo  de  1556, 
que  acabó  con  siete  grandes  ciudades  y  diversas  vi- 
llas, pereciendo  casi  toda  la  población;  la  de  I^ríno 
en  1573 ;  y  otras  varias  de  que  hacen  mención  Sine- 
cay  Plinioy  Cicerón  y  Solór^anOy  Pdlicery  etc. 

Es,  pues,  innegable,  que  diferentes  partes  del  glo- 
bo han  sido  destruidas  por  temblores  de  tierra;  otras 
por  erupciones  volcánicas,  sepultándolas  bajo  sus 
lavas,  como  sucedió  con  Pompeya  y  Hercvlano;  y 
otras  por  la  irrupción  de  las  aguas,  convirtiendo  la 
tierra  en  golfos,  ó  estrechos,  separando  unos  países 
de  otro?,  y  descubriendo  varias  veces  terrenos  ocul- 
tos por  las  aguas,  conforme  lo  refieren  Plinio,  (2) 
Siraboiiy  (3)  SénecOy  (4)  Tito  Livioy  (5)  Pomponio 

(D  Ibid.  cap.  14,  pág.  285. 

(2)  Plinio,  lib.  2,  cap.  85  á  90  y  91. 

(3)  Strabon,  Ub.  1,  ad  med. 

(4)  Séneca,  lib.  6,  nator.  quest.  cap.  31. 
^5)  Tito  Lítío,  Ub.  39, 
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Mda^  (1)  Fiarían  de  Ocampo,  (2)  Justo  Lipsio^  (3) 
Lucrecio  (4)  y  Diódoro  Sícub.  (5)  Las  siete  islas 
del  mar  Egeo  se  dejaron  ver  á  un  tíempo  sobre  las 
aguas :  la  de  Hierro  fué  lanzada  del  fondo  del  mar 
por  una  erupción  volcánica;  la  de  Santoríno  se  pre- 
sentó súbitamente  á  la  vista  de  los  navegantes.  El 
golfo  de  DoUent  formaba  parte  de  la  provincia  de 
Hedería^  sumergida  en  25  de  Diciembre  de  1227. 
El  Bajo  EgiptOy  hasta  Menfis^  estuvo  cubierto  por  las 
aguas,  lo  mismo  que  los  campos  de  IHon^  Teutrano^ 
Efem  y  los  llanos  que  riega  el  Meandro.  (6)  La  isla 
de  Pharo  quedó  descubiert-a  por  el  mar.  (7)  La  Syr- 
tes  de  la  Libia  era  antes  un  piélago,  y  ahora  estd 
convertida  en  tierra.  (8) 

Philon  habla  de  la  sumersión  de  las  islas  de  Rhoo 
y  JDelo.  [9]  Los  golfos  de  Arabía^  Cambaba  y  Ben- 
gala,  el  Mediterráneo  y  los  estrechos  entre  Sicilia  é 
Italia j  entre  Grecia  y  Eubea,  asi  como  el  de  Magalkh 
neSy  fueron  formados,  en  opinión  de  Varenio,  por  el 
choque  repentino  de  las  aguas.  Una  irrupción  de  mar 

(1)  Justo  Lipsio,  lib.  4,  de  Constansia,  cap.  16. 

(2)  Pompóme  Mela,  lib.  1,  cap.  5,  j  lib.  2,  cap.  7. 

(3)  Flonan  Ocampo,  lib,  1,  nist.  hispan,  caps.  4,  35 


y 


(4)  Lucrecio,  lib.  6,  de  natur.  ter. 

(5)  Diódoro  Sfculo,  Kb.  16,  Biblioth. 

(6)  Herodoto  lib.  2,  5, 13. 

(7)  Lucano.  Pharsat,  Ub.  10. 

(8)  ídem,  idem,  lib.  9. 

(9)  In  hb  quod  Mundo  s  est  incorruptibile. 
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separó  á  Ef^paña  de  África,  según  JusIq  Lipsio^  [1] 
y  otra  á  Ceilan  de  las  costas  de  Coromandd.  Las  islas 
Maldivias  formaban  antiguamente  parte  del  continen- 
te de  Asia. 

En  1628  apareció  cerca  de  la  isla  de  San  Migwi 
una  tierra  sólida,  salida  del  Océano,  de  legua  y  me- 
dia de  largo  y  ciento  cuarenta  varas  de  ancho,  des- 
pués del  terremoto  que  hubo  en  ella.  En  1726  otro 
terremoto  hundió  una  montaña  elevadisima,  que  que- 
dó convertida  en  un  lago,  naciendo  á  legua  y  media 
un  montecillo.  [2]  El  15  de  Octubre  de  1773  se  abrió 
una  cinuí  en  la  aldea  á<^Indano  en  Madera^  cuya  ca- 
vidad tiene  doscientas  varas  de  ancho  y  cuatrocien- 
tas de  profundidad.  En  Julio  de  1831  reventó  un 
volcan  en  el  mar  de  Sicilia,  á  cincuenta  y  cuatro  le- 
guas de  Marzala^  cuyo  cráter  tiene  diez  millas  de  cir- 
cunferencia. Se  sabe  que  una  cadena  de  montañas 
de  piedra  arenisca  en  el  Oanaduy  de  mas  de  trescien- 
tas millas  de  longitud,  quedó  comvertida  en  llanura 
por  un  temblor  de  tierra.  [3] 

En  el  examen  que  ha  hecho  Codazzi  (4)  de  la  con- 
figuración de  los  grupos  de  montanas,  que  forman  la 

1]  Justo  lipsio,  lib.  1,  de  Const,  cap,  16. 

'2]  Mr.  Chousin.  Beflexiones  sobre  la  naturaleza, 
lib.  1,  pág.  99. 

[3]  Warden,  Eecherches  sur  les  populations  pri- 
mitives  de  rAmeríquo,  etc. 

(4)  Eesúmen  de  la  Geografía  de  Venezuela. 


f  H^  Margarita,  la  de  Coche,  la  de  Cabagtia  y  otras  va- 
PTÍas  en  Venezuela,  descubre  que  en  tiempos  antiguos 
formaban  parte  de  la  tierra  firme,  siendo  restos  de  ter- 
renos sumergidos;  algunos  aparecen  como  la  cima  de 
una  misma  cadena  do  montabas,  que  revela  la  posi- 
cion  que  ocupaban  antes  de  ser  cubiertos  por  el  mar. 
Los  golfos  de  Paria  y  Carioca  fueron  formados  por 
una  irrupción  de  las  aguas,  rompiendo  las  tierras;  ea- 
I  tástrofe  que  se  encuentra  apoyada  en  la  tradición  de 
L  los  habitantes  de  aquella  parte  de  Amórica,  como  un 
acontecimiento  muy  antiguo.    La  naturaleza  del  ter- 
reno de  las  islas  próximas  ú  la  costa,  las  aguas  terma- 
les, la  presencia  de  petróleo,  las  aguas  sulfurosas  del 
golfo  de  Maracttiho,  indican  sumersiones  y  trastornos, 
apoyados  también  en  la  tradición. 

L     Los  llanos  del  Perú  eran  antes  mar.  según  Bal- 
p5t)a  (1).  Las  islas  casi  innumerables,  situadas  desde 
la  embocadura  del  Orinoco  hasta  el  Canal  de  Bahatna, 
debían  ser  consideradas,  dice  Moreau  de  Saint  Me- 
ry  (2),  acornó  la  cima  de  vastas  montañas,  cuyo  pié 
■  y  raíz  están  cubiertos  por  el  elemento  líquido,  pero 
f  que  lo  han  sido,  hasta  suponer  que  esiaa  islas  eran 
las  cimas  mas  elevadas  de  una  cadena  do  montañas,' 
que  coroñahan  una  tierra  cuya  sumersión  ha  produ- 
cido el  golfo  de  iliSxico,»  lo  cual  supone  la  desapari- 


(1)  Miscelánea,  2.*  parte,  cap.  15, 

(2)  Deacription  topographigue  et  politiqne  de  la  par- 
f  fie  espagnole  de  Saint  Bomimque,  tom.  1,  pág,  6. 


Esto  se  encuentra  apoyado  por 


moñdeotras  partes 
la  tradición. 


En  las  islas  del  golfo,  se  creia  que  las  Anlillas,  gran- 
des y  pequeñas,  habían  formado  en  muy  remotos 
tiempos  parte  del  continente  americano,  del  cual  fue- 
ron separadas  por  tempestades  y  temblores  de  tierra, 
Leheman  habla  de  una  tradición  de  los  caribes,  sobre 
trastornos  causados  por  inundaciones  en  las  Anti- 
llas (1).  Un  libro  antiguo  de  Yucatán,  llamado  ^«n- 
Yecil,  habla  de  tieiTas  que  desaparecieron  bajo  las 
aguas  entre  Yucatán  y  la  isla  de  Cuba  (2) .  Siephetu 
cree  que  aquella  Península,  en  un  tiempo  no  muy 
remoto,  estuvo  cubierta  por  _el  mar,  por  hallarse  su 
suelo  lleno  de  cavernas,  y  compuesto  de  petrificacio- 
nes y  de  acumulaciones  de  conchas  (3),  La  hidrogra- 
fía, la  geología  y  la  historia  se  conciertan,  dice  Mr. 
Charles  Mariins,  para  enseñarnos  que  las  Azores, 
Madera  y  las  Canarias,  Boa  restos  de  un  gran  conti- 
nente que  en  otros  tiempos  unía  la  Europa  k  la  Amé- 
rica del  Norte  (4). 

En  el  suelo  mismo  de  este  continente,  examinando 

(1)  Leheman,  ^uires  phisiques,  tom.  3,  Pref, — De  la 
Borde.  Voyagea,  p,  6  et  7. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg,  Belation  dea  chosos  de 
Yucatán,  §  5,  pág.  26. 

(3)  Stepbena.  Incidents  of  travel  in  Yucatán,  vol.  1, 
cap.  6. 

(i)  Mr.  Charles  Martins.  Les  glaivers  palaires.  Arti- 
clo  dans  la  Revuc  des  áeux  Mondes,  du  1."  Mará,  1867, 


s 
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con  detenimiento  el  aspcctode  sus  montañas,  con  ans 
abras,  roturas  y  profundidades  inmensas,  la  forma  de 
muchos  de  sus  valles,  el  aplanamiento  de  sus  anti- 
guas alturas,  la  elevación  de  otras  nuevas,  y  la  apa- 
rición de  volcanes  donde  ni  indicios  había  de  ellos, 
asi  como  el  depósito  de  arenas  ú  otras  sustancias  en 
lugares  en  que  no  podía  haberse  verificado  todo  esto, 
revela  los  grandes  trastornos  acaecidos  en  la  natura- 
leza en  el  trascurso  de  los  siglos. 


En  exploraciones  recientemente  ejecutadas  se  han 
hecho  algunos  descubrimientos  de  otra  especie.  So- 
bre el  declive  occidental  de  la  Sierra  Nevada  en  Ca- 
lifornia, en  los  valles  de  las  Calaveras,  se  han  descu- 
bierto cráneos  ff  esqueleíoí  humanos  á  grandes  profun- 
didades en  los  aluviones  auríferos,  con  objetos  do  la 
industria  primitiva.  En  un  valle  antiguo  cerca  de 
Colombia  se  han  encontrado  sobre  tablas  basálticas, 
en  medio  de  antiguos  aluviones,  osamentas  de  espe- 
cies extinguidas  y  obras  trabajadas  por  la  mano  del 
hombre.  En  Sonora,  en  el  terreno  gredoso  de  Sahtia- 
ripa,  sobre  el  'flanco  de  la  Sieira  Madre,  hay  grutas 
numerosas  que  sirvieron  de  sepulturas  álos  antiguos 
indios,  y  en  los  alrededores  osamentas  fósiles  perte- 
necientes á  animales,  en  las  cuales  se  advierte  la  exis- 
tencia de  una  raza  de  gigantes.  En  los  aluviones  de 
los  alrededores  tle  Chihuahua  se  han  recogido  dientes 
de  elefante,  y  algunos  indicios  de  la  presencia  del 
hombre.  Al  sudoeste  de  dicha  ciudad,  ant«s  de  lie- 
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gar  al  BoUon  de  Mapimíj  se  V6  en  un  aluvión  osar 
mentas  gigantescas,  lo  cual  ha  hecho  llamar  á  ese 
territorio  el  llano  de  los  gigantes.  Pero  sobre  lo  lar- 
go de  la  gran  cadena  de  montañas  es  donde  se  en- 
cuentran agrupados  los  restos  mas  notables  de  fósileí^ 
y  las  cavernas  de  osamentas,  asi  como  varios  objetos 
humanos.  El  autor  de  las  anteriores  noticias  llama 
por  último  la  atención  sobre  las  cavernas  de  Se$tm, 
las  de  Zapa,  y  los  aluviones  del  oro  con  los  restos  de 
grandes  elefantes.  (1) 

Concluiremos  citando  á  Ovidio  sobre  estos  cambios 
y  mutaciones,  el  cual  hace  hablar  á  Pitágoras  en  es- 
tos términos :  «c  Yo  he  visto  lo  que  antes  era  tiena 
muy  firme  convertida  en  mar ;  he  visto  por  el  con- 
trario tierras  salidas  del  fondo  del  Océano,  con  su  su- 
perficie cubierta  de  conchas  nacidas  del  seno  de  las 
aguas,  etc. »  (2)  Apiilcyo  (3)  hablando  de  estas  mu- 

(1)  Misión  scientifiquo  au  Mexique.  Bapport  a  S.  R 
Mr.  le  Ministre  d'Instruction  Publique,  par  MM.  Adol- 
fos et  E.  Mont-Ferrat.— 1688,  §  9,  pág.  409, 

(2)  "Vide  ego  quod  foerat  quondam  soUidísima  tellus 
Esse  fretum :  vide  f actas  ex  cequore  térras 

Et  procul  a  pelago  conchse  jacuere  marineo 

Et  Tertus  inventa  est  ín  montibus  anchora  summís : 

Quodque  fuit  campus  vallem  decursus  aquaram. 

Fecit ;  et  eluvio  mons  est  deductus  in  sequos. 

Si  qusBrat  Helisen  et  Burim  Acheidos  orbes, 

Invenies  sub  aquis  et  adhue  oct^dere  nautoe, 

Inclinata  solent  cum  moenibus  oppida  mercis." 

Ovidio  Metam,  lib.  15. 

(3)  Apuleyo.  De  Mundo. 


taciones,  dice  igualmente,  que  los  que  eran  continen- 
tes han  queilado  convertidos  en  islas,  y  laa  que  antes 
1  islas,  anidas  &[los  continentes,  por  haberse  re- 
do las  aguas  del  mar  que  las  rodeaban. 

f  linio  ciptra  e3  algunos  detalles,  y  dice  que  por 

efecto  de  terremotos  y  súbita  invasión  del  mar,  la 

SicÜia  quedó  separada  de  la  Italia,  Chipre  de  Siria, 

bi  Eubea  do  la  Beocia,  la  Atlante  y  Moerin  de  Eubea, 

HEiesbos  de  Bitinia,  y  Leucades  del  proniontorio  ti- 

reno. 


Clavijero,  después  de  hablar  de  las  grandísimas 
vicisitudes  que  ha  sufrido  nuestro  planeta  con  poste- 
rioridad al  diluvio,  dice:  n  Si  se  hundiera  el  ttsmo  de 
Suez  por  efecto  de  algún  gran  trastorno  físico,  y 
ocurriese  esto  en  una  época,  en  que  hubiera  tanta  es- 
casez de  historiadores,  como  en  los  primeros  siglos 
después  del  diluvio,  al  cabo  de  trescientos  siglos  ae 
dudarla,  si  el  Asia  estuvo  unida  por  aquella  poi'te  con 
el  África,  y  no  faltarían  personas  que  lo  negasen  re- 
dondamente. B  (1)  El  mismo  autor  cree  que  el  ter- 
reno de  Tucaian  ha  sido  lecho  de  mar  en  otro  tiem- 
po, y  que  la  isla  de  Cuba  estuvo  unida  á  la  Flori- 

(1)  Historia  antigua  de  México,  tom.  2,  disert.  I,  p^. 
217. 
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« 

da.  (1)  Dupaix  considera  el  seno  mexicano  como  un 
inmenso  cráter^  (2)  y  Ilwnboldt  opina  que  el  archi- 
piélago de  las  Canarias  y  las  islas  adyacentes  son  los 
restos  de  una  cadena  de  montañas  despedazadas  y 
sumergidas  en  una  de  las  grandes  catástrofes  que  \a 
experimentado  nuestro  globo.  (3) 

Las  Cunas  de  Puerto  Santo  dice  también  el  mismo 
ffumboldty  de  Madera  y  de  las  islas  Fortunadas,  pue- 
den haber  formado  en  otros  tiempos  un  sistema  par- 
ticular de  montanas  primitivas  ó  en  la  extremidad 
occidental  do  la  cadena.  »  (4) 

El  autor  del  Espectáculo  de  la  Naturaleza,  discur- 
riendo sobre  los  cambios  ó  grandes  alteraciones  sufri- 
das por  la  tierra  con  motivo  del  Diluvio  Universal, 
dice :  «  Las  Antillas  y  las  islas  de  los  Caribes  son 
restos  de  las  tierras  que  antiguamente  unian  las  dos 
AméricaS;  asi  como  se  nota  al  momento  que  las  islas 
del  Archipiélago  son  visiblemente  restos  del  terreno 
que  juntaba  la  Grecia  con  la  Turquía  Asiática. 


5  8. 


Recorriendo  y  examinando  el  mundo  físico  con  la 

(1)  ídem,  Ídem,  idem. 
L2J  L.  Exp.  n.  77, 

(3)  Viaje  a  las  regiones  equinocciales,  tom.  1,  lib.  1, 
cap.  2,  pág.  142. 

(4)  ídem,  idem,  idem. 


luz  de  Ift  ciencia,  encuéntrase  por  todas  partes,  ade- 
más líe  lo  expuesto,  trazas  y  vestigios  de  esas  alte- 
ciones,  cambios  y  trastornos  qué  ha  sufrido  la  tierra 
en  diversas  épocas :  vénse  un  gran  número  de  7iiasaá 
erráticas,  algunas  de  un  volumen  considerable,  como 
la  que  sirve  de  pedestal  á  la  estatua  de  Pedro  el 
Grande  en  San  Petersbargo,  que  he  tenido  el  gusto 
de  contemplar,  y  examinar  muy  detenidamente,  du- 
rante mi  permanencia  allí;  pedazos  de  roca  cuya  lon- 
gitud llega,  según  Mr.  Mariin,  á  veinte  metros,  y 
no  es  extraordinario  encontrar  muchos  que  miden 
diez :  niítase  el  levantamiento  de  los  Alpes,  y  la  are- 
na arcillosa  de  que  están  rodeados,  y  las  tierras  mo- 
vibles de  los  valles  de  Francia,  Alemania  6  Italia,  en 
una  circunferencia  que  tiene  por  centro  esos  mísmoa 
Alpes  (1) :  prcséntmse  á  la  vista  los  muníficos  ren- 
tiaqueros  de  Suiza  y  de  Saboya:  el  del  íAíVí,  que 
existia  en  la  vertiente  de  los  Alpes,  y  ocupaba  toda 
la  curva  del  lago  do  Constanza,  extendiéndose  hasta 
las  partes  limítrofes  de  Alemania;  el  de  Linih  que 
terminaba  en  el  extremo  del  lago  de  Zurich;  el  de 
Jteiiss,  que  ha  cubierto  el  lago  de  los  Cuatro  Canto- 
nes con  los  peñascos  desprendidos  de  la  cima  del  San 
Gotardo ;  el  de  Aar^  cuyos  últimos  canchales  coro- 
nan las  colinas  de  los  alrededores  de  Berna;  el  del 
Arve  y  el  de  Ysm'e,  que  desemboca  por  los  lagos  de 


(1)  M.  M,  Fignier  y  W.  F.  A.  Zimmerman.  El  mundo 
anto3  de  la  creación  del  hombre,  tom.  1,  cap.  11,  p.  175. 


Anncy  y  de  Bouxguet,  y  últimamente  el  del  HSi^ 
nd,  que  es  el  mas  importante  de  todos,  y  qne  tras* 
portó  hasta  los  flancos  del  Jura,  {i.  la  altura  de  1,<M0 
metros  sobre  el  nivel  del  mfir,  masa$  6  peñascos  ara- 
Heos:  (1)  descúbrense,  en  fin,  en  muchas  partas,  de- 
pósitos dÜuviattog  de  conchas  terretres,  lacustres  ófla- 
viales,  cavernas  de  osamentas  de  animales,  que  hoian 
del  ímpetu  do  las  aguas,  y  grietas  ó  fracturas  del 
globo. 

S!  SG  pasa  la  vista  por  la  historia,  se  veráu  ya 
anunciados  y  descritos,  como  so  ha  hecho,  los  efectos 
terribles  de  esos  trastornos:  aun  cq  tiempos  recientes 
se  tiene  noticia  de  grietas  que  se  han  abierto,  de  co- 
linas que  so  han  elevado,  do  cadenas  de  montafias 
levantadas,  y  de  la  formación  de  abismos  en  los  cua- 
les han  desaparecido  provincias  enteras ;  y  en  el  cen- 
tro del  mar  mismo  han  surgido,  como  se  ha  dicho 
antes,  islas  ó  bancos  de  arena.  El  terreno  en  que  es- 
tá Baica¡  en  los  alrededores  de  Ñapóles  ae  levantó  va 
1538  como  una  inmensa  ampolla;  así  apareció  Moid« 
^M^tovo  eleTÍmdose  300  pies  sobre  8,000  de  circunfe- 


Las  cenizas  y  lavas  arrojadas  por  el  Vesubio  han 
h  sepultado,  á  principios  de  nuestra  era,  toda  una  pro- 
1  vincia,  bajo  una  capa  de  70  pies  de  espesor,  «  y  esa 

(1)  M.  M.  Fignier  y  W.  F.  A.  Zimmeruiaji.   El  mon- 
do antes,  etc.,  tom.  1,  cap.  11  pág.  182. 


P  erupción  fué  acompauada  de  un  temblor  de  tierra 
■"que  trastornó  de  un  extremo  6.  otro  toda  una  supcr- 
'«  ficie  de  40,000  leguas  cuadradas,  u  (1)  Vitruhio  y 
Diódoro  de  Sicilia  dicen  c[ue  el  Somma  fué  en  otro 
tiempo  un  volcan;  su  basta  cavidad  formaba  una  es- 
pecie de  valle,  lleno  de  pequeños  lagos,  de  espesura 
y  bosquecillos,  en  cuyo  centro  no  habia  señales  del 

Vesubio. 


En  el  examen  de  las  diversas  capas  de  que  est:^ 
formada  la  tierra  ágrandesprofundidade8,encuéntran- 
se  también  muchos  datos,  para  juzgar  de  loa  cambios 
y  trastornos  que  ha  sufrido  desde  el  tiempo  de  la  crea- 
ción, y  esto  aun  sin  necesidad  de  entrar  en  el  análi- 
sis de  los  sistemas  neptuniano  y  plutoniano,  y  se  ha- 
ce mas  palpable,  cuando  examinando  la  teoria  de  la 
formación  de  las  montañas,  comprobada  por  la  expe- 
riencia, vemos  con  asombro  esos  gigantes  de  la  crea- 
ción, y  contemplamos  con  Píndaro,  que  habiendo  vi- 
vido 449  años  antes  de  Jesucristo,  nos  habla  del  Et- 
na, y  con  Tucidides  al  escribir  un  informe  detallado 
de  la  grande  crupeion  del  año  479,  de  ese  monte  de 
fuego,  cuya  cima  se  halla  hoy  á,  mas  de  10,000  pies 
de  altura;  se  presenta  el  ITecla  en  Islandia  con  una 
altura  de  5,010  pies,  cuya  erupción  de  1831  destru- 
yó una  gran  parte  de  la  costa  occidental;  el  Weeíer  Jo- 
kuS  con  5,680  pies  también  de  altura; ^1  Oraego  Jo- 

(1)  M.  Fignier  y  W.  F.  A.  Zimmerman,  obra  citada, 
-m.  1,  cap.  18,  pág.  234. 
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kull  de  la  propia  Islandía  constantemente  en  adni- 
dad;  el Ketolunga  6  Katohgia  J^kutt^  que  en  182SM- 
zo  tres  erupciones;  el  KráUa  j  el  Scapia  JihéB^^ 
lanzando  sin  interrupción  ceniza  muyfina^  desde  178S^ 
produjeron  una  coloración  anormal  de  la  atmósfiony 
el  oscurecimiento  momentáneo  del  sol. 

Y  qué  diremos  si  nos  detenemos  en  el  pico  de  fiy- 
dt  en  la  isla  de  Tenerife,  que  parece  apagado  deris 
1798,  cuyo  cono  de  erupción  se  divisa  en  elmirá 
una  distancia  de  50  leguas,  rodeado  de  un  círeo  h 
7,000  pies  de  altura,  y  en  cuyo  cráter,  en  su  oentn 
de  levantamiento,  tiene  varias  leguas  de  dí&metro. 

Sí  se  pasea  la  vista  en  el  continente  americano,  le 
encuentra  el  Pichincha  explorado  por  La^Oandamim 
y  por  JIumboldty  cuya  altura  es  14,000  pies,  y  so 
cráter  en  el  fondo  tiene  2,154  pies  de  diámetro;  d 
Cotopazi  de  17,712  pies  do  altura,  cuya  cima  es  la 
más  hermosa  de  la  cordillera  do  los  Andes,  y  lanza- 
ba una  columna  do  fuego  de  5^000  pies  de  altura;  y 
el  Chimborazo  de  20,100  pies  do  altura,  cuya  cima  se 
hundió  la  noche  del  19  de  Julio  de  1698  á  conse- 
cuencia de  un  temblor  de  tierra,  que  asoló  el  país  de 
Uactacunga. 

Muy  prolijo  seria  hacer  mención  circunstanciada 
de  todos  los  volcanes  de  América.  En  la  del  Sur,  ade- 
más de  los  ya  expresados,  existen  como  notables  el  de 
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s  Sotara  en  Nueva  Granada^  el  de  Cwnbat  en  Pastos ; 

v.  el  Ruenpicha  en  QaitOy  que  estuvo  en  actividad  en 

;;  1660;  el  de  Arequipa  en  el  Perú;  y  el  do  Copiacoy 

i  Coquimbo  en  Chile. 

En  la  América  central  existen  enti*e  otros  el  de 
Atitlan  con  un  hermoso  y  pintore  Ao  lago  de  cerca  de 
6  leguas  de  largo,  más  de- tres  de^ncho  y  una  pro- 
fundidad de  300  brazadas;  el  llamado  de  Fuego,  cerca 
de  la  Antigua  Guatemala ;  el  de  Tacana ;  el  de  Tajo- 
mulco ;  el  de  San  Vicente  en  el  Salvador,  el  de  Gra- 
nada en  Nicaragua;  el  de  Cociffuina,  en  cuya  erupción 
de  20  Enero  de  1835  se  vio  levantar,  á  las  seis  y 
media  de  la  mañana,  del  cráter  una  columna  notable 
por  su  figura  y  variedad  de  colores,  cuya  densidad 
dejaba  distinguir  sus  movimientos,  sus  perfiles  y  re- 
mates espirales,  iluminados  con  frecuentes  meteoros, 
que  cubrió  á  pocas  horas  la  atmósfera  de  sombras, 
interceptando  los  rayos  del  sol,  hasta  el  grado  de  te- 
ner á  las  nueve  de  la  mañana  que  andarse  por  las  ca- 
lles con  faroles ;  todo  acompañado  de  trueno  ^  y  re- 
lámpagos, seguido  de  una  lluvia  de  arena  pura,  y  de 
polvos  blanquecino  y  grasoso,  acompañado  de  tem- 
blores de  tierra :  estos  efectos  duraron  hasta  el  24, 
alternaban  en  intervalos  los  truenos,  la  luz,  el  polvo, 
el  ruido  subterráneo,  y  las  tinieblas,  la  naturaleza  pa- 
recía toda  conturbada;  los  campos  quedaron  cubiertos 
de  polvo  en  una  extensión  de  sesenta  leguas  de  cir- 
cunferencia del  Cociguina. 
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En  esta  parte  de  la  América  septentrional,*  ^n  Mé- 
xico tenemos  el  de  Colima^  que  ha  tenido  varias  erup- 
ciones y  ocasionado  fuertes  temblores ;  el  de  25  de 
Marzo  de  1806  se  extendió  á  grandes  distancias,  y 
desplomó  el  templo  parroquial  de  ZapoÜan,  sepultan- 
do bajo  sus  escombros  multitud  do  personas ;  el  de 
31  de  Mayo  de  1^8  derribó  la  cúpula  y  las  torres 
de  la  catedral  de^uadalajara,  y  arruinó  la  villa  de 
Colima;  el  Popocatepeil^  17,716  pies  ingleses  de  al- 
tura, ó  sean  6,487  varas  mexicanas,  que  en  1530 
tuvo  una  violenta  erupción ;  el  Jot^Uo^  situado  á  36 
leguas  del  Océaao,  de  1,578  pies  de  elevación  sobre 
los  planes  que  lo  rodean,  apareció,  reproduciéndose 
en  29  de  Setiembre  de  1759  el  fenómeno  del  MimU 
Nuovo  de  Ñápeles,  levantándose  el  suelo  en  forma  de 
vegiga  en  un  espacio  de  cuatro  leguas  cuadradas: 
cuando  este  volcan  hizo  su  primera  erupción,  viéron- 
se  salir  llamas  en  mas  de  media  legua  cuadrada,  y 
pedazos  de  penas  candentes  lanzadas  á  una  altura 
prodigiosa,  y  rodar  en  las  grietas  inflamadas  los  rios 
de  Cuitimba  y  San  Pedro ;  la  lava  escoriosa  y  basál- 
tica que  arroja  contiene  fragmentos  de  rocas  primiti- 
vas: sus  cenizas  llegaron  á  Querétaro,  que  está  á48 
leguas  en  línea  recta  del  lugar  de  la  explosión,  cu- 
briéndose de  ella  los  techos  de  las  casas :  el  de  Tux* 
ilüy  del  Estado  de  Voracruz,  á  cuatro  leguas  de  la 
costa,  hizo  su  última  erupción  el  2  de  Marzo  de  1793, 
Las  cenizas  que  arrojó  cubrieron  los  techos  de  lasca* 
sas  de  Oaxaca,  Veracruz  y  Orizava;  hay  memoria  de 


—  es- 
otra erupción  acaecida  en  1664.  Además. de  estos, 
hay  otros  volcanes,  tales  como  el  Pico  de  Onzava,  el 
Socnusco  y  otros. 

No  solo  los  temblores,  y  volcanes,  con  sus  sacudi- 
das y  espantosas  erupciones  han  causado  esos  trastornos 
y  cambios  en  la  tierra,  de  que  habla  la  historia,  y  lo 
confirman  las  sefiales  que  por  todas  partes  se  presen- 
tan; sino  los  dclaneSy  los  cataeliimos,  las  tromhoi  tam- 
bién y  otras  causas  que  obran  insensatamente  en  la 
naturaleza  en  el  curso  del  tiempo. 

De  los  primeros  c  el  mas  terrible  de  los  tiempos 
modernos  es  sin  duda  el  del  10  de  Obtubre  de  1780, 
llamado  por  antonomasia  d  gran  huracán^  por  haber 
reasumido  todos  los  horrores  de  estos  tremendos  tras- 
tomos  de  la  naturaleza.  Salió  de  las  Barbadas^  don- 
de no  l][uedaron  en  pié  ni  árboles  ni  casas ;  echó  á  pi- 
que una  escuadra  inglesa  anclada  en  el  puerto  de 
Santa  Luc^a,  y  asoló  después  completamente  esta  ida^ 
donde  perecieron  6,000  personas  aplastadas  bajo  las 
ruinas  y  escombros.  El  torbellino  pasó  después  á  la 
Martinica^  arrolló  un  convoy  de  trasportes  franceses, 
y  sepultó  mas  de  40  buques  que  conducían  4,000 
soldados. » 

En  tierra  perecieron  9,000  personas  en  la  Marti- 
niea^  y  1,000  en  San  Pedro :  el  mar  se  elevó  á  la  al- 
tura de  7™5,  y  deeaparecieron  instantáneamente  150 
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casas  á  lo  largo  de  la  playa.  En  Puerto  Real  derribó 
la  catedral,  7  iglesias  y  1,000  casas. 

De  600  casas  que  habia  en  Kingitowriy  en  la  isla 
de  San  VicmtCy  solo  quedaron  en  pié  14.  (1)  Estos 
combates  atmosféricos,  que  á  veces  toman  proporcio- 
nes gigantescas,  trastomanj  como  dice  un  escritor,  la 
naturaleza  de  arriba  abajo. 

Acaban  de  anunciar  los  periódicos  (1)  un  dckn 
en  la  India,  que  inundó  las  islas  de  Bengala :  el  tor- 
rente, de  15  á  20  pies  do  altura,  pasó  del  mar  á  la 
embocadura  del  rio  Magna  en  el  golfo:  45,000  perso- 
nas quedaron  ahogadas  en  el  espacio  de  dos  horas,  en 
que  la  sumersión  fué  completa. 

Esos  países  sufren  de  tiempo  en  tiempo  catástro- 
fes de  este  género. 

El  efecto  de  \os  cataclismos^  sin  necesidad  de  entrar 
en  largos  detalles,  so  ven  anunciados,  á  grandes  ras- 
gos en  algunos  escritores.  «El  mar  Mediterráneo^  di- 
«  ce  uno  de  ellos,  era  antes  del  diluvio  un  extenso 
«  valle,  muy  poblado  y  muy  fértil,  según  todo  indu- 
«  ce  á  suponer,  y  hallábase  ostensiblemente  separa- 
«  do  del  Océano  Atlántico  por  un  gigantesco  dique 
«  de  rocas,  cuyos  restos  vemos  todavía  en  Gibraltar 

(1)  C.  Flammarion.  La  atmósfera.  Descripción  de  los 
grandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  Ub.  4,  cap.  5,  pag. 
665. 

(1)  Trait  d'  Union,  Febrero  de  1877. 


t*y  en  Ceuta.  Estos  dos  peSascos  inmensos m 

i  puede  dudarse  que  estuvieron  enlazados  anteriormeii' 
He.  (1) 

<  En  el  extremo  oriental,  á  las  puertas  del  Mar 
«  Negro,  encontramos  la  misma  cosa,  una  cadena  de 
«  montaBaa  recorre  desde  la  Europa  en  dirección  del 

I«  Asia,  y  ae  interrumpe  precisamente  allí  donde  co- 
<  miensa  el  Bosforo » 
k.  El  Mar  Negro  ha  debido  tenenwna  extensión  mii- 
|ho  mayor  que  hoy....  «  El  espacio  ijuc  so  extiende 
*  desde  los  Dardatiehs  atravesando  por  el  mar  Adriá- 
l^tico  y  la  otra  mitad  del  Mediterráneo,  mayor  que  la 
r  primera,  estaba  maa  baja  que  la  sábana  del  agua 
«  actual;  el  P6  y  los  pequeílos  ríos  que  nacen  en  los 
«  Alpes ;  así  como  los  que  corren  do  la  lUria  y  la 
ff  Grecia,  bo  reuniau  para  formar  un  solo  lecho  en 
«  medio  del  Mar  Adriático;  y  en  el  lado  opuesto  des- 
«  líbase  el  Nilo,  de  modo  quo  podia  haber  entre  el 
o  Asia  Menor,  Multa  y  Sicilia  un  gran  lago  de  agua 
<t  dulce  »  (2) 

L     España,  Portugal,  Italia  y  el  Asia  Menor  eipe- 
Bnmentaron  los  efectos  de  terribles  fenómenos  volcá- 

(1)  C&milo  FlamarioD.  La  atmósfera  etc.,  cap.  14, 
pág.  491. 

[2]  M.  FiguieryW.  T.  A.  Zimmerman.  El  mondo 
antes  de  la  creación  del  hombre,  etc.,  tom.  2,  lib.  3,  cap.  14, 
pag.  491. 
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nioos  y  terremotos^  que  produjeron  espantosas  des- 
trucciones y  trastornos :  uno  de  ellos  fué,  como  se  ha 
visto,  romper  los  dos  diques  de  rocas  de  GibraUar 
y  los  Dardanehs.  El  Mediterráneo  está  6,000  pies 
mas  bajo  que  la  superficie  del  Océano  Atlántico.  Se 
produjo  un  diluvio  que  todo  lo  cubrió. 

c  Por  una  revolución  del  todo  an&loga,  continúa 
el  mismo  autor  antes  citado,  ha  debido  formarse  el 
Golfo  de  MéxicOy  que  presenta  una  extensión  mucho 
mayor  que  la  del  ífediterráneo.  En  su  parte  occiden- 
tal está  rodeado  de  elevadas  cadenas  de  montafias, 
que  forman  la  prolongación  de  las  cordilleras;  esas 
son  las  tierras  altas  de  México,  cuyas  costas  están 
batidas  por  las  aguas  bajas  del  Golfo ;  por  la  parte 
oriental  se  extiende  desde  la  península  de  la  Florida 
á  las  montañas  de  la  Guyana  una  cadena  de  idas 
montañosas,  las  grandes  y  pequeñas  Antillas j  y  estas 
islas  formaban  en  otro  tiempo,  en  el  lado  oriental, 
una  tierra  firme  sin  sóhcion  de  continuidad^  como  Méxi- 
co al  Oeste;  pero  mas  pequeñas  que  este  país.  » 

«  Esta  serie  de  islas  es  volcánica,  como  el  territo- 
rio de  que  acabamos  de  hablar;  la  América  Central 
cuenta  también  con  una  línea  casi  continuada  de  vol- 
canes, entre  los  cuales  se  encuentran  los  mas  notables 
de  la  tierra.  » 

Eso  gran  valle,  dice,  debe  haberse  formado  poco 


rmas  ó  menos  como  el  Mediterráneo.    El  Missisipi  y 
lus  afluentes  por  una  parte  y  cl  Orinoco  por  otra.  (1) 

A  estis  indicaciones  habian  precedido  otras,  q^ue 

'acabun  de  poner  de  manifiesto  la  materia  de  que  viene 

tratándose ;  pues  dice  que  «  cuando    surgieron  las 

«  montañas,  abriéronse  los  valles  como  inmmensos 

t«  abismos,  y  así  se  formaron  indudablemente  el  lecho 
«  del  Mediterráneo  y  el  del  Golfo  de  México;  diques 
t!  inmensos,  cuyas  ruinas  encontramos  todavía  á  un 
<  lado  do  los  Dardandos  y  del  Bosforo,  y  mas  allá 
c  del  Océano  en  las  AntiÜat,  separaban  los  valles  de 
K  los  mares  que  las  rodeaban ;  un  temblor  de  tierra 
c  rompió  esos  diques,  y  las  aguas  elevadas  de  las  este- 
«  pas  de!  Don  y  del  Volga,  á  la  vez  que  las  olas  del 
«  Océano  Atlántico  se  precipitaron  por  la  abertura. 
%  Acaso  existiera  en  aquellos  valles  una  población  rica 

^«  y  poderosa  j  pero  la  inundación  lo  destruyó  todo,  y 
«  hs  restos  quedaron  sepultados  bajo  un  nuevo  mar,  6 
c  fueron  presa  de  los  monstruos  que  vívian  en  las  pro- 
«  fundidades  del  Octano.»  (2) 

«¡Qué  espectáculo  ofteceria  (¿[Mediterráneo  preci- 
rpitándose  por  los  Dardanclos  y  el  Bosforo  en  la  ín- 
\  niensa  cuenca  que  sirve  de  lecho  al  mar  Negro  y  al 


[1]  Las  misma  obra  antes  citada,  tom,  2,  lib.  4,  cap,  5, 
K  jiág.  492. 

f      (2)  M.  Figuier  y  W.  F,  A.  Zimmerman  obra  citada 
I  fom.  2,  cap.  6,  pág.  89. 
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Océano^  llenando  el  espacio  que  se  extiende  desde  la 
Guyana  4  la  Flaridaj  sin  dejar  tras  si  mas  que  las 
AntillaSy  como  w%  frágil  resto  del  antiguo  territorioU  (1) 


§  9. 


Si  pues  el  efecto  de  esos  trastornos,  que  ha  sufrido 
la  tierra  por  la  acción  volcánica,  los  temblores,  los  ca- 
taclismos, inundaciones  y  demás  causas  que  se  han 
enunciado,  ha  sido  levantarse  y  hundirse  terrenos, 
fracturarse  la  tierra  y  las  montabas,  abrirse  grietas 
y  abismos,  sepultarse  edificios  y  poblaciones  enteras, 
cambiarse  el  curso  de  las  aguas,  brotar  de  la  tierra 
vapores,  llamas,  y  diversas  materias;  si  en  unas  par- 
tes se  han  visto  levantarse  colinas  en  medio  de  llanu- 
ras, en  otras  hundirse  montafias,  formarse  mares  y 
lagos  en  terrenos  montuosos,  y  no  pocas  desaparecer 
los  rios  en  conductos  subterráneos,  ó  secarse  entera- 
mente, romperse  montanas  á  impulso  de  las  aguas, 
brotar  manantiales  y  corrientes  abundantes  en  los  ter- 
renos mas  secos;  si,  como  áice  Feijó  (2),  y  hemos  vis- 
to comprobado,  «  mucho  de  lo  que  hoy  es  tierra  fué 
te  mar,  y  lo  que  hoy  es  mar  fué  tierra;  ya  que  la  vio- 


340 


1 
2 


Ibid,  pág.  93. 

Teatro  crítico,  tom.  5,  Disc.  15,  §  19,  n.  60,  pág. 


«  lencia  de  los  terremotos  y  fuegos  subterráneos  Ic- 
«  vantó  grandes  masas  de  islas,  de  montes  en  unas 
a  partes,  y  los  demolió  en  otras;  ya  porque  el  impe- 
t(  ta  de  las  olas  del  mar,  rompiendo  algunas  tierras, 
o  quitó  la  comunicación  que  por  aquella  parte  tenian 
«  i  pié  junto  las  naciones;  ya  porque  muchos  raonto- 
«  nes  de  arena  acumulados  por  el  mar  en  unos  sitios, 
«  hicieron  extender  las  agu^s  por  otros;  ya  porque  el 
«  espíritu  lapidifico,  que  estíí  extendido  por  toda  la 
«  tierra,  pero  con  mas  predominio  reina  en  algunas 
«  porciones  de  ell;v,  levantó  extendidos  espacios  de 
«  suelo,  hasta  superar  con  muchas  ventajas  el  nivel 
a  del  mar;  ya,  en  fin,  porque  otras  muchas  causas  le- 
M  vantan  el  suelo  en  unas  partes  y  lo  rebajan  en  otras;» 
jpor  qué  no  ha  de  tenerse  por  cierta  la  relación  de 
Platón,  y  conceptuarse  como  plenamente  averiguada 
la  existencia  de  la  Atlániida?  ¿Choca,  por  ventura,  á 
la  razón?  ¿La  rechaza  la  historia?  ¿No  estü  por  cier- 
to, comprobada  por  la  ciencia,  por  los  reconocimien- 
tos y  descubrimientos  que  se  han  hecho,  y  por  la  no- 
ticia de  los  trastornos  que  en  diferentes  partes  del 
globo  han  ocurrido?  Si  las  isla»  Canariiís,  según  las 
exploraciones  minuciosas  de  M.  L.  de  Buch,  son  el 
producto  de  una  acción  volcánica  en  gran  escala,  si 
los  demás  grupos  de  islas  situadas  al  Oeste  de  África, 
como  las  Azores,  las  de  Cabo  Verde,  y  otras  son  vol- 
cánicas, y  se  hallan  situadas  donde  Plaim  colocaba 
la  Atldntida,  ¿por  qué  no  ha  de  presumirse  con  fun- 
damento, que  haya  vuelto  á  aparecer,  ó  lo  que  es 


mas  creíble,  que  los  terremotos  6  inundación  que  su- 
frió, DO  la  hubiesen  destruido  enteramente,  aino  qae 
salvara  una  parte  de  esta  catástrofe,  dejándola  desdo 
entonces  aislada  del  mundo,  sin  que  podamos  saber 
las  trasformaciones  sucesivas  que  hubo  de  experi- 
mentar en  los  siglos  trascurridos  desde  aqael  extraor- 
dinario acontecimiento?  Tal  opinión  encuéntrase  con- 
firmada con  la  presencia  de  fósiles  marinos  en  varias 
partes  de  América. 

En  las  montanas  Bíeas  de  los  Estados  Unidos  de! 
Norte,  á  300  millas  del  Océano,  se  han  recogido  con- 
chas de  ostras  y  otros  mariscos,  algunas  de  ellas  pe- 
trificadas (1). 

En  Loag-Iüani  se  ha  visto,  á  30  ó  40  pies  de  pro- 
fundidad,^ una  capa  do  arena  marina  y  do  cascajo,  y 
en  muchos  lugares  restos  de  ostras  y  otras  conchas 
del  mar  (2).  ¿No  prueba  esto  que  hubo  tiempo  en 
que  los  lugares,  donde  se  hallaron  semejantes  olqe- 
tos,  estuvieron  cubiertos  por  las  aguas? 

El  Dr.  Barion  dice :  « Considero  las  petrificaciones 
é  impresiones  de  fósiles  que  se  encuentran  en  meiUo 
de  algunas  de  nuestras  montanas,  como  interesantisi- 
mas  medallas,  que  atestiguan  las  revoluciones  que 
nuestro  país  ha  experimentado  (3), 

[1]  Warden.  Rechorcbes,  etc.,  cap.  8. 
[2]  Dr.  MitchiU.  Lecture  ia  Bome  parts  oí  uatoxal 
history  oí  New  Jersey  and  New  York.  1828. 
[3]  Warden.  Rocherches,  etc.,  cap.  8. 
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D.  José  de  Viera  y  Clavifo  considera  las  islas  Ca- 
narias  como  cimas  de  las  montañas  mas  altas  de  la 
Atíántiday  y  cree  que  antiguamente  fueron  una  pe- 
nínsula de  A/rica,  que  el  diluvio  de  No¿  convirtió  en 
la  Atíántiday  tomando  su  nombre  del  monte  Atlas  de 
la  Mauritania^  asi  como  el  de  Atlánticas  las  islas 
afortunadas  (1).  Toumefort  participa  igualmente  de 
ese  parecer,  y  apoyándose  en  el  testimonio  de  Diódo^ 
ro  de  Sicilia  y  otros  autores,  dice :  <c  El  Ponto-Exm- 
7U>  ó  el  Mar  Negro  era  primitivamente  un  lago  sin 
comunicación  con  el  mar  de  Grecia^  pero  habiendo  re- 
cibido en  el  curso  de  largos  afios  las  aguas  de  los  ríos 
mas  grandes  de  Europa  y  Asia,  se  aumentó  de  tal 
modo^  que  se  abrió  paso  por  el  BósforOy  y  se  precipi- 
tó con  impetuosidad  en  el  Mediterráneo^  que  no  era 
antiguamente  mas  que  un  lago,  convirtiéndose  en  un 
gran  mar.  Este  conjunto  inmenso  de  agua,  rompió 
con  violencia  el  estrecho  de  Hércules j  y  sumergió  á  la 
desgraciada  isla  Atlántida^  que  estaba  mas  baja,  de- 
jando como  monumento  de  este  rompimiento  algunas 
de  las  partes  mas  elevadas  de  sus  montanas»  (2). 

Ilornio  cree  que  el  gran  diluvio,  cuya  tradición  han 
conservado  los  americanos,  es  el  mismo  que  sumergió 
á  la  Atlántida  (3). 


[1]  Viera  y  Clavijo.  Noticia  general  de  las  islas  Ca- 
llarías. Madrid.  1772. 

2]  Toumefort,  Voyage  du  Levant,  lettre  XTV. 
3]  Homio.  De  orig.  americ,  lib.  2,  cap.  6! 
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Este  conjunto,  de  datos^  aun  cuando  por  si  solos  no 
fuesen  bastantes  para  establecer  como  verdad  demos- 
trada la  existencia  de  la  Atlániida,  son  por  lo  menos 
de  tal  naturaleza^  y  es  su  fuerza  tan  grande^  que  in- 
clinan el  juicio  4  adoptarla^  teniendo  como  se  ha  vis- 
to, en  su  apoyo,  tantas  razones  y  autoridades  tan  res- 
petables. 


^^ 


CAPITULO  in. 


1 .  Continuación  de  la  Qiisma  materia.  Datos  sacados  de 
las  empresas  marítimas,  y  del  estado  que  tenia  la  na- 
vegacion  antes  del  descabrimiento  de  la  brújala, — 2. 
Viajes  de  los  fenicios  y  de  los  cartagineses.  Expedi- 
ciones á  Ophir  y  á  Tarsis. — 3.  Flota  despachada  por 
Nechos.— 4.  Yiaie  de  los  cartagineses  de  que  habla  Aris- 
tóteles, y  el  de  los  fenicios  se^un  Homio,  con  la  des- 
cripción de  la  isla  que  descubrieron. — 6.  Opinión  de 
BougainTille. — 6.  Deducciones  que  se  han  liecho  de 
varios  pasajes  de  Plutarco,  Hesiodo,  Strabon,  Pínda- 
ro  y  oixos  autores  sobre  estas  islas,  y  de  Horacio  in- 
terpretado por  Campos. — 7.  Observaciones  sobre  la 
opmion  de  que  los  antiguos  tuvieron  noticia  del  conti- 
nente de  América. 


§  1. 


Lo  contenido  en  el  capitulo  anterior  no  constituye 
el  fundamento  úníco^  en  que  se  apoya  la  presunción 
sobre  el  conocimiento  que  pudo  tenerse  de  nuestro 


—  Te- 
continente  en  tiempos  remotos.  En  las  empresas  ma- 
rítimas y  progresos  de  la  navegación  se  encuenfaran 
otros  muchos  datos,  que  reunidos  tienen  gran  fuerza 
y  respetabilidad.  Es  un  error  creer  que  solo  despees 
de  la  invención  de  la  brújula  fué  cuando  se  hicieron 
navegaciones  largas  y  en  alta  mar^  pues  conocidos 
eran  otros  medios  que  sirvieron  de  guia,  supliendo  en 
alguna  manera  la  falta  de  la  aguja  y  del  astrolabio. 

« Las  naves  de  Cartago  y  de  Fenicia^  dice  Bou- 
gainvÜlCj  recorrían  todos  los  mares.  En  tiempo  en  que 
los  griegos  no  conocían  nada  mas  allá  de  las  Colum- 
7ias  de  Hércules  y  del  Pmto-Euxinoj  los  cartagineses 
y  los  fenicios,  introducidos  por  el  comercio  en  Egif* 
tOy  en  la  corte  de  Persia^  en  todos  los  países  del  Am 
y  hasta  en  las  Indias^  podian  tener  sobre  estas  vastas 
regiones  y  sus  habitantes,  noticias  curiosas  y  ciertas, 
preferibles  por  consiguiente  á  las  ideas  vagas  y  con- 
fusas, que  estos  griegos  desdeñosos  se  formaban  de 
ellas  por  relaciones  informes,  desfiguradas  por  las  fic- 
ciones de  sus  poetas  y  los  romances  de  sus  filóso- 
fos» (1).  . 


§2. 


Sin  entrar  en  un  examen  detallado  de  las  prime- 

(\)  Memoire  sur  les  decouvertes  et  les  stablisements 
le  long  des  cates  d'Afrique. 
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ras  empresas  marítimas,  y  de  los  progresos  sacesivos 
qae  fueron  haciéndose  en  la  navegación,  basta  decir 
que  es  cosa  averiguada,  que  los  fenicios  surcaron  va- 
rias veces  el  Atlántico  bastadlas  islas  Canarias,  repu- 
tadas por  mucho  tiempo  como  las  últimas  tierras  ha- 
bitables á  que  podian  llegar  todos  los  buques,  concep- 
tuándose sumamente  arriesgado  é  incierto  traspasar 
esta  línea  (1),  pues  creíase  que  el  Océano  era  el  tér- 
mino del  mundo  (2)«  que  mas  dlá  no  existia  habi- 
tante alguno  (3),  y  que  la  parte  que  caia  al  Septen- 
trión era  región  de  tinieblas  (4) . 

Los  fenicios  eran  los  mas  afamados  comerciantes 
del  mundo,  y  penetraron  en  el  vasto  Océano  que  ro- 
dea toda  la  tierra  (5).  Son  considerados  como  los  in- 
ventores del  comercio  del  mar,  y  sobre  todo,  de  los 
viajes  largos  (6).  Siendo  señores  del  mar  y  del  co- 
mercio, no  se  limitaron  á  navegar  á  los  puertos  del 
Mediterráneo,  sino  que  entraron  al  Océano  por  el  es- 


2,  de 


,)  Strabon,  1. 1. — Ptolomeo,  1. 1,  cap.  12.— Plinio,  1, 
«,  Je  naveg,  mares  et  fluminum. — Bochart,  de  Phenisium 
colonisi  L  1,  cap.  36.  ^ 

(2)  Ab-dias  Babilonio,  1.  8,  cap.  2.— Paulo  Osorio,  1. 
1.— Strabon,  lib.  15.— Pomponio  Mela,  lib.  1,  cap.  2. 

(3)  Strabon,  lib.  1  y  10.— Maro,  Paul.  In  suis  relatio- 
nibus,  lib.  3,  cap.  49. 

(4)  Martinetti.  Collezione  classica,  tom.  2,  §  15,  pág. 
26  y  27. 

(5)  Fenelon.  Telémaco. 

(6)  Eollin.  Hist.  ant.,  Ub.  2,  chap.  2,  art,  2. 
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trecho  de  Cádiz  ó  de  Gibraltar,  y  se  extendieron  ¿ 
derecha  é  izquierda. 

La  famosa  colonia  de  Cartílago  era  fenicia,  y  con- 
SQrvó  respecto  del  comefcio  su  mismo  espíritu,  exce- 
diendo á  Tiro  en  la  extensión  de  su  dominio  y  en  la 
gloria  de  sus  expediciones  guerreras.  La  existencia 
de  colonias  fenicias  se  remonta  á  la  mas  alta  antigüe*!- 
dad:  mil  quinientos  anos  antes  de  la  era  cristiana,  sus 
colonos  habian  ya  pasado  el  mar  (1).  Las  islas  Ba- 
leares fueron  primitivamente  ocupadas  por  los  fenicios, 
según  un  pasaje  de  Diódoro,  ciento  sesenta  años  des- 
pués de  la  fundación  de  Cartago  (2). 

Algunos  avanzan  hasta  designar  tres  viajes  hechos 
por  los  fenicios  á  la  América:  el  primero  conducidos 
por  AüaSy  hijo  de  Neptuno;  el  segundo,  alejados  por 
una  tempestad  de  las  costas  de  África,  arribaron  á 
una  grande  isla  situada  al  Oeste  de  la  Libia,  de  la 
cual  hace  relación  Diódoro  de  Sicilia  (3),  y  de  que  se 
ha  hecho  ya  mérito;  y  el  tercero  en  tiempo  de  Sab- 
Ilion  (4),  Se  sabe  que  éste  é  Iliran,  rey  de  los  Ti- 
rios, mil  años  antes  de  la  era  cristiana,  los  empleó  en 
las  flotas  que  despachaba  á  Ophir  y  á  Tharsis,  con- 
duciendo á  su  vuelta  oro,  plata,  piedras  preciosas, 

(1)  Herrén,    De  la  politique.  lib.  2,  chap.  2,  sec.  1. 

(2)  Raflfy.  Lectures  historiques. — Hist.  anc,  chap,  7, 
§  4,  pág.  28. 

(3)  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  6. 

(4)  Homio.  De  orig.  Americ,  hb.  2,  cap,  6,  7  y  8. 
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marfil,  cedro,  monos  y  pavos  reales.  En  esta  navega- 
ción empleaban  tres  años,  lo  cual  indica  que  era  muy 
larga,  pues  aunque  la  flota  que  iba  á  Tharsis  salia 
del  Mediterráneo^  navegaba  á  I9  largo  de  las  costas  de 
Asia  y  Europa  y  y  tocaba  en  el  estrecho  de  Cádiz  ^  es 
preciso  que  penetrase  mucho  mas  allá  para  gastar  to- 
do ese  tiempo  en  el  viaje. 

No  ha  podido  averiguarse  hasta  ahora  á  punto  fi- 
jo dónde  se  hallaban  Op%ir  y  Tharm.  Arias  Monta- 
no, Postel  y  otros,  dicen  que  Ophir  era  el  Perú  (1); 
BochartOy  Geilan  (2);  Calmet  la  coloca  en  Arme- 
nia (3),  el  P.  Acoda  en  la  India  oriental  (4),  y  el  P. 
Colin  también  (5);  José f o  en  la  India  (6),  Eupoleo  en 
el  Mar  Rojo  (7),  Ossdio  dice  que  es  Zephala,  y  al- 
gunos que  eran  las  Filipinas.  Respecto  de  Tharsis, 
quieren  unos  que  sea  Tario,  ciudad  de  Sicilia;  otros 
^el  puerto  de  Cádia;  otros,  Cartago;  otros,  Tarifa,  cer- 
ca del  estrecho  de  Gibraltar;  y  otros,  como  Grogio  y 
el  P.  Acosta,  creen  designado  en  la  Escritura  el  Océa- 
no bajo  ese  nombre  (8),  y  el  P.  Colin,  que  son  las 
islas  de  la  India  oriental  (9). 

(1)  Arias  Montano,  tom,  6,  lib,  ^Phaleg.,  cap.  9. — Bo- 
zio.  De  siff.  eccles,  lib.  2,  cap.  3. 

(2)  Bocnarto.  Oec^,  Sacr.,  lib.  1,  cap.  45. 

(3)  Calmet.  In  Disert.  hist.  verb  OpYni,  foL  115. 

(4)  Acosta.  Hisi  Ind,,  lib,  1,  cap.  14. 

(5)  India  Sacra,  lib.  2,  cap.  3,  pag.  201. 
^6)  Josefo.  Antig.y  lib,  8,  c.  30. 

(7)  Apud  Euseb.  Prep.,  L  9,  c,  30. 

(8)  De  orig.  Americ,  lib.  2,  cap.  8,  fol.  177. 

(9)  India  Sacra,  üb.  2,  cap.  7,  pág.  215—222. 
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nuet  dice  que  OpUr  era  el  nombre  general  de  toda 
la  costa  oriental  de  África^  y  en  particular  del  paSs 
de  Sáfala j  asi  como  Tkarsis  el  de  toda  la  costa  occi- 
dental de  África  y  Eipaña,  y  en  particular  de  Be- 
tica  (1). 

MartineUi  dice  que  Tharm  puede  entenderse  por 
el  mar,  ó  por  las  regiones  ultramarinas  situadas  al 
Occidente.  Ir  á  Tharsis  era  partir  del  Mediterráneo, 
entrar  en  el  mar  Gaditano  y  navegar  en  el  Océano,  6 
finalmente,  la  Ainérica,  con  especialidad  el  reino  del 
Perúy  abundante  en  oro  y  plata,  como  resulta  de  e7¿- 
remíaSy  c.  10,  v.  9,  creyéndose  ademas  que  DavidhsL- 
biaba  en  el  Salmo  47,  v.  8,  de  naves  y  vientos  de 
América.  Ophir^  en  opinión  de  este  autor,  era  la  In- 
dia: los  setenta  la  llaman  Sophir;  S.  Agustin  Ophir, 
que  es  lo  mismo  que  OphaCy  nombrada  asi  por  Jere- 
mías  junto  con  Taris.  Mr.  d^Anvüle  creia  que  estabs 
en  la  extremidad  del  pais  de  Zudge  ó  Zimguebar. — 
(Memoires  sur  le  pays  d'Ophir.) 

Por  último,  Cabasio^  uno  de  los  mejores  biblicof?, 
dice  en  su  Concord.  sacr.  Bibl.,  tom.  4,  in  interp  no- 
minum  post  fincm  pág.  7,  lo  siguiente :  a  Ophac  au- 
rum  abrezum  vel  aurum  solidissimum,  aut  soliditas 
nomen  loci,  ubi  aurum  optimum  ac  solidissimum  nos- 
citur»  (Jerem.  10,  9).  «Ophir  cinio  vel  incincratío 
aut  fructificati ))  (Gen.,  10,19).  « Ab  hoc  denomina- 

(1)  Hist.  de  la  naTegacion,  cap.  8,  §  1  y  cap,  14, 


—  si- 
ta ut  regio  Ophir  Indioe  quoe  et  áurea  terrse  auri  pre- 
tioti  ditissimi,  quam  ob  id  obrizum,  quam  ophisicum 
Tocant  (I  Reg.,  9,  28).  Qaidam  arbitrantur  esse  re- 
gionem  illam  quoe  valgo  Perú  dicitur  consentiente 
nomine.  Lejimus  enim  II  Paralip.,  3,  6.  Salomonem 
attolisse  aurum  ex  duabus  regionibus  hujusce  nomi- 
nis  forsetam  *fex  Aseatica  et  Americana. »  Esto  es  el 
I^egú  y  el  Perú. 


§  3. 


La  historia  nos  reñere  que,  seiscientos  aSos  antes 
de  la  era  cristiana,  fué  despachada  por  fechos,  rey 
de  Egipto,  una  flota  para  reconocer  las  costas  de  Áfri- 
ca, la  cual  tocó  en  las  Columnas  de  Hércules.  Asegu- 
ra Champolum  que  este  viaje  se  hizo  al  rededor  del 
mundo,  saliendo  los  navios  del  Mar  Rojo  hasta  seguir 
las  costas  que  quedaban  á  la  derecha,  y  después  de 
rodeada  la  Libia  surgieron  en  el  Mediterráneo,  tar- 
dando tres  afios  en  esta  navegación  (1). 

En  una  nota  que  se  halla  en  la  página  110  de  las 
«Lecturas  de  Historia  Antigua  de  IVIr.  C.  Raify,»  se 
dice  que  fferodoto  habla,  de  esa  expedición  de  los  fe- 
nicios que  NechoSy  rey  de  Egipto,  hizo  partir  del  mar 

(1)  Champolion.  Hist.  descrip.  y  pint.  de  Egipto,  tom. 
%  pág.  S16. 
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Eryikeo  por  el  mar  austral,  con  orden  de  entrar  á  su 
Tuelta  por  las  Columnas  de  Hércules  al  mar  septen- 
trional,  y  regresar  de  esta  manera  á  Egipto.  En  esta 
expedición  descubrieron  la  Libia,  y  desembarcaron  en 
ella.  Viajaron  dos  anos.  El  tercero  doblaron  las  Co- 
lumnas de  Hércules,  volvieron  á  Egipto,  y  contaron 
que  al  hacerse  ¿  la  vela  al  rededor  de  la^  Libia,  teman 
el  sol  á  la  derecha. 

Volney  hace  también  mención  de  este  pasaje  de  He- 
rodotOj  que  trascribe  asi:  «Les  pheniens  raconterent 
a  son  retour,  qu*en  faisant  voile  autour  de  la  Libye 
ils  avaient  eu  le  soleil  (levant)  á  leur  droit.  Ce  fait 
me  paraít  nullement  croyable,  mais  peut  Stre  le  pa- 
raitra-t -il  croyable  4  quelque  autre.i — (Herodoto, 
lib.  IV,  §  42.) 

¡Quién  sabe  si  desde  entonces  se  adquirió  noticia, 
y  fueron  descubiertas  algunas  de  las  islas  inmediatas 
al  continente  de  América!  Tal  vez  alguna  cxpedicioD 
egipcia,  guiada  después  por  espíritu  de  conquista,  de 
comercio,  6  de  colonización,  haya  vuelto  á  esos  pun- 
tos, con  la  seguridad  de  que  el  viaje  no  era  tan  difícil 
ni  peligroso,  como  ^Mtónces  se  creia  generalmente. 


5  4. 


Arhf óteles,  que  nació  el  ano  3,670  del  mundo,  tres- 
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cientos  ochenta  y  cuatro  añoa  intes  <le  Jesucristo, 
nos  habla  de  una  expedicíoD  de  los  cartagineses  mas 
allá  de  lii3  Columnas  de  llércules.  Combatida  la  na- 
ve que  los  conducía  por  el  viento  del  Este,  fueron  ar- 
rojados á  una  hermosa  isla,  en  la  cual  se  quedaron 
algunos  de  dios,  corriendo  riesgo  los  que  volvieron  á 
Cartago,  de  ser  condenados  á  muerte,  pues  como  an- 
tes insinué,  teniendo  noticia  el  Gobierno  de  aquel  des- 
cubrimiento, temió  que  turbara  la  prosperidad  de  la 
patria  (1).  Suponen  algunos  que  esta  isla  fué  la 
Española,  y  otros  la  de  Sanio  Domingo,  Cuba,  6  el 
Brasil. 

Al  ocuparse  Ilornio  (2)  de  la  cuestión  sobre  el  orí- 
gen  de  los  hübitantes  de  América,  habla  igualmente 
de  tres  diferentes  viujes  hechos  por  los  fenicios  d  es- 
te continente.  El  primero  en  tiempo  de  los  aüániidcs, 
de  donde  viene  el  nombre  de  mar  Atlánüco.  Nave- 
gando por  61  dieron  al  fin  con  las  islas  que  llamaron 
Aildntidaa,  las  cuales  son  las  miamas  de  que  Platón 
hace  mérito.  El  segundo  es  el  que  refieren  Xnsíó¿í/¿s 
y  Diódoro  de  Sicilia,  antes  citados,  Bobre  el  cual  dice 
lo  siguiente:  «  Habiendo  emprendido  los  fenicios  na- 


(1)  Gomara  in  fio  1,  part. — Oviedo,  1  part-,  lib,  2,  cap. 
3. — Mariaiía,  lib,  2.  Do  reb.  Hisp.,  cap.  fl. — Flores  de 
Ocampo,  Cbron.  hisp.,  cap.  20, — Genebrand,  lib.2.  Chro- 
nograph.,  pág,  258.— García,  orig.  da  los  Ind.  lib.  1,  cap. 
3,  §  2,  pág.  48. 

(2)  Hornio,  De  orig.  gent.  americ,  lib.  2,  cap,  6. 
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c  vegar  en  tiempos  muy  remotos^  mas  allá  de  las  Go« 
c  lumiias  de  Hércules^  fueron  arrebatados  por  la  vio- 
c  lencia  de  los  vientos  y  llevados  á  regiones  mvy  re- 
c  moias  del  Ooéano,  y  después  de  haber  sido  el  jogoe- 
c  te  de  la  tempestad  durante  muchas  diaSy  arribaioi 
c  por  último  á  una  isla  del  Océano  AÜániico^  que  iiS' 
c  taba  de  la  Libia  hacia  el  OccidentCy  muchas  dios  di 
c  navegación,  donde  encontraron  tierras  fértiles  y  edi- 
c  fíelos  magnificos.  Con  este  motivo  tuvieran  etmoár 
«  miento  de  estos  países  los  cartagineses  y  tirrenos^  y  eo- 
c  mo  los  primeros  se  veian  á  cada  paso  atacados  por 
«( los  segundos,  y  también  por  los  pueblos  de  Maori- 
(( tania,  hybieron  de  equipar  una  flota,  en  la  cual  des- 
c  pues  de  pasado  el  estrecho  de  Gades,  condujeron  nnt 
((  colonia  á  otras  tierras  recientemente  descubiertoi^  y 
c  conservaron  muy  oculto  el  secreto  de  este  suceso, 
c  con  la  mira  de  retirarse  allí,  si  algún  día  se  Teiin 
c  obligados  á  dejar  la  ciudad  en  que  estaban  estable- 
«  cidos.  Refieren  otros  que  kabiendo  descubierto  los 
«  cartagineses  aquella  isla  (1),  se  radicaron  en  ella 
c  muchos  de  éstos,  sin  esperar  las  órdenes  de  sus  je- 
«  fes,  lo  cual  se  prohibió  en  lo  sucesivo  con  pena  de 
«  muerte,  para  que  el  pueblo  no  abandonara  poco  á 
«  poco  la  ciudad  en  busca  de  nuevos  establecimien- 
a  tos.  »  El  tercer  viaje  de  los  fenicios  es  conocido  coi 
el  nombre  de  Jlota  de  Saloman. 


(1)  Creen  algunos  que  son  las  Canarias. 
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§5.- 

Encuentra  Mr.  de  BougainviUe  muy  natural  y  pro- 
pio del  sistema  de  los  cartagineses  y  fenicios,  en  su 
modo  de  conducirse  respecto  4  los  pueblos  rivales  de 
su  comercio,  tanto  el  decreto  del  Senado  prohibiendo 
ir  á  la  isla  descubierta,  como  el  cuidado  de  parte  de 
ellos  en  conservar  el  secreto,  creyéndolos  capaces  de 
echar  mas  bien  á  pique  sus  buques,  antes  de  dejar 
adivinar  la  ruta  que  llevaban;  ó  arrojar  al  mar,  cuan- 
do se  encontrasen  mas  fuertes,  á  todo  navegante  ex- 
tranjero que  vieran  en  los  parajes  de  la  Cerdefia,  ó 
hacia  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  pudiesen  descu- 
brir la  posesión  de  esa  isla  (1) . 

No  es  extraño,  por  tanto,  que  siendo  los  fenicios 
los  primeros,  y  durante  largo  tiempo  los  únicos  na- 
vegantes de  la  antigüedad,  y  teniendo  interés  en  ocul- 
tar sus  descubrimientos,  no  haya  noticias  fijas,  mas 
claras  y  detalladas,  de  todos  ios  que  hubiesen  hecho. 


§  6. 


De  algunos  pasajes  de  Plutarco  se  deduce  que  te- 

(1)  BougainviUe.   Memoire  sor  les  deoouvertes,  etc., 
pág.146. 
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nía  noticia,  ó  por  lo  menos  sospecha,  sobre  la  exis- 
tencia del  Nuevo  Mundo,  especialmente  de  las  dos  is- 
las que  describe,  las  cuales  se  cree  eran  Ouha  j  La 
Española:  otros,  calculando,  sin  embargo,  la  distan- 
cia á  que  las  coloca,  juzgan  poderse  mejor  aplicar  á 
San  Miguel  y  Santa  María  de  loi  Azarea  (1);  y  otros, 
en  fin,  á  la  de  Madera  Puerto  Santo.  También  Apu- 
le¡/o  habla  de  dos  grandes  islas  (2),  y  se  supone,  por 
último,  que  las  mencionadas  por  Ilesiodo  en  su  Poe^ 
ma  de  los  diaSy  y  que  llama  isloi  de  los  bienaventura- 
doSy  donde  la  tierra  fecunda  da  tres  veces  al  a&o  fra- 
tes brillantes  y  deliciosos  (3),  son  las  Canarias  y  las 
islas  Afortunadas.  Ilesiodo  tomó  la  idea  de  esta  isla 
de  un  pasaje  de  la  Odisea  de  Homero  (4).  De  aquí 
deducen  algunos,  que  en  tiempo  de  Homero  se  tenia 
ya  noticia  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo.  StrO' 
ion  coloca  estas  islas  hacia  el  Occidente,  en  el  extre- 
mo occidental  de  la  Iberia  (5),  diciendo  que  tenían 
el  nombre  de  bienaventuradas  por  la  cercanía  en  que 
se  hallaban  de  los  Campos  Elíseos  descritos  en  la  Odi- 
sea. 

Diódoro  de  Sicilia,  como  se  ha  visto,  habla  de  un  con- 
tinente situado  mas  allá  de  estas  islas,  (5)  PíndarOj 

1)  García.  Orig.  de  los  ind.,  lib.  1,  cap.  3  y  4. 

[2)  Apnleyo,  Ub.  1. 

^3)  Blesiodo.  Poema  de  los  dias,  versos  169  á  172. 

[4)  Homero.  Odisea,  cant,  1,  ver,  561. 

(5)  Strabon,  lib.  1,  c.  1. 
(5)  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  5,  c.  82. 
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Horado  y  Silio  Itálico^  hablan  también  de  esta  man- 
sión de  los  bienaventurados.  La  descripción  que  hace 
Horacio  en  la  oda  XVI  del  Epodon  de  las  islas  del 
Océano,  exhortando  á  los  romanos  á  que  se  retirasen 
allí,  para  gozar  de  la  felicidad  que  en  su  patria  no  en- 
contraban, hizo  creer  á  algunos  que  era  aplicable  á 
las  islas  Afortunadcá^  ó  á  las  Canarias^  según  opina 
¿%m/70^,anotador  de  Horacio ^  Alderete  y  otros  suponen 
que  se  referia  á  las  Espérides^  quienes  creian  forma- 
ban parte  del  Nuevo  Mundo. 


§  7. 


Uno  de  los  mas  fuertes  argumentos,  que  se  oponen 
&  que  los  antiguos  tuviesen  noticia  de  este  continen- 
te, es  la  distancia  á  que  se  halla  situado  respecto  de 
las  demás  partes  del  mundo  entonces  conocido.  Re- 
fuérzase, recordando  lo  imperfecta  que  la  navegación 
era  en  aquellos  tiempos,  sin  br&jula,  sin  astrolabio, 
sin  conocimientos  bastantes  de  los  rumbos  y  vientos, 
y  en  fin,  sin  los  otros  medios  que  después  hubieron 
de  facilitar  tanto  los  largos  viajes  marítimos.  Añá- 
dese que  por  tal  causa  las  empresas  de  ese  género  se 
limitaban  por  lo  común  á  cortas  distancias  de  la  cos- 
ta, sin  desviarse  mucho  de  ella,  pues  se  creia  seguro 
el  peligro  é  indefectible  casi  el  naufragio,  si  una  nave 


— se- 
so engolfaba  en  plena  mar;  temor  que  se  vigorizaba 
con  la  idea  que  generalmente  se  tenia  de  que  una 
gran  parte  de  este  era  inavegable.  Preciso  es,  sin 
embargo,  convenir  en  que  se  han  exagerado  mucho 
semejantes  diñcultades,  y  que  bien  analizadas  no 
destruyen  la  probabilidad  de  que  por  medio  de  algu- 
nas expediciones  marítimas  hayan  podido  adquirirse 
noticias  sobre  la  existencia  de  algunas  islas  cercanas 
á  la  América,  y  quizá  de  este  mismo  continente,  co- 
mo so  expondrá  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  IV. 


1.  Continúa  el  mismo  asunto.  Comercio  que  haeian  los 
egipcios  y  los  fenicios,  así  como  las  colonias  y  ciuda- 
des fundadas  por  ellos. — 2.  Poder  marítimo  de  la  In* 
día  y  de  la  duna  en  aquellos  tiempos.  Escuadras  de 
Darío,  Xerxes,  Alejandro  j  Demetrio  Poliocestes.  Flo- 
ta de  Sesostris.  Besistencia  marítima  opuesta  por  Mi* . 
tridates  á  Boma.  Expedición  de  los  grifos  conb:{^ 
^oya,  y  de  los  ai^onautas  contra  Colcnos. — 3.  PocQer 
marítimo  de  Cartago  y  Boma.  Empresas  de  Ammon 
y  de  Himilcon.   Viajes  de  los  marselleses.   Navega- 
ción de  Euthimenes  y  Phiteas. — 4.  Dificultad  de  Tos 
viajes  laicos.  Medios  que  se  ponían  en  práctica  para 
ejecutarlos.  Uso  del  asixolabio. — 5.  Influencia  del  des- 
cubrimiento de  la  aguja  de  marear  en  los  progresos 
de  la  nayegacion,  y  desde  cuándo  fué  conocida.-— 6. 
Época  de  su  invención  y  opiniones  diversas  sobre  su 
erigen. — 7.  Conclusiones  que  se  deducen  de  todo  lo 
tapuesto. 


§  1. 


Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  escritores  antiguos, 
debemos  convenir  en  que  la  navegación  no  estaba  en 
un  grado  tal  de  atraso,  que  no  fuera  posible  llevar  d 
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cabo  viajes  dilatados  distantes  de  las  costas.  Los 
egipcios  no  solo  hacian  el  comercio  de  Oriente  por  el 
mar  Rojo,  y  los  fenicios  el  de  Occidente  por  el  Me- 
diterráneo, sino  que  en  sus  empresas  se  salieron  re- 
petidas veces  de  la  ruta  ordinaria,  proviniendo  de 
aquí  los  descubrimientos  que  á  unos  y  á  otros  se 
atribuyen,  asi  como  las  colonias  que  fundaron  en  paí- 
ses lejanos.  Téba^j  en  Beocia,  fué  fundada  por  los  fe- 
nicios cincuenta  anos  antes  de  la  ruina  de  Troya.  Lo 
fn-^  '  bien  CáriagOy  famosa  rival  de  Roma,  á  la 
mucho  tiempo  disputó  el  imperio  del  mun- 
do, nusta  que  al  fin  sucumbió  bajo  el  'poder  de  Sd- 
j5^¿2«  (1)  Tiro  y  Sidon  alcanzaron  por  la  navegación  ex- 
tnJ^rdinaria  prosperidad  y  riqueza.  La  primera  hiso- 

(1)  Cariago  fué  la  mas  celebre  colonia  de  Tiro^  iim- 
clada  primero  el  décimo  tercio  siglo,  y  después  por  Dido. 
Dueña  del  mar  por  mas  de  600  años,  cubriólo  oon  bus 

naves,  &  la  vez  que  conquisto  la  España,  v  dominó  en 
mas  de  tres  mil  millas,  desde  la  gran  Sirte  hasta  las  co- 
lumnas de  Hércules.  El  comercio  fué,  como  se  ha  dicho, 
el  móvil  principal  de  su  política,  el  objeto  preferente  de 
su  ocupación,  y  el  fin  de  todas  sus  empresas  marítimas, 
alcanzando  altísimo  grado  de  grandeza  y  opulencia.  No 
ha  mucho  tiempo  qne  se  veían  á  dos  leguas  de  Tünez^ 
pedazos  de  columnas,  de  murallas,  y  algunas  cisternas 
destruidas,  tristes  restos  de  aquella  Cartago  que  con  sus 
elevadas  torres,  sus  suntuosos  edificios,  sus  templos  cu- 
biertos de  láminas  de  oro,  y  sus  grandes  plazas,  donde 
se  ^reunían  habitantes  de  diferentes  países,  ostentaba 
el  brillo  de  una  existencia  afortunada.  El  dia  que  pre- 
cedió á  su  destrucción  contaba  todavía  setecientas  mü  aZ- 
mas,  apesar  de  esa  lucha  secular,  y  sangrientas  guerras 
que  hubo  de  sostener  con  tanto  esfuerzo  y  valor. 


se  fonuidable  por  su  poder,  excitando  la  enTÍdia  de 
los  asirios  y  caldeos .-  fiada  en  sus  propios  recursos, 
^yehazó  con  gloria  al  ejército  de  Salmanazar,  y  aun- 
^^e  por  espacto  de  trece  años  resistió  con  denuedo  al 
poder  de  Nabucodonosor,  hubo  al  fin  de  sucumbir  y 
desaparecer,  como  se  ha  visto,  bajo  las  huellas  san- 
grientas de  Eu  vencedor,  quedando  reducida  á  una 
simple  aldea  con  el  nombre  de  P<dcB  Tiros;  la  misma 
suerte  corrió  después  la  nueva  Tiro,  reducida  á  ce- 
nizas por  Alejandro.  La  segunda,  célebre  también, 
era  mas  antigua  que  Tiro :  Homero  habla  de  ella  en 
varias  do  sus  obras;  fué  fundada  por  Sidon,  primo- 
Lgénito  de  Canaan.    Distinguióse  igualmente  Oorinío, 
■BOnvertida  por  sus  puertos  en  el  mercado  general  de 
l^toda  la  Grecia,  Europa,  y  Asia,  que  tanto  brilló  á  cau- 
sa de  su  situación  bonancible,  llegando  á  ser  tan  flo- 
reciente, que  esto  le  atrajo  la  indignación  de  Koma, 
hasta  ser  saqueada  y  destruida  por  sus  legiones  bajo 
el  mando  de  ^fumnnio. 


I  2- 


Si  la  navegación  no  hubiera  llegado  &.  tomar  con- 

tíderable  incremento  en  aquellos  tiempos,  Sesosirit  no 

hnbiera  hecho  construir  una  flota  de  cuatrocientas 

'  Telas,  con  laa  cuales  llevó  sus  conquistas  hasta  las 

Indias,  ni  efectuado  los  egipcios  en  ellas,  así  como  en 
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la  costa  meridional  de  África^  reconocimientos  de  im- 
portancia. (1)  Tampoco  los  indios  kubieran  podido 
oponer  contra  Semíramis  cuatro  mil  bajeles  sobre  el 
rio  IndOy  (2)  ni  los  Chinos  extendido  su  imperio  Iias- 
ta  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  puesto  en  el  Gol- 
fo Pérsico  cuatrocientos  bajeles  destinados  al  comer- 
cio. (3)  Imposible  fuera  también,  sin  tales  progresos 
marítimo^,  que  Darío ,  XerxeSy  Alejandro ^  (4)  Deme- 
trio Poliosesíes,  hijo  de  Antígono,  y  otros  monarcas, 

(1)  Champolion,  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipte.  tom.  1,  pag.  315. 

(2)  Daniel  Huet.  Historia  de  la  navegación. 

(3)  ídem,  ídem,  idem. 

[4]  Este  joven  héroe  no  respetó  otros  límites  para 
sus  victorias,  que  los  mares  y  desiertos.  Atravesó  toda 
el  Asia,  y  penetró  en  la  India.  Destruyó  el  imperio  de 
las  persas  y  lo  heredó.  El  Egipto  fué  para  él  conquista 
fácil,  porque  sometido  bajo  un  cetro  de  hierro  al  despo- 
tismo intolerable  del  Asia,  recibió  como  liberta^r  á 
Alejandro,  quien  estableció  en  el  su  autoridi^d  trescien- 
tos treinta  y  dos  años  de  la  era  cristiana.  Ocho  años 
después  murió  en  Babilonia  on  medio  de  sus  conquistas. 
Los  Dioses,  como  dice  un  historiador,  [*]  que  lo  habían 
colmado  con  todos  los  bienes  y  glorias  humanas,  no  pu- 
dieron privarlo  del  veneno  de  los  hombres,  ó  de  la  in- 
temperancia. La  batalla  de  Isus,  fatal  para  Darío,  dio 
á  Alejandro  el  imperio  de  Persia,  designándolo  así  la 
Providencia  como  vengador  de  los  pueblos  subyugados 
por  Ciro,  Pasó  después  á  Fenicia  y  tomó  á  Tiro  y  á  (7a- 
za.  Sorprendióle  la  muerte,  cuando  el  Asia  sometida  le 
admiraba  como  hombre,  y  le  adoraba  como  un  Dios. 
Nació  Alejandro  el  mismo  día  que  Erastotene^  puso  fue- 
go al  celebre  templo  de  Diana  cu  E/eso, 

(*)  Ohampolioii.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de  Egip- 
to, pAg.  ü03. 


hubieran  foruiailo  esas  escuadras  respetables  con  que 
ihacian  ostentación  de  su  poder,  ni  el  valeroeo  Mitri- 
^^faies  hubiera  contenido  la  ambición  do  Roma,  con 
luatrocientos  navios  que  lo  habían  enseñoreado  del 
;  ni  los  gñtgos  habrían  conducido  sus  huestes  ¿ 
IjVoyci,  llevándole  la  desolación  y  la  muerto ;  ni  los 
argonautas  hubieran  pasado  á  Colchos,  k  la  conquista 
Káel  Vellocino  de  Oro;  ni  loa  bajeles  cartigineses  y  ro- 
íanos habrían  disputádose  en  el  mar  el  dominio  del 
í»mundo;  ni  Cétar  hubiera  dirigido  contra  Inglaterra 
su  formidable  expedición,  para  vengar  la  parte  que 
contra  él  habían  tomado  sus  habitantes,  auxiliando 
á  sus  enemigos;  ni,  por  último,  los  godos,  los  vánda- 
los, y  demás  bárbaros  del  Norte,  hubieran  embestido 
con  sus  imponentes  armadas  á  la  bella  Italia,  que 
HiAembló  á  su  presencia,  y  sobre  la  cual  descargaron  su 
^RÍereza  y  rapacidad. 

Conócese  la  extensión  que  tenia  el  comercio  hecho 
por  los  cartagineses  en  aquel  tiempo,  lo  mismo  que 
algunns  empresas  atrevidas  é  importantes  realizadas 
entonces,  tales  como  U  de  Rannon,  de  sesenta  baje- 
les á  lo  largo  de  la  costa  occident'it  de  África,  fun- 
[a&do  varias  colonias  y  erigiendo  muchaü  ciudades, 
i  como  la  de  Simileon  en  la  costa  occidental  de  Eu- 


5  '■ 
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de  navegar.  Antes  de  la  aguja,  créese  que  en  Europa 
se  hizo  uso  del  asiralabioy  conocido  de  tiempo  atrás 
por  los  sarracenos,  (1)  lo  cual  era  ya  un  auxilio  imt 
portante,  aunque  no  tan  ventajoso  ni  seguro  como  la 
aguja  de  marear. 


§  5. 


Este  descubrimiento  que  ha  hecho  á  los  hombres 
desafiar  las  tempestsldes,  lanzándose  en  medio  de  las 
embravecidas  olas  del  Océano,  y  engolfarse  en  todi^ 
BU  inmensidad  sin  temor  de  perecer  ni  de  extraviarse, 
fué  origen  de  las  investigaciones  de  los  sabios.  Si 
bien  suponen  algunos,  como  Fúller,  que  era  la  aguja 
conocida  por  Salomany  y  por  él  comunicada  á  los  fe^ 
nicios  y  á  los  tirios  bajo  el  nombre  de  Nve/iovx^y 
duz  vicSy  (2)  ú  otros,  como  Alberto  Magno  (3)  y 
Vicente  Belloveanse,  (4)  que  dicen  haber  hablado  de 

(1)  Platón.  In.  Timeo.  (lassendi  Opera,  pág.  108.  Ga-» 
len  de  nat.  facult.  lib.  1,  cap.  14. 

(2)  Fuller  Mescell.  lib.  4,  cap.  19.  Bochart  Georg.  saer, 
dukuan,  lib.  1,  c.  38. 

-   (3)  Alberto  Magno.  De  Miner,  lib.  1^  trat.  3,  cap.  4. 

(4)  Belloreance  Specnlum  natur,  lib.  8.  cap.  19. 

Las  ]:>alabras  gue  sobre  esto  se  atribuyen  á  Aristóte< 
les  son  las  siguientes:  *' An^lus  magnetis  cujusdam 
ést,  cuyus  virtus  aprehendendi  ferrum  est  ad  zoron,  hoo 
est  septentrionalem;  et  hoc  utuntur  ñau.  Angulus  yero 
alius  magnetis  illi  oppositus  trahit  ad  apfú'o?i,  id  est  po- 


lia  Aristáiele»  ea  su  libro  De  hpidibus,  es  cosa  ave- 
1  que  en  aquellos  tiempos  no  se  conocía,  ó  por 
I  menos  no  se  empicaba  para  la  naTegscion.  Ad- 
ttiere  tal  idea  una  fuerza  inquebrantable,  si  se  con- 
■flidera  cudn  difícil  habría  6Ído,  que  una  noticia  de  tal 
magnitud  se  hubiera  escapado  del  conocimiento  de 
los  pueblos,  con  quienes  tenían  relaciones  los  tirios  y 
loa  fenicios,  especialmente  los  romanos  cuando  llega- 
ron á  avasallarlos.  Respecto  de  Arislóíeles,  se  sabe 
la  alteración  que  sufrieron  sus  obras  entre  los  árabes, 
presumiéndose  con  fundamento  no  ser  suyo  el  pasaje 
que  so  le  atribuye,  sino  adición  hecha  por  los  que  se 
j'OCUparon  en  traducirlo  al  arábigo.  (1) 


§  6. 


No  se  sabe  á  punto  fijo  en  qué  tiempo  se  inventó 
la  brújula,  ni  en  qué  nación  so  Teríñcó  tan  importan- 
te descubrimiento.  Entre  los  chinos  se  le  dá  una  an- 
tigüedad de  4.400  años.  Atribuyese  allí  su  invención 
al  Emperador  HangÜ,  que  reinaba  2,699  años  antes 
de  la  era  cristiana.  (2)    Chinga  mostró  á  losembaja- 

lom  merídionalem ;  et  si  aproximos  femim  veraus  anga- 
lum  zoron,  convertit  se  ferrum  ad  zoron  ;  et  si  ad  oppo- 
BÍtnm  angulum  aproximes  convertit  se  directe  ad  aphron ," 

(1)  Juan  Áudiés.  Origen  y  progresos  de  la  literatura, 
tom,  1,  cap.  10.  Falconot.  Au  Ins.  tom.  6. 

[2]  Baillj.  Histoire  de  rAstronomia  anciemie  pág«. 
122  y  123. 
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dores  de  Cochinohina,  mil  cuatrocientos  años  después, 
un  instrumento  que  siempre  se  yolvia  al  mediodía.  (1) 
Le  Roux  y  de  Guiones  en  su  extracto  de  los  anales 
de  China,  fijan  su  descubrimiento  1,115  añes  antes 
de  la  era  cristiana.  Klaprotb  atribuye  á  ellos  tambiAn 
tal  descubrimiento.  Esta  opinión  no  es,  sin  embargo, 
segura.  Los  que  la  combaten  afirman  que  la  agiqa 
inventada  ó  conocida  por  los  chinos,  no  es  la  brájola 
ó  aguja  magnética,  sino  otra  distinta  tocada  con  iina 
composición  de  cinabrio,  oro  pimenti,  scandaracay 
limaduras  de  agujas,  reducido  todo  á  polvo  mi\jr 
fino,  j  kapiendo  una  pasta  con  sangre  de  cresta  d^ 
gallo.  Kircher,  que  tan  instruido  se  tíiuestra  en  Iss 
cosas  de  la  China,  dice  que  no  se  conocía  la  brújula 
en  aquellas  regiones.  (2) 

Buscando,  pues,  su  origen  en  otra  parte,  lo  atribu- 
yen algunos  á  los  árabes,  apoyándose  en  lo  que  se 
encuentra  sobre  esto  en  las  obras  de  Aristóteles.  Crée- 
se que  fué  añadido  por  ellos,  fundándose  en  que  las 
palabras  zoron  y  aphron,  empleadas  para  designar  el 
Septentrión  y  el  Mediodía  no  son  latinas  ni  griegas, 
sino  mas  bien  de  origen  arábigo,  en  las  largas  nave- 
gaciones que  emprendieron  y  en  otras  razones  de  con- 
gruencia. (3)  Fdcourt  escribió  una  disertación  sobre 
lo  que  los  antiguos  opinaron  acerca  de  la  piedra  imán, 


[1 
2 

r3 


P.  Martíni,  hist.  simi.  lib.  6,  pág.  6. 
Kircher  Magneto  lib.  1,  cap.  6. 
Tiraboscbi.  Hist.  de  la  lit.  italiana. 
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y  dice  que '  traduciendo  los  árabes  las  obras  de 
Aristóteles  después  del  descubrimiento  de  la  brújula, 
en  las  adiciones  que  insertaron,  hicieron  mención  de 
esta  materia  bajo  el  nombre  de  Aristóteles.  (1) 

También  los  alemanes,  franceses  é  ingleses,  han 
tenido  sus  pretensiones  de  gloria  respecto  de  la  brú- 
jula, aunque  los  más  atribuyen  su  invención  á  Flavio 
CKqja  exí  el  aSo  de  1302.  Hase,  sin  embargo,  averi- 
¿aadog'^ue  en  un  manuscrito  árabe  redactado  en  1282, 
de  que  llabla  Klaprothy  se  hace  ya  mención  de  la  brú- 
jula. En  Francia  asegúrase  que  se  conocia  á  princi- 
pios del  sigld  XII  bajo  el  nombre  de  marinetie  ó  ca- 
lamiUj  según  se  deduce  de  un  pasaje  de  Guyot  de 
Provine.  La  creencia  mas  generalizada  es,  que  el  co- 
nocimiento de  la  brújula  lo  recibieron  los  europeos  de 
los  árabes,  y  que  su  introducción  fué  debida  á  Mar" 
€0  Polo  en  1260.  Muñoz  afirma  que  desde  principios 
del  siglo  XIII  su  uso  era  ya  corriente  entre  los  pilo- 
tos. (2)  En  1497  la  empleó  Vasco  de  Gama  en  su 
célebre  yiaje  al  rededor  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. 

Después  de  lo  expuesto,  parece  hay  fundamento 
para  creer  que  la  hrújulay  que,  facilitando  la  navega- 
ción, y  multiplicando  los  viajes,  tanto  ha  contribuido 

[1]  Ao.  Ins.  tom.  6. 

(2)  Muñoz.  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib.  1,  n.  10, 
pág.  18. 
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al  progreso  y  adelanto  de  todos  los  pueblos,  no  era 
conocida  de  los  antiguos.  Al  ver,  empero,  consignada 
en  su  historia  la  relapion  de  largos  viajes  marítimos 
y  empresas  atrevidas,  preciso  es  persuadirse  que  te- 
itian  otros  medios  de  guiarse  en  medio  de  las  aguas 
del  Océano,  aunque  menos  expeditos  y  segaros.  Este 
no  es,  de  consiguiente,  un  obstáculo  para  que  los  pue- 
blos antiguos  pudieran  haberse  procurado  noticias  de 
tierras  lejanas,  los  cuales  tenian  por  barrer^,  para 
una  comunicación  frecuente  y  fácil,  el  mai!^  que  en 
aquellos  tiempos  infundía  tanto  temor,  y  sobre  el  que 
se  formaron  tantas  congeturas.  De  aquí  pudo  haber 
provenido  también  que,  cuando  Cohn  anunció  su  exis- 
tencia, se  tuviera  por  un  descubrimiento  nuevo,  pues 
la  noticia,  que  antiguamente  haya  podido  tenerse,  se 
habia  perdido  del  todo,  ó  por  lo  menos  estarían  en 
posesión  de  ella  muy  pocos,  que  no  conocían  la  altísi- 
ma importancia  de  propagarla,  ó  hacerla  patente  al 
mundo  entero. 


CAPITULO  V. 


1.  Loa  primeros  descubridores  de  América.  Documen- 
tos publicados  por  la  sociedad  de  anticuarios  de  Go- 
penna^e,  y  lo  que  de  ellos  resulta.— 2.  Lo  que  sobre 
esto  piensan  Chateaubriand,  Elalm,  Westman  y  Schoe- 
der.-^.  Los  hermanos  .^snt  y  lo  que  se  les  atribuye. 
Juicio  de  Caciatore. — á.  Opinión  de  Mallet. — 5.  Jjo 
que  aparece  en  un  portulano  español.|Juioio  de  Sohroel- 
craft.  Opinión  de  JElemalde,  Postel  y  Foumier.  Beco* 
nocimiento  del  Cabo  Yerde.  Juicio  de  Oviedo,  García 

Í  otros  autores. — 6.  Memoria  notable  de  Mr.  Guignes. 
uicio  de  Belleforut.  Opinión  de  Otto  y  Foster. — 7. 
Arribo  de  una  carabela  española  á  Canarias  en  1494. 
El  piloto  Alonso  Sánchez.— 8.  Opinión  de  Mariana, — 
9.  Funto  que  resulta  confirmado. — ^10.  Opinión  de  los 
modernos. — 11.  Consecuencias  que  se  deducen  de  to- 
do lo  expuesto.  Opinión  de  Monras. — 12.  La  expedí* 
cien  de  Colon. 


§  1. 


La  conjetura  consignada  en  el  capitulo  anterior^ 
que  tiene  para  todos  los  visos  de  una  opinión  cierta, 
ha  dado  ocasión  á  ulteriores  investigaciones,  de  las 


ouales  habo  de  resaltar,  que  no  filé  Oolm  quien 
oübiió  el  Nuevo  Mundo,  sino  que  antes  de  ál  on/ft 
conocido  por  niir^antes,  que  ora  de  casualidad,  6  dé 
intento  ambaren  á  él  altos  atrás,  cultirando  oon  tv 
habitantes  relaciones  de  comercio. 

Los  dooumentos  publicados  por  la  Sociedad  Beal 
de  anticuarios  de  Oopenhí^e  han  esparcido  mucha 
luí  sobre  esta  materia.  Según  ellos,  la  AmiríM  ñiC 
visitada  en  A  siglo  X.  Algunos  marineros  atrsvSdlNi 
de  Scmidmmria  erximsojí  en  buques  de  pocas  toMia-* 
dae  los  canaks,  golfos,  j  mares  dcd  JUUíM»Sap§i$ 
irÜHiil,  coBodmdo  las  islas,  7  extendiéndose  desfc 
Idand  í  las  partes  septentrionales  del  eoutittnii» 
Otros  creen  que  esto  no  se  verificó,  sino  hasta  el  |¿> 
glo  XI,  por  audaces  é  intrépidos  ezpl<»adcneoBrilÍK 
dos  de  la  Ifarmgü  7  del  BáliicOj  que  deMabriSMi^la 
isla  Ferroer  hacia  el  año  860,  la  frondia  del  860  al 
862,  7  la  Oroelandia  en  982,  ó  quizá  50  años  antss. 

AtribÚ7ese  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  k 
Herjulf  ó  Biom  noruego,  que  navegando  en  1001  con 
dirección  á  la  Grodandia^  é  impelido  por  una  tempes* 
tad  hacia  el  Sud-Oeste,  llegó  á  una  tierra  baja  cu- 
bierta de  bosques.  Contó  á  su  regreso  lo  que  le  habia 
sucedido  á  Leife^  hijo  de  Enrique  Ronda,  fundador  de 
la  colonia  noruega,  quien  se  embarcó  con  Biam  en 
busca  de  la  costa  que  este  había  visto.  Dieron  á  su 
paso  el  nombre  de  Helleland  á  una  isla  llena  de  esco-^ 


líos,  j  el  de  ^furiland  á  una  playa  ú  orilla  arenosa. 
Trasportados  á  otra  costa,  subieron  un  rio,  invernaroa 
á  las  márgenes  de  un  lago,  en  cuyo  lugar  el  dia  mas 
corto  del  año  permanecía  el  sol  ocho  horas  sobre  el 
horizonte.  Un  alemán  que  los  acompañaba  encontró 
allí  uvas  silvestre!,  por  lo  cual  Biorn  y  Zei/e  llama- 
ron á  esta  tierra  ViUatid,  país  de  la  vid.  Desde  en- 
tonces fué  aquello  muy  frecuentado  por  los  groelan- 
deses, ocupándose  en  el  comercio  de  pieles  con  los 
salvajes  que  habitaban  esos  lugares.  El  obispo  Euri- 
co  se  trasladó  de  Groelandia  á  Vitland,  donde  predi. 
c<5  el  evangelio  á  sus  moradores.  (1) 

Tales  datos  parecen  indicar  claramente  que  Vitland 
era  alguna  tierra  de  la  América  del  Norte,  situada  ha- 
cia el  grado  40  de  latitud,  donde  el  sol  en  el  primer 
dia  mas  corto  del  año  permanece  ocho  horas  sobre  el 
horizonte.  Encuéntrase  allí  el  Ho  San  Lorenzo,  y  en 
el  mismo  grado  también  la  isla  de  Terra-Koi'a  en  d 
interior  de  la  isla.  Nada  mas  volvió  i  saberse  de 
Biorn,  de  Leife  y  del  obispo  Eurico.  Constan  estos 
hechos  en  los  analas  de  Tslandia  escritos  por  JTank  el 
año  de  1300. 

§2. 
Chaiev^and,  como  se  verá  mas  adelante,   acoj* 

(1)  Gacciatore.  Nueto  Atlante  bisótrieo.tom.  3,  att.  36, 
pág.  277. 
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esta  opinión,  y  Kdmj  cree  igualmente  con  Jorge  Weá* 
man,  que  los  escandinaros  hicieron  viajes  á  Ambri- 
ca  mucho  antes  que  Colonj  asi  como  que  la  antigua 
yUlandy  tan  conocida  de  los  noruegos,  era  la  isla  de 
Terra-Novaj  ó  por  lo  menos  las  costas  que  se  extieur 
den  hasta  llegar  á  ella.  Schoeder  opina  que  era  la 
América  Septentrional. 


I  3. 


Existe 'una  narración  y  un  mapa  en  que  aparece 
que  los  hermanos  Zeni  venecianos,  que  se  hallaban 
la  servicio  de  un  gefe  de  la  isla  Ferroer,  visitaron  de 
nuevo  á  Vitland  el  año  de  1380.  La  carta  ó  nmpa  re- 
presenta al  Sur  de  la  Islandiay  entre  los  grados  61  y 
65  de  latitud  septentrional,  una  isla  llamada  Frie$^ 
landia  al  Occidente.  A  cuarenta  leguas  de  distancia, 
aparecen  dos  costas,  llamada  la  una  Estotilandy  y  la 
otra  Broces.  Seguu  la  narración,  unos  pescadores  de 
Frilandiay  arrojados  sobre  las  costa  de  Fstotiland,  en- 
contraron una  ciudad  populosa  bien  fabricada,  en  la 
cual  habia  un  rey,  y  un  intérprete  que  hablaba  la- 
tín. Fueron  los  náufragos  enviados  por  el  rey  á  un 
pais  situado  al  mediodía,  llamado  Broces^  donde  los 
devoraron  salvajes  antropófagos,  excepto  uno  que  es- 
capó, y  después  de  haber  sido  esclavo  largo  tiempo 
volvió  a  Estoiiüand.  Se  pinta  á  Broces  como  país  da 
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inmensa  extensión.  Casi  un  Nuevo  Mundo,  supo- 
niéndose ser  la  Nueva  Inglaterra.  Usfotüand  se  cree 
que  es  la  antigua  Vitlan  de  los  noruegos;  hoy  Terra 
Nava. 

No  encuentra  improbable  el  erudito  Cacciaiore  la 
relación  anterior^  por  cuanto  parece  cierto  que  la 
Grodandia  fué  descubierta  á  mitad  del  siglo  X,  que 
la  punta  meridional  de  ella  está  muy  cerca  de  la  cos- 
ta americana  del  Labrador  y  y  que  los  esquimaleSy  co- 
locados entre  los  pueblos  de  Europa  y  de . América, 
parece  que  pertenecen  mas  bien  á  los  primeros,  ha- 
biendo podido  enseñar  á  los  navegantes  de  la  Norue- 
ga el  camino  del  Nuevo  Continente ;  pero  advierte, 
por  otra  parte,  tantas  fábulas  é  incertidumbre  en  la 
relación  de  las  aventuras  de  los  noruegos  y  de  los 
hermanos  Zenij  que  dice  no  puede  arrebatarse  á  Co- 
lon la  gloria  de  ser  el  primero,  que  llegó  y  puso  el 
pié  en  el  suelo  americano. 


§4. 


«  El  descubrimiento  de  un  país  remoto  que  se  llamó 
Virdandj  dice  Mallet^  (1)  y  la  existencia  de  una  co- 
lonia de  noruegos  en  este  país,  me  parecen  hechos 

(1)  Mallet.  Introducción  á  la  historia  de  Dinamaro  a. 
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muy  bien  confirmados  por  todos  los  testimonios,  y  re- 
feridos con  circunstancias  probables,  para  que  pueda 
dudarse  de  ellos.  Pero  no  es  tan  fácil  saber  cuál  es 
el  país  que  descubrieron  estos  noruegos  de  Grodan- 
dia.  Sin  embargo,  podemos  á  lo  menos  suponer,  que 
esta  colonia  pudo  haberse  establecido  en  las  costas 
del  Labrador  y  ó  en  la  isla  de  Terra  Nova  que  á  ellas 
está  cercana.  El  Estrecho  de  Davia,  que  separa  la 
Groelafidia  occidental  del  continente  de  Ásnérica,  en 
muchos  lugares  tiene  muy  poca  anchura.  La  distan- 
cia del  cabo  Farewel  ó  punta  meridional  de  la  Groe^ 
landia  á  la  parte  mas  cercana  del  Labrador  y  no  puede 
ser  de  doscientas  leguas^lo  que  apenas  forma  una  trave- ' 
sia  de  siete  á  ocho  dias,  aun  suponiendo  que  los  antigaos 
navegasen  mas  lentamente  que  hoy.  Se  sabe  que  los 
noruegos  emprendieron  viajes  de  trescientas  y  oasr 
trecientas  leguas.  Hablan  descubierto  la  Idandia  las 
islas  de  Fers^  de  Schetland  y  de  Groelandia;  habiañ 
asolado  las  costas  de  Inglaterra^  de  Francia^  de  Fspa* 
ña^  é  Italia,  Lo  que  me  parece  que  resulta  de  todo 
esto  es,  que  no  podrá  dudarse  que  los  noruegos  de 
Groelandia  hayan  descubierto  la  América,  que  no  sea 
la  tierra  del  Labrador  ó  Terra-Nova,  el  país  donde 
se  establecieron,  y  que  su  colonia  no  haya  sabsistiilo 
mucho  tiempo,  ji 


En  un  portulano  español  de  138i  ee  ve  indicada 
la  isla  de  Madera  bajo  el  nombre  de  üla  del  Polo, 
Las  Azore»  aparecen  ya  mencionadas  en  1330.  Aii' 
dres  Bianco,  veneciano,  descubrió  al  Occidente  de  las 
Canarias  unas  tieims,  que  se  suponen  pertenecientes 
6.  \rs  Anlillas.  (1)  Schoolcraft,  (2)  al  hacer  mención 
de  algunos  de  estos  datos  en  sus  investigaciones  sobre 
si  los  escandinavios  habian  puesto  el  pié  en  América 
antes  de  1492,  en  que  fué  conocida,  agrega  que  en 
el  mapa  de  Andrés  Bianco,  de  1436,  que  existe  en  la 
librería  do  Venecia,  se  eflcuentran  los  nombres  del 
Bratil  y  de  las  Aaiülaa.  Pretenden  los  bardos  Wd- 
ches,  aunque  no  sin  contradicion,  que  la  Florida  se 
descubrió  algunos  centenares  de  años  antes  del  viaje 
de  Colm;  pues  en  1170  vino  á  ella  una  colonia  de 
galos  conducida  por  Madawe,  hijo  de  (Jii.cn  Guiynedh, 
principe  de  Gales.  (3)  Odoric  Rainalde,  continuador 
de  los  anales  de  Baronio,  dice  que  la  América  fué 

(1)  Cacciatore,  Atlante  storico  pág.  279. 

(2)  Historical  and  ststiscal  information  respecting  the 
históry,  condition,  and  prospecta  of  the  indían  tríbes  of 
the  United  States,  tom.  1,  §  1,  pág.  14. 

(3)  Warden.  Recherches  etc.,  cap.  7. — The  hiatorr  of 
Wales.  Writen  originally  iu  bríthiah  by  Carodoe  oí  Llan- 
carran  englished  by  Dr.  Powel — Harcoart  Viaje  á  la 
Guyana.  Prefacio. 
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descubierta  por  franceses  de  la  Baja  Bréta&a.  Poi» 
tel  asegura  que  una  parte  de  sus  costas  fué  frecuen- 
tada por  los  antiguos  galos.  El  P.  Foumier  atribuye 
á  los  normandos  y  bretones,  el  descubrimiento  del 
Brasil.  (1)  Gómalo  Fernandez  de  Oviedo  afirma  que 
Hesperu9^  duodécimo  rey  de  Espa&a,  descubrió  las  In- 
dias Occidentales,  á  las  cuales  llamó  ffespérides  {2\ 
el  año  1658  antes  de  Jesucristo, esto  es  171  a&os  an- 
tes de  la  fundación  de  Troya  (3),  y  603  antes  de  la 
de  Roma,  en  cuyo  tiempo  exploró  también  el  Cabo 
Verde  é  isla  de  Santo  Tomás,  de  que  fué  sobera- 
no. (4)  Fray  Gregorio  García  (5),  y  Álderete  (6) 
le  atribuyen  el  principio  de  su  colonización.  Alega 
Solórzcmo  (7)  en  su  apoyo,  que  las  islas  de  Barloven-. 
to,  conocidas  con  el  nombre  de  Española^  Cuba  y  otras, 
son  las  que  los  antiguos  llaman  Hespérides,  distantes 
cuarenta  dias  de  las  Gor godas  6  Gorgones.  (8) 


(1)  Fournier.-  Hidrogaphie  lib.  6,  cap.  12. 

(2)  García  dico  que  las  Hespérides  eran  las  islas  de 
Barlovento. 

(3)  Baronio  lib.  5. 

(4)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.  lib.  2.  cap.  3. 

(5)  Orig.  de  los  ind.,  lib.  4,  cap.  17  y  18. 
(G)  De  antig.  hisp.  lib.  4  cap.  17. 

(7)  De  Ind.  jure  etc.,  lib.  1,  cap.  9,  n.  n.  59  y  62. 

(8)  Plinio  lib.  6,  cap.  31. — Plutarco  De  vita  Sertori— 
Solin  In  Polyctor  cap.  últ. — Pomponio  Mela  lib  3,  cap. 
11. — Ptolomeo  lib.  4,  cap.  7. — Ortelio  In  Thesaur  Geog» 
In  verbis  Atlantes  Ínsula  Fortunatoe  Gorgones  Hespé- 
rides. 


I  6. 

Mr,  Guignei,  en  una  memoria  que  presentó  ¡^  la 
Academia  real  de  in3cr¡pc¡ones  y  bellas  letras  (1)  so- 
bre los  viajes  de  loe  chinos  á  Jeto,  KamcJtatka,  y  la 
parto  de  la  América  situada  frente  d  frente  de  la  cos- 
ta mas  oriental  de  Asia,  dice  que  buques  chinos  ha- 
cían el  viaje  de  la  Ajtiérica  muchos  siglos  antes  que 
Colon,  mas  de  mil  doscientos  años  ha,  época  anterior 
al  establecimiento  del  imperio  de  los  mexicanos.  En 
apoyo  de  esta  aserción  dice  que  Zi-yen,  historiador 
chino  que  vivia  al  principio  del  siglo  VII,  habla  de 
un  país  llamado  Fou-mng,  dutantc  de  la  China  mas 
de  cuarenta  mil  U  hacia  el  Oriente;  que  para  llegar 
allá  se  partia  de  las  costas  de  la  provincia  de  Leac- 
^onr^,  situada  al  norte  de  PeA'ííJtí';  que  después  de  ha- 
ber hecho  mil  doscientos  lí,  se  llegaba  al  Japón;  que 
de  allí  después  de  una  ruta  hdcia  el  Norte  de  siete 
mil  li,  se  encontraba  el  país  de  Venchin;  que  á  cinco 
mil  U,  de  este  último  hacia  el  oriente,  se  hallaba  el 
pais  de  Fa-han,  de  donde  se  llegaba  al  de  Fou-Sang, 
distante  de  Fa-han  veinte  mil  H.  De  todos  estos  paí- 
ses solo  son  conocidos  Lette-tong,  provincia  septentrio- 
nal de  la  China,  donde  se  embarcaban,  y  el  Japón, 

(1)  El  título  de  la  Memoria  es  el  siguiente :  "  Eecber- 
ches  sur  la  na^'igíition  des  chtnois  dn  coto  de  rAmeri- 
que,  et  sur  qnclqucs  peoples  sitúes á leitremitó  oriénta- 
le de  l'Asía,  pur  Mr.  Guignes."  Está  inserta  en  el  tomo 
49  de  las  Memorias  de  la  Beal  Academia  de  Inscrípcio- 
nea  y  bellas  letras  de  París. 
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estación  principal  de  los  buques  chinos:  los  otros  tres 
términos  donde  abordaban  sucesivamente  son  Fin- 
cMn,  FcHhany  y  Fou^sang.  El  autor  se  propone  en 
seguida  demostrar  que  el  primero  es  Jeto,  el  segan- 
do Kamchatkay  y  el  tercero  un  lugar  situado  hacia  la 
Oalifamia.  Dedúcelo  de  la  manera  con  que  los  chi- 
nos y  navegantes  han  hecho  posteriormente  esta  tn* 
vesla^  pasando  por  varios  pueblos  del  Asia  y  de  la 
Tartaria,  que  designa  con  sus  propios  nombres. 

El  país  de  los  In-tche,  que  forma  parte  de  la  5í- 
beria,  está  situado  hacia  el  rio  Ouda,  el  cual  desem- 
boca en  el  mar  de  Kam-chat/ca,  y  el  de  Fíd-han^  que 
se  halla  al  norte  de  Irh4che,  es  la  parte  mas  oriental 
de  la  misma  Sibería.  La  porción  de  ella  llamada  Kam^ 
chatküj  es  la  comarca  que  los  japoneses  nombran  6%eH 
Je9o  ó  Je^o  superior,  y  la  meridional  de  Kamchatka 
es  conocida  de  los  chinos  bajo  la  denominación  de 
Licon-Kusi. 

Un  bonzo,  historLidor  chino,  que  estuvo  en  el  ce* 
leste  imperio  el  año  499  de  Jesucristo,  durante  el 
reinado  de  los  Fey,  dice  que  el  reino  de  Faii-sang  se 
halla  situado  á  veinte  mil  l(  al  Oriente  de  Fa-han. 
Está  también  al  Este  de  la  China,  y  produce  gran 
cantidad  del  árbol  llamado  Fathsatiffy  de  que  trae  su 
origen  el  nombre  con  que  se  le  designa. 

Tal  relación,  según  Mr.  GuigneSy  nos  instruye  de 
que  Fau-sang  encuéntrase  á  veinte  mil  li  de  Fa-lían 
ó  Kamchatkay  distancia  casi  tan  considerable  como  la 
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que  hay  entre  las  costas  de  Leac-tong  y  Kamchatka. 
Asi  es  que  partiendo  de  uno  de  los  puertos  de  este 
último,  de  Avatcha  por  ejemplo,  y  navegando  al  Orien- 
te en  un  espacio  de  veinte  mil  lij  lo  cual  nos  presen- 
ta una  grande  extensión  de  mar,  la  ruta  terminarla 
precisamente  en  las  costas  mas  occidentales  de  la 
América,  hacia  el  lugar  en  que  abordaron  ios  rusos 
en  1741. 

El  a&o  de  14 5S  antes  de  la  era  cristiana,  ya  ha- 
cían los  chinos,  en  opinión  del  mismo  autor,  un  co- 
mercio muy  extenso  con  la  Américay  remontándose 
hasta  la  costa  de  Kamchatka  (1),  y  aunque  Garver 
lo  contradice  (2),  Kampher  y  Charlevoix  lo  apo- 
yan (3).  El  arribo  al  país  de  las  especierías  de  mer- 
caderes sin  barba  en  grandes  lugares  de  que  habla 
Horhio  (4),  así  como  los  restos  de  embarcaciones  chi- 
nas encontradas  en  las  costas  de  Quiver  indican,  se- 
gún algunos,  las  relaciones  que  habia  entre  los  chinos 
y  el  Norte  de  California  hacia  Quiver. 

Belleforest  atribuye  el  descubrimiento  de  América 
al  polonés  Juan  Escolam,  el  año  de  1476,  y  M.  Otto 
intenta  probar  que  lo  fué  en  1484  por  Sfartin  Beha- 

(1)  Journal  des  savans,  p^.  612. 

(2)  Cáver's  travels,  Part.  2. 

^3)  Kampher,  Hist.  japonesa,  pág.  1  y  67. — Charle- 
voix, Nouvele  Franco,  tom.  2. 

(4)  Homio,  lib.  4,  cap.  5. — Luct.,  Ub,  6, 
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iin^  {!),  tocando  en  el  Brasil.  Foster  apoya  esta  es* 
pecie  (2). 


§  7. 


Por  último,  refieren  varios  autores  que  en  1484 
fué  embestida  por  fuerte  viento  del  Este  una*arave- 
la  española,  que  navegaba  á  Canarias^  arribando  á 
tien:as  de  América,  la  cual  quedó  desde  entonces  des- 
cubierta. Se  cree  por  algunos,  que  el  piloto  Alomo 
Sánchez  fué  quien  dio  á  Colon  noticia  de  su  existen- 
cia. Hornio  dice  que  el  nombro  del  piloto  era  Sancho 
de  UUoa  ó  de  Suelva,  (3)  y  Alderete,  Alonso  Sanche^ 
de  Huelva.  (4)  Agrega  Gomara  que  dicho  piloto  so- 
brevivió algún  tiempo  después  del  enunciado  viaje, 
concordando  todos  en  que  falleció  en  casa  de  Cristóbal 
Colon,  en  cuyo  poder  quedaron  las  escrituras  de  la  ca- 
ravela,  y  la  relación  de  aquel  luengo  viaje  con  la  mar- 
ca y  altura  de  las  tierras  nuevamente  vistas  y  halla- 


(1)  Memoria  de  M.  Otto.  inserta  en  las  Transacciones 
Filosóficas. 

(2)  Historry  of  tlio  voyages  and  discoveries  in  the 
Nord  from  the  german  of  John  Beonhold  Foster. 

(3)  Hornio.  De  orig.  Arntíric,  lib.  1,  cap,  2,  págs.  12 
y  13. 

(4)  Alderete.   Ant.  de  Esp.  y  Afri,,  lib.  4,  cap.  17, 
fol.  517. 


—  na- 


das.» (1)  Encuéntranse  en  este  hecho  referido  por 
Cromara  muchas  inyerosunílitudes ;  Oviedo  y  Bdzoni  lo 
tienen  por  falso.  (2) 


§8. 


Hay,  sin  embargo,  un  historiador  español,  respeta- 
t>le,  que  opina  haber  sido  descubierta  la  América  an- 
tes de  Colon,  siendo  de  presumirse  hallarse  tal  creen- 
cia muj  arraigada  en  su  ánimo,  hasta  arrancarle  una 
confesión  que  arrebataba  á  su  patria  uno  de  los  he- 
chos que  mayor  gloria  y  lustre  le  han  dado,  borrando 
de  su  historia  esa  brillantísima  página  entre  todos  los 
grandes  acontecimientos  que  en  ella  se  han  consigna- 
do. Este  autor  es  Mariana,  que  escribió  con  tanta 
madurez,  y  que  tiene  un  lugar  tan  distinguido  entre 
los  sabios.  (3) 


§9. 


Tal  variedad  de  pareceres  da  á  conocer  el  desacuer- 
do que  en  los  autores  existe  en  lo  relativo  á  la  pobla- 


i 


SI)  Gomara.  Historia  de  las  Indias,  fol.  10. 
2)  Oviedo,  Hist.  Ind.,  lib.  2,  cap.  2.-fcelzoni,  lib,  1, 
cap.  6^ 

(3)  Mariana.  De  rebus  hispan,  lib.  16,  cap.  3,  lib.  27. 
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don  de  ÁmériAa.  Ella,  empero,  confirma  hasta  cierto 
ponto  nna  cuestión  importante,  ¿  saljcr,  que  antes  de 
Colon  ya  se  tenia  noticia  del  oontinento  americano. 
Esto  indujo  al  P.  Garda,  que  con  tanta  erudición  iu 
examinado  el  origen  de  los  americanos,  á  sentar  co- 
iño  cierto,  que  &  muchas  do.  las  naciones  antiguas  les 
era  conoddo  wste  paíj,  manteniendo  relaciones  con 
BOB  habitantes.  Esa  opinión  qoe  deeenruelve  en  su 
obra,  (1)  y  que  siire  de  fondamento  ¿  cuanto  ella 
comprende,  ha  sido  también  el  de  otros  escritores  dis- 
tinglados,  &  ello  inducidos  sin  duda  por  graves  rozo- 
nes.  Cuéntense  en  este  námero  kÁrioi  J^ontano^  (3) 
VoMgaty  (3)  Panulio,  (4)  Eiteban  Saladar,  (5)  Fi- 
luda, (6)  GauAnmdo,  (7)  Ludo  Marineo,  (8)  ZkÍi 
Viva,  (9)  Ooropio  Beeano,  (10)  y  o^ 


§  10. 
No  es  esta  una  opinión  exclui^iva  de  los  autores  an- 

(1)  Orig  de  los  iod.  lib.  4,  cap.  &6. 

(2)  ín  apparsta  ad  Path^.  cap.  9. 

(3)  Yancas  lib.  2,  nat,  quest  o,  22. 

(4)  Pamelio  In  notes  ad  Tertol.  in  Apolog. 

(6)  Simbol  Aposto!,  disc  16,  c.  3. 

(6Í  Pineda  lib.  4.  De  reb.  Salom.  o.  16. 

(7)  Genebrando  lib.  2,  of  cronogr.  pág.  158. 

(8)  Lacio  Marineo.  De  reb.  hin).  hb.  19,  o.  16. 

(9)  Lnis  Vi|es  supra  D.  Augnst  lib.  16,  De  oÍTÍt  Deo 
cap.  9. 

(10)  Gorop.  Secano  lib.  7,  orig.  hisp.  et  iu  <mg  autoi^ 
hT).  3  y  9. 


tíguos.  Entre  los  modprnos,  que  se  han  dedicado  con 
GinpeHo  lí  examinar  científicamente  las  cosas  del  Nue- 
vo Mando,  encuéntrase  también  establecida  por  las 
semejanzas,  noticias  tradicionales,  ú  otras  razones  en 
que  se  apoyan.  Bastirá  citar  en  comprobación  la  del 
celebre  vizconde  de  Chateaubriand,  que  dice  :  «  Está 
casi  demostrado,  que  mucho  antes  del  descubrimien- 
to de  Colon,  la  India,  la  China,  la  Corea,  y  la  Tarta- 
ria, tenían  relaciones  con  la  América.»  (1)  Paréccle 
fuera  de  toda  duda,  que  k  América  septentrional  ha- 
bía sido  reencontrada  por  rudos  exploradores  do  la 
Noruega  y  del  Báltico  el  primer  año  del  siglo  XI, 
Reñerc  al  efecto  el  descubrimiento,  de  que  antes  se 
ha  hecho  mención,  respecto  al  viaje  que  hizo  BÍom¡ 
á  la  tierra,  á  que  le  puso  el  nombre  de  Viilaiid,  su- 
poniendo ser  la  parte  de  la  América,  que  toca  en  el 
grado  49  de  latitud,  esto  es  cerca  de  la  desembocadu- 
ra del  rio  de  S.  Lorenzo  en  el  lado  septentrional  de 
la  isla  de  Terra— Nova.  (2)  Hace  igualmente  mérito  de 
que  en  un  mapa  trazado  en  1436  por  el  veneciano  An- 
drés  Biunco,  de  que  se  ha  hablado,  señala  al  Occiden- 
te de  las  islas  Canaria?!,  una  tierra  de  las  Antillas,  y 
al  Norte  de  esta  otra  isla  llamada  Sola  déla  Man  Sa- 
ianagio.  (3)  Finalmente  Mr.  Charles  Farcy  opina  que 
antes  del  siglo  XV,  habían  venido  sucesivamete  á 


(1)  Chateaubrianil.  Lettrs  anx  auteura  de  l'onvrage 
des  antíquités  mesicaines.  10  Sep.  de  1836. 

(2)  Chateaubriand.  Viage  en  America,  Freíase,  pag.  7. 

(3)  ídem,   idem,   ídem,  ¡dem,  pag.  8. 


Anériea,  áivereos  pueblos,  con  el  objeto  de  colonizni 
ó  de  invadir  estas  regiones.  (1) 


§11. 

Lo  expuesto  adquiere  mayor  grado  do  probabili- 
dad, cuando  so  esamina  la  geografía  ñsica  del  globo, 
y  BC  fija  k  consideración  en  la  distancia  á  que  por 
varios  puntos  so  encuentran  arabos  continentes.  So- 
bre esto  se  han  hecho  estudios  muy  importantes,  (jue 
han  ido  rectificándose  y  perfeccionándose  con  los  via- 
jes modernos. 

Por  tres  puntos  se  acerca  la  América  al  antigu* 
continente,  6.  menos  de  seiscientas  leguas  marítimas : 
entro  la  Escocia  6  la  Noruega  y  la  Groelandia  orien- 
tal; entre  el  cabo  nordeste  de  Islandia  y  las  cestas 
del  Labrador;  y  entre  el  África  y  el  Brasil. 

De  las  varias  autoridades  que  sobre  esta  míiteria 
podrían  citarse,  haré  solo  mención  del  Barón  de  /Tww- 
boldi,  que  dicú  lo  siguiente : 

«  La  primera  de  estas  distancias  no  es  casi  sino  la 
mitad  de  las  otras  dos.  El  canal  del  Atlántico  entre 
el  Cabo  Woot  de  Escocia  y  Kinghson-Bay  (lat.  69* 


(3)  Charles  Farej.  Discors  etc. 
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15'),  al  Sur  de  Scoruby-Sound  de  la  Groelandia 
oriental,  no  tiene  sino  doscientas  setenta  leguas  de  an- 
cho, y  la  Islandia  se  encuentra  en  la  dirección  de  es- 
ta travesía.  El  espacio  longitudinal  del  Atlántico  que 
separa  las  dos  grandes  masas  continentales,  presen- 
tando ángulos  salientes  y  entrantes  que  so  correspon- 
den, (al  menos  del  75^  N.  al  30^  S.),  se  alarga  hacia 
el  paralelo  de  España,  del  Cabo  Finisterre  á  Terra 
Nova,  hay  seiscientas  diez  y  siete  leguas  marinas. 
Ella  se  estrecha  segunda  vez  cerca  del  ecuador,  entre 
el  África  (costa  del  Cabo  Bojo,  cerca  del  Banco  de 
los  Binagos  y  Sierra  Leona)  y  el  Cabo  San  Roque. 
La  distancia  de  continente  á  continente  en  unii  direc- 
ción N.  E.  S.  O.,  sobre  la  cual  se  encuentran  los  islo- 
tes y  escollos  de  Rocas  de  Noronhu  de  Pinedo,  de  S. 
Pedro  y  de  French-Shool,  es  de  quinientas  diez  le- 
guas, suponiendo  el  cabo  de  Sierra  Leona,  según  las 
observaciones  del  capitán  Sabino,  Ig.  15^  39'  24',  y 
el  cabo  de  S.  Roque,  según  los  observaciones  del  al- 
mirante Rousin  de  Givry,  long.  37^  37'  26".  El  pun- 
to mas  cercano  de  África  es  probablemente  la  punta 
Toiío,  cerca  de  Buen  Jesús,  (lat.  5°  7'  austral),  al 
paso  que  la  salida  mas  oriental  de  la  América  es  de 
2^  ó  4°  mas  al  Sur. »  (1) 

De  varios  cálculos  y  reconocimientos,  resulta  que 

(1)  Humboldt.  Essai  sur  rhistoire  de  la  Geographie, 
tom.  2,  pág.  52. 


—  us- 
ía menpr  distamoia  de  la  Idandia  al  Labrador,  eq^ji» 
quinientas  ooaienta  y  dos  leguas  marinas,  oau.triiir 
ta  leguas  mas  que  la  distancia  de  África  al  BcisaL 

* 

De  la  extremidad  septentrional  de  la  Escocia  á  la 

Islandia  hay  ciento  sesenta  y  dos  leguas  maxiusj 

de  Islandia  á  la  extremidad  Sudoeste  de  (JrMlaá^ 

doscientas  cuarenta  leguas;  de  ésta  á  las  casias  At 

Labrador,  ciento  cuarenta  leguas ;  &  1^  embocadiánlL 

de  San  Lorenzo,  doscientas  sesenta  leguas;  de  Ik  W 

úmdia  directamente  al  Labrador,  trescientas  ogIi6Ó¡Í^ 

leguas»  Hay  del  Portugal,  (embocadura  del  Ta|Q)  ^  í 

las  Azores  (San  lliguel)  doscientas  cuarenta  j  sieW 

legcuu9;^ei  las  Azores  (Corro)  á  la  yyeva  Eacóoii^ 

cuatrocientas  doce  leguas;  de  las  Canarias  (Teñenft) 

al  continente  de  la  América  Meridional  (émboc^l^ 

del  Oyapok^en  la  Guyana  francesa),  suponienidci  opa" 

Mr.  (Hyry  el  fuerte  de.  Cayena  &  3""  38'  36/'  odi^ 

cientos  veinte  leguas  marinas.   (1) 

Hay  un  punto  en  que  la  anchura  del  continente 
americano  es  de  154^i  ó  148*^  20',  en  cuya  altura 
están  los  dos  continentes  hacia  el  Este  del  Asia,  tan 
cerca  uno  del  otro  que  solo  los  separa  un  estrecho  de 
diez  y  siete  y  media  leguas  marinas  de  ancho.  Los 
Techoukches  del  A$ia,  apcsar  de  su  odio  inveterado 

[1]  Brasseur  de  Bourdourg.  Disertation  sur  les  mítes 
de  rhistoire  ancienne  §.  2,  p^.  37,  nota  citando  al  B,  de 
Humboldt. 


aíntra  los  esquimales  del  golfo  de  Kolzehíe,  pasan  fil- 
;uiia8  veces  k  las  costas  aracricanas. 

La  cadena  de  islas  que  casi  sin  interrupción  se  pro- 
targan  desde  Kamkchaika  por  las  KoarUes,  Jeso,  el 
Japón,  las  Licon-kicou,  (Loo-Cuoo)  las  Formosas,  las 
Bachis,  y  las  Babuganas  á  las  Filipinas  del  20°  al 
52°  de  latitud ;  como  se  ha  Tisto,  hacen  probables 
antiguas  relaciones  de  comercio,  de  civilización,  y  de 
propaganda  religiosa  con  los  habitíintss  de  las  islas 
opuestas. 

El  carácter  peculiar  del  litoral  coutínentil,  y  esa 
cadena  de  islas,  hacen  creer  que  las  naciones  comer- 
ciales  pudieron  llegar  d  Amórica  por  el  estrecho  de 
Behring,  ó  por  las  islas  Aleontinas,  que  casi  unen  la 
península  de  Alatka  y  de  Kumichatka  por  el  grado  60 
de  latitud. 

Es  necesario,  además,  tener  en  consideración  las 

islas  que  se  extienden  hacia  el  Asia  de  Este  á  Oeste 

por  Juan  Fernandez,  Salas  y  Gómez,  la  de  Paaquas, 

la  metrópoli  de  Taiti,  las  Fidji,  y  las  Hébridas  hacia 

lia  Nueva  Caledonia. 

m.  En  apoyo  de  esto  puede  citarse  la  opinión  de  Duf- 
fot  ^  Mofra$,  según  el  cual,  el  descubrimiento  de 
América  por  los  daneses,  y  el  viaje  de  Eurico  hasta 
la  costa  ¿ricntal,  se  halla  con&rmado  con  los  monu- 

■■mentos  escandinavos  encontrados  en  lihoih  Iríaml  y 


^en  Massachutets  cerca  de  Boston.  «  La  simple  \Hta 
Bobre  el  mapa,  dice  esto  autor,  basta  para  demostrar 
la  facilidad  de  que  las  poblaciones  asiáticas  viniesen 
á  poblar  la  costa  Nord-Oeste.  En  efecto,  la  proxi- 
midad do  las  islas  KourUes  y  de  las  Aleontinat,  U 
■corta  anchura  del  estrecho  de  Behring,  y  la  dirección 
r«asi  constante  de  los  vicatos  del  Este  al  Oeste,  permi- 
'üa  on  poco  tiempo,  aun  con  débiles  embarcaciones, 
-jasar  de  las  coila»  de  Asia  á  la  América.  Mny  reciea- 
ytemcntc,  en  Enero  de  1S33  un  fauque  de  Jedo,  lleno 
áe  japoneses,  vino  á  pasar  cerca  de  Uomhvlon  en  las 
¡Blas  de  Sandicick.  Al  ano  eiguiente  otro  buque  arre- 
,:Jado  por  los  vientos  sobre  la  costa  de  América,  h& 
;  fiaufragado  á  la  entrada  del  ettrecho  de  Fucea,  cérea 
,*flel  puente  Murtin.  Hechos  prisioneros  los  japoneses 
^or  los  indios,  fueron  recogidos  por  los  ajcntes  de  la 
*feompañía  de  Hudson,  y  luego  enviados  ív  Londres,  y 
■rueltos  después  á  la  India.»  (1) 


§.12. 

Quién  podrá  en  vista  de  todas  estas  obserTaciones, . 
y  de  autoridades  tan  respetables  tener  por  e 
te  seguro,  como  se  ha  creido,  que  Colon  fué  el  p 


[1]  Dnffot  de  Mofras.  Exploración  del  0^;o&  y  ds 
la  CáHfonúa. 


qae  descubrió  el  Nuevo  Continente?  ¿  Quián  podrá 
colocar  Eobre  su  frente  un  laurel  que  quizá,  antes  de 
él  otros  habían  merecido  con  justicia  ?  Su  ilustre 
nombre  aBOciado  está,  sin  embargo,  6.  este  gran  dos- 
cubrimiento.  Aun  cuando  á  61  no  se  le  debiera  exclu- 
sivamente, nadie  se  atreverá  6.  negarle  la  gloria  de 
haberse  arrojado  á  una  empresa  como  la  suya,  atre- 
vida á  la  par  que  peligrosa,  mostrando  de  un  modo 
práctico  que  no  eran  inaccesibles  los  mares  remotos, 
apenas  conocidos  por  los  navegantes  de  su  tiempo ; 
dando  á  conocer,  y  facilitando  á  todas  las  naciones  el 
camino  que  á  estas  regiones  conduce,  el  cual  si  algu- 
na vez  fué  conocido,  hallábase  ya  ignorada  la  noticia 
de  su  existencia ;  y  por  último,  convirtiendo  en  rea- 
lidad lo  que  se  creyó  un  sueño,  6  el  delirio  de  un 
hombre  iluso.  Buscaba  un  paso  á  bis  Indias  pero  en- 
contró un  mundo  nuevo.  Una  sospecha  envuelta  en 
la  duda  é  inccrtidumbrc  produjo  una  verdad  brillante 
y  asombrosa.  Entonces  se  vio  patente  la  obra  prodi- 
giosa del  genio.  Nadie  arrebatará  á  Colon  la  gloria 
que  lo  ha  inmortíilízado.  La  Isla  de  S.  Salvador  fué 
la  que  primero  se  presentó  ante  sus  ojos.  El  hombre 
que  pocos  días  antes  viera  su  vida  en  inminente  ries- 
go, amenazado  su  pecho  por  el  puñal  de  descontenta 
y  amotinada  tripulación,  prorrumpiendo  en  medio  del 
Océano  enérgicas  increpaciones,  viola  después  á  bus 
pies  prosternada,  tributándolo  mil  demostraciones  de 
cariño  y  de  respeto,  al  descubrirse  con  la  luz  del  dia 
la  tierra  que  se  levantaba  del  seno  do  las  aguas.  Ta 
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en  la  noche  del  11  de  Octubre  de  1492  habíala  eih 
trevisto  á  la  vacilante  luz  de  una  cabana  indiana 
desde  el  buque  en  que  se  hallaba. 

Guando  Colon  yoItíó  á  España  á  confundir,  oon  el 
resultado  de  su  magnifica  expedición,  á  los  que,  susá- 
tándole  todo  género  de  dificultades,  calificaban  su  em- 
presa parto  de  enfermisa  y  delirante  imaginación,  su- 
pieron atónitos  la  noticia  de  su  llegada,  y  el  triunfo 
de  su  pensamiento  sublime.  Aquellos  que  le  vieron 
partir  del  puerto  de  Palos  el^lia  3  de  Agosto  de  1492 
en  tres  mezquinas  embarcaciones,  tripuladas  por  ciento 
veinte  personas,  vaticinando  con  burlas  y  sarcasmos 
el  mal  éxito  de  su  viaje,  obligados  se  vieron  á  su  re- 
greso á  rendirle  el  tributo  de  admiración  profunda  i 
que  tan  acreedor  se  habia  hecho.  Comenzó  entonces  i 
saborear  los  goces  que  siente  una  alma  noble,  grande 
y  elevada,  al  contemplar  realizado  su  ideal,  pero  fue- 
ron ¡ay!  poco  duraderos,  que  tras  de  ellos  vinieron  la 
ingratitud,  los  desengafios  y  los  sufrimientos.  Hoy 
la'posteridad  lo  venga,  proclamándolo  uno  de  los  hom- 
bres mas  grandes  que  brillan  en  las  páginas  de  la  his- 
toria. 

Asi  quedaron  disipadas  las  dudas,  descubiertos  mu- 
chos errores,  y  confirmada  la  verdad  de  los  que,  guia- 
dos por  una  razón  ilustrada,  creian  en  la  existencia 
de  tierras  lejanas  mas  allá  del  Océano.  Encontrá- 
ronse en  ellas  altas  montanas  coronadas  de  nieve  en 


—  lía- 
la zona  tórrida ;  habitantes  numerosos  donde  se  figu- 
raban no  podia  vivir  la  raza  humana  por  el  excesivo 
frió  ó  calor;  se  admiró  un  cielo  purísimo,  sobre  una 
atmósfera  de  embalsamados  olores ;  se  fijó  la  vista  en 
las  bellas  producciones  de  rica  y  exhuberante  natu- 
raleza; y  nuevos  cuadros  y  perspectivas  vinieron  á 
producir  el  embeleso  y  arrobamiento  de  una  fantasía 
oriental. 

Ese  suceso  ocupó  el  mundo  entero.  Los  sabios  le 
consagraron  toda  su  consideración,  y  desde  entonces 
comenzaron  á  agitarse  multitud  de  cuestiones  á  que 
daba  lugar  un  portento  semejante.  Una  de  ellas  fué 
el  origen  de  los  habitantes  de  este  mundo  nueva- 
mente descubierto,  formándose  multitud  de  congetu- 
ras  y  apreciaciones.  La  cuestión,  sin  embargo,  está 
todavía  en  pié.  En  medio  de  la  variedad  de  opiniones 
que  se  advierte  entre  los  escritores  que  la  han  tratado, 
lo  mas  que  puede  deducirse  es  que  lá  América  fué 
conocida  allá  en  remotos  tiempos,  y  poblada  por  al- 
gunas naciones  antiguas.  Esto  no  resuelve,  empero, 
la  cuestión  de  quiénes  fueron  los  que  primero  arriba- 
ron á  ella,  y  cuáles  sus  primitivos  moradores.  Vamos 
á  nuestro  turno  á  ocuparnos  de  ella  con  cuantos  da- 
tos nos  ha  sido  posible  reunir,  ilustrados  con  nuestras 
propias  observaciones. 


CAPITULO  VI. 


HK  De  donde  procede  la  población  de  América.  Escasez 
■•  de  datos  para  dar  á  la  cuestión  nna  solución  fija  y  se- 
gara.— 2.  Esperanza  fundada  de  nuevos  adelantos,  y 
lo  que  para  lograrlo  debe  practicarse. — 3.  Dudaa  é  in- 
certidnmbres  que  reinan  también  en  este  punto  res- 
pecto de  las  demás  naciones, — i.  Dificultad  de  la  cues- 
tión, y  como  la  califican  algunos  autores.— 5.  Se  exa- 
mina relativamente  &  los  primeros  dcseendiontos  de 
Noe.  I>ilaTÍo  universal. — 6.  Hijos  de  Noe  que  reimen 
mas  probabilidades  de  haber  dado  origen  a  la  pobla- 
ción de  América.  Opinión  del  Dr.  Sigüenza,  de  Olavi- 
fero,  Huet,  y  Botunni  acerca  de  esto. — 7.  Los  que  la 
acen  descender  de  Ophir. — 8.  Partes  de  la  tierra  que 
para  poblar  se  designan  &  los  hijos  de  Noe.  Monar- 
quías que  primero  se  formaron. — 9.  Opinión  de  Tor- 
nielo  T  las  que  hacen  descender  ú.  los  americanos  de 
los  hijos  de  Sem  y  Jaíet. — 10.  Basgos  que  presentan 
las  emigraciones  de  las  razas  principales  en  que  so 
considera  dividido  el  género  humano,  y  marcha  que 
BÍguiú  en  BU  desarrollo  y  extensión. 


•  Examinando  cuidadosa  y  atentamente  los  datos, 
tte  hubieron  de  escapar  de  la  destrucción  y  del  in- 


cendío  en  los  primeros  tíeoipos  de  la  conquista,  y  que 
con  tanta  diligencia  recojieron  los  historiadoreB  de 
América,  en  ninguno  se  encuentra  luz  suficiente  para 
fijar  sin  vacilación  el  origen  de  sus  habitantes.  Tra- 
diciones absurdas  ú  osearas,  mmuscritos  diminutos, 
pinturas  imperfectas,  y  opiniones  contradictorias,  ta- 
les son  los  escasos  medios  que  se  nos  presentan ;  pues 
aunque  so  cuenta  con  los  monumentos,  antiguos  que 
aun  quedan  en  pié,  y  con  otros  que  han  ido  deseo* 
briéndose,  llenos  de  figuras  6  inscripciones,  y  muchos 
que  no  son  conocidos  toda-via  y  se  hallan  en  las  rui- 
nas diseminadas  y  ocultas  en  las  entrañas  de  bosques 
seculares;  adviértese  en  todo  la  falta  de  trabajos  de 
una  comisión  científica,  provista  de  elementos  nece- 
sarios, que  explorando  nuestra  rica  arqueología,  ha- 
ciendo escavaciones  y  nuevos  descubrimientos,  noE 
proporcionara  abundantes  materiales  para  dilucidar 
esa  importantísima  cuestión  histérica,  ;  Cuan  inmen- 
sos resultados  recojieron  la  ciencia  y  la  hlstorift  «oa 
el  proyecto  realizado  por  la  Francia  «n  '1798^  tton- 
brando  una  comiaion  exploradora  del  E^to,  la  mi 
reveló  al  mundo  un  tesoro  de  saber^  al  puUicat  el 
fruto  do  sus  ínvest^aciones  sobre  los  grandkwos  im- 
numeatos  de  que  está  cubierto  aquel  pais,  teatigH 
de  su  antigua  grandeza  y  civilización  !  Lo  que  Bobn 
la  América  se  sabe,  débese  casi  exclusÍTamento  i  M- 
fuerzos  particulares,  los  cuales  tienen  quS  ser  BÍempn 
diminutos  é  incompletos,  sin  que  hallan  aloai^ado  It 
toagnitud  que  fuera  de  desearse.  Preciso  ha  sido,  por 
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tanto,  hasta  ahora,  que  las  congetoras  ocupen  el  lu- 
gar de  hechos  ciertos  y  positÍTOs,  y  que  las  reglas  de 
la  critica  vengan  en  apoyo  de  la  opinión  que  mas  se 
acerque  á  la  verdad.  No  es  poco,  sin  embargo,  lo  que 
se  ha  hecho,  examinando  todos  los  sistemas  que  pue- 
den formarse  acerca  de  un  punto,  que  ha  ocupado 
hace  siglos  la  atención  de  los  sabios. 


§  2. 


Pero  mucho  queda  todavía  que  hacer,  abriéndose 
nn  campo  estenso  donde  el  entendimiento  puede  ejer- 
citarse. Se  adelantará  considerablemente  en  esta  ta- 
rea, con  el  examen  detenido  de  los  restos  de  edificios 
y  demás  obras  de  los  antiguos  moradores  de  este  con- 
tinente que  aun  existen,  precedido  de  los  indispen- 
sables conocimientos  arqueológicos  para  hacer  útiles 
comparaciones ;  con  el  estudio  de  sus  lenguas  y  dia- 
lectos comparados  con  el  de  los  idiomas  antiguos,  es- 
pecialmente de  naciones  que  han  desaparecido,  ó  se 
han  trasfundido  en  otras ;  con  el  análisis  de  los  varios 
objetos  que  se  encuentran  en  los  museos,  y  de  los  que 
se  extraigan  en  las  escavaciones  que  se  ejecuten ;  con 
el  estudio  de  códices  y  mapas,  y  conocimiento  mas 
detallado  de  las  obras  de  artes  y  oficios,  adquirido  en 
los  tiempos  próximos  á  la  conquista,  asi  como  de  la 
mitología  y  creencias  religiosas,  respecto  de  los  pun- 
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tos  que  aim  fermáneoeii  oíoiuos^  ó  en  IO0  edakfcii 
xÍDta  tariedad  en  ks  aatorai  que  de  eUo^haliiui;  «t 
inTestígaobnes  flsiol^caSi  y  datos  mas  presieasi  y 
mejor  escojidos  de  las  laias  primitÍTaSy  obsenraad» 
oon  detenida  atención  lo  que  presentan  mas  aataUs 
las  tribnSy  y  se  ye  en  las  poblaciones  donde  bao  po^ 
dido  conservarse  mas  poras  ó  sin  meada  algona;  esa 
él  conocimiento  minucioso  de  las  institnebneay  piie* 
ticaSy  usos  y  costombres  aiitigoas,  y  de  las  tradioines 
que  puedan  recojerse,  y  manuscritos  inéditos  que  una 
prolija  exploración  haga  descubrir,  y  con  la  aolaia* 
don,  en  fin^  de  nludios  pasajes  de  los  histonadorai^ 
ampliación  y  complemento  de  los  puntos  qua  MjáSi 
y  líectíficacion  de  tos  errores  en  que  hayan  ineumii^ 
Ysliéndose  al  ^fecto  del  juicb  oompamtito  da^lii 
obras  de  unos  .y  oáros.  No  olvidemos  lo  que 
deda  con  el  peso  de  autoridad  de  un  hombre 
y  de  privilegiada  inteligencia,  aplicable  á  todo  lo  qde 
está  al  alcance  del  saber  humano :  «  Multan  multom 
adhuc  restaf  operibus,  multam  que  restabit,  neo  ullí 
nato  post  millia  scecula  precluditur  occasio  aliquid 
adhuc  adjiciendi. »  (1) 

No  es,  pues,  extraño  que  con  solo  los  datos  que  tt 
han  tenido,  con  las  imperfecciones  que  se  notan,  7 
con  lo  que  falta  aun  que  hacer,  la  cuestión  haya  per- 
manecido ianto  tiempo  en  el  estado  congetural,  y  b 

(1)  Séneca.  Epist.  64. 
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Tazón  no  se  dé  todavía  por  satisfecha,  y  se  vea  asal* 
tada  por  la  duda  é  incertítumbre  que  nacen  de  la 
naturaleza  de  la  misma  cuestión. 


§  3. 


Grandes  son  las  diñcultades  que  se  presentan  pa- 
ra esclarecer  los  tiempos  primitivos  de  todos  los  pue- 
blos, 7  absurdas  muchas  de  las  tradiciones  con  que 
se  ha  intentado  explicar  su  origen.  Los  naturales  de 
la  India  se  creian,  como  se  ha  dicho,  después  del  di- 
luvio nacidos  de  las  piedras;  (1)  los  eginetes  6  mir- 
midones de  las  hormigas;  (2)  los  coribanies  y  curetes 
del  monte  Ida;  (3)  y  los  aieniemeSy  areadios  y  teba- 
nos,  de  la  tierra.  (4)  Se  ignora  todavía  el  origen  de 
Egipto,  apesar  de  haber  sido  tanto  tiempo  ha  objeto 
del  estudio  é  investigación  de  muchos  hombres  ilus- 
tres :  su  antigüedad  se  pierde  en  épocas  á  que  no  ha 
podido  llegar  la  historia;  en  el  tiempo  en  que  estaba 
mas  floreciente  se  veian  ya  ruinas  que  indicaban  una 
existencia  muy  remota. 

(1^  Ovidio.  Metamorfosis,  lib.  1. 

(2)  Idftm,  ídem,  lib.  7. 

(3)  Bhodig.  Ub.  17,  bei  antiq.  cap.  12. 

(4)  Alciat,  Emblem.  36.  Herod.  lib.  7,  Strab.  lib.  8, 
Tac.  De  morob.  germ.  Diod,  Secul.,  lib.  1,  cap.  1.  lib.  2, 
cap.  10,  y  lib.  3,  cap.  1. 
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Tudavía  es  un  problema  hietórico,  apesar  de  las 
muchas  investigaciones  que  se  han  hecho,  cuáles  Fue- 
ron en  realidad,  y  do  dónde  procedian  los  antiguos 
habitantes  de  España,  porque  al  tocar  la  noche  de 
los  tiempos  se  extravía  uno  on  congetaras  é  faipóte- 
bís.  Sosemunil,  Worm,  Zbre  y  otros  filósofos  y  escri- 
tores alemanes,  han  hecho  profundas  indagaciones 
Gobre  el  origen  de  los  pueblos  germanos,  inquiriendo 
de  qué  lugar  vinieron  las  príoicraa  emigraciones,  que 
partieron  de  las  regiones  centrales  del  Asia.  Tucidi- 
dea  confiesa  que  ni  los  mas  cultos  de  su  nación  y 
tiempo,  hastíi  la  edad  de  sus  padres,  supieron  cosa 
alguna  de  sus  antigüedades.  Misterios  fon  en  reali- 
dad los  primeros  tiempos  de  algunas  naciones  que 
hace  treinta  siglos  son  ya  conocidas. 

Si  hay  puntos  oscuros  en  que  la  ciencia  eg  ha  e9> 
trellado,  rectificándose  otros  á  medida  que  han  ido 
adelantando  los  estudios  históricos  sobre  cada  paeMo, 
natural  es  que  la  América,  que  permaneció  sustraidA 
del  conocúmento  del  resto  del  mundo,  cnja  existen- 
cia apenas  ha  sido  conocida,  y  de  la  cual  con,  tanta 
pOBteríorídad  comenzaron  á  ocuparse  los  sabios,  se 
presente  en  muchas  cosas  cubierta  con  densísimo  ve- 
lo, que  el  esfuerzo  de  la  erudición  y  del  ingenio  no 
han  logrado  levantar  todavía. 
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§4. 


£1  origen  de  sus  habitantes  es  sin  duda  el  punto 
que  mas  dificultad  ha  presentado^  hasta  el  grado,  co- 
mo se  ha  expuesto,  de  tenerse  como  rana  é  inútil  to- 
da tentativa  para  resolver  este  problema,  y  por  Hum- 
boldt  calificado  de  imposible  solución,  (1)  acerca  del 
cual  Clavijero  dice  también  que  es  «  casi  imposible  el 
descubrimiento  de  la  verdad,»  (2)  asegurando  á  la 
vez  Mr.  de  Farct/y  que  « la  historia  primitiva  de  la 
América  permanecería  siempre  ignorada,  »  (3)  cali- 
ficándola La-Peyrere  además  de  «  vana  é  inútil  cu- 
riosidad. »  (4) 

Apesar  de  estas  opiniones,  no  creo  que  pueda  tcr 
nerse  como  inútil  é  infructuoso  cuanto  se  haga  para 
llegar  á  un  resultado  satisfactorio.  El  pasado  del  con- 
tinente americano  entraña,  como  confiesa  Saint  Mar- 
tín,  (5)  problemas  de  etnología,  arqueología  é  histo- 
ria, y  objetos  de  importantes  y  curiosas  investigacio- 

(1)  Vues  des  cordilleres  tom,  1,  Introd.  pág,  29. 

(2)  Hist.  ant  de  México  lib.  2,  pág.  77. 

(3)  Discours  sur  les  deux  questions  proposes  au  Con- 
gres historique  european  renni  au  nom  del  Instit.  hist. 
a  THotel  de  Tille  de  París  en  November  et  December 
1835. 

(4)  Belation  de  Islandia  art.  39,  fol.  43. 

(5)  Anne  geographique  pág.  37. 


iieB:nanoafle  hñtí«  lo  bastante  para  ablanr  lo^ 
tan  sombrío  7  oaeoro  m  presenta.  OaaI(|tiiér  luSU» 
go  6  roTPlaoion  en  Mta  materia  es  de  grande  entiSi^ 
por  lo  mismo  que  an  ella  se  han  estelL^au  los  csfaer- 
SQS  de  todos  los  s&bios.  Ni  se  tadtie  Úc  vfj'avi,  para 
dimdnniT  el  inteiés  qp»  pndíera  ezotnr  lo  quo  sobre 
esta  materia  se  exponga,  pues  oomo  dice  Gusiava 
itJüelitdM,  onando  las  vefteet  son  buenas  7  descu- 
1h«i  slgona  verdad,  oontritrayen  &  dat  nueva  vida  y 
presentar  pnntos  InmiAosos  que  diaipsn  Ins  tÍDÍeb!¿ 
7  destro^  el  osos.  j^| 

Tropieía  uno  ¿  eada  paso  con  ndl  dificultadeAP 
este  asnato,  pero  mooho  se  ganará  oon  cxamioarlo. 

«  En  medio  de  pueblos,  dioe  el  Barón  de  Hum- 
boldt,  (1)  qae  se  han  snoedido  7  meaclada  los  anos 
oon  los  otros,  es  imposible  reoonocer  la  primen  biie 
de  la  población,  esta  capa  primitÍTa,  mas  all&  de  ía 
cual  oomtenza  el  dominio  de  las  tradiciones  cosmogó* 
nicas.  Leu  naciones  de  la  América,  con  excepción  de 
las  que  se  acercan  al  circulo,  polar, /ormon  tmaioii 
raea,  carncteñzada  por  la  conformación  de  la  cabess, 
por  el  color  de  la  piel,  7  por  los  cabellos  llanos  7  li- 
sos, ¿a  raga  ammeana,  tiene  relaciones  mn7  patentes 
con  la  de  los  pueblos  mongoles,  qae  comprende  los  des- 
cendientes de  Sioug-nu,  conocidos  antiguamente  con 

(1)  Humboldt.  YaeBdescordillereeetmonnments  dn 
peaples  indigenes  d'  Amérígne,  Introdaction,  tom.  1, 
pag.  20. 
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el  nombre  de  Hunos,  Kalkas,  Ktdmticos  y  Bura- 
ie$.  Obsei'raciones  iccieuteB  han  probado  también, 
que  no  solo  los  habitauteH  de  Undaska,  uno  tam- 
bién muchas  poblaciones  de  la  América  meridional, 
indican  por  caractei'es  osteológicos  ;le  la  cabeza,  un 
paso  de  la  raza  americana  L  la  raza  mongola.  Cuan- 
do se  hallan  estudiado  mejor  los  hombres  oscuros 
del  África,  y  ese  enjambre  de  poblaciones  que  ha- 
bitan el  interior  y  el  nordeste  del  Asia,  y  que  los 
Tiajeros  eistemáticos  designan  vagamente  con  el  nom- 
bre de  tártaros  y  tschoudes,  las  razas  cáucasa,  mon- 
gola, americana  y  negra,  parecerán  menos  aisladas, 
y  se  reconorerá  en  esta  familia  del  gónero  humano  un 
solo  tipo  orgánico,  modificado  por  circustancias  que 
permanecerán  para  nosotros  desconocidas  quizá  para 
siempre. » 


Kjdido 

■4iohi 
■  aobn 


No  cabe  duda  alguna,  que  los  primeros  tiempos  de 
todos  los  pueblos  están  cubiertos  con  densa  oscuridad, 
que  el  esfuerzo  unido  de  grandes  ingenios  no  ha  po- 
ido  penetrar.  En  prueba  do  ello  vemos  cuánto  han 
,0  los  escritores  sobre  el  origen  de  las  naciones, 
sobro  las  edades  del  mundo,  sobro  su  historia  y  cro- 
nología, tropezando  á  cada  paso  con  dificultades  á 
veces  insuperables  para  establecer  algunos  hechos  6 
fijarse  en  uno  de  tantos  sistemas  como  se  han  inven- 
tado para  esplicarlos.  Nada  estrauo  es,  pues,  que  res- 
pecto de  la  América  haya  tanta  confusión  é  incerti- 
dumbre,  cuando  Tcmos  lo  poco  que  en  la  antigüedad 
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86  eBOOAntny  qae  noe  hag»  mtrwoor  wa 
y  eaimdo  Ion  craqnistadoieB  hkiinm  perettar,  óMwH 
ha  diohoy  IO0  mommeiitos  que  ptiffieraaeapafoir  lo»y 
daridad  sobre  su  orfgen,  Bu  tradkionm  é  liiíibltk;« 
qm  hubo  de  escapar  de  esta  obra  de  destruMioii  f4Á 
la  injoria  de  loe  tiempos,  no  ha  serrido  hasta  ahoanaMI 
qoe  para  fijar  ragas  coiígetoras  sobse  miulias  daf  lÉ 
ooestioiies  qtw  aun  permanecen  indeoisas^  haali^ 
BHÜtipIio&ndoselos  esfoenos  Tenga  algimflMniiiiMíirfi 
ignorado,  ^  hattasgo  arqneológico  á  dbwabrir  lo  4ÉÍ 
no  ha  estado  todafk  al  alcance  de  los  que  «eianoi*< 
pado  de  esa*clase  de  ^rrest^adonei. 


j^. 


•1  .  .  ■  ^  ■  ■ 
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§5. 


I     ■  • 


Una  de  estás  cuestiones;  como  se  ha  inshraadoi^'  es 
la  relativa  á  la  precedencia  de  los  habitantes  de  Amé* 
rica,  acerca  de  la  cual  nótase  una  asombrosa  variedad 
de  opiniones.  Casi  no  hay  nación  de  las  conocidas  ds 
que  no  se  haya  pretendido  darle  origen,  especialmeate 
de  entre  aquellas  que  mas  celebridad  tuvieron  en  la 
antigüedad.  En  medio  de  esta  diversidad  de  opiniones 
las  que  tienen  fundamentos  mas  sólidos^  son :  laa  qoe 
se  lo  dan  de  los  primeros  descendientes  de  Noi,  peco 
tiempo  después  de  la  confusión  de  las  lenguae ;  de  ks 
judíos ;  de  los  fenicios,  cartagineses  y  oananeos;  di 
los  scitas,  y  de  los  egipcios. 
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Todo  cl  género  huuiano,  según  el  Génesis,  procede 
de  un  mismo  origen.  Destruido  por  el  diluvio  univer- 
sal, á  causa  de  sus  abominaciones  6  iniquidades,  quQ 
atrajeron  sobre  él  la  indignación  divina,  no  escapó 
mas  que  la  familia  de  Noe.  Este  es  el  tronco  común 
de  los  que  so  encuentran  diseminados  en  la  tierra.  El 
origen  de  los  liabitanteB  de  América  debe  por  consi- 
guiente buscarse  en  los  tiempos  posteriores  á  esa  gran 
catástrofe.  Apóyase  la  certeza  do  tal  acontecimiento 
en  los  libros  santos,  (1)  viéndose,  adomíís  conñrmada 
por  la  tradición  coBstante  de  los  pueblos,  por  la  his- 
toria (2),  y  por  las  señales  que  dejé  impresas  en  va- 
rios puntos,  las  cuales  han  sido  reveladas  por  el  cui- 
dadoso examen  é  investigación  de  loa  naturalistas. 

Según  lo  que  exponen  los  autores  profanos  anti- 
guos, el  mundo  después  del  diluvio  fué  dividido  en  tres 
partes.  Tocó  la  Europaá.7a/cí,el  Asía  á  Scnijy  el  Áfri- 
ca á  Cham,  hijos  todos  de  N'oe,  k  quienes  se  hacen  figu- 
rar bajo  los  nombres  de  Jove,  Neptuno  y  Platón,  como  lo 
demuestra  Bianchini  (3}  apoyándose  en  la  autoridad 
de  los  escritores  de  la  antigüedad,  en  medallas  é  ins- 


(1)  Genes.  7.  "  Operti  suot  omues  montes  excelci  sub 
"  universo  coílo  Quiudeeim  oubitis  altíor  fuit  aqua  su- 
"  per  montes  quos  openierat. 

(2)  Bero&o  hb,  1.  antiq.  Pililo  Jad  de  vita  Mois.  lib.  2. 
Josefo  lib.  1,  antiq.  judaic.  c.  3. 

(3)  BiancbÍn¡.StonaunÍrer3aleprobRtaconmonumenti 
é  6gTirata  con  eimboli  degli  antichi,  tom.  2,  dic.  2,  cap.  18, 
secólo  18. 
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cripciones  sometidas  al  erudito  y  escrupuloso  cxíimcQ 
de  hombres  instruidos,  que  lograron  desentrañar  la 
verdad  de  entre  las  fábula»;,  en  que  está  CD\'uelta 
la  historia  de  los  primeros  tiempos  del  mundo,  de  esas 
edades  remota»,  en  que  el  ingenio  tiene  que  faaoM 
grande  esfuerzo  para  descubrirla. 


I  6. 


d 


Dificil  es  determinar  de  cuíil  de  las  ramas  que  se 
formaron  de  los  tres  hijos  de  Koe  descienden  los  ha- 
bitantes de  América. 

Designan  unos  como  progenitores  suyos  á  los  des- 
cendientes de  Cham,  que  poblaron  el  Egipto  y  el 
África,  (2)  El  Dr.  Sigiiema  avanza  hasta  seSalar  á 
Éephiuim,  hijo  de  Meeraim.  y  nieto  de  Cham,  com 
el  piogenitor  de  los  que  poblaron  en  bu  origen  el  pib 
de  Anahuae,  saliendo  ie  Egipiú  poco  tiempo  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas.  Esta  opinüm  que  i 
Claiñgero  le  parece  la  moa  sólida  y  racional,  faé  adop- 
tada por  el  sabio  Huet,  y  es  s^nida  por  rarioa  antih 

&)  Náñez  de  la  Vega.  Oc^fc.  dioces.  Fteombolo  %% 
n.  31  7  §  28  n.  32.-Botariiu,-'Idea  de  una  anemUaíeda 
de  ta  Améñoa  sept.  §  18  n.  3.-TorqTiemada.  Monaxvp&l 
indiana,  lib- 1>  oop.  10,  y  lib.  14,  caps.  10  r  19.-Goiium. 
Hist,  gen.  de  tos  Lid.  Dec.  1,  lib.  9,  cap.  £  pág.  296. 
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res.  Una  de  las  razones  en  que  el  Dr.  Sigüema  s^ 
apoya,  es  la  conformidad*  que  se  advierte  entre  los  * 
egipcios  y  americanos  en  el  uso  de  pirámides  y  gero- 
gl{fícos,  modo  de  computar  el  tiempo,  tragos  y  algunas 
costumbres.  No  es  seguro,  sin  embargo,  ni  está  bas- 
tante averiguado,  si  poco  tiempo  después  de  la  con- 
fisión  de  las  lenguas,  que  acaeció  ciento  catorce 
aSos  después  del  diluvio,  el  Egipto  tenia  ya  ese  tipo 
particular  conservado  en  sus  ruinas  y  costumbres,  de 
la  época  de  su  grandeza  y  esplendor.  Tampoco  puede 
afirmarse,  que  lo  que  en  América  se  ha  encontrado 
parecido  á  los  egipcios  no  haya  sido  adquirido  en  tiem- 
pos posteriores.  Boturini  cree  que  los  descendientes 
de  Cham  tomaron  su  derrota  por  Fenicia,  Egipto  y 
África  y  algunos  de  ellos  por  la  América,  «siendo  los 
primeros  habitadores  del  reino  de  la  Ifueva-España, 
porque  debieron  venir  todo  derecho  sin  hacer  larga 
morada  en  lugar  alguno  de  su  peregrinación  »  (1) 
Al  mencionar  la  opinión  de  Sigüema  sobre  Nephtuim^ 
se  inclina  á  creer  que  descendian  de  los  demás  herma- 
nos Landitiy  Amanim,  Phdurim,  y  Capthorin,  apoyán- 
dose en  que  según  Nicolás  de  Lyra  no  se  sabe  el  pa- 
radero de  ellos. 

§7. 
Otros  pretenden  que  los  americanos  traen  su  orí- 

(1)  Boturini.  Idea  de  una  hist.  gen.  de  la  América  sep. 
§  18,  n,  3.  *. 
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gen  de  Ophir,  cuarto  nieto  de  Sem  é  hijo  de 
cuya  prole  pobló  las  ludins  orienUiles,  y  de 

las  Occidentales.  Arias  Montano  (2)  ha  h< 
ler  esta  opinión,  que  igualmente  han  encon 
I   bable  varios  escritores.  (3)   Se  fundan  en  que, 
sus  mapas,  comenzaron  su  marcha  pocos   aSoa  ás- 
pues  de  la  confusión  de  las  lenguas,  pasando  poriAi- 
.  ña,  la  Siberia,  y  la  Tartaria,  como  lo  daban  á  cono- 
I  oer  sus  usos  y  modales;  en  la  comunicación  que  su- 
ponen tenian  ambos  continentes  hacia   la  parte  sep- 
L  tentrional}  en  el  estado  en  que  so  encontraría  enton- 
]  ees  el  mar  Pacifico,  que  debe  haber  sufrido  alganas 
alteraciones  á  causa  de  terremotos  y  erupciones  yoí- 
'  canicas,  y  on  el  mayor  número  de  islas  de  que  esta* 
'  ria  sembrado,  lo  cual  proporcionaría  hacer   escala^ 
'  facilitando  el  tránsito  á  California,  cuyo  golfo  púi- 
I  taron  como  un  atrecho  corto  entro  Li  costa,  de  HaH 
firme  y  una  ttla  grande,  que  sí  ya  no  existe,  hade 
provenir  de  los  trastornos  que  ha  sufrido  el  globo;  y 
en  que  Ophir  es  lo  mismo  que  Perú  por  una  trasmu.- 
tacion  de  letras  que  lo  convierte  en  Phiro,  (1) 
Algunos  avanzan  hasta  decir  que  el  hijo  de  Ytt- 

(2)  Arias  Montano,  Phaleg.  tom.  7,  piíg.  7. 

(3)  Genebrando.  Cbronogr.,  lib.  2,  pag.  45. 

(1)  Entre  los  hebreos  la  Ph  suena  como  P,  y  la  o  se 
convierte  en  jí.  En  el  Paralipommon  se  dice  qus  Sah- 
Toon  hizo  cubrir  el  templo  con  lámmas  de  oro  de  la  tJot- 
ra  llamada  Perii  que  es  lo  que  quiero  decir  anriim  p\- 
raaim,  segna  la  mterpretaoion  de  los  autores,  (Garcií, 
oríg.  de  las  Ind.,  lib.  í,  cap.  6,  §  3.) 
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tan  arribó  á  América  procedente  de  la  India  Oriental, 
j  que  comenzó  á  poblarse  1745  años  después  del 
dUavio,  ó  2088  antes  de  la  era  cristiana.  (1)  A 
TamidOy  (2)  sin  embargo,  no  le  parece  verosimil  que 
el  mismo  Yectan  ó  alguno  de  sus  hijos,  Ophir  ó  Ja- 
halj  viniesen  á  regiones  remotas,  tendiendo  otras  mas 
cercanas  y  cómodas.  Estos  habitaban  las  partes  orien- 
tales del  Asia. 

Finalmente,  hay  quienes  hagan  descender  á  los 
americanos  de  Japhet^  cuya  raza  se  extendió  por  la 
Grecia j  la  Italia  y  las  Galias. 

Tubály  hijo  suyo,  vino  á  España,  y  después  de 
poblada,  mandó  varias  colonias  á  los  países  situados 
hacia  el  Occidente,  mas  allá  del  Océano,  cuya  noti- 
cia adquirió  de  sus  antecesores.  Son  de  esta  opinión 
Maluenda  y  algunos  otros  autores.  (3) 


§  8. 


Tales  juicios  ó  apreciaciones  son  meras  conjeturas. 

(1)  Torquemada.  Mon.  Ind.,  lib.  1,  cap.  13  y  14. — 
OarcDaso,  coment,  real,  lib*  9,  cap.  2. — Herrera,  Dio.  4, 
Ub.  2,  cap.  6. 

(2)  Solórzano.  De  Ind.  jur.  tom.  1,  lib.  1>  cap.  13, 
n.  66. 

(3)  Maluenda,  lib.  3.  De  Antichrist,  cap.  18,  in  fin. 


■i 
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peeialmento  la  de  aquellos  que  lúoi  ertadisdb 
profeso  esta  materia,  é  instrnidos  en  la  lustoria'Ü^ 
América  y  en  yarios  ramos  del  saber  humano,  miitfi' 
to  es  harto  respetable,  como  resultado  de  una  eitíkm 
bien  empleada,  y  de  una  razón  esdareciday  exoentaéi 
preocupaciones.  • 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que,  después  de  1a  ffih 
persbn  de  ks  familias  que  en  Senaar  se  hallaban  nih 
nidas  cuando  se  efectuó  la  confusión  de  las  lennafe 
fueron  form&ndose  en  el  curso  de  los  tiempos  gnw-. 
des  asociaciones  con  la  multiplicación  del  línago^biK. 
mano,  en  cuyo  seno  iba  naciendo  al  propio  tiempo  el«. 
deseo  de  estenderse,  y  formar  colonias  en  países  d&i:; 
tantos.  De  Iks  montaSas  de  Armenia,  s^gun  Chatsay 
briand,  parUó  la  segunda  familia  de  los  hombres^  pun- 
to central  de  las  tres  grandes  rasas,  negra,  anariOaj^ 
blanca :  los  indus,  los  negros,  y  los  celtas  ú  otros  pue- 
blos del  norte.  (1)  a  Los  libros  de  Moisés,  dice,  el 
mismo  autor,  nos  descubren  las  primeras  emigracio- 
nes de  los  hombres,  y  en  ellos  vemos  al  patriarca 
oondaciendo  sus  ganados  á  las  llanuras  de  Canaan,  al 
árabe  andar  errante  por  las  arenas  del  desierto,  y  al 
fenicio  explorar  los  mares. » 

Vinieron  en  seguida  las  grandes  emigraciones  con 
objeto  de  colonizar  y  estonderse  por  todas  partes: 

(1)  Historia  de  los  viajes. 
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unos  tras  de  otros  se  sucedían  los  emigrantes  con  áni- 
mo pacífico,  ó  haciendo  uso  de  la  fuerza.  A  los  pri- 
meros, movíalos  el  deseo  de  mejorar  de  situación,  guia- 
dos por  ese  movimiento  espansivo,  que  se  apoderó  de 
los  que  formando  grupos  diversos,  á  causa  de  la  identi- 
dad de  costumbres  é  idioma,  relaciones  de  familia,  ú 
otras  circunstrncias,  se  dirigían  por  diferentes  rum- 
bos, para  formar  esos  establecimientos,  que  después 
habían  de  ser  el  asombro  del  mundo  por  su  prosperi- 
da,  riqueza,  y  poder.  A  los  segundos  impelíalos  la 
necesidad,  abriéndose  paso  entre  otras  poblaciones  ya 
formadas,  venciendo  cuantos  obstáculos  se  les  presen- 
taban, llevados  muchas  veces  del  espíritu  de  ambi- 
ción y  de  conquista,  ó  huyendo  de  la  persecución  que 
se  les  hacia  sufrir  arrojándolos  de  sus  hogares. 

En  esa  agitación  continua  de  los  tiempos  antiguos^ 
en  esas  luchas  en  que  vivían  vencedores  y  vencidos, 
6n  esas  mudanzas  que  producía  la  traslación  de  un 
sitio  á  otro  de  masas,  que  de  tal  modp  iban  mezclán- 
dose, y  confundiéndose  entre  sí,  tenían  que  resultar 
los  tipos  primitivos,  y  la  formación  de  las  razas  mes- 
tizas. Es  preciso  tener  muy  presente  estas  circuns- 
tancias, para  esplicar  las  diferencias  que  se  notan  en 
la  raza  de  los  habitantes  de  América,  comparada  con 
la  de  las  otras  naciones  tanto  antiguas  como  moder- 
nas, y  que  servirá  de  mucho  en  la  investigación  de 
la  cuestión  de  origen  que  nos  ocupa. 
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CAPITULO  vn. 


1.  Se  expone  la  opinión  de  los  qne  creen  qae  los  indios 
proceden  de  los  judíos.  Juicio  de  Lord  Eingsboroogh 
7  sus  fundamentos. — 2.  Semejanza  de  la  perc^inacion 
de  los  israelitas  y  la  de  los  mexicanos.— 3.  Juicio  del 
F.  García  acerca  de  esto,  é  idea  ^ue  sui^e  en  yista 
de  todo  lo  expuesto.— 4.  Observaciones  tomadas  de  la 
conformidad  de  sus  leyes,  usos,  prácticas  y  costum- 
bres, y  de  su  condición  moral — 5,  Otras  semejanzas, 
especialmente  las  de  los  nombres  de  los  personajes 
del  calendario  chiapaneco  con  el  hebreo. — 6.  Opimon 
de  Las  Casas  y  ofaros  autores. — 7.  Términos  en  que 
Lord  Eingsborough  reasume  su  juicio  respecto  de  lá 

S oblación  del  Nuevo  Mundo, — 8.   Observaciones  que 
eben  tenerse  presentes. 


§  1. 


El  virtuoso  y  respetable  Fray  Bartolomé  de  las  Ca* 
zoMy  fué  uno  de  los  primeros  historiadores  que  anunció 
en  sus  escritos  la  idea  de  que  los  indios  descienden 
de  los  judíos.  Tal  opinión  tuvo  algunos  secuaces;  p^ro 
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ha  8Ído  combatida  por  AcoBia^  (1)  Solímano  (2)  j 
otros  autores.  El  P.  Garda  la  trató  con  bastante 
estensión,  exponiendo  todos  los  fundamentos  en  que 
se  apoya.  (3)  Después  de  haberse  ocupado  de  ella 
algunos  otros  escritores,  Lord  Kingshorough  hubo  i» 
reproducirla  en  su  célebre  obra  sobre  antigiiedades 
mexicanas,  reuniendo  allí,  con  esquisito  trabajo  y  eru- 
dición, cuanto  puede  hacerla  probable,  é  inducir  el 
ánimo  á  crerla. 

Entre  las  razones  que  se  emit/en  para  persuadir, 
que  la  población  de  América  trae  su  origen  de  las  dia 
tribus  de  las  jttdios,  que  en  tiempo  del  rey  Oseas  se 
perdieron  en  el  cautiverio  á  que  fueron  reducidas  por 
Salmanasar,  rey  de  Asirla,  se  cita  el  lib.  4  de  los 
Reffes,  caps.  17  y  18,  á  Josefa j  y  mas  particulannen- 
te  el  pasaje  de  Esdras^  en  el  cual  hablando  de  este  su- 
ceso  se  dice,  que  aquellos  que  &  estas  tribus  pertene- 
cían atuvieron  entre  si  acuerdo,  y  determinaron  dejar 
la  multitud  de  los  gentiles,  y  pasarse  ¿  otra  región 
mas  apartada  donde  nunca  habitó  el  género  humano, 
y  que  al  cabo  de  ano  y  medio  de  camino  llegaron  á 
Arsarethy  donde  fijaron  su  residencia.»  (4)  Esta  re- 
gión, dice  Genehrandoy  es  la  Tartaria  (5)  y   se  cree 

(1)  Acósta.  Büst.  nat.  y  mor,  de  las  lud,  lib,  1,  cap.  23. 

(2)  Solórzano,  De  Ind.  Jure  lib.  cap.  9  núms.  70  y  71. 

(3)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3. 

(4)  Esdras,  lib.  4,  cap,  13. 

(5)  Genebrando,  lib.  1,  Chron.  pág.  162, 


qae  de  ella  pasaron  4  América  por  el  estrecho  de 
Antwi.  Tal  suceso  puede  haberse  verificado  1724  aSos 
antes  de  la  era  cristiana.  Para  dar  á  esa  opinión  ma- 
yor probabilidad,  citan  algunos  el  Deutermomio  (1) 
y  el  Eclesiastes,  (2)  que  hablando  del  pueblo  de  Israel, 
dice  :  «  Ejecti  sunt  de  térra  sua  et  dispersi  in  omnem 
terram,  »  para  cuya  completa  realización  consideraron 
necesaria  la  venida  ¿  América  de  los  israelitas ;  pues 
solo  así  resultan  derramados  por  todos  los  pueblos  de 
un  extremo  á  otro  del  mundo:  inomnen  terram. 


§2. 

Entre  los  varios  fundamentos  que  se  han  alegado  pa- 
ra dar  á  la  población  de  América  un  origen  hebreo,  se 
hace  mérito  de  la  semejanza  que  se  advierte,  como  se  in- 
sinuó ya,  entre  la  peregrinación  de  los  israelitas  desde 
su  salida  de  Egipto  para  la  tierra  de  Canaan,  y  la  emi- 
gración de  los  mexicanos  de  Aztlán,  punto  de  su  parti- 
da, hasta  su  llegada  al  país  de  Anáhitac,  término  de 
_^u  viaje.  Torquemada,  (3)  Acosta,  (4)  Herrera,  (5) 


(1)  Denteronomio.SS, 

(2)  Cap.  48,  §.  16. 

(3)  Torquemada.    Monarquía  íodíaua,  lib.  1,  cap,  9. 

(4)  Acoatn.  Hist,  nat.  y  mor.  de  las  ludias,  Ub.  7.  o.  4. 

(5)  Herrera.  Hist.  de  las  Indias  occid.  Dec.  3,  lib.  2, 
»p.  10. 
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García,  (1)  Belancourt,  (2)  Clavijero,  (3)  y  otros  sí* 
tores  hablao  do  este  viaje  de  los  aztecas.  Aunque  en 
su  relación  se  notau  algunas  diferencias,  convienen 
en  sustancia,  en  q^ue  ee  decidieron  á.  dejar  el  país 
que  habitiibíin  por  inspiración  y  mandato  de  sus  áia- 
aes,  para  ir  á  tierras  lejanas,  donde  disfrutaran  de 
abundancia  y  riquezas.  Llevaron  consigo  d  bu  nt 
men  protector,  llamado  HuitzilopochUt,  á  quien  con* 
Bultíiban  en  todo  lo  relativo  á  su  peregrinación,  y 
obedecían  cuanto  ordenaba,  así  respecto  al  camino 
que  debian  llevar,  sitios  donde  paraban,  poblaciones 
que  fundaban,  y  sementeras  con  quo  se  proveían  pa- 
ra el  sustento  necesario,  como  reipecto  de  los  ritos 
y  ceremonias  quo  debian  practicar,  y  demás  leyes  &  \ 
que  todos  se  sujetaban.  Era  conducido  este  ídolo  «o 
hombros  por  cuatro  sacerdotes  llamados  teoilamacm' 
gues,  en  un  imvpalli  ó  silla  formada  de  juncos  y 
cañas. 


Lo  primero  que  hacían  cuando  llegaban  &  a%iiB 
parage,  era  levantar  un  altar  doade  colocaban  el  íeoU' 
pálU,  para  tributar  al  ídolo  veneración'  y  respeto,  j 
coDBoltarle  en  todo.  Movíanse  ó  se  paraban  loa  aite- 
cas  en  su  camino  según  HMiUilopochUi  lo  ordenaba. 
En  esta  peregrinación,  en  que  fueron  guiados  por 


1)  Qaroía.  Origen  de  los  Indios,  tib.  3,  ci^  3,  §  5. 

2)  Betancoort.  Teatro  mexicano. 

,3)  Clavijeio.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  L& 
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HuUeHim  (1)  y  Teepaltzin,  tardaron  muchos  años, 
hasta  que  se  fijaron  en  el  sitío  donde  sé  fundó  México, 
-por  haber  allí  encontrado  las  señales  que  al  efecto 
les  habia  dado  el  mismo  ffuitgilopochtU.  Estas  seña- 
les eran  un  nopcd  que  nacía  de  una  piedra,  y  sobre 
él  asentada  una  hermosa  águila.  Hay  además  una 
circunstancia  que  conviene  tener  presente,  y  es  que^ 
según  Tarquemada,  los  primeros  pobladores  vinieron 
á  este  continente,  c  Cruzando  un  gran  rio  6  pequeño 
brazo  de  mar.jí 

Comparando  la  relación  anterior  con  lo  que  por  la 
Sagrada  Escritura  sabemos  de  la  peregrinación  de  los 
israelitas,  se  deduce  lo  siguiente  : 

1^  Que  los  mexicanos  partieron  de  la  isla  de  Ázilan^ 
que  simbolizaban  en  una  caña  rodeada  de  agua,  donde 
habia  además  una  pirámide.  Los  israelitas  salieron  de 
Egipto f  y  se  sabe  que  la  parte  de  él  llamada  el  Delta, 
comprendida  entre  los  dos  principales  ramales  del  Nilo, 
nombrados  Peluciaco  y  Canopico,  la  cual  con  su  figura 
triangular  tiene  el  aspecto  y  situación  de  una  isla;  pues 
está  rodeada  de  agua,  sufre  las  inundaciones  periódi- 
cas del  Nilo,  y  su  suelo  se  ve  cubierto  de  flores,  pal- 
mas, dátiles,  naranjos,  y  otros  árboles  que  tanto  de- 
leitan con  su  vista  pintoresca,  y  que  solo  se  desnudan 

(1)  Herrera.  Hist.  de  las  Indias  Occidentales,  Dec.  3| 
lib.  2,  cap.  11,  dice  que  se  llamaba  Meod  el  caudillo  que 
llevaba  este  linage  en  la  peregrinación. 
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do  sos  hojas  para  revestirse  de  otras  nuevas,  sinsnih 
pender  su  vegetación.  Este  cuadro  se  presenta  espe- 
cialmente en  invierno^  en  que  después  de.  retiíadsi 
las  aguas,  y  fecundizado  el  terreno,  la  vegetación  ai 
vigorosa,  convirtiéndose  de  un  extremo  á  otro,  oogü 
dice  Mr.  Roziere,  a  en  un  prado  magnlñco,  en  caapo 
c  de  flores,  ó  en  Océano  de  espigas.  »  £1  Egipto  se 
designa  también  en  la  Sagrada  Escritura,  por  el  paib 
del  rio. 

2^  Los  aztecas  salen  de  Aztlan  por  mandato  é  ins- 
piración del  dios  que  adoraban.  Los  hyoa  de  Imd 
salieron  de  Egipto  después  que  Moisés  por  mandato 
de  Dios,  que  se  le  apareció  en  una  zarza  ardiendo  ea 
el  monte  Oreh,  fué  á  suplicar  á  Faraón  les  permitiera 
la  salida.  Nótese  que  según  la  pintura,  de  que  haoe 
mérito  Boturini^  Huitzitopochti  también  se  aparece  i 
los  aztecas  en  una  zarza  ardiendo. 

3^  Los  mexicanos  emprendieron  su  peregrinación 
para  ir  á  tierrcas  lejanas,  donde  dísfrutarian  de  abun* 
dancia  y  bienestar.  Dios  hizo  salir  de  Egipto  á  los 
hijos  de  Israel^  para  librarlos  de  la  opresora  tribulación 
en  que  vivían,  prometiéndoles  la  tierra  de  Canaarij 
tierra  espaciosa,  fecunda  y  feliz,  que  debía  colmarlos 
de  muchos  bienes. 

4^  Los  mexicanos  en  su  vía  llevaban  consigo  al 
ídolo  que  representaba  a  IluítzilopocldU^  cuya  volun- 
tad los  guiaba  en  todo.    El  Señor  acompañaba  á  los 
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iaradüaSy  quienes  llevaban  consigo  el  tabernáculo,  que 
por  orden  suya  consixuyó  Moisés  para  el  divino  cultOy 
7  el  arca  del  testamento,  donde  se  guardaban  las  ta- 
blas de  la  ley.  Seguían  sus  preceptos  y  las  leyes  que 
les  daba,  obedecian  sus  órdenes,  y  de  él  recibian  su 
alimento,  protección  y  defensa.  Al  alejarse  de  las 
(Nrillas  del  ímt  RoJoj  atravesaron  muchos  desiertos,  y 
estuvieron  vagando  largo  tiempo  antes  de  entrar  á  la 
tierra  de  promisión. 

5^  Los  israelitas  fueron  conducidos  por  Moisés  y 
Aaraony  y  en  compañía  de  ellos  su  hermana  Miriam^ 
la  cual  causó  una  querella  entre  los  israelitas,  (1)  y 
se  la  llamó  profetiza.  (2)  Los  -mexicanos  reconocían 
por  gefes  de  su  peregrinación  kjSuHzihton  (3)  y 
TecpaÜziny  acompañados  de  su  hermana  QuilaxtU  6 
Malinalla,  que  era  grande  hechicera,  y  causó  disturbios 
y  disgustos  entre  ellos.  (4) 

6^  La  peregrinación  de  los  isradiias  duró  mucho 
tiempo,  pues  solo  en  el  desierto  anduvieron  vagando 
cuarenta  años  sin  poder  entrar  á  Canaan.  La  de  los 
aztecas  tardó  también  un  número  do  años  bastante 
oonsiderablo  por  las  mansiones  y  paradas  que  hacian, 

(1)  Capitulo  12  de  los  números. 


(8)  Éxodo,  cap.  75. 
(3)/ 


Herrera,  Mist.  de  las  Líds.  oocid.  dec.  3,  lib.  2, 
cap.  10  le  llamaba  Mexi^  como  se  ha  dicho. 

(4)  Herrera.   Hist.  de  las  Lid,  occid,  Dee.  3,  lib.  2, 
eap.  11. 
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láo  machos  rodeos,  y  salvasdo  grandes  distancias, 
sta  rjue  llegaron  á  Anakuac,  término  do  su  viaje. 

7°  Los  isi-aelitas,  al  emprender  el  sayo,  dcspoj^on 
¿  los  egipcios  de  bus  joyas;  pues  se  sabe  que  entre 
ellos,  los  judíos  y  lo?  samiiritanos  existían  odios,  j 
enemistades.  Cuando  los  mexicanos  ¡legaron  á  Jíí* 
choacan,  los  que  deseaban  quedarse  alli  robaron  sn 
ropa  á  los  demás,  mientras  se  bañaban;  lo  cual  pro- 
dujo entre  ellos  odios  inextinguibles. 

8'  Al  llegar  los  mexicanos  á  la  provincia  de  Apm' 
eo,  intentaron  oponerse  á  su  paso  los  habitantes;  pero 
protegidos  por  su  ídolo  ¡JuiUilnpochtli,  salió  un  rio  de 
madre,  y  se  interpuso  entre  unos  y  otros.  Esto  re- 
cuerda el  paso  del  Mar  Rojo.  Al  llegar  los  israelitas  á 
la  orilla,  perseguidos  por  los  egipcios,  vieron  que  hs 
aguas  se  dividian,  dejando  un  paso  por  donde  lo  atra* 
Tesaron  d  pié  enjuto,  mas  luego  Tolriendo  á  oiúne 
las  t^^uas,  sepultaron  en  bu  seno  á.  sos  peneguidcma, 
librando  asi  al  paebh  de  Israd. 

9^  Dice  Torquemada  que  durante  el  tiempo  qM 
en  su  peregrinación  estuvieron  los  mexícanoB  en  A* 
fo,  llegaron  á  aficionarse  tanto  de  aquel  logar  á  óia- 
sa  de  su  belleza  y  de  los  goces  que  allí  disfiráti^iu, 
que  muchos  quisieron  quedarse  en  él,  lo  cual  ófte£6 
á  tal  punto  á  HuitsÜapochtli,  que  á  los '  qo»  al^g»* 
ron  semejante  proyecto  hubo  de  castigarlos  ter^rift- 
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mente,  encontrándose  muertos  con  los  pechos  abier- 
tos 7  sacado  el  corazón.  (1)  Durante  d  viaje  de  los 
wl^eütas  se  sabe  que  Carey  Daihan  y  Aviron  suscita- 
ron una  rebelión  contra  Moisés  y  Aaraony  y  que  en 
castigo  de  su  delito  fueron  tragados  por  el  fuego  que 
salió  de  sus  en  trallas.  En  ambos  casos  se  ve  una  re- 
belion  tramada,  y  ejercido  un  gran  castigo  con  un  gé- 
nero de  ^xuerte  espantoso. 

10^  Dijo  HuHzilopochtli  á  los  mexicanos  que  la 
montaña  de  Coatepec  era  una  monta&a  de  la  tierra 
prometida.  No  permitió  Dios  á  Moisés  entrar  en  la 
tierra  de  Canaan:  cuando  ya  sus  dias  declinaban  y 
tocaba  el  fin  de  su  vida,  le  mandó  que  subiese  al 
monte  Nebo,  para  que  desde  alli  contemplara  la  tier- 
ra donde  corria  miel  y  leche,  la  cual  estaban  á  pun- 
to de  poseer  los  israelitas,  y  en  la  que  al  fin  entra- 
ron conducidos  por  Josué. 

11^  Moisés  y  Aaraon  murieron  en  el  desierto  an- 
tes que  terminase  la  peregrinación  de  los  israelitas. 
Huitzinton  6  Mexi  y  Tepatlzitij  que  guiaban  á  los 
mexicanos  en  su  viaje,  perecieron  también  antes  de 
llegar  al  término  de  él. 

12?  Por  último,  comenzaron  los  mexicanos  sü  via- 
je, según  Torquemaday  cruzando  un  brazo  de  mar,  é 
igual  cosa  hicieron  los  israelitas. 

(1)  Herrera.  Historia  de  las  Indias  Occidentalest 
Déc.  3,  lib.  2,  cap.  11. 
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§3. 


Estas  analogías  ó  semejanzas  han  hecho  sospechar 
al  P.  Garda,  (1)  que  la  historia  primitiva  de  los  in« 
dios  fuese  fingida  é  inventada  después  que  tavíeron 
noticia  de  la  de  los  judíos.  Corrobórase  esto  con  otras 
especies  que  en  su  historia  se  encuentran.  Figuran 
entre  ellas  el  haber  comenzado  la  peregrinación  de 
los  mexicanos  el  año  ce-Tecpatiy  que  significa  un  pe- 
dernal, año  en  que  llegaron  también  á  Huegudlm' 
can;  siendo  de  notarse  la  analogía  que  hay  entre  es- 
te signo  y  la  circuncisión  de  los  judíos,  que  Dios 
mandó  practicase  Moisés  con  su  hijo  antes  de  la  par- 
tida, tomando  al  efecto  una  piedra  zipparah.  IQisto 
precedió  á  la  conferencia  que  Moisés  tuvo  con  Aaram 
en  el  mmte-de-Dios^  palabra  que  tiene  una  corres- 
pondencia exacta^con  la  de  Teocolhuacan  6  ^  Huegud- 
huacan,  compuesta  de  Teo^  Dios,  y  Cvlhuacan,  mon- 
taña coma.  Fíjase  igualmente  la  consideración  en 
haberse  aparecido  á  los  mexicanos  su  Dios  Te^caÜi- 
poca  entre  fuego,  humo  y  tinieblas,  como  lo  indica  su 
nombre,  compuesto  de  Tezcatl^  espejo,  tlü^  tinieblas, 
y  poca^  fuego.  Refiere  la  sagrada  escritura  que  llega- 
dos los  israelitas  al  desierto  de  Sinai^  al  tercer  mes 
de  haber  salido  de  Egipto j  descendió  él  Señor  al  mon- 
te de  ese  nombre,  sobre  llamas,  entre  truenos  y  re- 

• 

(1)  García,  Oríg.  de  los  Ind.  lib.  3,  cap.  3,  §  5. 


lámpagos;  dejóse  ver  á  Moisés,  y  le  entregó  la  ley 
escrita  en  unas  tablas  de  piedra.  De  la  explicación 
que  hace  Sakagun  (1)  de  Mexitl,  director  de  la  enai- 
gracioD  azteca,  se  deducen  también  algunas  semejan- 
zas con  Moisés,  asi  como  la  encuentra  con  la  palabra 
amextli,  qae  significa  ywncoí,  con  Moisés  salvado  del 
agua. 

En  vista  de  tO(io  esto  ocurre  la  idea  de  que  tales 
Bemejanzas,  ú  otras  que  se  advierten  con  las  nacio- 
nes antiguas,  pueden  provenir  de  la  interpretación 
que  loa  historiadores  daban  á  los  signos,  caracteres  y 
pituras  de  los  indios,  quizá  sin  la  suficiente  instruc- 
ción para  asegurarse  de  la  verdad  ó  exactitud.  Aho- 
ra bien,  como  los  historiadores  se  copiaban  unos  á 
otros,  no  es  estraño  que  subsistiera  el  error  una  vez 
cometido,  y  que  la  falta  de  otras  fuentes  y  datos  ha- 
ya hecho  perseverar  en  él.  Sin  embargo  tendría  algún 
peso  en  la  presente  cuestión,  si  no  obrase  en  contra 
la  consideración  de  que  esas  semejanzas  se  han  encon- 
trado en  los  mexicanos,  que  como  se  sabe  fueron  los 
'últimos  pobladores  que  vinieron  á  Qjarseen  el  valle 
de  México,  habiéndolos  precedido  otras  rasas,  ya  que 
el  pais  se  encontraba  muy  poblado  cuando  verificaron 
na  marcha. 

*  5.4. 


Agrégase,  empero,  que  la  procedencia  de  los  judíos 
(1)  SahagOQ  Hist.  de  la  Kueva  España,  lib.  10  cap.  29. 


80  apoya  no  solo  en  esas  analogías,  sino  tairibien  en 
k  confornúdad  que  hay  entre  las  leyes  de  los  indios 
y  las  de  los  judíos.  Así,  pues,  en  ambos  se  prescribe 
la  circunsicion,  (1)  la  de  conservar  siempre  fuego  en 
el  alUr,  (2)  la  celebración  de  una  ñesta  cada  cincuen- 
ta años,  (3)  el  casamiento  de  los  que  no  hubieran  te- 
nido hijos,  [i)á  la  que  prohibía  á  ia  muger  andar  cou 
traje  do  varón  y  Ticc-vcrsa,  (5)  la  entrada  al  templo 
&,  laB  paridas  hasta  pasado  cierto  tiempo,  (6)  la  de 
apartarse  de  sus  maiidos  cuando  estaban  coa  el  mes, 
(7)  la  prohibición  de  dor  lir  con  su  madre,  hija  ó  her- 
mana, (S)  la  que  pi  lia  el  Hbelo  del  repudio,  (9) 
y  en  ñn  las  leyes  aesignaban  las  penas  en  qua 

incuiTian  los  que  cuuietian  pecado  nefando,  adulteiio, 


'onji    nada.   Mr"    rquía  XodiaDA,  lib.  6,  cap.  48. 

o.  Hiütoría  de  llueva  España, 

los  indios,  Ub.  3,  cap.  8,  tec  L 

{'£}  Levitico  D. —  i'orquemada  Monarq.  Ind.  tom.2,lUh 

6,  cap.  11. 

(3)  Levitioo  25,  t.  8. — TorqaemadaSfonarq.  IncLtoMi 
l,üb.3,cap.  17. 

(4)  Denteíoiioiaio  35. — ^Torqaemada,  Mmujrqi  -^4. 
iom.  2,  lib.  12,  cap.  4. 

(5)  DeatcTonomío  22. — Torqaemads.  IConarq.  390, 
tena.  2.  lib.  12,  cap.  4. 

(6)  LeTÍtico  2. — Torqnemada,  Monarq.  Iad.ioaa.  i, 
lib.  6,  cap.  11. 

(7)  LeTÍtico  18,  T.  16.  cap.  15.  t.  19.— Torgoninj^ 
Honarq.  Ind.  tom.  2.  lib.  6,  cap.  4. 

¡S)  LeTÍtico  I87  20.— Torqnemada,  Monarq.  Ind.  ioK 
3,  lib,  16,  caps.  4  7  13. 

(9)  Deat^nomio  24. — Torqnemada,  Monarq.  laí, 
tom.  2,  lib.  13.  cttp.  IS. 


w, 


ú  otro3  delitos.  (1)  Nótanse  igunlmentc  semejanzas 
en  las  leyes  relativas  ú.  la  propiedad,  lierenciaí",  escla- 
¡nd,  ceremonias  y  ritos. 


De  la  comparación  de  los  usos,  prácticas,  y  costum- 
bres, lo  mismo  que  del  estado  moral  de  los  hebreos  y 
de  los  indios,  dedíicense  también  analogías  mas  6  me- 
nos marcadas.  Unos  y  otros  eran  inclinados  d  la  ido- 
latría; no  á  una  idolatría  como  la  egipcia,  que  tan 
notable  se  hacia,  por  sus  misterio?;  ni  á  la  de  la  India, 
que  inclina  á  una  vida  contemplativa;  n¡  á  la  de  Gre- 
cia, sublimo  por  las  inspiraciones  del  genio;  ni  á  la  de 
los  romanos,  noble  «5  ilustrada;  sino  á  la  idolatría  en 
su  catado  rudo  y  salvage,  acompañada  de  sacrificios 
humanos,  de  altires  donde  humea  la  sangre,  y  las  víc- 
timas se  agitan  en  la  agonía  con  movimientos  convul- 
sivos, de  tormentos  6  crueles  dolores  que  exitan  el 
horror,  ú  otras  prácticas  que  degradan  á  la  especio 
humana,  poniéndola  al  nivel  de  las  fieras  que  habitan 
en  los  bosques.  Veemos,  pues,  quo  también  adoraban 
el  sol,  la  luna  y  los  planetas;  (2)  que  tenían  muchos 
ídolos;  (3)  que  ejecutaban  sacrificios  humanos  inmo- 


(1)  Levítico  18  y  20.— Torquemada,  Monar.  Ind.  tom 
2,  Ub.  12  y  tom.  1.  lib.  2,  cap.  32.— Herrera,  Dec.  4,  Üb.  9, 
cap.  8. — Cí^ollado.  Historia  de  Yncatftn,  lib.  4,  caps.  6  y 
12.  cap.  7. 

(2)  La  tribu  da  Jmla  ofreció  incienso  á  la  serpiente  de 
bronce.  Lib.  2  de  los  Reyes,  cap.  18,  v.  4. 

(3)  Lib,  2  de  loa  Reyes,  cap.  2S,  vera.  4,  5  y  11  y  cap. 
18  T.  4. — García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3,  cap.  2.  §  6. 


—lío- 
lando  los  prisioneros  de  guerra  y  aun  los  niños  co- 
mo los  perunnosj  (1)  práctica  que  arrauca  hondo 
sentimiento  de  indignación.  Los  sacerdotes  desollaban 
las  \'íctimas  y  les  quitaban  las  pieles;  los  mexicanos 
se  vestían  ademas  con  ellas,  colgándose  las  cabezas  6 
cráneos  de  sus  enemigos,  (2)  y  con  la  sangre  de  Im 
victimas  untaban  á  sus  ídolos,  y  salpicaban  las  pare- 
des de  sus  templos.  En  k  consagración  de  los  mÍBÍs> 
tros  y  de  los  reyes  usaban  de  unción,  (3)  que  entre 
lo9  mftXLcanos  era  ulH. 

Si  se  examina  la  condición  moral  de  los  judíos  y 
la  de  los  indios,  se  hallará  que  oran  medrosos,  tími* 
dos,  incrédulo?,  de  poca  caridad  con  los  pobres  y  en- 
fermos, agoreros  y  supersticiosos,  dados  á  la  montira, 
ligeros  é  incostantes,  vengativos  y  crueles  con  los  ven- 
cidos, holgazanes,  perezosos,  sucios,  revoltosos  é  in- 
corregibles. (4) 

Había  entre  ellos  ademas,  usos  y  prácticas  paieci- 
das,  tales  como  tener  ciudades  seQaladas  que  servim 
de  asilo;  la  esclavitud;  la  frecuencia  de  las  ablodones 
ó  baííos,  especialmente  entre  los  sacerdotes,  dejando- 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3. — BgealeB,  EBsL 
de  Chile,  lib.  2,  cap.  3, — Libro  de  loa  Beyl^  cap:  IT^y 
cap.  8.  ver:  63. 

(2)  Gomara. — Lord  Kinsborough. 

(3)  Bespecto  de  los  del  Orinoco  lo  asegura  iamlúa. 
Gamilla. 

(4)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3,  oap.  3,  $  i. 
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86  crecer  el  cabello  sin  cortarlo  jamas;  la  de  colocar 
sos  altares  en  alturas,  collados,  y  montes;  (1)  la  de 

rasgar  sus  restídos  en  señal  de  dolor;  la  de  entrar 
descalzos  al  templo,  y  solo  los  sacerdotes  al  lugar  se- 
creto del  santuario;  la  de  enterrar  en  los  montes;  la 
de  llamar  hermanos  á  los  parientes;  la  de  celebrar  las 
neomenias  y  la  pascua;  el  usar  en  los  *lestidos,  que 
consistían  en  una  túnica  ó  camiseta,  franjas  y  borda- 
dos al  rededor,  llevando  sandalias  y  pelo  largo,  y  pa- 
ra la  guerra  pieles  de  animales;  (2)  y  por  último  los 
indios  ponian  tortas  de  pan  delante  do  sus  ídolos,  lo 
cual  recuerda  los  panes  de  propiciación  de  los  judíos, 
y  sobre  la  urna  de  Tezcaflipoca  un  velo,  como  los  ju- 
díos con  el  tabernáculo.  (3)  Sus  ofrendas  consistían 
en  incienso,  flores,  los  ^primeros  frutos  del  campo,  y 
TÍctímas.  El  tecutli  mexicano  ó  corona,  era  parecida 
al  adorno  de  cabeza  que  usaba  Aaraotiy  y  las  sanda- 
lias de  los  indios  de  Nueva  España  eran  de  estilo 
hebreo.  El  P.  García  (4)  hace  la  observación  de  que 
en  muchas  provincias  guardaban  los  indios  los  precep- 
tos del  Decálogo,  especificando  por  menor  esta  obser- 


(X)  Historia  domin.  cap.  90* — ^Ezequiel,  cap.  16,  vers. 
StíL-^Iibro  de  los  Beyes.  lib,  2,^  cap.  23. 

J2)  En  el  pueblo  de  Támazülapa  de  la  Misteca,  encon- 
banse  unas  vestiduras  sagradas;  según  refiere  Fray 
Agustín  Dávila,  de  uno  de  sus  sumos  sacerdotes  seme- ' 
¡antes  á  la  de  los  pontífices  máximos  de  la  ley  de  Moisés. 

(3)  Cap.  26  yevfi.  25  del  Éxodo. 

(4)  Origen  de  los  indios,  lib.  3.  cap.  6.  §  5.  pag.  113« 
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rancia,  y  las  penas  con  que  la  transgresión  ec  caeü- 
'gftba. 


b 


J 


Algunos,  comparando  la  arquitectura  de  los  indios 
eon  la  de  los  hebreo?,  han  encontrado  semejanzas,  es- 
pecialmente en  los  tcocallis,  donde  como  en  el  templo 
do  Jei-mahn  había  muchos  vasos  de  oro  y  plata,  no 
obstante  que  el  mayor  de  ellos  en  México,  según  apa- 
;r©ce  de  la  descripción  de  Torquemada  (1)  es  muy  pa- 
'Tecido,como  se  ha  insinuado,  al  do  Babilonia  conforme 
&  lo  que  sobre  61  refieren  Heródoto,  (2)  y  Diódon 
Sietílo.  (3) 

En  los  prodigios  que  precedieron  ¿  la  destrucción 
de  México,  narrados  por  Gomara  y  otros  autores,  asi 
como  los  que  según  Josefa  acontecieron  poco  antes  en 
la  destrucción  de  Jerusalem,  se  ha  fijado  también  la 
atención  do  Lord  Eituborough,  encontrando  entre  ellos 
cierta  similitud.  , 

Otra  de  las  cosas  que  se  ha  hecho  notar  es  la  se- 
mejanza de  loa  nombres  de  lo?  personajes  del  oalsb* 

(1)  Torquemada  Monarq.  Ind.  lib.  8,  cap.  11. 

(S)  HerSdoto  lib.  1. 

(3)  DiÓdoro  Sicnlo,  lib.  2. 


dario  chiapaneco  con  el  hebreo.  Asi  por  ejempo,  Mox 
es  igual  á  Moisés;  Igh,  acaso  pronunciado  por  lo3  chia- 
panecos  Ish  se  asemeja  á  Isaac;  Ghanan,  es  lo  mismo 
que  Canaan;  Ahagh,  nos  recuerda  ¿  Abel.  Hay  otros 
nombres,  mencionados  en  la  Escritura,  también  bas- 
tante parec¡do3,  como  Chinaz;  escrito  igualmente  Chin 
parece  referirse  d  Shem¡  Chavin  y  Enob  á  Japhei  y 
Enoch.  Adviértese  ademas,  que  al  principio  del  ca- 
lendario tenian  escrito  en  latin  Ninus,  el  cual  es  sa- 
bido que  fué  hijo  de  Belo,  nieto  de  NeniroJ,  viznieto 
de  Chus,  y  cuarto  nieto  de  Cham.  Veíasele  simboliza- 
do en  la  Ceiba,  árbol  que  tenían  en  mucha  veneración 
los  chiapaneses:  sembrábanlo  en  todas  las  plazas  de 
sus  pueblos,  lo  sahumaban,  y  bajo  su  sombra  hacían 
las  elecciones  de  algunas  de  sus  autoridades.  (1) 


b 


Todas  estas  semejanzas,  así  como  algunas  de  las 
razones  expuestas,  hicieron,  concebir  al  virtuoso  obis- 
po Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  como  se  dijo  según 
se  ha  visto,  la  idea  de  que  los  indios  descendían  de  los 
judíos.  Esta  opinión  cuenta  con  el  apoyo  de  varios 
historiadores,  que  dieron  á  conocer  los  rasgos  de  se- 
mejanza que  se  advertían  entre  unos  y  otros,  tales 

(1)  Núiiez  de  la  Vega.  Const.  diosc.  Preámb.  n.  3,  §  29. 


oomo  Gomara^  (1)  CfumiOa,  (2)  Tmyuemúia,  (S)  Ah 
a  Saloman,  (4)  el  P.  (?ar&ía^  (5)  CMBermo  P«m^(6) 

alganos  de  los  coates  hioieron  observar  ¡gnalmentei 
que  debiendo  los  hebreos  ir  á  una  tierra  desoonooidfc 
é  inoulta,  no  podía  ser  ni  el  Asia,  ni  el  África,  mía 
Europa,  j  el  que  les  dio  la  orden,  bien  pudo  infiou- 
les  un  paso  de  la  parte  oriental  del  Asia  á  la  occidéiir 
tal  de  América.  También  la  adoptan  élP.Hinm$gmi^ 
(7)  tan  estimado  por  su  criterio,  Brudiniei,  (8)  jd 
citado  Lmi  SMgAorougk  que  acopió  en  su  obn^nir 
chas  y  buenas  razones  para  inculcarla  después,  de  m 
maduro  examen. 


§.7. 

Este  autor,  al  hablar  de  los  TultecaSy  dice  que  pro- 
bablemente fueron  judíos  los  que  colonizaron  la  Amé- 
rica en  los  tiempos  primitivos,  trayendo  consigo  el 
conocimiento  de  varias  artes  mecánicas,  é  instruyen- 
do á  los  indios  en  ellas;  pero  especialmente  propagando 

(1)  Gomara,  Hist.  de  las  Inds.  fol.  11. 

2)  Gumilla.  Orinoco  ilustrado,  pag.  59. 

3)  Torcjuemada.  Monarq.  Ind.  lib  3. 
é)  Babí  Salomón.  In  cantu  Salomón  2. 

5)  García.  Oríg.  de  los  indios,  Ub.  3. 

6)  Guillermo  Penn.  Descripción  de  la  Pensilvania. 

7)  Hennequin.  Descripción  de  la  Luisiana. 

8)  Brudinet.  History  of  American  Indias. 


í: 


en  su  seno  sus  doctrinas  religiosas,  sus  ritos,  cere- 
monias, y  supersticiones,  Ins  cuales  parece  han  atra- 
vesado de  un  cabo  al  otro  este  vasto  continente»  (1) 
Aventurase  á  decir,  que  el  período  en  que  los  judíos 
colonizaron  la  América  fué  muy  posterior  al  del  cau- 
tiverio ya  asirio,  ya  babilónico,  después  de  k  destruc- 
ción de  Jerusalem  por  los  romanos,  y  que  algún 
tiempo  después  otraí  colonias  formadas  de  judíos  y 
cristianos  visitaron  este  continente.  Respecto  de  los 
mexicanos  se  espresa  en  estos  términos:  «Pero  si  los 
mexicanos  en  su  vestido,  en  la  economía  doméstica 
de  sus  casas,  (tenían  los  aztecas  terrados  planos  como 
los  judíos)  en  su  modo  de  recibir  los  huéspedes  y  sa- 
ladar á  los  extranjeros,  en  su  respecto  á  los  ancianos 
(levantándose  cuando  aquellos  se  acercaban),  y  en 
las  penas  que  se  tomaban  por  Li  educación  de  sus  hi- 
jos, mandándolos  á  los  templos  para  que  fuesen  ins- 
truidos, nos  recuerdan  fuertemente  á  los  judíos,  á 
los  cuales  se  les  asemejan  mucho  mas  en  sus  ritos  y 
ceremonias  religiosas,  en  sus  supersticiones,  en  su  pro- 
pensión é,  la  idolatría,  en  su  crueldad  y  en  sus  I«yes.» 
(2)  A  los  Miges,  tribu  que  habitalia  las  montaBas  de 
los  Zapoiecas,  que  eran  barbados,  y  tenían  odio  á  las 
demás  tribus,  les  dii  por  esta  circunstancia  un  origen 
judío,  lo  mismo  que  i  sus  antecesores,  á  quienes  atri- 
buye la  construcción  del  palacio  de  MiÜa.  Cree  tam- 


il) Lord  Kíngsborough.  Anli^,  Mex. 
(2)  Lord  KiDgsborough,  Antig.  Mex. 


k 


Iriea  qoe  Iof  zapoíecM,  ooii  quienes  con&oaban  loá  mt- 
ge»,  también  fueron  una  uulonia  judía. 

Fin&Uaentc,  contrayén^loi^u  ú  U  población  del  Klfr 
TO  Mando  dice:  «La  opinión,  que  nos  tomamos  la  li- 
bertad de  ananciar  aquí,  C3  que  tos  indios  colonizaros 
en  los  ptimeros  tiempos  de  Áméñca;  establecieron  en 
dicho  continente  un  imperio,  que  duró  mas  de  núl 
aSos;  revivieron  eus  .intiguas  leyes  en  todo  su  vigor; 
y  para  manifestar  su  odiu  y  menosprecio  por  la  ciis- 
tiandad,  introdujeron  en  sas  ritosy  ceremoDias  religio- 
sas, prácticas  calculadas  para  ndícuUzax  los  misterios 
Bagradoe.»  (1) 


I 


Para  formar  sobre  esta  opinif^n  el  juicio  debido, 
preciso  es  tener  presente  que,  de  un  pasage  del  Iib, 
44  de  Jeremiat,  parece  deducirse  que  el  E¡fipto  filé 
el  país  donde  tuvieron  .ipÍIo  los  judíos  que  escaparon 
del  cautiverio  de  Babilonia;  que  ks  diez  iríbus  áelt- 
raet  fueron  trasladadas  á  la  Media;  y  que  consta  por 
la  historia  de  Tobla»,  (2')  que  habia  israelitas  en  U 


(4)  Obra  antes  citada. 
(2)  1. 16  y  m  V.  8. 
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Asiría,  en  la  Persia,  y  la  Sutiana,  en  Nínive,  en  Ro* 
ges  de  Media,  en  Lasan  y  en  Ecbatana.  (1) 

En  los  días  de  Jesucristo  (2)  había  israelitas  es- 
parcidos en  Oriente,  en  la  Pei-sia,  en  la  Media:  en  el 
país  de  Elím,  en  la  Mesupotamia,  en  la  Capadocia,  el 
Ponto,  el  Asia,  la  Frigia,  la  Panfilia,  el  Egipto,  Ci- 
rene,  la  isla  de  Creta,  y  la  Arabia.  (3) 

De  la  Media  pasaron  á  la  Tartaria,  y  de  allí  se  es- 
parcieron por  Rusia,  la  Polonia  y  la  Littiama.  (4) 

No  subsistieron  enteras  y  juntas  en  ningún  lugar  co- 
nocido del  mundo,  sino  que  se  derramaron  por  todas 
partes.  (5)  Los  judíos  pretenden  que  el  país  á  don- 
de se  retiraron  es  hasta  el  día  desconocido,  é  inacce-» 
sible,  ó  que  se  han  perdido  y  dispersado  enteramente. 
(6)  Otros  aseguran  que  volvieron  á  su  país.  (7) 

Hay  quien  de  entre  las  tres  tribus  designo  la  de 
Isaehar  como  el  tronco  de  que  proceden  los  habitan- 
tes de  América,  fundándose  en  que  después  de  echar 

(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  6,  Disertación  sobre  el  país 
á  donde  fueron  trasladadas  las  doce  tribus  de  israel.  §  2 


[2)  Act.  n.  9, 10, 11. 

f3)  Biblia  de  Vence.  Lugar  citado  §3. 
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(2)    " 
(3) 

(4)  Biblia  de  Vence.  Logar  citado  §  4. 

(5)  Tdem,  ídem,  ídem,  §§  8  y  9. 

(6)  ídem,  ídem,  ídem,  §  8. 

(7)  ídem,  ídem,  ídem,  §§  8  y  9, 


Jacob  la  beodicioQ  á  sus  hijos,  al  llegar  ^-Ttaehar)á 
dijo:  nTsachar  asinas  fúrUs  accub&ns  ínter  temúnoi, 
ridit  rci^uien  qaod  csset  bona,  et  tcrram,  quod  optimt: 
et  suppusoit  huiueram  suam  ad  portandum  factns- 
fjue  cst  tributis  Bcrvicns.i  (1) 

El  P.  Fray  Pedro  Sirtim,  al  traducir  y  oometar  «- 
te  pasnge,  maníGeüta  que'  t6  en  los  ÍDdios  cumpUda 
la  profecía,  (2)  y  aunque  Carraico  disiente  de  est» 
opinión,  (3)  el  P.  García  la  apoya.  (4)  «Parece  cier- 
tísimo,  dice  otro  escritor,  quo  los  indios  proceden  de 
los  israelitas,  y  en  particular  ile  la  iríbu  de  Tsaehar.t 
Itabi  Salomón  atribuye  la  población  de  América  á  It 
tribu  de  íifepfaJi  que  junto  con  otras  desapareció  dd 
Oriente.  (5)  Por  ultimo  el  anticuario  Waldeck,  (6) 
al  hacer  mención  de  las  apreciaciones  de  Juarros  qoe 
hace  descender  á  los  tultecat  de  las  tribus  de  Tsrai 
que,  con  la  mira  de  sustraerse  á  la  cólera  de  3f'yü¿t, 
por  haber  caido  en  la  idolatría  despaes  del  paso  del 
mar  Rojo,  lo  abandonaron  y  fueron  á  establecerse  al 
pafs  de  las  Siele  Cuevat,  Chicomostoe,  donde  fundaron 
la  famosa  ciudad  de  Tula,  dice  lo  siguiente:  cNo  eiH 
cuentro  trazas  de  hebreos  sino  en  el  Palenque,    AlH 

(1)  Génesis,  cap.  49,  rers.  14. 

(2)  Not.  de  tierra  firme,  not.  1,  cap.  12,  n.  2. 

(3)  Ad.  La  Hecop.,  cap.  6,  §  3.  n.  4,  fol.  65. 

(4)  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  24.  §  3. 

(5)  In  cant.  salm.  2. 

(6)  Yovage  pintoresqne  et  archeolof^qne  dans  la  pio- 
TÍQce  de  Tucatan.  p^.  46, 


—  169  — 

al  menos  son  maniñestas.  Encuéntrase  la  raza  blan- 
ca con  nariz  aguileña;,  el  ornamento  de  la  nariz,  y  el 
calzón  ajustados  abajo  de  la  pierna.  Hay  allí  datos 
monumentales,  insuficientes,  es  verdad;  pero  mas  pro- 
pios para  servir  de  fundamento  á  un  sistema,  que  las 
vagas  tradiciones  de  que  acabo  de  hablar.» 

El  P.  Vázquez^  que  escribió  sobre  la  historia  anti- 
gua de  Guatemala,  hace  proceder  también  la  pobla- 
ción de  América  de  los  israelUas^  que  librados  por 
Mokés  de  la  tiranía  de  Faraón  después  de  cruzar  el 
Mar  Rqfo^  cayeron  en  la  idolatría,  y  temerosos  de  los 
reproches  de  Moisés^  se  separaron  de  él  y  sus  hcrma- 
Bos,  bajo  la  dirección  de  Tanub^  pasando  del  uno  al 
otro  continente  hasta  llegar  al  lugar  llamado  las  Siete 
OuevaSf  parte  del  reino.de  México,  donde  fundaron  la 
célebre  ciudad  de  Tula.  De  Tanub  hace  descender  á 
los  reyes  de  Tula  y  del  Quiche.  Supone  que  de  Mé- 
xico pasaron  aquellos  á  Guatemala,  y  estabíeciéndo- 
136  después  de  algún  tiempo  cerca  del  lago  de  AtiÜan 
dieron  al  país  el  nombre  de  Quiche. 

Refiriéndose  Fuentes,  otro  historiador  guatemalte- 
co, á  un  manuscrito  de  los  nobles  indígenas  D.  Juan 
Torres,  D.  Juan  Macario  y  D.  Francisco  Gómez,  los 
cuales  escribieron  poco  tiempo  después  de  la  conqfuis- 
ta  la  historia  de  sus  antepasados,  pretendían,  aunque 
sin  espresar  el  fundamento,  que  eran  de  la  casa  de  Is- 
rael.  Coincide  su  relación  con  la  d^I  P.  Vázquez,  ex- 
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presando  que  Tanub  fué  su  primer  rey,  bajo  cuyw 
órdenes  pas:iron  del  uno  al  otro  continente :  el  se- 
gundo fuií  Capichoeh;  el  tercero  Catel-Ahus;  el  cuar- 
to Áhpop;  y  ti  quinto  el  gran  Kichá,  que  fué  quien 
los  sacó  de  Tala  por  orden  de  su  oráculo,  para  con- 
ducirlos al  país  donde  se  cstoblecieron. 

Grocio,  que  se  ocupó  de  la.  cuestión  sobre  el  orí- 
gen  de  los  americanos,  no  está  conformo  con  la  opi- 
nión de  haber  sido  poblada  la  América  por  los 
hebreos.  Refuta  algunas  de  las  razones  con  que  la 
apoyan  varios  escritores.  Cree  que  los  peruanos 
proccdian  do  los  chinos,  y  qua  Manto  Capac  era  de 
dicha  nación.  Laet  lo  contradice.  (1) 

Finalmente,  el  P.  Aeosía  refuta  también  la  opi- 
nión do  los  que  dan  á.  la  población  de  América 
origen  judío. 


I 


(1)  Joannis  de 'Laet.    AstuerpiaiLe  nota  ad  dissert. 
Hng.  Qrotü  de  oríg.  gent  amerioanse,  págs.  45  y  46. 


CAPITULO  vm. 


1.  Opinión  do  los  qne  haoen  venir  de  los  íenioioH  y  car- 
tagineses la  población  de  América. — 2.  Basgosdeana- 
lo^  qne  se  descubren  entre  los  fenicios  y  americanos.  * 
—3.  Juicio  de  Huet»  Homío  y  otros  autores.— 4.  Pie- 
dra monumental  recientemente  encontrada^  que  se 
atribuye  á  los  fenicios. — 5.  Los  que  creen  proceden  de 
los  oarti^ineses. — 6.  Analogías  que  se  han  encontra- 
do.— 7.  Opinión  de  los  que  los  hacen  yenir  de  los  ca- 
naneos.  Lo  que  acerca  de  esto  expresa  Cálmet. — 8. 
Pasaje  de  Procopio. — 9.  Lo  <jue  otros  han  escrito  so- 
bre esto.   Opiniones  de  Grocio,  de  Homio  y  de  Laet. 


§  1 


Uno  de  los  pueblos  queseóme  antes  se  ha  dicho,  se 
dedicó  mas  al  comercio,  que  hizo  mayores  progresos 
en  la  navegación,  y  que  mas  celebridad  adquirió  por 
sos  empresas  marítimas,  fué  el  de  los  fenicios.  (1) 

(1)  Los  fenicios  son  los  cananeoa  del  Antiguo  Testa- 


FundaJorcs  de  la  famosa  Tiro,  de  la  no  menos  céle- 
bre Sillón,  de  Cariago,  que  tanto  engrandeció  Dido,  y 
de  Cádiz  y  otras  muchas  colonias;  (1)  á  ellos  se  atri- 
buye ol  descubrimiento  de  las  Azores.  De  aquí  se  ha 
deducido  la  facilidad  con  que  pudieron  cruzar  el  Océa- 
no, y  pasar  á  las  tslaa  de  Barlovento  y  á  Tierra  Firmt, 
JO  cual  no  63  diñcil,  atendiendo  á  las  atreyidas  expe- 
dicionüs  marítimas  que  practicaron,  y  á.  su  propen- 
sión de  buscar  tierras  desconocidas  donde  extender  sa 
comercio.  Trasladáronse  i  algunas  bastante  lejanas, 
fundando  establecimientos  útiles,  ensanchando  asi  su 
dominación,  y  afirmando  la  importancia  que  por  tales 
medios  iban  adquiriendo,  Oadmo  trasportó  á  la  Gre- 
cia una  colonia  fenicia,  que  extendió  en  aquella  co- 
marca los  conocimientos  que  poseían.  Antes  de  él  ha- 
bía ya  Hércules  Tirio  penetrado  hasta  la  parte  mas 
occidental  del  África.  Se  sabe  que  doscientos  siete 
aBos  antes  de  que  Curlu^/o  comenzara  á  existir,  loa 
fenicios  habían  ya  pobhdo  en  África  la  í/ifica,  que  en 


mentó.  Sa  origen  lo  deben  á  Canoa»,  bijo  de  Noé,  qae 
nació  el  año  siguiente  del  dilavio  ó  muy  poco  despncB. 
Fué  el'qne  con  eos  hijos  pobló  la  Paleslina,  extenoién- 
dose  de  alli  su  deaoendenoia  por  las  islas  del  Mediterrá- 
neo y  costas  de  África  j^  España.  El  primero  entre  los 
fenicios,  segon  üanchotíiatoTí,  que  se  atrevió  &  meterse  en 
el  mar  fué  Uaoo,  Taliéndoae  al  efecto  de  nn  árbol  quema- 
do en  las  selTOB  de  Tiro,  al  qae  quitó  las  ramas. 

(1)  Según  Strabon,  lib.  2,  desde  antes  de  Homero  eran 
ya  dueños  de  los  mejores  lugares  de  África  y  Eaptdka, 
^  hasta  qae  faeron  echados  por  los  romanos. 
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tiempos  posteriores  recogió  los  restos  de  Caion^  y  que 
cuenta  en  sus  fastos  algunos  sucesos  memorables. 


§2. 

Hay  que  considerar,  entre  los  rasgos  que  indican 
el  origen  fenicio  do  los  americanos,  los  que  á  conti- 
nuación se  expresan: 

1^  El  uso  do  geroglíficos  y  figuras,  para  fijar  los 
conceptos  de  un  modo  permanente.  Es  género  de  es- 
critura, cuya  invención  se  atribuye  á  los  fenicios. 
Aunque  los  caracteres  que  estos  usaban  difieren  en  la 
forma  de  los  que  se  han  encontrado  en  el  Nuevo  Mun- 
do, pueden  haber  tomado  los  americanos  su  uso  de  los 
fenicios,  y  con  el  tiempo  l^ber  alterado  ó  corrompido 
su  figura.  No  obstante  que  estos  conocieron  el  alfa- 
beto y  lo  introdujeron  en  Greda,  lo  mas  que  de  ello 
puede  deducirse  es  que,  cuando  vinieron  á  América^ 
aui»  no  eran  por  ellos  conocidas  las  letras  con  que 
mas  tarde  sustituyeron  á  la  escritura  simbólica. 

2^  La  semejanza  que  se  advierte  entre  la  lengua 
fenicia,  hija  de  la  hebrea  y  las  que  hablaban  los  in- 
dios, con  las  alteraciones  que  el  tiempo  hubo  de  pro- 
ducir; pero  cuyo  tipo  se  descubre  en  el  sonido  y  sig- 
nificación de  las  palabras,  como  lo  prueban  entre 
otras  el  nombre  Habana^  fenicio,  derivado  de  los  he- 
beo8,  6  de  la  ciudad  de  ffaba^  poco  distante  del  rio 


Abnna  en  Damasco,  y  caribe,  corrupción  do   caripht, 

en  fenicio  cai-eb  que  significn  vasallo.  (1) 

3^  El  haberse  encontrado  entre  ellos  un  género  de 
sacrificio  pareciilo  al  que  los  cananeos  haciaa  al  ídolo 
Moloc,  encerrando  la  víctima  en  un  instrumento  de 
bronce  6  de  metal,  de  que  antes  se  ha  hablado,  el 
cual  calentiban  después  con  fuego,  hasta  que  se  con- 
sumía el  desgraciado  que  era  destinado  A  este  barba* 
ro  suplicio.  Entre  los  americanos,  los  itzaeso?,  y  los 
lacandones  son  los  que  mas  lo  usaban.  (2) 

4°  Era  QuehalcoaÜ  venerado  por  los  niexioanoB 
como  dios  del  aire.  Uisau  entre  los  fenicios  dedicó  á 
los  vientos  las  aras,  por  ellos  muy  veneradas.  (3)  Los 
habitantes  del  Perú  reverenciaban  al  ídolo  Heimoih 
los  fenicios  en  Damasco  á  Ufimmn.  Los  fenicios  dei- 
ficaban á  sus  héroes,  esto  mismo  hicieron  los  mexioi- 
nos  con  QaetBahoad,  y  los  peruanos  con  Viracocha. 

ñf  Los  fenicios  se  herian  y  sacaban  sangre  paj» 
rociar  tos  ídolos,  (4)  los  indios  se  extraían  sangre  d» 
las  orejas,  espinillas  d  otras  partes  con  el  mismo  ob- 
jeto. (5) 

(1)  García.  Origen  de  los  indios  lib.  4,  cap.  22,  per,  !•' 
— ^Homio.  De  oríg.  americ.  lib.  2,  cap.  10.--Pedro  Var- 
tín.  De  orbe  noavo. — Alderete. — Bochardo. 

(2)  OogoTudo.  Historia  de  Yucatán,  lib.  9,  cap.  14, 

(3)  SoBoaoniaton,  citado  por  Eusebio,  lib.  1,  cap.  1(L 

(4)  Homio.  De  oríg.  americ.  lib.  2.  cap.  13. 

(5)  Torqnemada.  Monarq.  ind.,  lib.  6,  cap.  16,  n.  3. 
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6®  Los  indios  formaban  montones  de  piedra  en  los 
caminos  para  que  su  viaje  fuera  feliz.  Otro  tanto  ha- 
cían los  fenicios.  Esta  costumbre  la  conservan  hasta 
el  dia  los  indios  de  ChiapaSy  con  otras  muchas  prác- 
ticas de  igual  género,  como  la  de  poner  yerbas  deba- 
jo de  piedras,  para  asegurarse,  durante  la  ausencia, 
de  la  fidelidad  de  sus  mujeres. 

79  Unos  y  otros  acostumbraban  cortarse  los  cabe- 
llos de  la  frente  y  de  los  lados  dejándose  los  de  atrás. 
Estaban  entregados  á  agoreros,  superticiosos  y  he- 
chiceros. Cuidaban  de  los  cadávercB,  y  eran  obedien- 
tes á  sus  superiores.  Manejaban  con  destreza  el  arco 
y  la  flecha,  y  eran  inclinados  á  la  crueldad. 

8^  Los  fenicios  se  adornaban  con  plumas,  mostran- 
do grande  habilidad  en  el  trabajo  del  mosaico  de  plu- 
mas,  de  que  hacían  varias  figuras  é  imágenes.  (1)  Los 
indios  tenian  la  misma  costumbre,  que  desempeñaban 
con  gusto  exquisito.  Se  sabe  cuantos  encomios  hacen 
Cortés,  Gomara,  Torquemada,  Acosta  y  demás  histo- 
riadores, de  las  obras  de  mosaico  de  los  mexicanos, 
en  las  cuales,  como  dice  Clavijero,  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar mas,  si  la  viveza  del  colorido,  la  destreza  del 
artífice,  ó  la  ingeniosa  disposición  del  arte  con  que 
imitaban  toda  clase  de  objetos.  (2) 

(1)  Bochardo.  Li  Ghaiiaan,  lib.  1,  cap.  38.— Fulero  Mi- 
co^ lib.  4,  cap.  19. — García.  Oríg.  de  los  indios,  lib.  4,  cap. 
22,  par.  7.— Homio.  Oríg.  americ,  lib.  2,  cap.  3, 

(2)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  pág.  374. 


9**  Machos  de  los  indios  adoraban  el  sol  y  la  lu- 
na, como  los  antiguos  feniciop. 

10?  Levantaban  unos  j  otros  montones  de  piedrai 
en  honor  de  sus  dioses. 

11°  Algunos  encuentran  semejanza  entre  el  Dw 
de  los  mexicanos,  el  Saiumo  de  los  fenicios  y  el  ufo- 
ioc  de  los  ammonitas. 

12?  Tenian  la  costumbre  conocida  en  las  Escritu- 
TaB  con  las  palabras  «lustrare  perigisem.x 

13"  Se  marcaban  el  cuerpo  con  seuales.  I 

I 
li9  Se  rasgaban  los  vestidos  al  oir  algana  nula 
Boticift. 

15^  No  permitían  6.  las  recien  paridas  entrar  enel 
templo. 

16"  Se  casaban  con  su  cuñada,  cuando  moría  el 
hermano  sin  dejar  hijos. 

Kstos  y  otros  puntos  de  comparación,  observados 
por  los  autores,  persuadieron  á  ffomio  (1)  que  loe 
fenicios  eran  los  mas  antiguos,  y  quizá  los  primeros 
pobladores  de  las  Indias,  expresando  también  la  ides 
do  que  fueron  varios  los  viajes  que  emprendieron  des- 
de África  y  España  hasta  la  América. 

(1)  Horaio.  Oríg.  americ,  lib.  2,  cap.  3,  y  lib.  2,  cap.  Ó 
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§3. 


Cree  Huet^  antiguo  obispo  de  Abranies,  que  ha- 
biendo^ los  fenicios  pasado  el  estrecho  de  Cádiz^  hoy 
de  GUbraUary  para  entrar  en  el  Océano  sobre  las  cos- 
tas de  África  ó  de  Europa,  se  adelantaron  hasta  po- 
nerse bajo  la  linea,  y  arrebatados  por  los  vientos  que 
constantemente  soplan  de  Oriente  á  Poniente,  fueron 
llevados  hasta  la  América.  (1) 

Varios  autores  afirman  que  los  fenicios  recorrieron 
con  su  flota  todos  los  mares,  y  que  la  vuelta  que  dio 
Hartnon  al  África^  es  mas  embarazosa  ó  ardua  que  el 
viaje  de  África  á  América.  Acosta  asegura  que  bien 
podia  entonces  hacerse  la  travesía  de  las  Islas  Afor- 
tunadas á  América^  en  quince  dias  con  viento  favora- 
ble. Es  cosa  sabida  que  los  fenicios  frecuentaron  mu- 
cho las  Islas  Afortunadas,  pudiendo  en  consecuencia 
haber  pasado  de  allí  á  la  América  de  intento  ó  por 
acaso.  Laecio  (2)  hace  con  corta  diferencia  las  mis- 
mas reflexiones,  suponiendo  que  los  fenicios  fueron 
de  África  á  las  Canarias,  de  estas  á  las  Azores,  y 
luego  á  América. 


(1)  Demont  Evangel.,  proposit.  4,  art.  7,  pág.  83. 

(2)  Observ.  1,  pág.  106^  in  sententíam. 
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§•  •*■ 

Se  ha  publicado  reoienteuiento  (I)  la  curiosa  noti- 
cia que  sigae:  «Aseguran  varios  diarios  ijae  el  Sr.  D, 
Juan  de  Acosta,  caballero  de  Bogotá  en  la  Nuent 
Granada,  ha  encontrado  en  una  de  bus  fincas  ana  pie- 
dra monumental  labrada  por  una  colonia  Jo  fenicio! 
de  Sidonia,  en  el  año  IX  Ó  X  del  reinado  de  Hiram, 
contemporáneo  de  Salomón,  cosa  de  diez  y  ocho  siglos 
antes  de  la  era  cristiana.  Tiene  la  lápida  escrita  tULi 
inscripción  de  diez  reí  Iones  con  caracteres  bellos, 
sin  separación  de  palabras,  ni  puntuación .»  Sí  tal  no- 
ticia se  confirniara  de  una  manera  iüdudablcj  ó  ae  lo- 
graran datos  positivos  sobre  el  contenido  de  dicha  lá- 
pida, se  conseguirla  tal  vez  la  completa  solución  de 
la  cuestión  de  origen,  <5  por  lo  menos  ua  gran  golpe 
de  luz  sobre  la  historia  y  relaciones  de  este  continen- 
te con  el  antiguo  mundo.» 

§.6, 


A  pesar  de  lo  expuesto,  muchos  creen  que  los  in- 
dioB  traen  sa  origen,  no  directamente  de  los  fetúdos, 
sino  de  los  cartagineses,  descendientes  de  éstos,  los 
cnales  emprendieron  largos  viajes  por  mar.  Citas^»! 

(1)  Voz  de  México  (periódico),  tom,  5,  n.*  3,  año  1874 
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efecto,  el  pasaje  áeDiódoro  (1)  y  el  de  Aristóteles  (2) 
sobre  aquella  grande  isla  dei^ubierta  por  los  cartagi- 
neses, de  que  se  ha  hablado,  á  la  cual  el  Senado  de 
Cartago  prohibió  ir,  con  pena  de  muerte,  temeroso  de 
que  sus  súditos  atraídos  por  su  belleza,  la  dulzura  de 
8U  clima  y  sus  riquezas,  emigraran  á  ella,  quedando 
desierto  el  país  que  habitaban. 

Opina  el  Dr.  Sicher^  que  conociendo  los  cartagine- 
ses la  isla  del  Cabo  Verde,  debian  conocer  también  las 
costas  del  África  Occidental  hasta  la  Costa  de  Oro,  si* 
guiendo  desde  allí  las  corrientes  del  Océano.  Laet  ex- 
pone  las  ideas  de  Mbruis  en  su  obra  inédita  sobre  la 
historia  del  Brasil,  reducidas  á  lo  siguiente:  (3)  «Ego 
vero  libenter  credo  americanos  oriundos  non  ab  uno 
populo,  nec  in  una  parte,  sed  á  carthaginensibus  et 
ab  Indiis  idque  temporis  longo  tractu  diversis  in  lo- 
cis.»  Apóyase  en  las  regiones  remontisimas  visitadas 
por  los  cartagineses,  y  en  las  costumbres  descubier- 
tas entre  los  brasileños. 


§.  6. 

El  mismo  Laet  y  Alejo  Venenas  (4)  dan,  entre  otros 

;i)  Diódoro,  Lib.  6. 

2)  Aristóteles.  De  Mundo,  cap.  3. 

[3)  loan  de  Laet.  Antnerpiane  not.  et  disert.  Hug. 
Grotu,  etc.  Observ,  12,  pág.  216. 

(4)  Alejo  Yenegas,  Lib,  2,  cap.  22. 


1"?  En  el  1180  que  tanto  lo3  indios  como  los  carta- 
gineses hacían  de  pinturas  en  lugar  de  letras,  para 
conservar  la  memoria  de  loa  sucesos. 


2"  En  los  edificios  antiguos  encontmdos  en  Tuca- 
tan,  los  cuales  García  cree  era»  obra  de  cartagineses, 
lo  mismo  riueloB  de  Guamanga  en  el  Perú  y  los  de 
(1)  donde,  como  Be  ha  visto,  hay  pie- 
dras de  30  pies  do  largo,  mas  de  15  do  ancho,  y  6  de 
fronte.  (2)  Hay  igualmente  que  notai-  la  tradición 
que  entre  los  indios  se  conservaba,  de  que  eran  Man- 
cos y  barbudos  los  que  fabricaron  aquellos  cilificigei 
y  lo  inclinados  que  eran  los  cartagineses  á  csfis  gran- 
des obras,  según  lo  da  i  conocer  la  ciudad  de  Car- 
tago. 

3''  Los  cartagineses,  lo  mismo  que  los  indios,  saoí- 

(1)  García.  Oríg.  dd  loa  indios,  lib.  2,  cap,  1,  par.  4 

(2)  Cief  a.  Crónica  del  Perú,  1.'  Parte,  capítmoB  87  J 
105. — Acosta  dice  que  midió  noa  de  estas  piedras  y  hailÓ 
qae  tenian  38  pies  de  largo,  18  do  ancho  y  6  de  graeGO. 

' —  Oarcilaso  de  la  Vega  osegara  qae  en  la  fortateza  de 
Cuzco  hay  piedras  que  para  traerlas  w&n  nnnmiTni 
4,000  indios,  7  nna  que  está  fuera  del  edificio  10,000,— 
Josefo  indica  que  las  piedras  de  que  estaban  hechas  la> 
torrea  do  Jeruaakn  tenían  30  codos  de  largo,  10  rtn  narfin 
y  5  de  alto:  ei  loa  oodos  son  de  loa  usuales,  reeoHafltdi 
piedra  de  45  piéa  de  largo,  15  de  ancho  y  7^  de  alte;  jr 
si  geomótricoa.  de  280 pies  de  largo,  90  de  anecio '^  IRÁ 
alto. 


ñcaban  desapiadados  muchas  víctimas  humanas.  (1) 
Con  los  vencidos  oran  aquellos  inhumauos,  pues  los 
descuartizaban,  desollaban,  y  quemaban  poco  ¿  poco, 
adornándose  con  los  restos  de  los  cadáveres,  y  lle- 
vando sus  cabezas  en  las  puntas  de  las  lanzas.  Los 
indios  también  los  despedazaban,  les  quitaban  la  piel, 
vistiéndose  con  ella,  asaban  y  comían  su  carne,  y  col- 
gaban las  cabezas  como  trofeos  6  signos  de  valor. 

4?  Unos  y  otros  requerían  con  la  paz  antes  de 
romper  las  hostilidades,  usaban  de  espías  en  la  guer- 
ra, y  para  ir  á  ella  so  adornaban  con  sus  mejores  al- 
hajas, (2)  envenenaban  las  puntas  de  las  flechas  (3) 
y  durante  el  combate  hacian  ruido  con  tímpanos,  y 
daban  gritos  y  ahulUdos  espantosos  (4). 


5°  Los  capitanes  cartagineses  vestíanse  con  pieles 
de  león,  hienas,  lobos  ú  otras  fieras;  los  indios,  ade- 
más de  hacerlo  asi,  tomaban  sus  nombres, 

6°  Horadábanse  ambos  ka  orejas. 


(1)  Silvio  Itálico,  como  se  ha  visto,  ftíb.  3,  vers.  793) 
pone  en  boca  do  Himilco,  mujer  de  ÁDÍbal,  lo  siguiente: 

"Que  porro  bnec  pietas  délubra  aspei^ere  Taleo? 
Huc  prima'  scelemui  causte  mortnlibns  Ogris ....  et«. 
¿Qué  piedad  es  maucliar  con  sangre  humana  el  tem- 
plo? ¡Ó  causa  infiel  de  las  maldades  1 

(2)  Plutai-co.  In  paralell. — Apiano.  In  bello  pon. 

(3)  Silio  Itálico,  fib.  1. 

)4)  PoUvio,  hb.  15,  cap.  12. 


1'>  Los  cartaginescfl  eran  dadoB  á  la  bebida,  aun- 
que estaba  prohibida  á  los  soldados  (1).  Beber  y 
emborracharse  era  común  entre  losi  indios,  Dienoa  en- 
tre los  soldados,  á  quienes  estaba  prohibido  (2), 
Usaban  los  cartagineses  una  bebida  llamada  puh,  y 
los  indios  de  Nueva  EspaSa  el  pulque  (3). 

go  Unos  y  otros  tenían  cu  gran  veneración  el  fue- 
go. Adorábanle  los  libios  como  Dios.  Para  dar  avisos 
h,  puntos  distantes  encendían  hogueras.  También  ve- 
neraban el  agua,  las  fuentes  y  los  ríos. 

Los  autores  notan  algunas  otras  analogías  menos 
importantes  que  eptan,  que  son  comunes  á  muchas  na- 
ciones, y  no  constituyen  por  tanto  un  tipo  particular 
que  pueda  dar  certeza  íi  alguna  identidad  de  origen. 


I-  7- 

Varios  eserítore»  hacen  descender  á  los  ameñcaiM 
de  los  cananeM,  alegando  entre  otras  semejanzas  la  de 
la  circunsicion,  que  se  encontró  establecida  eo  ks 
pueblos  de  Yucatán,  asi  como  los  incestos,  la  sodo- 

iX)  Platón.  De  l^b. — Ensebio.  De  prep.  eraiig. 

(2)  Solórzano.  De  jnr.  ind.  líb.  2,  cap.  12,  n,  23.— Ov- 
cilaso,  lib.  1,  cap.  35,  tom.  1. — Toiquemada.  Moaar^ 
Ind.,  tom.  I.  lib.  3,  cap.  41. 

(3)  García.  Oríg.  de  los  indios,  lib.  2,  cap.  1,  %  7. 


—  isa- 
mía,  la  poligamia,  el  divorcio  é  impudicia,  que  á  unos 
y  otros  se  imputan.  Fijan  principalmente  la  conside- 
ración en  el  grande  acontecimiento  que  dio  por  resul- 
tado la  ruina  j  dispersión  de  una  parte  de  los  habi- 
tantes de  ¿7anaa;),  contra  quienes  Josué  moy\6  un  ejér. 
cito  de  seiscientos  mil  hombres.  Un  historiador  nos 
dice  acerca  de  este  suceso,  que  mientras  una  porción 
del  pueblo  se  ponía  sobre  las  armas  para  defender  su 
tierra,  pereciendo  muchos  á  los  filos  de  la  espada  del 
pueblo  de  Israel,  otra  pajte,  sobrecogida  de  espanto, 
se  puso  en  fuga,  condenándose  expontáneamente  á  to- 
dos los  peligros  del  mar,  ó  de  la  cautividad.  Calmet 
dice  que  los  que  han  escrito  sobre  esto  no  andan  acor- 
des entre  sí:  algunos  creen  que  los  fugitivos  se  reti- 
raron á  Egipto j  otros  4  las  costas  de  África  que  .mi- 
ran al  Occidente  ó  al  Norte;  unos  los  colocan  en  Eu^ 
ropa  y  no  pocos  en  América.  (1) 


§•  8. 


Al  hablar  Procopio  (2)  de  este  acontecimiento,  se 
expresa  así:  «Temeresos  á  las  armas  de  Josué  se  re- 


(1)  n  tesoro  delle  autichita  sacre  é  profane  tratto  da 
Agustín  Calmet  etc.,  tom.  1.  Disert  interno  al  paese  ove 
sSvarono  i  cananei. 

(2)  De  bello  vandalio  1.  1.  c.  X. 
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tiraron  al  principio  les  cananeos  á  E^pto,  donde  ü- 
rieron  algún  tiempo;  pero  al  fin,  habiéndose  mnltipli- 
cadOy  7  no  cabiendo  en  el  distrito  qae  se  les  cedió| 
riéronse  precisados  á  mudar  de  morada  é  irse  al  oen. 
tro  del  África,  donde  edificaron  muchas  oiudades,  es- 
parciéndose en  las  vastas  regiones  que  hay  desde 
Egipto  hasta  las  columnas  de  Hércules.  Conseryanm 
BU  antiguo  lenguaje,  aunque  con  algunas  alteraciones, 
que  indicaban  sin  embargo  su  origen  fenicio.  En  la  an- 
tigua ciudad  de  Tingis^  por  ellos  edificada  en  la  pro- 
vincia de  Tengitane,  se  ven  dos  grandes  columnas  de 
piedra  blanca,  erigidas  cerca  de  la  fuente  grande,  oos 
una  inscripción  en  caracteres  fenicios  que  dice:  ciVii- 
ótros  huimos  á  presencia  del  ladrón  Josué ^  hijo  de  Ki- 
ve.i^  En  África  se  cree  que  los  habitantes  de  2%yv 
nacieron  en  el  mismo  país  y  no  vinieron  de  afaen^  pe- 
ro no  se  conocen  otros  mas  antiguos.  Su  primer  ttj 
AníeOj  se  asegura  fué  hijo  de  la  tierra  y  combatií 
contra  Uércules.i^  (1) 

Cree  Mr.  Galli  que  Hércules  Mogusam  era  el  cau- 
dillo de  los  cananeos  cuando  huyeron  de  la  Palestm 

(1)  Cesar  Cantú  al  referir  el  pasaje  de  Procopio  en  U 
Historia  de  los  vándalos,  lib.  2,  dice:  "Existia  entre  ellos 
cierta  inscripción  del  tenor  siguiente:  Huimos  de  la/azdc 
losm,  hijo  de  Nave.  Se  detuvieron  en  Asccdon  y  el  puerto 
de  Garza,  y  desde  allí,  costeando  el  Mediterráneo  Uegi- 
ron  á  Gihraltar,  país  fértilísimo  que  denominaron  Jardi' 
nes  dt  la  Hes^ria,  donde  edificaron  á  Tígis,  que  sigoifici 
negocios  en  siriaco. 


al  presentarse  á  Jotué.  Es  el  mismo  que  erigió  las  co- 
lumnas de  Cádiz, adelante  del  estrecho  de  Qibraltar,  y 
f^  quien  se  cuenta  que  recorrió  por  mar  toda  la  tierra, 
r  Otros  autores  d¿n  distinto  origen  á  la  procedencia 
ae  los  canancos.  Creen  algunos  que,  babi6ndose  em- 
barcado en  buques  sidónios  fueron  lanzados  del  Me- 
diterrúneo  por  una  tempestad  al  Ocíano  y  de  allí  á  la 
América.  (1)  Otros,  como  Grocio,  Ilornío,  y  Laet,  su- 
ponen que  desembarcaron  primero  en  África,  después 
en  las  Canarias,  y  últimamente  en  Amórica.  (2)  Las 
Canarias  en  opinión  del  segundo  de  estos  autores  eran 
también  llamadas  Idas  Afortunadas,  yderiban  su  nom- 
bre de  los  cananeos.  (3) 

El  P.  Gumilla  (4)  se  expresa  en  estos  términos 
«De  Canaan  nació  Sydon,  de  este  los  sidonios;  despuea 
nació  Hetco  y  de  este  los  héteos;  en  seguida  nació  el 
padre  de  los  tibucoos  y  otros  hijos  que  poblaron  1» 
Palestina,  extendiéndose  mas  tarde  hacia  el  África, 
y  de  las  costas  de  ésta  á  la  América,  todo  en  fuerza 
de  tiempo  y  de  muchas  generaciones.! 

Finalmente,  varios  rabinos  dicen,  (5)  que  algunos 

(1)  L'Escarbot.  Hist.  dot.  Franc.  1.  1,  c.  3. 

(2)  Grocio.  In  Deuter  XVim  10.— J.  Lact.  Disert  ¡n 
Hug.  Grot, — Homio.  De  orig.  gent.  americ.  1,  2,  c.  5. 

Í3)  Hornio.  De  oríg.  gent,  americ.  1.  2  o.  9. 

(4)  Gumilla.  Hist.  nat.  civ.  y  geogr.  delasnacionessí- 
uidas  en  tas  riberas  del  rio  Orinoco,  tom.  1,  pág.  78. 

(5)  Targ  in  c.  3.  v,  5.  cantic.  canticorum. 
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CAPITULO  IX. 


1*  La  jScitia,  y  los  que  hacen  proceder  de  ella  la  pobla- 
ción americana.  Pasaje  de  Piinio.  Opinión  del  P.  La- 
fiteau.  Ánaloeía  que  encuentra  Boxton  entre  el  dialec- 
to de  los  moKowKS  y  el  tártaro.  Juicio  del  Barón  de 
Hnmboldt. — 2.  Belaciones  que  existían  entre  los  ame- 
ricanos y  los  pueblos  del  Japón.  Analogías  entre  los 
chinos  y  los  peruanos.  Afinidad  entre  la  lengua  china 

Jla  otomí.— ^.  Exf^edicion  de  mogoles  al  continente 
e  América  de  que  habla  Mr.  B^^king. — á.  Bastros 
de  la  raza  tártara  encontrados  en  América  en  tiempo 
de  la  conquista.  Opinión  de  Bobertson  y  de  Dupratz, 
-—6.  Analogías  y  semejanzas  entre  los  tártaros  y  los 
indios.— 6.  Cálifícacion  del  P.  García,— 7.  Analogías 
entre  los  chmos  y  los  indios. 


§  1. 


La  Scitia  comprendía  una  parte  considerable  del 
Asia^  habitada  por  pueblos  numerosos,  terribles  por 
su  audacia '  é  indomable  valor.  Salieron  de  ella  los 
hunos,  quienes  desparramándose  sobre  los  pueblos  ve- 
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cinoSy  cometieron  tantas  devastaciones,  llevaBdo  k 
guerra  á  largas  distancias  conducidos  por  Famerki^ 
Infundía  su  presencia  espanto  y  pavor;  huoiilló  m 
Talor  á  muchas  naciones  cargándolas  de  cadenas;  des- 
truyó su  ferocidad  ciudades  magnificas,  abatiendo 
imperios  poderosos  y  florecientes.  No  es,  -pues,  ex- 
trafio,  en  opinión  de  algunos^  que  pueblos  tan  arroja- 
dos, avezados  á  continuas  correrias,  y  largas  ex- 
pediciones,  que  han  sido  considerados  siempre  por 
muy  antiguos,  hasta  suponerlos  anteriores  ó  coetáneos 
de  los  egipcios,  que  se  esparcieron  por  todas  partes, 
penetrando  en  Europa,  donde  dejaron  impresas  san- 
grientas huellas,  hubiesen  pasado  á  ÁmériosLy  y  po- 
bládola  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Hay  autcrai 
que  ven  indicada  esta  emigración  en  un  pasaje  de 
PliniOf  quien  afirma  que,  temiendo  caer  los  soitas  en 
manos  de  los  antropófagos,  con  quienes  confínabaB, 
abandonaron  su  patria,  dejándola  desierta,  y  se  fue- 
ron á  habitar  a  tierras  lejanas.  (1) 

El  P.  Lafitcau  da  a  los  indios  un  origen  tártaro.  (2) 
Aunque  Grocio  ha  combatido  esta  opinión,  (3)  sostié- 
nela  el  P.  García^  contestando  las  observaciones  que 
en  contra  habia  opuesto.  (4)  La  vemos  reproducida 
por  BrercwooJ^  apoyándose  en  ser  mas  poblada  la 

(1)  Plinio,  lib.  G,  cap.  13, — Solino.  cap.  58. 

(2)  Lafiteau.  Disc,  de  oríg.  indor.  lib.  4,  cap.  22,  fol.  240. 

(3)  Grocio.  Disert.  2  doorig.  americ.  fol.  101. 

(4)  García.  Oríg.  do  los  ind.  lib.  4,  cap.  24,  §  14. 
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costa  occidental  de  América  que  mira  al  Asia,  que 
aquella  que  mira  á  Europa,  aduciendo  además  en  su 
apoyo  que  la  parte  mas  próxima  á  la  América  es  la 
habitada  por  los  tártaros,  que  entre  estos  y  los  ame- 
ricanos se  nota  una  misma  conformación  ñsica,  asi  co- 
mo otras  notables  semejanzas,  y  que  en  ambos  países 
86  encuentran  unos  mismos  animales  feroces.  (1)  Bur- 
tan  es  igualmente  de  esta  opinión,  asegurando  que  los 
indios  mohawks  tienen  un  dialecto  enteramente  tárta- 
ro. (2)  Este  es  también  el  origen  que  Hornio  dá  á 
los  sawoquiei  é  irocois  ó  iraqueses.  El  Barón  de  Hw/a^ 
bddtf'poT  último,  que  ts^n  extensos  conocimientos  po- 
seía de  la  historia  de  América,  y  tanta  luz  ha  espar- 
cido en  sus  escritos  sobre  ella,  inclinase  á  creer  que  su 
población  desciende  de  alguna  raza  tártara,  que  pas<5 
á  habitar  este  continente,  advirtiendo  marcadas  ana- 
logias  entre  la  raza  americana  y  los  mongoles  descen- 
dientes de  Hiog-na,  conocidos  con  el  nombre  de  /m- 
nos^  kdkaSj  kalmtccos  y  baraites. 

Todos  los  indios  forman  una  sola  raza,  en  opinión 
de  este  distinguido  escritor,  según  se  ha  visto  ya  en 
uno  de  los  pasajes  citado  de  sus  obras,  á  excepción  de 
los  que  habitan^  cerca  del  círculo  polar;  todos  se  pa- 
recen en  la  conformación  del  cráneo,  el  color,  la  es- 
casez de  barba  y  el  pelo  lasio.  (3)  En  otra  parte  di- 

(1)  Brerewod.  Inquines  thouching  the  diversities  of 
language  and  religión  through  the  chiefe  parts  of  world. 

(2)  Burton.  The  EngUeh  empire  in  America,  cap.    4. 

(3)  Humboldt.  Yue  des  cordilhers.  tom.  1.,  21. 


'  ce,  que  sí  es  cierto  que  algunas  tribus  bárbarts  pír 
t  Barón  A  la  costa  Nordeste  de  América,  y  de  allí  al  8ui 
y  al  Este,  hacia  las  orillas  del  rio  Giia  y  del  MÍssúh- 
I  ri,  como  las  investigaciones  etimológicas  parecen  in- 
dicarlo, no  debo  sorprender  tanto  encontrar  entre  auí 
. '  habitantes  Ídolos,  monumentos  de  arquitectura,  cono- 
cimiento exacto  do  la  duración  del  año,   de  las  tradí- 
oioncB  sobre  el  eetado  primitivo  del  mundo,  y  sobre 
las  artes  y  opiniones  religiosas  de  los  pueblos  asiáli- 
oos.  (1)  En  confirmación  do  esto  llama  la   atenma 
sobre  la  época  en  que  lo3  Mlecas  fueron  arrojados  de 
líuehucllapal/ati,  su  patria,  situada  al  Nordoeate  del 
rio  Gila,  ftUi  por  el  año  de  514,  que  es  el  mismo  en 
[  que  la  ruina  de  la  dinastía  de  Tai»  hubo  de  ocasionar 
k  gr&DÜos  movimientos  entre  los  pueblos  del  A:sia  orien* 

.  BW-  (2) 


§2. 

Apoya  Mi:  de  Paravey  la  opinión  de  laa  relado- 
nes  entre  los  americanos  y  los  pueblos  del  Japón,  de- 
ducidas de  algunas  semejanzas  en  punto  4  lawnlo- 
gia,  idioma^  y  otras  cosas,  (9)  GareÜcM}  de  la  Vtgt 
ha  hecho  fijar  la  atención  ea  las  que  existen  entnka 

(1)  HnmboldL  Yae  des  oordilliers.  tom.  1. — ^174. 
(S)  Id.,  id,  id.,  tom.  1.1.— 30 

(3)  Parave^.  ¿'origine  unique  das  chiffires  et  des  M- 
tres  de  toat«a  les  peuples. 


chinos  y  los  peruanos  ea  el  uso  de  algunos  nombres, 
en  la  adoración  tributada  al  sol  en  los  eclipses,  deco- 
raciones en  los  palacios  de  los  Incas  y  del  gran  Khan, 
uso  de  tambores,  trompetas  y  atabales,  especialmen- 
te durante  los  eclipses,  en  las  armas,  en  algunas  de 
SUB  costumbres,  y  en  tener  poca  ó  ninguna  barba.  (1) 
De  estas  ú  otras  semejanzas  ec  han  ocupado  varios 
autores,  entre  otros  Bossü  (2)  y  Carver.  (3) 

Citaremos  también  t  F.  Manuel  Nazera  que  en  su 
notable  disertación  sobre  la  lengua  de  los  otomics, 
ha  probado  con  cuarenta  y  tres  ejemplos  de  los  ele- 
mentos de  la  gramática  china  de  Mr,  liemusat,  que 
la  construcción  gramatical  do  las  dos  lenguas  es  ab- 
solutamente la  misma  bajo  muchas  relaciones  que 
puntualiza.  (4)  Mr.  Vardcn  ha  adoptado  esta  opinión, 

(1)  Garoilo^  de  la  Y^B,  Hiat.  del  Perú,  toI.  1.,  cap. 
347.— lib.  2.,  cap,  23.— vol.  2.,  píg.  39.— lib.  5.,  caps.  2  y 
7.— lib.  G.,  cap.  3.  6  y  7. 

(2)  Bossn.  líonveam  voy^e  aox  ludes  Occid.  voi.  1, 
lettre  18. 

(3)  Carver. — Obra  citada. 

(4)  Como  muestra  solamente  del  estudio  comparativo 
entre  ambos  idiomas,  haremos  observar: 

1°  Que  en  uno  y  otro  las  palabras  tomadas  separada- 
mente son  invariables,  sin  admitir  cambio  alguno  en  la 
pronunciación,  ni  en  la  esoritni'a. 

2°  En  ambos  son  las  mismas  las  relaciones  de  los  nom- 
bres, las  modificaciones  de  los  tiempos  y  personas  do  los 
verbos,  y  la  relación  de  los  tiempos  y  lugares.  La  natu- 
raleza de  las  preposiciones  condicionales,  optativas  y 
positivas,  se  deducen  de  la  posición  de  las  palabras,  ó 
se  marcan  con  algunas  separadas. 


A.1  hablar  Mr.  Ranking  de  una  expedición  de  mo- 
e  í  al  continente  de  Amórica  eti  el  siglo  XIII,  con- 

lia  como  en  la  otomi  se  pne- 
uuchas  petlabr&s  como  sostaa- 
on  como  partículas;  perohsj 
intiros,  o  adjetivos,  nomlrta 

raro  Sajelo  del  verbo,  ó  complemeato  de 

alguna:  el  primero  se  coloca 

3  del  verbo. 

íenuiiiu  ai  jracton  se  marca  con  prepoB- 

jiferentes,  boguu      i  ¡deas  que  espresa  de  oUt- 

'   uiun,  adición,  separación  _  unión, 

6°  Hay  palabras  qne  p&i"  sí  mismas  tienea  signífioO' 
cion  objetiva,  y  otros  qae  steodo  snstativos,  juntas  oon 
otro  sustantivo  expresan  un  atributo, 

7*  Los  adjetiTos  casi  siempre  se  ponen  antes  qae  «I 
anstantÍTO.  En  el  otomi  siempre. 
S*  Álffimoa  adjetivos  paeden  tomarsa  ooioo  vttboi. 
9*  Todoa  los  verbos  en  la  lengua  cfaisa  toman  mijeSr- 
Toa  poT  la  adición  tecM  y  otomüé, 

lo*  Pueden  loa  adjetivos  ser  empleados  como  ■^tliW 
abstractos. 

Las  lenguas  obina  y  otomi  solo  difieren  en  oofao  f» 
mas  distintas  de  constmoeion.  Ko  separeea  eeta  fittia 
á  ninguna  de  las  otras  que  se  haldabaD  en  esta  tmi» 
del  continente.  Con  la  mexicana  no  tiene  la  n 
nidad. 

(1)  Becherches  sur  les  antíquitéa  de  \'Á 
Nord. 
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fiurma  que  vino  una  colonia  china,  y  dice  lo  siguiente; 
«Algunos  descubrimientos  permiten  felizmente  fijar 
sin  ninguna  duda  el  origen  de  los  misteriosos  toltecas 
y  guatemaUecoB.  (1)  La  dinastía  tártara  occidental  co- 
menzó veinte  j  tres  siglos  antes  que  Jesacristo,  y 
acabó  el  año  del  Señor  557.  Durante  los  últimos  vein- 
te j  tres  años  huDo  cuatro  emperadores,  de  los  cuales 
uno  fué  emponzoñado,  y  dos  asesinados.  (2)  La  di- 
nastía tártara  oriental  no  cuenta  mas  que  un  solo  mo. 
narca,  que  reino  desde  el  año  de  gracia  534  á  550, 
esto  es  diez  y  siete  años  bajo  cuatro  títulos  diferentes^ 
de  los  cuales  Vautim  6  Voutin  fué  el  último,  empon- 
zoñado por  Kaoyam.  Estas  diversas  revolucciones  es. 
plican  bien  las  emigraciones  que  se  verifican  en  esta 
época,  siendo  el  gefe  de  los  tultecas  un  hijo  ó  parien* 
te  de  este  Votan  oriental.  »  (3) 


M. 


'Descubriéronse,  entre  los  pueblos  que  existían  en 
tiempo  de  la  conquista,  algunos  rastros  de  la  venida 
déla  raza  tártara  á  América,  no  solo  en  la  índole  de  loB 
idiomas  que  hablaban,  y  en  sus  usos  y  constumbres^ 

[1)  Querrá  decir  palencanos. 
2)  D*  Hervelot.  vol.  4— 71, 

[3)  Banking  Livestigaciones  históricas  sobre  la  con- 
qxusta  del  Pera. 
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BÍDO  tambicD  en  los  nombres  de  varias  poblaciondE. 
Entre  olios  puede  enumerarse  los  (^acatecas^  que  pa-  \ 
rece  derivado  do  los  sacas  vecinos  de  los  soydianos  (1) 
aaí  como  los  zoques  indios  de  Cliíapas,  los  ma^atecK 
que  formaban  una  de  las  naciones  de  la  Nueva  Espa- 
fia,  parecidos  d  los  massagdas,  nombre  que  comuo- 
mento  se  daba  á  los  alanos  y  {^  los  hunos.  A  los  im- 
chetei/at  los  coloca  Ptolomco  en  el  monte  Tmaue.  (2) 
Los  ku^roties  eran  una  nación  sciía  y  los  /turones  for 
mabaa  una  de  las  cinco  naciones  del  Canadá.  Cumoni, 
nombre  de  uu  rio  de  ana  provincia  y  de  una.  ciudail 
de  Caracas,  es  el  mismo  que  tenia  una  parte  de  U 
Calchida,  y  Comaná,  era  una  ciudad  do  Capadocta.  A 
Tarcoman  nombre  de  un  pueblo  de  la  Tartaria,  (un- 
tándolo la  r  queda  Tucoman,  provincia  del  Rio  di  I» 
Plata,  Quiío  es  el  nombre  de  una  ciudad  de  Ca/ay, 
Kita,  el  de  una  provincia  cerca  de  la  gran  muralla  ds 
China,  y  el  mismo  tiene  una  que  fué  provincia  eo  la 
América  del  Sur,  hoy  República  del  Ecuador.  Se 
cree  que  Cusco,  capital  del  imperio  de  las  incas,  fuí 
llamado  asi  por  haber  sido  sus  fuiídadores  una  raía 
de  turcos  conocida  bajo  el  nombre  de  Suisi.  (3)  d 
irm  y  Tangtir  eran  provincias  del  Asia :  en  Chile  exis- 
te Cotón,  (4)  y  en  el  Perú  Tardara.  (5)  Aestetenw 


(1)  Plinio.  Ub.  5,  cap.  17. 

(2)  Ptolomeo,  lib.  tí.,  cap.  14. 

'3)  García.  Orig  do  los  ind.,  lib.  4,  cap.  24. 

¡4)  Cotón  se  llamaba  también  el  puerto  de  Carfo^. 

,5)  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  Ub.  4:,  cap.  24,  {  12. 
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podrían  citarse  otros  nombres  de  poblaciones^  que  aun 
se  conservan  en  varias  partes  de  América,  muy  pare- 
cidos á  los  del  continente  antiguo. 

JRoierison  confiesa  que  hay  buenar  razones  para  su- 
poner, que  los  antepasados  de  las  naciones  americanas 
desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  las  extremidades  me- 
ridionales del  Labrador  vinieron  del  Asia,  mas  bien 
que  de  Europa,  y  de  igual  modo  opina  Dupratz  apo- 
yado en  algunas  tradiciones  de  los  mismos  indios  y 
en  datos  que  ministra  una  atenta  observación. 


§  5. 


Pasemos  á  otro  de  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yan los  autores  de  esta  opinión,  sacados  de  las  analo- 
gías y  semejanzas  que  se  descubren  entre  los  tártaros 
y  los  indios.  Helas  aquí: 

1^  Aunque  según  el  sistewt  de  Mr.  Blumenbachy 
es  muy  marcada  la  diferencia  entre  la  raza  mongola 
y  la  americana,  pues  la  primera  tiene  color  de  espiga 
de  trigo,  cabellos  poco. espesos,  negros,  y  ásperos,  pár- 
pados hundidos,  y  como  hinchados,  la  figura  chata  y 
salidos  los  huesos  de  los  carrillos,  mientras  en  la  ame- 
ricana su  color  es  de  canela,  con  cabellos  negros,  lisos 
y  ásperos,  y  la  cura  ancha,  pero  no  aplastada,  se  pa- 
recen ambas,  sin  embargo,  en  la  estatura  mediana,  ca- 


2^  Unos  y  otros  andaban  desnudos  hasta  la  cintu- 
ra, se  vestían  de  pieles,  y  muchos  entre  ellos  se  pin- 
tatpan,  6  rayaban  la  cara  para  hacerse  formidable*  á 
sus  enemigos. 


3?  AdornííbanBC  los  indios  con  grandes  penachos, 
como  los  tártaros  y  los  turcos;  loa  persas  se  horads- 
ban  las  narices,  especialmente  las  mujeres,  para  col* 
garse  anillos,  y  los  indios,  las  narices,  labios  y  orejas' 

é°  Los  fenos  comían  yerbas,  los  kujio*  raices  y  car 
ne  medio  asada,  los  gofas  se  contentaban  con  legum- 
bres. Los  indios  comían  basta  aranas,  y  á  veces  la 
carne  de  los  cadáveres,  como  loa  sciias. 

59  Usaban  los  tártaros  de  la  yerba  hipice;  los  in- 
dios de  la  coca:  tenían  aquellos  maíz,  careciendo  di 
trigo,  vino,  sal  y  caballos;  lo  mismo  los  indios  cxcep. 
to  la  sal  con  que  contafean  en  abundancia. 

6"  Su  modo  de  curar  las  enfermedades  era  muy  pa- 
recido: cuando  un  paciente  estaba  de  mucha  grave- 
dad, pri5ximo  á  morir,  lo  mataban,  6  sacaban  al  awn- 
po,  para  que  fuese  pasto  de  las  aves  y  animales. 

7?  Eq  sus  entierros  colocaban. «q  las  Bepnltaní 
viandas,  armas  y  riquezas.  Si  eran  reyes  ó  oaciqaa 
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mataban  criados  y  mujeres^  para  que  los  acompaBa- 
ran^  vistiendo  los  cadáveres  con  los  mas  ricos  trages. 
El  sepulcro  de  los  incas  y  el  de  los  chañes  de  Tartaria 
eran  muy  parecidos. 

8^  Sangrábanse  los  scitas  de  las  orejas^  y  los  per* 
sos  de  los  brazos,  cara,  y  cabeza  en  señal  de  dolor  j* 
devoción;  ejecutaban  igual  cosa  los  indios,  haciéndo- 
lo también  de  la  lengua  y  espinilla. 

99  Los  hunos  eran  melancólicos,  inconstantes,  li- 
geros, vengativos,  furiosos,  é  infieles,  y  creian  en  sue- 
ños; los  indios  lo  mismo  que  ellos.  Eran  los  scitas  da- 
dos á  la  magia;  los  indios  eran  hechiceros.  Los  sudes 
de  los  lapones  fueron  sustancialmente  como  los  nahuO' 
les  de  los  indios;  unos  y  otros  idólatras,  y  sus  minis- 
tros  traian  el  cabello  largo. 

10**  Entre  los  tártaros  orientales  era  electivo  el  rey 
como  en  México.  No  se  atrevían  á  mirarle,  ni  á  ha- 
blarle, sin  llevarle  algún  regalo.  Habla  indios  que  no 
tenian  ni  rey,  ni  ley,  y  solo  seguían  el  consejo  de  los 
viejos;  lo  mismo  dice  Ovidio  de  las  getas,  (1)  Amiano 
de  los  hunos  (2)  y  Véneto  de  los  tártaros.  (3) 

11®  Tenian  entre  sí  unos  y  otros  guerras  continuas: 
empezaban  el  combate  lanzando  grandes  gritos;  usa- 

1)  Ovidio,  Trístium,  lib.  6.,  Eleg. 

[2)  Amiano  Marcelino  lib.  81  oap«  1.' 

[3)  Marco  Paulo  Véneto,  cap.  41. 


ban  algunos  flechas  con  punta  de  hacEO,  6  espinas  de 
peseado  que  solían  envenur;  cortaban  las  cabezas  de 
los  vencidos,  se  las  colgaban  como  trofeos,  los  despo- 
jaban del  pellejo,  y  se  servían  del  cráneo  como  de  va- 
so para  beber. 

■  12"  Los  comulmsfs  lo  mismo  que  los  indios,  eras 
muy  ÍDclinadus  á  la  dauza,  al  juego,  y  á  las  bebidsi 
embriagantes. 

13°  El  aSo  de  los  tártaros,  como  el  de  los  indios, 
comenzaba  en  Febrero. 

l-i"  Unos  y  otros  usaban  muchas  lenguas.  De  síe-  ] 

te  hace  mención  Ueródoto  entre  los  tártaros.  Eipti-  , 

c¿banse  con  figuras  como  lo  hizo  Tnduntirto  6  Íh-  < 
iluníura  al  enviar  un  mensaje  á  Darío.  (1) 

15°  Los  fibarenos  y  Iob  dnfftiis  que  habitan  lo  filti- 
mo  de  la  Tartaria,  se  metian  en  la  cama  caando  paritn 
BUS  mujeres;  lo  mismo  hacian  los  caribes,  los  broiUt- 
üos,  y  los  de  otras  naciones  americinas. 

16'  El  ¿íitffl reinante  en  clPerú,  sentado  enunís»- 
lia  de  oro  maciso,  era  conducido  á  espaldas  de  hom- 
bres. (2)  De  la  misma  manera  se  hacia  condodr  el 
virey  de  una  provincia  de  China.  (3)   Mostrábase  fil 


'11  Herádoto.  lib.  4.,  cap.  24. 

2)  Gorcilaso  fie  la  Yega,  lib.  6.  oap.  3. 

3)  Dulialde.— Historia  do  la  China,  voL  2,  pág.  S& 


1 


gran  i^Aan  siempre  en  público  sentado  en  una  silla  de 
plata,  haciéndole  sombra  con  un  quitasol.  (1) 

17^  Cuando  murió  Huat/nor-Capac  se  sacrificaron 
mil  victimas;  (2)  cuando  fueron  trasladados  al  monte 
Altai  los  restos  mortales  del  gran  Khan  Mangu  se  in- 
molaron mas  de  diez  mil  individuos.  (3)  En  los  sepul- 
cros peruanos  j  en  los  de  los  mogoles  se  han  encon- 
trado considerables  riquezas.  (4) 

18^  Hay  otras  semejanzas  como  los  caracteres  tra- 
zados sobre  las  rocas,  y  hospederías  en  los  caminos,  (5) 
asi  como  en  las  representaciones  dramáticas,  j  el  uso 
de  abonos  para  labrar  la  tierra.  (6) 

19^  Desde  antes  del  emperador  Mauricio,  que  vi- 
vía el  ano  580,  venerábase  ya  entre  los  turcos  y  tár- 
taros el  signo  de  la  erm,  conservándose  entre  ellos  la 
tradición  de  que  Santo  Tomás  predicó  allí  el  evange- 
lio. En  América,  como  se  ha  visto,  pretenden  algunos 
que  existia  igual  tradición  y  respecto  á  cruceSy  se  en- 

(V\  Marco  Polo,  lib,  2,  cap.  3. 

(2)  Garcilaso  de  la  Yega,  lib.  6  caps.  4  j  5. 

(3)  Marco  Polo.  lib.  1,  cap.  44. 

(4)  UUoa.  voL  1,  págs.  368  y  369.— Humboldt.  Vue  des 
cordilliers  vol  l,pág,  92.— Torke,  voL  2,  pág.  48.- Coxee 
travels  vol  3,  pág.  17» 

(8)  Gkircilaso  de  la  Vega,  lib.  2^  cap.  10.— Duhalde,  vol. 
%  pág.  343. 

(6)  Garcilaso  de  la  Vega,  lib,  5,  cap.  3.— Kampfer,  pá- 
gina 119. 
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contraran  algunas  en  varias  partes.  La  de  mármol  d 
jaspe  de  una  sola  pieza,  perfectamente  pulida  y  tni- 
tajada,  que  se  hallaba  cu  un  lugar  sagrado  del  paU* 
cío  do  los  Incas,  como  objeto  do  gran  veneración,  se- 
gún se  ha  dicho,  cree  Mr.  Rankin  que  hnbiese  sido  lle- 
vada alli  por  Manco  capac;  pues  en  el  siglo  XIII  h»- 
bia  muchos  cristianes  al  servicio  de  los  mogoles. 

20?  Encuéntransc, según  se  hahecboya  not-ir^mo- 
chas  palabras  idénticas,  no  solo  en  la  forma,  sino  ta 
la  significación. 

Entre  cerca  de  cien  palabras  americanas,  tomadas 
de  diferentes  provincias,  dice  Mr.  Farcy,  reconociiba 
idénticas,  6  casi  idénticas  d  palabras  chinas  Ó  tárta- 
ras, una  ciucuentena  parte  de  nombres  de  pueblos, 
poblaciones,  6  ciudades,  diez  6  doce  tituloa  dados  á 
la  divinidad,  potestades  de  la  tierra,  y  algunos  nom- 
bres propios.  Asi  vemos  que  Tzintonza  era  villa  do 
Nuevo  México  y  Trinxon  se  llamaba  el  rey  que  hiio 
construir  la  gran  muralla  de  China;  Montemuina  nom- 
bre japones.  Moniesuma  6  Moctezuma  emperador  de 
México;  Tatarkan,  nombre  de  jefe  en  Tartaria,  Tth 
taran,  nombre  de  un  cacique  mexicano;  Mcaaeo^  ^om.* 
bie  del  primer  inca  del  Perií,  igual  al  q^ae  Iteraba  el 
nieto  de  Gmgis-han;  Manumckik  se  llamaba-  la  ^to- 
sa de  ese  inca,  y  Manchika  era  el  nombre  de  la  reint 
Mogol  que  reinaba  en  1619.  Al  criador  de  todas  Im 
cosas  le  decían  los  peruanos  Pacha  Camac,  nombns 
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de  origen  asiático.  Cinguij  es  palabra  tártara,  con  la 
cual  se  conoce  igualmente  un  inca  del  Perú.  Tepe  en 
lengua  turca  quiere  decir  montaña,  é  igual  significa- 
ción tiene  en  la  mexicana;  fórmase  con  ella  la  pala- 
bra  Chapultepec  ó  ChapuUepeque,  montaña  de  los  co* 
nejos  ó  liebres — Benegtepe,  Maltepe,  monte  de  rique- 
zas. Nómbrase  Teu  el  dios  de  los  turcos,  parecido  al 
Theos  de  los  griegos,  y  al  Teutl  de  los  mexicanos  con 
el  mismo  significado.  La  terminación  en  an  de  muchas 
palabras  de  Nueva  España,  como  Michoacan,  Coafían, 
indican  un  origen  tártaro  ó  turco;  pues  muchas  de  es- 
tas terminan  asi,  como  Merglan,  Tarean,  Agrian,  etc. 
Azilan,  que  en  mexicano  significa  región  de  garzas, 
es  palabra  turca. 

Todos  estos  datos  tienen  una  fuerza  tal,  que  aun- 
que no  produzcan  una  convicción  completa,  dan  lu- 
gar á  grandes  vacilaciones.  Inclinan  á  veces  el  áni- 
mo á  darles  ascenso,  y  han  tenido  tanta  influencia  en 
algunos  autores,  que  "los  vemos  decididos  á  asignar  á 
la  población  de  América  un  origen  tártaro  ó  scita. 
El  P.  García,  que  hubo-de  examinarlos  detenidamen- 
te, se  expresa  asi :  « Las  costumbres  de  los  indios, 
cotejadas  con  las  de  los  tártaros,  y  otras,  naciones  sci- 
tas,  parecen  las  mismas,  y  tantas,  que  nadie  puede 
imitarlas  sino  heredarlas.  Aun  las  que  son  deseme- 
jantes se*  conocen  hijas  de  las  que  usaron  primitiva- 
mente; pues  fuera  de  ser  curiosos  de  oro,  de  usar  de 
espadas,  aunque  pocas  veces  los  tártaros,  los  scitas 
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de  caballos  siempre,  y  los  snmoyeilos  de  rengífero^ 
es  cierto  que  lo  demás  concuerdan  con  los  indios  Ua 
naciones  referidas.i  (1) 


Como  la  China  comprende  uua  gran  parte  del  Atia, 
y  confina  con  la  Tartaria,  de  donde  se  cree  Balió  la 
raza  que  vino  á  poblar  la  Ami^rica,  la  designan  algu- 
nos comprendida  entre  las  que  la  colonizaron, 

Apoyánsc  para  esto,  no  Polo  en  sus  tradiciones;  si- 
no también  en  el  considerable  número  de  palabras 
chinas  que  contienen  las  lenguas  do  los  indios,  desig- 
nando provincias,  pueblos,  d  otras  varias  cosas,  taks 
como  Popai/an,  Xamlava,  Xanwidi,  etc.  En  Pasto, 
Cumia;  en  Chile,  Coquimbo;  en  Perú,  Cum&inama, 
Carrapa,  Pucará;  en  Nicaragua,*  Managua;  en  Tuca- 
tan,  Champoion,  Potonchaní;  y  en  Nueva  EspaSs, 
Campa»,  Tamazulapa;  nombres  todos  de  origen  chino. 
Chines  y  chinamiias  se  llamaban  igualmente  unos  in- 
dios en  Yucatán. 

Se  parecen  también  en  la  idolatría;  adoración  al 
sol;  contar  entre  sus  dioses  uno  mejor  que  los  otros, 

[1]  García,  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  24  12. 
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como  sucedía  con  Viraoocha  entre  los  peruanos  y 
Huitzilopochtli  en  Nueva  España;  en  los  lavatorios, 
en  la  grandeza  de  sus  monarcas,  en  la  manera  de  dar 
audiencia,  veneración  con  que  los  veían,  multitud  de 
mujeres  que  tenían  para  su  uso;  en  el  arreglo  de  los 
ejércitos,  y  deificación  de  sus  héroes;  en  la  costumbre 
de  matar  mujeres  y  criados  cuando  uno  moría  para 
acompañarlos  en  la  sepultura;  en  la  creencia  Bobre  la 
trasmigración  de  las  almas;  en  la  magnificencia  de  los 
edificios  y  destreza  en  las  artes;  y  por  último,  en  el 
empleo  de  cordeles  y  ramales  en  lugar  de  letras,  á  se- 
mejanza de  los  quipos,  de  los  peruanos,  medio  que  pu- 
sieron en  práctica  antes  de  valerse  de  figuras,  y  des- 
pués de  cifras  en  la  escritura. 

También  ha  fijado  la  atención  llamarse  entre  los 
chinos  Azalan  el  primogénito  de  LoUUzan,  que  dicen 
fué  el  tercer  hombre  criado,  y  ser  Aztlan  el  punto  de 
donde  salieron  los  mexicanos,  de  lo  cual  deduce  el  P. 
liüfiteau  que  los  pobladores  de  América  pasaron  por 
la  China. 

Con  objeto  de  corroborar  esta  opinión,  cítase  asi 
mismo  el  hecho  de  haberse  visto  en  los  mares  de  Nue- 
vo México,  cuando  la  expedición  de  Vázquez  de  Co- 
ranada  en  1539,  cuatro  navios  con  la  proa  de  oro  y 
plata,  como  los  chinos  los  usaban.  Según  Pedro  Mén- 
dez de  Aviles  encontráronse  también  cascos  de  navios 
chinos  en  las  orillas  del  mar  del  Norte,  y  en  Gtuitulca 


aportaron  mercaderea  vesüdoB  de  seda,  que  se  presu- 
me Beriaa  chinos.  (1) 

Opina  J\fr.  Bradford,  que  la  raza  roja  aiucrícaoa, 
es  de  origen  mongólico,  la  cual  vino  á.  este  continen- 
te por  las  islas  dol  mar  Pacífico.  (2)  Mr.  Retnning, 
en  sus  investigaciones  históricas  sobre  la  conquist» 
del  Perú  por  los  mongoles,  sostiene  que  2ifanco  Kapoe, 
fundador  Je  la  dinastía  y  religión  de  los  incas,  habii 
nacido  de  un  nieto  de  Gengia-Kan,  aunque  otros  con 
mas  razón  lo  hacen  proceder  del  Tibet  y  de  la  Tarta- 
ria. (3)  Presta  bastante  apoyo  á  esta  opinión  la  cir- 
cunstancia de  que  los  tlaxcaltecas  creían  en  la  me- 
tempsícoBÍSj  y  la  división  del  tiempo  era  idéntica  entra 
mexicanos  y  japoneses,  y  estos,  los  thíbetianos  y  mon- 
goles, tenían  un  zodíaco  con  los  mismos  nombres  (\at 
aquellos  daban  á  los  dias  del  mes.  (4) 

Finíihnonte,  .^fackcHíte  híibla  en  sus  viajes  de  um 
tradición  de  los  cheperveyanos,  por  la  cual  consta  qoa 
habían  venido  de  otro  país  habitado  por  un  pueblo 
malvado. -AI  efectuar  el  viaje  hubieron  de  atraresai 
un  gran  lago  estrecho,  de  poco  fondo,  lleno  de  islaa, 

(1)  aarcÍR.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  csp.  23. 

(2)  Hiatonoal  and  statiscal  information  respecting  tha 
hiato^,  condition  &nd  prospecta  of  tha  indiau  tñbos  of 
the.  U,  S.  tom.  2,  parte  II,  n.  8.  Phigarat  types  by  Mr. 
Morton,  pág.  348. 

(3)  César  Cantú.  Historia  Universal,  lib,  1,  cap.  3. 

(4)  ídem,  Ídem,  ídem,  refiriéndose  &  Humboldt,  tus 
des  Cordillers,  tom.  2. 
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donde  habían  sufrido  gran  miseria,  reinando  un  in* 
vierno  perpetuo  con  hielo  y  nieves.  Mas  adelante  di- 
ce el  mismo  autor  que  la  gran  familia  Athapacea  vino 
de  Sibertüy  y  que  en  su  vestido  y  maneras  se  parecía 
al  pifeblo  que  habitaba  las  costas  de  Asia.  (1) 


^  (1)  Historícal  and  statiscal  information  respecting  the 
historv,  condition  and  prospects  of  the  indian  tribes  of 
the.  Ú.  S,  by  Mr,  SchrolcrMt.  Tom.  1,  n.  pág.  19. 


CAPITULO  X. 


1.  Opinión  que  da  origen  egipcio  á  la  población  de  Amé- 
rica. Bazones  que  para  esto  se  exponen,  y  semejanzas 
que  se  descnbrln  entre  los  americios  ylos  antigaos 
egipcios, — 2.  Juicio  de  Grocio.  Opinión  de  Mr.  Le- 
noir. — 3.  Bazones  de  los  que  dan  a  la  América  origen 
griego.— 4.  Fundamentos  alegados  por  los  que  lo  creen 
romano. — 5,  Algunos  lo  atribuyen  á  los  {royanos,  y 
otros  á  los  franceses,  é  ingleses,  y  españoles. — 6.  Exa- 
men detenido  de  la  opinión  de  los  que  suponen  c[ue  la 
S oblación  americana  proviene  de  los  noruegos,  islan- 
eses,  y  dinamarqueses.  Opinión  de  Charlevoix.  Jui- 
cio de  Mallet  sobre  la  colonia  de  noruegos  de  Yitland. 
Vestidos  de  las  colonias  islandesas  encontradas  por 
el  capitán  Graah.  Opinión  de  Humboldt. — 7.  Seme- 
mejanzas  con  los  alemanes. — 8,  Pasaje  de  Séneca  so- 
bre la  anti^a  Thule,  y  lo  que  piensa  Grocio.  Inscrip- 
ciones rúnicas  encontradas  en  1824  en  la  isla  de  Kin- 
giktorsoak,  y  otros  descubrimientos  hechos  última- 
mente. 


§  1. 

Piérdese  la  existencia  de  Egipto  en  la  oscuridad 
de  los  tiempos.  Florecía  ya  cuando  comenzaban  á  vi- 
vir otros  pueblos  que  después  adquirieron  gran  cele- 


tridad.  Opinaba  el  conde  de  Caylus  qno  los  egipCMSS 
sirvieron  do  modelo  k  los  perGae,  encontrando  entrt 
las  ruinas  de  PertépoUs  una  relación  muy  marcada 
entre  ambos  puetlos.  (1)  Aunque  la  cuna  de  las  cien- 
cias la  ponen  unos  en  Egipto,  otros  en  Ash-ia,  y  ya- 
ríos  en  la  India,  cree  Huet  que  en  el  primero  debe 
buscarse  el  origen  de  la  erudición  india  y  chinesca.  (2) 
Es  por  lo  menos  indudable,  que  fué  una  de  las  na- 
ciones que  mayores  progresos  hizo  primitivamente  en 
su  población,  en  las  artes,  y  en  las  ci-íncias.  (3)  Esa 
antigua  importancia  que  todos  le  reconocen,  asi  como 
la  multitud  de  colonias  que  de  allí  salieron  para  tier- 
ras y  puntíis  distantes,  ha  hecho  suponer  qae  á  ellos 
debe  sa  origen  la  población  de  América, 

Se  ha  considerado  al  efecto,  no  solo  las  empresas 
y  largas  navegaciones  ejecutadas  por  los  egipcios,  á 
pesar  de  no  ser  gente  de  mar,  íí  paii«a  do  \í\  superti- 
ciosa  antipatía  inspirada  por  su  religión  hacia  este 
género  de  vida;  sino  la  vasta  extensión  de  sn  comer- 
cio, sus  conquistas,  su  poderío,  la  expedición  de  S«- 


(1)  De  rarchiteetnre  ancienne,  par  le  comte  de  Ca;- 
lus.  Memoires  de  literature,  tom,  38,  pág.  487. 

(2)  Huet.  Hist.  de  la  naTegacion,  cap.  53,  pág.  269. 
(3J  "Fueron  loa  egipcios  los  que  primero  pasieroD 

nombres  6.  los  dioses,  habiéndolos  tomado  de  ellos  los 
griegos,  é  igaalinente  fueron  loa  primeros  en  erinrlesal- 
tares,  Bimulacros  j  templos,  sn  grabar  sobre  piedra  figa* 
ras  de  animales,  y  en  ejecutar  varias  obraa  admiramoB 
de  que  existen  tantos  testimonios."  Heródoto,  lib.  2 
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$09iris  en  la  India  de  que  habla  LucanOj  (1)  y  la  que 
ae  ejecutó  en  tiempo  del  rey  Nechos^  de  que  antes  se 
ha  hecho  mención.  ^*^ 

Llaman  especialmente  la  atención  las  semejanzas 
que  entre  loá  egipcios  y  americanos  se  descubren  des- 
pués de  un  atento  examen.  De  algunas  hubo  ya  de 
hacerse  particular  mención.  Admira  mucho  por  cier- 
to la  conformidad  que  entre  unos  y  otros  existe  res- 
pecto de  su  sistema  cronológico,  aun  en  los  dias  epa- 
gomenosj  (2)  en  su  mitología,  culto,  y  ceremonias  re- 
ligiosas; en  su  escritura  compuesta  de  geroglificos,  y 
signos  fonéticos  y  demóticos;  én  la  figura  piramidal 
usada  en  sus  construcciones,  en  la  distribución,  ador- 
no, y  pinturas  de  los  edificios  y  paseos,  como  el  Zo* 
herinto  de  Tezcoco  descrito  por  Tarquemada,  tan  pare- 
cido al  de  los  egipcios  en  la  ciudad  de  Jleracreópolis 
de  que  nos  habla  Strabon.  Adviértense  también  mar- 


(1)  Lucano,  lib.  10. 


[2)  Hervas  dirigió  desde^Siena  una  carta  á  Clavijero 
en  31  de  Julio  de  1780,  con  motivo  de  la  publicación  de 
la  Historia  antigua  de  México,  en  la  cual  le  dice :  ''El 
arralo  del  año  y  del  siglo,  como  lo  hacian  los  mexíca- 
nos,  denota  una  inteligencia  superior  á  la  que  correspon- 
día al  estado  de  sus  ciencias  j  de  sus  artes.  Fueron  sin 
duda  en  este  punto  inferiores  á  los  griegos  y  á  los  roma- 
nos, pero  el  ingenio  que  se  descubre  en  su  calendario  no 
cede  al  de  las  naciones  mas  ilustradas.  Debemos?^  pues, 
conjeturar  que  no  fué  obra  de  los  mexicanos,  sino  de 
nna  nación  mas  adelantada  en  civilización,  y  puesto  que 
esta  no  se  halla  en  América,  será  preciso  buscarla  en 
Ama  ó  en  Egipto^ 
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cadas  analogías  en  la  multitud  de  mujeres  qtic  tefiÍMt 
sus  reyes;  en  el  género  de  penitencias  ü  que  volun- 
tariamente so  entregaban  sus  sacerdoteñ;  en  la  parte 
que  estos  tomaban  en  los  negocios  públicos,  dando  sa 
dictamen  y  consejos;  en  el  cuidado  de  csciibii'  la  bis* 
toTÍa,  para  conservar  la  uicuníi;¡a  de  los  sucesos  nota- 
bles, con  otras  funciones  importantes  que  ejerciaTi;  en 
deificar  á  sus  héroes;  en  el  uso  frecuente  de  baHoP;  y  • 
en  varías  prácticas  peculiares,  como  el  arbitrio  qne 
empleaban  para  cojer  los  cocodrilos,  y  era  el  miEmo 
do  que  se  valían  los  egipcios,  según  Olai'ijero,  contra 
los  célebres  cocodrilos  del  Nílo.  (1)  Creían,  adema» 
en  la  trasmigración  de  ka  alma-^;  depositaban  rique- 
zas en  los  sepulcros;  llamaban  los  egipcios  Teuih  ala 
divinidad,  así  como  los  mexicanos  Teoili,  y  enin,  por 
último,  superticiosos  6  idálatras,  mentiroPOí?  y  encan- 
tadores, é  interpretaban  los  sueños. 

Sorprendido  el  P.  Garcia  de  tan  singularea  rasgos 
dd  semejanza,  no  vacila  en  Asegurarse,  que  ninguna 
nación  se  parecía  tanto  &  los  indios  como  la  de  los 
egipcios,  no  solo  en  las  costumbres  ritos,  idolatrías  y 
otras  cosas,  síno  aun  en  la  constítuecion  de  los  caer* 


(1)  Oonsistia  este  arbitrio  en  un  bastón  con  dos  pon- 
tas  agudísimas,  qne  metían  eu  la  boca  al  cocodrilo  cuan- 
do la  abría  para  devorar  al  pescador:  al  cerrarla  queda- 
ba clavado  en  él;  entonces  ésto  esperaba  que  el  animal 
se  debilitara  con  la  pérdida  de  sangre  pnia  acabar  de 
darle  muerte. 
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pos,  y  sus  accidentes,  como  el  color,  la  fbrma  del  pO' 
lo,  la  debilidad  física.  etc«  (1) 


§2. 


Hugo  Grocio  los  reputa  descendientes  de  los  etiopeSy 
por  el  comercio  que  tenian  con  las  islas  y  tierras  del 
Atlántico.  (2)  Nótanse,  en  efecto,  entre  unos  y  otros 
algunas  analogías,  como  el  haber  usado  figuras  antes 
que  letras,  en  el  número  de  dias  de  que  hacian  constar 
el  año,  en  el  lavatorio  6  bautismo  que  ejecutaban 
con  los  niños,  y  en  ungirse  la  frente  y  el  cuerpo.  Es 
preciso  ademas,  tener  presente  que  la  Etiopía  com- 
prendida toda  la  zona  tórrida  desde  el  África  hasta 
Cochinchina.  (3)  Diodóro  crcia  que  los  egipcios  fueron 
colonos  de  los  etiopes,  entre  quienes  se  encontraban 
la  misma  religión,  el  honrar  y  reverenciar  á  los  dio- 
ses, los  sacrificios,  las  pompas,  y  las  fiestas;  y  que 

* 

de  ellos  tomaron  el  respecto  á  los  sepulcros,  el  levan- 
tar grandes  estatuas,  las  letras,  y  el  uso  de  las  figu- 
ras. Otros  opinan  con  HeródotOy  que  todo  esto  tuvo  su 
origen  en  Egipto,  y  que  el  esculpir  en  piedra  para 

[1]  Gurcía.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  24,  §  96. 

[2]  Hugo  Grocio,  Disc.  1  de  Oríg  de  americ.  fol.  1. 
ftd.  75. 

[3]  Bianchini.  La  historia  univ.  provata  coi  monumen- 
ti,  tom.  4.,  cap.  30,  §  10  pag.  15. 


CinwTTíir  1(1  mcmoriii  Jo  Ifis  cosas  es  invención  m^t, 
(1)  Bianehiai  ere  que  pueden  concoriiíirec  fácilmente 
estas  opinioneg,  atribuyéndolo  á  padres  é  hijos. 

En  el  sabio  y  escrupuloso  examen,  que  hizo  J/r. 
Lenmr  de  las  obras  de  los  antiguos  habitantes  de  Mé- 
xico, hubo  de  encontrar  mucha  semejanza  con  las  de 
loa  egipcios.  Hablando  do  la  religión,  dice:  «  Imposi- 
ble es  dejar  de  notar  en  ek  ntiguo  culto  de  México,  b 
mismo  qvie  el  de  Perú,  boy  lleno  con  las  cercmoDÍB3 
del  cristianismo,  grandes  analogías  con  los  cultos  de 
los  antiguos  pueblos  de  Oriente.  La  religión  egipd» 
y  la  de  ta  India  hubieron  de  echar  profundas  raices, 
cuyos  rcto&os  pilrccen  haber  penetrado  hondaoMote 
en  el  antiguo  suelo  americano. b  (2) 


No  me  detendré  en  examinar  la  oprnüon  de  los  qw 
dan  &  la  América  un  origen  griego,  por  orerla  p«» 
fbndada.  El  apoyo,  que  han  encontrado  paraemifirii 
descansa  en  decir  que  se  han  hallado  eeonlpidos  ti^ 
nos  caracteres  parecidos  á  los  caracteres  griegos  so- 
bre una  roca  cerca  de  la  ciudad  de  Zamora  en  el  Pe- 


(1)  Hetódoto.  lib.  2,  n.  4. 

(2)  Mr.  Lenoir.  lotrodntion  an  paralelle. 


rfij  (1)  sobre  utiíi  loza  de  l:is  ruinas  de  Guárnanla 
cerca  del  rio  Vina^ue,  (2),  y  en  los  edí&cios  arruina- 
nados  de  la  provincia  de  Tzendales  de  Chiapas.  No 
puede  esto  afirmarse,  porque  tales  caracteres  son  des- 
conocidos, é  indescifrables  hasta  ahora.  Tampoco  pue- 
de servir  de  fundameto  á  esa  opinión,  la  guerra  que 
según  Platón  sostuvieron  los  atenienses  contra  loB 
atlántides,  pues  solo  prueba  que  en  aquel  tiempo  la 
isla  seria  una  nación  antigua  y  pujante  ;  ni  el  estado 
de  adelanto  de  la  navegación  entre  los  griegos,  como 
lo  tcstiüca  la  expedición  de  J^ason  con  la  armada  de 
Argos,  pues  que  antes  de  ellos  otros  pueblos  habían 
emprendido  con  buen  íísito  empresas  marítimas  de  ira- 
portancLi;  ni  el  tener  los  mucUachos  la  costumbre  do 
cantar  las  historias  de  los  antiguos,  traer  las  orejas 
horadadas,  y  las  mujeres  colgando  pcnüentes  de  ellas, 
porque  esto  no  era  exclusivamente  costumbre  de  los 
griegos,  sino  también  de  otros  pueblos;  ni  la  existen- 
cia de  algunas  palabras  parecidas  d  las  griegas  como 
mama,  mamcuiita,  para  designar  la  madre  y  las  ma- 
tronas, mamacacha,  la  madre  de  las  aguas,  ó  el  mar 
y  mama  y  tata  en  michoacano  para  llamar  la  madre  y 
el  padre,  lo  mismo  que  la  voz  Theos,  Dios  que  entra 
en  la  composición  de  varios  vocablos  en  la  lengua 
mexicana,  porque  eso  no  basta  para  constituir  identi- 
dad; no,  en  fin,  el  hallarse  descritas  por  Plutarco  las 


(1)  García.  Oríg,  de  loa  ind.  lib,  4.  cap.  21. 

(2)  Cie^a  Chroon.  Perú,  cap.  87,  pag.  160. 


Fúndase  la  opinión  de  los  que  hacen  descender  do 
los  romanos  los  pobladores  de  América  en  la  medalla, 
que  con  la  imagen  y  nombre  de  César  Avffiuio  se  er- 
contró,  según  Marineo^  al  cavarse  ana  mina  de  oro 
en  Tierra  firme;  (2)  sobre  cuya  certeza  hay  mucliM 
razones  para  dudar;  en  algunas  costumbres  de  los  ín-  ' 

s  parecidas  d  las  do  los  romanos;  tales  como  la  de 
roonsultar  las  entrañas  de  los  animales  para  ndivinar 
ios*6uccso9,  cantar  en  sus  convites  las  hazañas  de  Eus 
mayores,  cortarse  el  pelo,  y  echarlo  en  la  hoguera,  ¿ 
en  el  sepulcro  de  los  difuntos,  sacrificar  hombres,  (8)  ] 
colocar  en  los  portales  de  sus  casas  estatuas  ó  imá-  ■ 
genes  de  sus  antepasados,  cuidar  y  conservar  el  fue- 
go en  los  templos,  ocuparse  los  sacerdotes  de  escribir, 
guardar,  y  enseñar  la  historia  al  pueblo,  (4)  y  tener 

[1]  En  el  descubrimiento  quo  aegun  Pausanias  hizo 
Eaphemo  de  algunas  islas  en  el  Océano,  no  las  encouiní 
desiertas;  sino  al  contrario  con  habitantes  color  de  co- 
bre y  con  colas,  según  dice,  como  cabellos.  El  P.  Lafi' 
teau  croe  esto  aplicable  Á  los  caribes  de  las  Antillas. 

(2)  Marineo.  Rv.  hisp.  lib.  19,  cap.  16. 

(3)  Séneca.  De  benef.  Ub.  1  cap.  28.— Polibio  hist 
lib.  6. 

(4)  Torquemada.  Monarq,  ind,,  tom.  2,  lib.  2,  cap.  10. 
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conventos  á  manera  de  las  vestales;  (1)  en  los  cami- 
nos y  calzadas  del  Perú,  y  otras  partes,  tan  pareci- 
dos á  los  construidos  por  los  romanos  en  España  y 
finalmente  en  las  palabras  latinas  encontradas  en  las 
lenguas  de  los  indios,  como  el  advervio  inde  que  se 
usa  en  la  de  Chiapas.  (2)  Tales  costumbres  no  son 
exclusivas  de  los  romanos  y  es,  por  tanto,  fundamen- 
to muy  débil  para  resolver  la  cuestión. 


§5. 


Mucho  menos  me  detendré  en  examinar  la  opinión 
de  los  que  aseguran,  que  la  América  se  pobló  con  los 
troyanos  qvie  acompañaron  á  Eneas  después  de  la  des- 
trucción de  Troya^  apoyándose  en  aquel  pasaje  de  la 
Eneida  que  dice:  «et  diversas  quoerere  térras.»  (3) 
Igualmente  es  infundada  la  idea  de  los  que  hacen 
descender  los  americanos  de  los  franceses,  é  ingleses, 
haciendo  valer  los  viajes  ó  colonias  en  que,  según  los 

(1)  Alexander  ab.  Alexandro  lib,  5,  cap.  12. — Betan- 
zos.  Hist.  Ind,  Part.  1,  caps.  11  y  22. 

(2)  Llámase  en  el  Brasil  anvga  el  alma,  ara  el  aire,  po- 
iio  el  pecho,  ina2  al  pié.  En  Virginia  llaman  panne  al  pan. 
lios  indios  de  Cnmana  nombran  'pviera  á  lo  interior  del 
cogollo,  y  los  caribes  nunum  á  la  luna,  xxrca  al  cofre,  co- 
mpile á  la  caña  de  azúcar  y  arha  (k  la  floresta. 

(3)  Virgilio.  Eneida,  lib.  2. — ^^''asconcelos.  Noticias  del 
Brasil,  lib.  1,  n.  90. — García.  Oríg.  de  los  indios,  lib,  4, 
cap.  24,  §  8. 


Mstoríadores,  aportaron  al  continente  de  América  Mi- 
tes  de  Colon  (1)  y  en  algunos  rasgos  qae  indican  ixa- 
ber  estado  aquí;  pues  esto  lo  uins  que  probarLa  es  que 
les  fué  conocido  este  paíí;  pero  no  que  fueran  ellos 
sus  primeros  habitantes. 

Tampoco  es  de  creerse  lo  fueran  los  españoles,  ape- 
sar  de  lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  Héspero  XÍT, 
rey  de  Españíi,  el  cual  pobló  las  iíks  Ues^éiñla,  (2) 
que  de  él  tomaron  ct  nombre,  y  que  no  son  ni  las 
A/oríunadas  I  ni  las  Cananas,  ni  las  Azores,  ni  las  de 
Barluvtnlo  (3);  porque  no  está  averiguada  suficiente- 
manté  la  exactitud  de  tal  aserción,  no  obstinte  que 
se  han  buscado  semejanzas  en  el  idioma,  (4)  y  enlaa 
costumbres  de  los  indios  con  las  rudas  do  los  cspaHo- 
Ics  de  aquel  tieuipo. 


Otro  tanto  podría  decirse  de  los  noruegos,  islande- 
ses, y  dinamarqueses.   Ilay,  sin  embargo,  acerca  de 


(1)  Warden. — liecherches  etc.,  cap.  7. —  StewarL— 
Jlion  Filson  y  otros. 

(2)  González  Oviedo.— Hlat.  Ind.  lib.  2,  o«p.  3.— Pu- 
nió, iib.  6,  cap.  31. 

^3)  Oareía.  Oríg.  de  los  Ind.  lib.  4,  cap.  18,  §$  3  y  S. 

(4)  Es  notable  la  semejanza  qne  se  ha  encxHi^do  flo 
algunas  palabras  españolas  con  ottaa  de  las  lengoM  de 
los  indios,  tales  como  mesa,  macho,  manca,  mocho,  mu- 
co, moco,  mida,  mulo,  hnante,  manta,  pata,  pata,  pBP>i 
peca,  piuH,  pinta,  pinto,  tanto,  tinta,  tintin,  tío.  Én  Vft* 


ellos  la  circunRtancia  de  su  proximidad  al  continente 
americano  hacia  las  regiones  polares,  que  ha  sido  uno 
de  lo9  puntos,  en  que  mas  se  han  fijado  los  escritorea, 
para  descubrir  la  unión  de  ambos  continentes.  Mere- 
ce por  tanto  considerarse  este  punto  con  algún  dete- 
nimiento. Charkvoix  no  halla  obstáculo  en  suponer, 
que  las  naciones  reciñas  Ó.  la  bahía  de  HuiUon  traen 
su  origen  de  los  noruegos  y  groelandeses.  (1)  MaUet 
cree  un  hecho  bien  confirmado  el  descubrimiento  y 
existencia  de  una  colonia  de  noruegos  en  Vinland.  Sí 
bien  se  han  suscitado  dudas  sobre  cual  sea  este  país, 
Bupónese  que  podría  estar  situado  en  las  costas  del 
Labrador,  6  en  la  isla  de  Terra—Kova,  por  la  poca  an- 
chura que  tiene  en  muchos  lugares  el  estrecho  de  Da- 
vis,  que  separa  la  Groelandia  Occidental  del  conti- 
nente de  América,  y  por  lo  mucho  que  ayanza  en  el 
Océano  Atlántico  el  cabo  Ferawdl,  6  punta  meridio- 
nal de  la  Qroelandia.  Es,  por  otra  parte,  indudable  que 
los  noruegos  emprendieron  viajes  marítimos  de  tres- 
cientas á  cuatrocientas  leguas,  que  descubrieron  la 
Itlandia  (2),  las  islas  de  Fer6,  de  Scheiland,y  la  Gj-oe- 


raguas  llaman  home  al  hombre;  en  otras  partes  &  la  ni- 
gua 6  pulga  piqíti  de  picar,  pullu  al  pelo,  U<win  cerrar, 
cuí  á  una  especio  de  conejo  y  mizo  al  gato.  [Crarcia.  Orí- 
gen  de  los  indios  üb.  4,  cap.'20.] 

(1)  Charlevoís.  Discurso  sobre  el  origen  de  los  ame- 
ricanos, pág.  30. 

(2)  La  Islaadia  fué  descubierta  en  861  por  el  picata 
Nadadd,  y  la  llamó  InseMnd,  fierra  de  nieve,  nombre  que 
el  pirata  Hókt  cambió  en  el  que  aun  conserva,  el  ooal 
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landia,  y  que  bubo  tiempo  en  que  asolaron  las  costas 
de  Ingliterra,  Francia,  EspaÜa  6  Italia.  (1) 

En  las  costas  tlel  Labrador  ha  descubierto  reciente- 
mente el  capitán  Graah  vestigios  de  colonias  islandc- 
eaB  y  noruegas,  las  cuales  se  cree  fueron  poco  á  poco 
desapareciendo  por  las  guerras  entre  Suecia  y  Dina- 
marca, otras  por  los  esquimales,  y  las  de  la  parte  occi- 
dental por  los  hielos,  cuyos  enormes  bancos  impiden 
la  navegación. 

£1  barón  do  Humboldt  se  inclina  á  esta  opinión. 
Uno  de  sus  fundamentos  lo  toma  del  jefe  que  tuvie- 
ron los  chiflpanecos  llamado  Votan  6  J'oJan,  que,  se- 
gún la  historia  do  los  acandinavos,  ese  misoio,  ó  el  de 
OJin,  era  el  nombre  del  monarca  que  reinó  entre  lu 
scitas,  cuya  raza,  según  afirma  Beda,  dio  reyes  ¿  mu- 
chos pueblos.  Se  sacan  también  argumentos  de  li 
comparación  entre  la  leii^'ua  de  los  groelandeses  y 
Norte  de  Europa  con  la  de  los  esquimales  y  Norte  de 
América,  así  como  de  las  costumbres  que  tenían  los 
islandeses  de  habitar  en  cuevas,  conservar  siempre 
fuego  en  los  altares,  presentar  sus  hijos  á  los  foras- 
teros, cantar  en  bub  banquetes  las  hazañas  de  sus  hé- 
roes, tener  nahuales,  y  ser  hechiceros,  é  igualmente 
en  la  manera  como  se  gobernaban. 

qniera  decir  tierra  de  hielo.  Sua  primeros  habitantes  foe- 
ron  norueeos.  « 

(1)  MalTet.  Introducción  a  la  Historia  de  Dinamare», 
cap.  11. 


Kespecto  de  los  aldunnes  cncuéntranse  nlgunas  se- 
mejanzas con  los  americanos,  no  solo  en  la  termina- 
ción eu  ¿ant  y  peque  de  muchas  palabras,  sino  también 
en  casarse  con  una  sola  mujer,  castigar  el  adulterio 
como  íe  hacia  en  Nueva  España,  lavar  en  el  rio  á  los 
recien  nacidos,  tener  por  armas  arcos  y  flechas,  que- 
brársehis  á  los  soldados  cobardes,  entregarse  al  juego 
y  á  la  bebida  con  exceso,  y  quedar  en  calidad  de  es- 
clavoelquetcniacomercio  carnal  con  esclavaagena.  (1) 


» 
I 


I  8. 

Adúcese  en  apoyo  de  cstn  opinión,  que  Islandia  es 
la  antigua  Thiile  de  que  habla  Séneca.  Otros,  nin  em- 
bargo, la  toman  por  Schetlandia,  y  algunos  para  de- 
signar lo  lUtimo  de  la  tierra  hacia  el  Norte,  como  se 
hacia  al  Oriente  con  el  Ganges,  y  al  Occidente  con  las 
colaumas  de  Hércules.  Dicese  que  de  Islandia  pasa- 
ron los  noruegos  á  Groelandia,  y  de  allí  ó.  América. 
Grocio  dá  este  origen  á  los  indios.  (2) 

Por  último,  se  añade,  como  conCrmando  todo  esto, 
la  inscripción  en  caracteres  rúnicos  encontrada  enci- 
ma de  una  piedra  en  1S24  en  la  isla  de  Kingikioneah, 

(1)  García.  Origen  de  loa  ind.  lib,  4,  cap.  24,  %  9. 

(2)  Grocio.  De  oríg.  omeric.  1  y  2  Disert, 


sobre  la  costa  occidental  de  Groelandia,  qq  Ulatitei  I 
de  73  gradoSj  y  el  haberse  reconocido  ülti 
que  la  travesía  entro  la  parte  occidental  de  h  Gw-  I 
landia  k  la  costa  del  Labrador,  ó  isla  de  Teira-^»-  J 
va,  se  ha  hecho  en  cuatro  dias.  (1) 


(1)  Mr.  Warden.  Kecherchefl,  cap.  7. 


í 


CAPITULO   XI. 


!■  IVacUciones  sobro  el  origen  tle  la  poblaciou  de  Amé- 
rica que  Be  rec^eroQ  eu  loB  piimeroB  tiempos  de  la 
conquista. — 2.  TÍadiciou  mexicana. — 3.  Tradición  ya- 
cateca. — 4.  Tradición  chiapaneca, — 5.  Tradición  pe- 
J^ana, — 6.  Tradición  de  Nuova  Granada  y  otras. — 7. 
rradioion  sobre  el  dilavio  universal;  so  comprobación 
"i^tórica;  grandes  dilnvios  é  inundaciones  que  ha  ha- 
J'^tloj  confusión  do  laa  lenguas  y  dispersión  de  las  gen- 
tes— Ig.  Noticia  que  se  tenia  en  América  de  estos  su- 
cesoa;  manuscrito  azteca  sobre  esto,  publicado  por  Gro- 
^elli  Carreri,  y  reproducido  por  el  B.  de  Humooldt  y 
pondrá, — 9.  Lo  que  sobre  esto  exponen  César  Cantú  y 
**oturini. — 10,  Opinión  de  varios  autores,  espeoiaf- 
^aute  do  Cuvier  y  Serrano. 


i  . 

íln  el  curso  de  esta  obra  se  han  dado  á  conocer  al- 

^^is  de  las  tradiciones,  que  sobre  el  origen  do  la 

P^l>lacion  de  América  pudieron  recogerse  en  los  pri- 

^^ros  tiempos  del  descubrimiento  de  este  continente. 

'  oy  ahora  á  hacer  mención  de  algunas  de  las  mas 


5.  2. 

Empezaré  por  la  consignada  en  ia  primera 
qae  Cortés  escribió  ó.  Garios  V,'  de  la  cual  hí 
pecial  mención  Herrera,  (1)  Clavijero,  (2)  yotroshífr 
toriadores,  quienes  todos  se  muestran  acordes  en  a» 
garax,  que  los  progenitores  de  loa  mexicanos  ha¡bm 
venido  de  otros  países.  En  efecto,  Mbetezuma,  en  U 
primera  entrevista  que  tuvo  con  Hernán-Cortés,  le  di- 
jo: "Nosotros  sabemos  por  nuestros  libros,  que  los 
"  habitantes  de  esto  país  y  yo  no  somos  indígeiíA^ 
' '  sino  que  venimos  de  muy  lejos.  Sabemos,  ademii, 
"  que  el  gefe  que  trajo  á  nuestros  abuelos,  volvió  á 
"  su  país  natal  por  algún  tienipo  y  vino  en  seguida  í 
"  llevarse  d  los  que  había  dejado.  Pero  los  encontré 
"  casados  con  mujeres  de  aquí,  padres  de  nomeroSB 
"hijos,  y  moradores  do  ciudades  que  habían  edificí- 
"  do,  y  también  que  no  querían  obedecer  á  su  anti- 
"  guo  caudillo,  el  cual  !0  fué  solo.  Siempre  bemas 
"  creído  que  sus  descendientes  vendrían  á  tomar  pfr 
"sesión  de  este  país  algún  dia;  ahora  pucstg  que  ve- 
«'  nís  del  lado  de  donde  sale  el  sol,  y  que  decís  n« 
"  conocéis  hace  tiempo,  no  tengo  duda  de  que  sw 
"  nuestro  señor  natural  el  rey  por  quien  soís  enrii- 
"do.  "  (3)   Si  la  tradición  se  refería  solo  ¿  los  mejti- 

(1)  Herrera.  Dec.  2,  lib.  7,  cap.  6. 

(2)  Clavijero.  Hiat.  ant.  de  México. — Disert.  1. 

(3)  Primera  carta  do  Hernán  Cortés  á  Carlos  V. 


lános,  eoino  parece  indicarlo  el  testo  mismo,  poco  in- 
liye  en  la  solución  de  la  cuestión  de  origen;  pues  se- 
"^gun  hubo  ya  de  indicarse,  á  los  mexicanos  habían 
precedido  otras  razas,  Riendo  ellos  los  últimos  que  ar- 
ribaron al  país  de  Atiáhuac,  donde  se  hallaba  cpta- 
blecida  la  corte  é  imperio  de  Moctezuma, 


Conservábase  en  Yiicaian  la  tradición  de  que  los 
pobladores  vinieron  por  mar  de  hacia  Oriente,  6  ce- 
ñid, como  llamaban  los  indios,  y  creían  que  de  la  is- 
la de  Cuba.  «Después  llegó  Zumna  por  el  Occiden- 
te, ó  Nohnial,  y  puso  nombre  á  todos  los  puertos,  ca- 
bos, ríos,  y  costas  de  Yucatán,  los  cuales  no  eran  del 
idioma  de  Cuba,  ni  del  mexicano,  sino  totalmente  dis- 
tintos de  la  antigua  lengua  de  los  de  Yucatán,  que  se 
hablaba  cuando  llegaron  los  españoles.  Sabiendo  al- 
gunos la  lengua  de  Cuba  no  los  entendían,  ni  los  in- 
dios la  mexicana,  argumento  que  prueba  vinieron  los 
pobladores  de  mas  remotas  tierras.  Habíanse  aumen- 
tado mucho,  porque  cuando  los  teochichimecas,  des- 
pués do  la  gran  batalla  que  refiere  Torquemadu,  (Mo- 
narq.  Ind.,  tom.  1,  líb.  3,  cap.  15)  fueron  buscando 
tierras  donde  poblar,  los  que  se  quedaron  en  Yuca- 
tan  dejaron  la  propia  lengua,  y  recibieron  la  Je  la 


provincia  que  habitaron.  Esto  acredita  la  presinjcbo 
de  ser  mas  los  que  estaban  en  l'ticatan  poblados  que 
los  que  entraron  de  nuevo. ■  (1) 

Esta  relación  de  Oo</olludo  destruyo  la  opinión  de 
los  que  creen,  que  los  pobladores  pviuiitivos  de  Tua- 
tan,  y  los  que  fabricaron  las  obras  admirables  que 
hoy  so  encuentran  en  ruinas  en  esa  península,  fueron 
los  toltccas,  corroborando  la  opinión  de  2ifr.  Walded, 
en  contrario  sentido,  hasta  creer  que  estos  y  loí  u- 
tccas  recibieron  de  los  mayas,  antiguos  habitantes  d* 
Yucatán,  su  oÍTÍlizacíon  y  sus  artos,  á  las  cuales  n 
Autor  daba  un  origen  asiático.  (2) 


i.  4. 


Cuentan  los  chiapanccos  que  vinieron  sus  progeni- 
tores de  hacia  Nuevo  México,  trayendo  consigo  dos 
ó  tres  dioses  que  adoraban.  Dividiéronse  en  la  pro- 
vincia de  Soconusco  en  dos  partes:  fué  una  ii  pobltf 
la  provincia  de  Nicaragua,  poblando  la  otra  lado 
Chiapas.  «Para  poblar  esta  tierra  conquistaron  á  los 
que  en  ella  estaban,  llamados  soquea,  y  los  obligaron 

(1)  Cogolludo.  Historia  de  TucataD,  lib.  4,  cap.  3,  fo- 
lio 178. 

(2)  Waldeck.  Voyage  pittoreaqne  et  archeologiqoe 
dauB  la  prorince  de  Xucstan.  Int.  pág-  44  y  101. 
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á  ir  á  donde  ahora  vive  gente  de  esa  nación.  Habien- 
do,  pues,  poblado  aquella  tierra  tuvieron  siempre 
guerra  los  chiapanecos  con  los  indios  zochiles,  tzen- 
dales*  y  cabiles,  que  eran  sus  vecinos  y  comarcanos 
por  la  parte  de  la  sierra.  Fuerojí  amigos  del  rey  de 
Tehuantepeque,  á  quien  ayudaban  con  gente  de  guer- 
ra y  armas  contra  el  rey  de  México.  Nunca  tuvieron 
rey  sino  solo  elegian  los  sacerdotes  cada  año,  dos 
capitanes,  que  eran  como  gobernadores,  á  quienes  to- 
dos obedecian,  aunque  era  mayor  el  respeto  y  vene- 
ración que  tenian  á  los  sacerdotes.»  (1) 

Esta  tradición,  referida  por  el  P,  Garda,  no  resuel- 
ve la  cuestión,  deduciéndose  de  ella  por  el  contrario^ 
que  los  que  llegaron  de  Nuevo  México  no  fueron  los 
primitivos  pobladores,  puesto  que  ya  encontraron  en 
Chiapat  considerable  número  de  habitantes. 


§.  5. 


No  se  encuentra  mejor  luz  en  las  tradiciones  del 
JPerúy  plagadas  de  fábulas  inverosímiles,  referidas  por 
JBetamos  y  otros  historiadores.  Hacen  ellos  proceder 
á  los  habitantes  de  un  Cutice  Virococha,  salido  de  una 
laguna,  ó  de  un  hombre  llamado  Con,  sin  huesos,  ner- 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  5,  cap.  5. 
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vios,  ni  miembros,  venido  del  Septentrión,  y  qae  pfll 
el  medio  dia  apareció  otro  mejor  liamado  Pachata- 
¡nac:  desapareció  Con,  y  loa  hombres  qae  habia  cria- 
do fueron  convertidos  en  animales,  engendrando  otros 
Pachacamd,  de  donde  procede  la  población  del  Pe- 

"¡•(1) 

Dicen  algunos  autores  que  Manco  Capae,  su  primer 
rey,  era  hijo  del  sol.  Fué  quien  los  civilizó,  inclinán- 
dolos al  culto  de  este  astro,  enscBando  á  lo3  hombree 
á  cultivar  la  tierra,  y  nutrirse  con  sus  frutos,  y  á  las 
mujeres  á  hilar  lana,  acostumbrándolos  á  tívít  en  so- 
ciedad. Fundó  su  imperio  cuatrocientos  aSos  anta 
del  arribo  de  los  españoles,  y  construyó  muchas  da- 
dades.  Los  peruanos,  conservaban,  además,  la  tradi- 
ción de  que  antes  de  los  españoles  habían  llegado  al 
i  cabo  de  Santa  Helena  hombrea  de  estatura  giganta- 
ca,  de  lo's  cuales  uno  solo  comia  mas  que  veinte  de 
ellos. 

Imaginase  Ordoñez  que  el  Perú  fué  poblido  por 
los  cuUiitas  y  tulhuas,  antiguos  habitantes  del  Pdeor 
que,  que  fueron  allá  por  el  istmo  de  Panamá,  con- 
formo lo  indica  la  provincia  de  Tumhald,  allí  funda- 
da según  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  é  igualmen- 
te nombre  do  un  pueblo  de  la  provincia  de  tzendales 
en  Chiapas,  distante  treinta  leguas  del  Palenque. 


(1)  García,  Origen  de  lo3  indios. 
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§6. 


Los  habitantes  de  la-Nueva  Granada  creían  descen- 
der de  una  mujer  blanca^  llamada  Comícalmaly  que  al 
morir  se  fué  al  cielo  tomando  la  forma  de  un  liermo* 
80  pájaro.  Los  de  la  California  aseguraban  que  sus 
antepasados  vinieron  del  Norte.  Los  de  Nueva  Ingla- 
terra suponían  traer  su  origen  de  la  Tartaria,  y  los 
chickasaws  del  lugar  donde  se  mete  el  sol. — Los  co- 
llas decían  unos  que  sus  antepasados  habían  salido  de 
una  cueva,  otros  de  una  fuente,  otros  de  una  peña, 
y  otros  de  las  lagunas.  (1) 


§  7. 


Además  de  estas  tradiciones  había  otras  muy  ge- 
neralizadas en  América  sobre  el  diluvio  universal,  do 
la  cual  pueden  sacarse  algunas  consecuencias  sobre 
la  cuestión  de  origen. 

El  diluvio  universal,  la  confusión  de  las  lenguas,  y 
la  dispersión  de  los  hombres  son  tres  hechos  históri- 


(1)  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  5,  cap,  último,  pág. 
335. 


Ademda  de  lo  cj^ue  la  Escritura  (I)  nos  ha  trasmi- 
tido sobre  este  grande  acontecimiento,  en  que  la  tier- 
ra sufrió  tiintoa  trastornos  con  las  aguas  del  mar,  que 
Balieado  del  abismo,  que  le  servia  de  liraitc,  se  pred* 
pitaban  por  todas  partes,  se  chocaban  con  fuerza,  y  fln- 
Tolrtan  al  mundo  en  la  destruccioil,  se  encuentra  com- 
probado con  las  tradiciones  orientales;  y  por  autores 
de  alta  importancia  y  aatoridad.  Berosa  habla  de  él^y 
de  la  detención  del  arca  sobre  una  montaña  de  Amte- 
Dta;  lo  nüsfflo  se  lee  en  Nieolá»de  Damas.  Ahuienoect' 
tra  en  deíailea  semejantes  á  los  del  libro  de  MoÍs¿í. 
Luciano  presenta  un  cuadro  animado  de  este  terrible 
acontecimiento,  de  que  habla  también  Ovidio  en  sa 
primer  libro  de  sus  Metamorfosis:  los  anales  de  los  chi- 
nos, que  se  precian  tanto  de  antigüedad,  y  de  abrazar 
en  ellos  todos  los  sucesos  notables  del  mundo,  presentan 
una  prueba  irrefragable  de  su  autenticidad.  Los  medos, 
loa  asirlos,  y  otras  naciones,  conserraban  en  sus  tra- 
diciones la  memoria  de  este  suceso.  Biattchini  (2)  ha* 

(1)  GéD.,  8. 

(2)  La  Storia  Fniversate  provata  coi  monumenti.— 
Dix.— 2— c^.  17,  §  I,  pág.  60. 
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bla  de  tres  grandes  inundaciones,  el  diluvio  univer- 
sal, el  particular  de  Egipto,  y  el  de  Deucalion,  al 
cual  se  atribuye,  dice,  lo  que  fué  propio  del  diluvio 
universal  y  del  patriarca  No6. 

Entre  el  primero  y  el  segundo  median  600  años. 
Los  poetas  griegos  y  latinos  hablan  de  él  como  si  hu- 
biera sido  general;  asi  aparece  en  Ovidio  (1)  y  en  Plu- 
iarco,  (2)  Pausanias  nos  ha  hablado  del  diluvio  de 
Olimpia  en  Atenas.  (3)  El  de  Ogiges  que  acaeció  en  la 
época  de  su  reinado,  cubrió  la  Ática  y  toda  la  Acaya^ 
248  anos  antes  del  de  Deucalion:  este  acaeció,  según 
88  cree,  1G20  años  antes  de  Jesucristo,  inundándose 
toda  la  TJiésalia;  pero  á  esta  inundación  particular 
se  revistió  de  tales  caracteres  y  circunstancias,  que 
desde  luego  se  vé  que  está  calcada  sobre  lo  que  la 
Historia  Santa  dice  del  diluvio  universal,  alterado 
por  la  fábula:  varios  autores,  Walch,  entre  otros,  en 
una  disertación  que  escribió  sobre  esta  materia,  así  lo 
ha  puesto  de  manifiesto. 

De  los  otros  dos  hechos  remarcables,  que  están 
igualmente  en  el  Texto  Sagrado  (4),  hablan  también 
autores  muy  respetables,  y  fijan  la  época  en  que  su- 
cedieron en  el  año  de  1978,  esto  es,  2157  antes  de  la 


\ 


1)  Metam.  lib.  1. 

2)  De  solertia  animi. 

(3)  Lib.  1,  cap.  18. 

(4)  Génesis  XI,  5,  y  sig. 


Ea  las  naciones  de  América  teníiin  taiubien  ngti- 
cia  do  estos  acontecimientos,  que  rcprescntabaii  en  sos 
pinturas,  de  laa  cunles,  y  de  la  tradicioa  que  acerca 
de  esto  existe  hablan  Gomara,  Acosta,  Ilerrera,  Bo- 
turini,  Laet,  (2)  Robertson,  Piedrahita,  (3)  y  CUtí- 
jcro.  (4) 

Gemelli  Carreri  fué  el  primero  que  publicó  una  co- 
pia del  manuscrito  geroglíüco  actual  en  papel  do  ma- 
guey, en  que  están  represenbidoR  el  dilurio  y  la  diri- 
fiion  de  los  idiomas,  en  su  lYiaje  al  rededor  del  mun- 
do:! el  B.  de  Ilumboldt  lo  reprodujo  en  la  lámina  32 
de  su  obra  titulada  «Vista  de  las  Cordilleras;»  y  por 
último,  D.  Isidro  U.  Gondra,  hizo  ea  1S46,  siendo 
director  del  museo  do  México,  una  publicación  im- 

(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  24,  Cronología  Sagrada- 
Tabla  cronológica,  pág.  293. 

(2)  Joan  de  Laet.  Qot  ad  Dicert.  Hug.  Grotti  de  oríg. 
Améric,  pág.  105.  - 

(3)  Hist.  de  la  conq.  del  Nuevo  reino  de  Francia,  cap.  3. 

(4)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  pig. 
225  y  tabla  2. — Disert.  sobre  el  oríg.  de  la  población  as 


portante  de  Taños  monumentos,  que  se  conservaban 
en  el  musco  para  dar  mas  perfección  á  la  Historia  de 
la  CoDíiuísta  de  México  de  Slr,  Prescott,  y  entre  esos 
documentos  figura  en  primer  lugar  el  manuscrito  re- 
ferido, cuya  explicación  ha  sido  tomada  de  la  que  dio 
Siguema  y  de  la  del  Barón  de  Ilwnboldf,  y  se  encuen- 
tra en  el  tomo  3",  que  forma  el  complemento  do  la 
citada  obra  de  Mr.  Prescott. 


§10. 


César  Cania,  al  hablar  del  diluvio  universal,  cuya 
noticia  dice  que  se  encuentra  en  todos  los  pueblos, 
pues  el  Fo-hi  de  los  chinos  os  el  iVoede  los  hebreos, 
lo  mismo  que  el  Xisuthra  de  los  caldeos,  y  el  Satria- 
vaii  de  los  hindus;  hace  mención  de  la  pintura  de  los 
aztecas,  misfceeas,  y  tlascaltecas  sobre  el  diluvio  y  la 
dispersión  de  los  hombres;  y  refiere  cómo  se  verificó 
ese  acontecimiento  y  el  de  la  confusión  de  las  len- 
guas, valiéndose  al  efecto  de  un  manuscrito  existen- 
te en  la  Biblioteca  del  Vaticano  copiado  por  Pedro 
de  los  Ríos  en  1566.  (1) 

Boturini  (2)  avanza  hasta  asegurar  que  los  indios 

(1)  César  Cantú.  Hiat.  Univ.,  lib.  1°,  cap,  3,  cita  la 
Vista  de  las  Cordilleras  de  Humboldt,  tom.  2. 

(2)  Idea  de  una  Hueva  Historia  de  la  América,  cap.  8, 
Ln.  5.  ,1.  ,.1     *.-i 


k 


daban  razón  no  solo  de  la  creación,  del  dilurio,  de  la 
confusión  do  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel,  y  de 
los  demás  períodos  y  edades  dclmundcf,  sino  también 
de  las  largas  peregrinaciones  que  tuvieron  siit  geniet 
en  el  Asia,  con  años  específicos  en  sus  cavActeres;  y 
aunque  solo  nos  dio  el  bosquejo  de  lo  que  intentaba 
demostrar,  el  asoi'to  de  todos  estos  autores,  aunqus 
no  nos  dé  bastante  luz  para  juzgar  sobro  el  origen  de 
los  primeros  pobladores  de  América,  si  puede  dedu- 
cirse de  todos  estos  datos  con  toda  seguridad,  que  tí- 
nieron  X  este  continente  después  de  estos  aconteci- 
raiontos,  quedando  asi  destruidas  las  conjeturas,  que 
en  sentido  contrario  han  formado  algunos  escritores, 
cumpliéndose  de  esa  manera  lo  ordenado  por  el  Señor^ 
pues  el  Texto  Sagrado  dice,  que  dispersó  por  toda  I: 
haz  do  la  tierra  á  los  que  se  habían  reunido  en  lo: 
'  campos  de  Scíiíííi/-  y  ocupábanse  en  la  construccioi 
de  la  Torre  de  Balel. 


^ 


i  10. 


Podría  agregarse  á  lo  expuesto  la  autoridad  d* 
otros  varios  autores  sobre  esta  materia,  tales  como  la. 
de  Bxharl,  (1)  luekm,  (2)  W.  Wliiiton,  (3)  Tla- 

(1)  Palej.  Lib.  1,  cap  1. 

(2)  Hnl.  Do  Dea  8jr. 

(3)  A  new  teorj  oí  the  caith. — LoadOQ,  1708. 


s  Eumet,  (1)  WorJward  (2);  estos  tres  últimos  que 
lonsideraban  posible  el  diluvio  poi  solo  la  acción  de 
B  causas  naturales;  pero  me  contentaré  con  citar  á 
I  letra  un  pasaje  de  Cuvier,  y  otro  da  un  escritor 
ftoderno  muy  respetable. 

El  primero  dice  lo  siguiente: 

«Yo  pienso  con  MM.  Deluc  y  Dolomien,  que  si 
«hay  alguna  cosa  perfectamente  deslindada  en  la  geo- 
«logía,  esta  cosa  es,  que  la  superficie  del  globo  ha  si- 
«do  víctima  de  una  grande  y  súbita  revolución,  cuya 
«fecha  no  puede  remontarse  mucho  mas  allá  de  cinco 
«ó  seis  mil  años;  que  esta  revolución  ha  desplomado 
«ó  hecho  desaparecer  los  países  que  habitaban  antea 
«los  hombres,  y  las  especies  de  animales  mas  conoci- 

«das que  desde  esa  revolución  el  pequeño 

•número  de  individuos  salvados  de  ella  se  ha  re- 
«partido,  y  propagado  sobre  los  terrenos  puestos  en 
«UBO.»  (3) 

El  segundo  se  espresa  en  estos  téminos :  «No  sola- 
«mente  todo  el  género  humano  ae  levanta  para  ates- 


(1)  Telluris  theoreica  sacra  orbis  uostri  orig.  et  mnt. 
generalis  quos  ant  jam  aubcit  aiit  olim  Bubitarus  est  com- 
plecteus. — Londini,  1681. 

(2)  An  essai  towards  tho  natural  history  oí  the  carlb, 
etc. 

(3)  CuTÍer.  Discursos  Bobre  las  revoIncioneB  de  la  su- 
perficie del  globo. 
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CAPITULO  XII. 


1,  Oran  Ttiiiadad  y  número  de  opiniones  sobro  el  origen 
de  los  pnmeros  habitantes  de  Aménca:  exposición  da 
las  de  algnnos  autores. — 2.  Opiniones  dd  Malaenda, 
Bejarano,  Oviedo,  García,  Alderete,  Homio,  Gemelli 
Carreri,  Robertson  y  Chateaubriand. — 3.  Se  hace  men- 
ción de  los  de  Kircher,  Lafiteaa,  Schoolcrnft,  Beaa- 
foi,  Warden,  Dapais,  Juarroa.  Dumont  D'Urbille,  y 
Duflot  do  Maa&as. — 4.  Conjeturas  que  pneden  for- 
marse.—5.  SupoaieiondeMr.  Lint.  HÍpóteaia  de  Mal- 
tebnin. — 6.  Examen  del  juicio  emitido  por  otros  in- 
Testigadores. 


5  1. 


Notable  es,  como  se  ha  visto,  la  variedad  de  opi- 
niones que  existe  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de 
América:  puede  tenerse  como  agotado  el  campo  de 
las  conjeturas;  y  por  eso  decía  McCvMoc,  que  Bobro 
esta  materia  no  podia  emitirse  opinión  alguna,  que  no 
coincidiera  con  alguna  hipótesis  precedente.  Mas  pa- 
ra que  pueda  conocerse  mejor  la  exactitud  de  esta 
observación  después  de  lo  que  sobre  esto  se  ha  ex- 


puesto  en  general,  haré  mención  de  las  opimonu  Bo- 
lo (le  algunos  autores  en  particular,  porque  el  núme- 
ro, es  tan  grande,  que  «podrían,  como  dice  Roberiten, 
«Uenarflo  muchos  volómenes  de  las  teorías,  y  de  las 
«especulaciones  que  Be  han  inventado  sobre  este  asan- 
«to;»  pues  luego  que  los  europeos  verificaron  el  ines- 
perado descubrimiento  de  un  Nuevo  Mundo,  la  cu- 
riosidad y  atención  de  los  hombres  instruidos  debía 
conducirlos  naturnlmento  á  indagar  el  origen  de  eStM 
pueblos.  (1) 

MaluenJa  hace  venir  6.  los  indios  de  TubíU  Ii^o  d4 
Jafet  y  nieto  de  Noé.  (2)  Pedro  Huis  Se^'aranOf  apfr 
yándose  en  las  lauaconas  manuscritas  de  los  perua- 
nos, los  hace  venir  de  la  tribu  de  Itaehar,  quinto  hi- 
jo de  Jacob,  y  se  apoya  paira  esto  en  el  pasaje  díl 
Génesis,  lib.  9  y  15,  por  convenir  á  los  indios  todo  lo 
que  en  él  se  dice.  (3) 

Oviedo  de  Héspero,  duodécimo  rey  de  EspaBa,  Iba- 
dándose  en  el  nombre  de  líespériáe»,  que  los  antígaos 
dieron  ¿las  islas  de  Barlovento  (4),  opinión  queapo- 

(1)  Bobertson  Historia  do  la  América,  tom.  2,  lib.  1, 
pfe.  25. 

(2)  Malnenda.  Lib.  3,  de  Antichríst. 

(3)  Léese  en  bu  pasaje  lo  siguiente:  "Isachar  aeiaiLS 
íórtia  accubaos  inter  terminoa  vidit  rec|ui«m,  qaod  easet 
bona  et  terram  quod  óptima,  suposui  humemm  aunm 
od  portandnm  factusqae  tríbatie  Berriens." 

(4)  Hiat.  de  las  Ind.  lib.  1°,  parte  2%  cap.  3. 


jan  Fr.  Gregorio  Garda  (1),  Aldereie'[2);  ffornio  los 
hace  JesceiKler  no  de  uno  ó  pocos  hombres,  sino  do  gran 
número  de  emigrante»  venidos  por  varías  partes;  (3) 
no  cree  que  procedan  de  los  etiopes,  ni  de  los  celtas, 
especialmente  noruegos,  daneses  y  suecos  (4)¡  no  de 
los  griegos,  latinos  y  turcos,  á  todos  estos  los  excluye 
de  América,  y  presume  que  la  población  la  recibió 
por  tres  vías.  Lo3  phenicios  por  el  Occidente.  Los 
Bcitaa  por  el  Septentrión,  y  los  sinesca  por  el  Orien- 
te (5);  á  los  primeros  los  hace  pasar  la  primera  vez 
por  África,  y  trageron  consigo  á  los  Áilanies  (6);  en- 
Ixe  los  segundos  comprende  á  los  hunos,  los  tártaros, 
los  tirios,  y  otros  pueblos  (7);  y  los  chateos  y  pinen- 
ses  los  haco  entrar  por  el  Pacífico.  (8)  OsmcÜi  Car- 
reri  cree  que  traen  su  origen  de  los  Atlante!*.  (9) 
Rohertson,  después  de  refalar  muchas  do  las  opiniones 
emitidas  sobre  el  origen  de  la  población  de  América, 
dice  que  hay  poderosas  razones  para  suponer,  que  los 
antepasados  de  todas  las  naciones  americanas  vinio- 


(1)  Oríg.  do  Io3  Ind.,  lib.  4,  cap.  17  y  18. 

(2)  De  Antq.  Hispan,  lib,  4,  cap,  17  al  fin. 

(31  Hondo.  De  oríg.  americ.  lib.  1,  cap.  3,  p.  42. 

(4)  ídem,  lib.  1,  cap.  4. 

(5)  Id«m,  lib.  1,  cap.  4,  p.  59,  60,  67  y  6S,  cap.  6,  piíg, 
78  y  79. 

(6)  Hornio,  De  oríg,  amerícan.,  lib.  2,  cap.  3,  pág,  130. 

(7)  ídem,  lib.  3,  cap.  3,  p.  257,  cap.  4,  pííg.  258,  cap. 
15,  p.  356  y  257. 

(8)  ídem,  lib.  4,  cap.  1.  p.  403. 

(9)  n  Giro  del  Mondo,  lib.  5,  cap.  5  y  lib.  G,  cap.  6, 
póg.  6. 


ron  del  Asia  mas  bien  que  de  la  Europa.  (1)  ChaíeaU'     . 

bríand  compara  los  árabes  con  los  pueblos  del  Nuevo  ^c— j 
Mundo,  y  cree  ver  en  sus  costumbres  que  han  veni-  - — ^ 
do  de  Oriente,  tde  ese  pueblo  de  donde  salieron  todas-^s^i^ 

«lai  creencias,  todas   las  artes,  todas  las  i  "litjiínrr  'i^i  i     1 


I    3. 


Entre  otras  varías  opiniones  se  encuentra  la  de  £ir 
cher  que  dice  que  los  egipcios  mandaron  numcrosi 
colonias  6.  poblar  la  China,  el  Japón,  y  ks  Tndim 
Oeeideníales.  líuet  indica  que  los  peruanos  descícn 
den  de  negros  de  Guinea  y'*Angola.  Lafiteau  arranc 
el  origen  de  los  americanos  de  los  salvajes  que  ocupa 
la  Grecia  y  sus  islas. 

Aunque  en  las  tribus  de  indios  de  los  Estados — 
Unidos  de  América  no  se  descubre  esa  avanzada  cul- 
tura, que  revelan  las  ruinas  del  Palenque,  Yucatán, 
Mitla,  el  Copan,  Quirigua,  y  otros  lugares,  hasta  el 
grado  de  confesar  uno  de  los  tscritorcs  que  mas  han 
estudiado  aquellas  tribus  que  n  las  antigüedades  de 
loa  Estados-Unidos  son  antigüedades  de  la  barbarie, 


%3\ 
el 


(1)  Kobertson,  Hist,  do  ]a  Améviúa,  tomo  2,  lib,  4, 
pig.  tó. 

(2)  Cliateaubriand  apud  MM.  Figuier  et  Zimermui. 
El  Mundo  autes  do  la  orenciou  del  Aombie,  tom.  %  lib. 
3,  cap.  5,  p.  397. 


y  no  de  una  antigua  cmlizacíon^B  asegura  quo  su 
origen  es  oriental.  (1) 

K  Al  dar  á  conocer  Mr.  Beafoi  la  semejanza  que  se 
Kdvierte  en  laa  artes,  usos,  costumbres,  estilo  de  los 
ediñcios,  y  religión  de  los  mexicanos  con  los  asirios, 
egipcios,  y  fenicios,  manifiesta  que  ella  revela  ínti- 
mas relaciones  entre  estos  pueblos,  sea  por  alianza, 
por  conquista,  6  por  comercio  anterior  á  Colon.  (2) 

Mr.  Warden,  citando  al  Barón  de  Humboldt,  llama 
la  atención  sobre  las  grandes  analogías  que  existen 
entre  naciones  apartadas  unas  de  otras,  como  los  etrus- 
eos,  egipcios,  thibetanos,  y  aztecas -en  sus  edificios, 
instituciones  religiosas,  división  del  tiempo,  etc.  <E1 
uso  de  las  series  periódicas,  dice,  y  de  los  geroglifi- 
cos  de  los  días,  ofrecen  analogías  sorprendentes  entre 
los  pueblos  del  Asia  y  los  de  América.u  Añade  que 
el  Thibet  y  México  presentan  notables  relaciones  en 
BU  gerarquía  eclesiástica,  en  el  número  de  las  congre- 
gaciones religiosas,  en  la  extrema  austeridad  de  pe- 
nitencias, y  en  el  orden  de  las  procesiones.  En  otra 
obra  del  mismo  autor  (4)  se  hace  mención  de  varias 

W    (1)  TLe  autiquitieB  of  tho  United  States  are  the  anti- 
r  gmties  and  uot  ancient  civUlsation  by  Henry  E.  Scbool- 
craft.  tom.  2,  part.  3.  pág.  6. 

(2)  Mexican  üluatrations.  cap.  12. 
_  (3)  "Warden.  llecbercbes  sur  les  antiquités  de  rAme- 
ñqne  da  Nord  et  de  TAmerique  du  Sud.  cap.  11. 

(4)  Warden.  Bapport  sur  la  coUeccion  de  dessins  d'an- 
tiqnités  mexicaines,  esecutés  por  Mr.  Franck. 
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figuras,  que  tienen  rasgos  de  semejanzas  con  las  de 
loB  egipcios,  fenicios,'  chinos,  tártaros,  y  mogoles,  no- 
tando en  los  vasos  formas  griegas,  y  eVuEcas,  y  dis- 
tinguiendo bien  dos  escuelas  diversas,  la  d©  México  j 
la  del  Palmqu»,  quo  difieren  en  su  opinión  BeosiUe- 
mente  en  la  época,  las  proporciones,  los  caráctena,  y 
los  accesorios. 

Dupaix  juzga  que  este  hemisferio  se  pobló  coa  v»- 
lias  nacioDCB,  por  varios  rumbos  y  en  diferentes  tiem- 
pos. Ffindase  en  la  variedad  que  se  advierte  en  lad 
castas  de  indios,  su  estatura,  las  faccioDos  del  rostro, 
j  el  color,  así  como  en  las  lenguas,  trages,  y  mas  ó 
menos  civilización.  Respecto  de  los  paícncanos,  dice: 
que  no  repugna  ¿  la  razón  que  vinieran  de  la  parta 
occidental  del  globo  y  que  procediesen  de  la  grando 
isla  Aildntída.  Las  Canarias  é  islas  adyacentes,  su* 
pone  que  pueden  ser  realmente  eminencias  de  esa 
gran  porción  de  tierra  sumergida  por  algún  aconteci- 
miento, de  los  que  suelen  presentarse  en  el  Orden  ni- 
toral,  verificándose  la  trasmigración  tmtes  ó  «i  <1 
mismo  acto  de  semejante  trastorno,  impelidos  loa  «id* 
gruites  por  la  fuerza  de  los  vientos,  y  trayendo  oonn- 
go  las  semillas  de  las  ciencias;  pues  el  estado  en  que 
Be  encontraban  indican  su  antigüedad,  afc^idida.Is 
lentitud  con  que  van  progresando.    * 

Esta  opinión  de  DuptUx  había  údo  yaezpnaiidi 
por  el  P.  García.    Reproddjbla  también  €Vañ/«r9f  al 


indicar  q^ue  los  americanos  procedian  de  diferentes 
naciones,  ó  familias  dispersas  después  de  la  confusión 
de  las  lenguas.  Apayase  también  en  la  variedad  que 
de  ellas  se  encontró  en  América,  y  en  que  si  descen- 
dieran solo  de  un  pueblo,  habrian  conservado  alguna 
noticia  ó  rastro  de  él.  Ignoraban  algunos  descubri- 
mientos útiles,  como  el  de  la  cera  y  el  aceite  para 
alumbrar,  conservando,  empero,  en  sus  tradiciones  y 
pinturaSjideas  sobre  la  creación  del  mundo,  el  diluvio, 
confusión  de  las  lenguas,  y  dispersión  de  los  pueblos; 
pero  sin  figurar  eu  ellas  ninguno  de  los  acontecimien- 
tos del  Asia,  del  África,  ó  de  la  Europa.  (1) 

Hace  notar  Juarros  la  falta  de  acuerdo  que  hay 
entre  los  historiadores  sobre  el  origen  de  la  población 
de  la  provincia  de  Chiapas.  Según  Remesal,  (2)  era 
originaria  de  A  ícam^Mfl;  según  un  manuscrito  quiche, 
de  los  toltecas;  según  el  Sr.  Núíics  de  la  Vega,  (3) 
decendia  de  veinte  señores,  y  según  ciertos  calenda- 
rios descubiertos  en  Huehueian,  pueblo  de  Soconusco 
depositados  alii  por  Voian,  este  caudillo  fué  enviado 
á'poblar  estas  tierras,  cuando  en  la  torre  de  Babel  bq 
dio  á  cada  pueblo  su  lengua.  (4)  oMas  lo  que  no 

(1)  Clavijero.  Hintoiia  antigua  de  México,  tom.  3, 
píg.200. 

(2)  Bemesal,  Historia  de  la  provincia  de  3.  Vicente 
de  Chiapos  y  Guatemala,  lib.  6,  cap.  13. 

(3)  Núñez  de  la  Y^a.  Constituciones  diocesanas. 

(4)  Juarros.  Compendio  de  la  historia  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  tom.  2,  trat.  4,  cap.  1,  pág.  54, 


tiene  dada,  dice  el  mismo  Juarros,  es  que  esta  pro- 
vincia filé  habitada  por  gente  muy  poderosa  y  culta, 
y  que  tuvo  comercio  con  los  egipcios,  como  lo  com- 
prueban las  suntuosas  ciudades  do  CalJntacan  y  TaOiá, 
cuyos  vestigios  so  ven  cerca  del  Palenque  y  Oeociitgo. 
En  la  primera  se  admiran  especialmente  algunos  edi- 
ñcios,  (juc  nos  persuaden  que  dicha  ciudad  de  Cal- 
haacan  competía  en  magnificencia  con  «las  primeras 
cortes  de  Europa.  Llama  la  atención  la  suntuosidad 
de  6US  templos,  en  los  cuales  se  observan  muchos  yes- 
tigios  de  la  fábula:  se  ven  en  ellos  geroglíficos  sim- 
bólicos, y  empresas  de  la  mitología;  se  encuentran 
también  rastros  de  soberbios  palacios:  se  halla  caá 
entero  un  famoso  acueducto  de  tanta  capacidad  qne 
puede  un  hombre  pasearse  por  él.  Pero  cuando  lle- 
garon loB  espaüoles,  ya  había  decaído  esta  provinda 
de  BU  antiguo  esplendor,  pues  no  encontraron  ciudad 
alguna,  ni  edificio  que  llamase  la  atención,  ni  civili- 
dad y  policía  en  sus  habitadores.»  (1) 

Dumoni  tíürbiSe  cree,  que  los palencanos  proceden 
del  Occidente,  y  aun  de  la  Asia,  pero  no  de  los  Av- 
douí,  conjeturando  que  los  habitantes  de  las  Islas  Fi- 
lipinas son  el  tipo  de  los  micronocianos,  y  Luzon  j 
Mindonao  su  patria  primitiva.  sEn  la  Oceania,  dice, 
no  se  encuentran  mas  que  tres  razas  rerdaderamento 
distintas.  La  primera,  es  la  blanca,  mas  6  menos  en- 

(1)  Juarros.  Obra  citada.,  tom.  2,  trat.  4,  cap.  I  páffr 
na  55. 
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carDAda,  que  se  supone  originaria  de  las  cercanías  del 
Cáucaso,  y  que  se  derramó  muy  luego  por  Europa  y 
por  otras  partes  del  mundo.  La  segunda  es  la  ama- 
rilla, suceptible  de  tomar  varios  tintes  cobrizos,  pro* 
cedente  al  parecer  del  centro  del  Asia,  desde  donde 
fué  extendiéndose  gradualmente  por  el  continente 
asiático,  las  islas  vecinas  de  la  Oceania,  y  aun  el 
continente  de  América,  salvando  el  estrecho  de  Beh- 
ring. La  tercera  es  la  negra,  originaria,  según  se  cree, 
del  África,  de  :donde  pasó  4  las  costas  meridionales 
del  Asia,  á  las  islas  del  mar  de  las  Indias,  4  las  de 
Malesia  y  aun  mas  allá.»  (1) 

Asienta  Mr.  Duflot  de  ifaufras,  que  las  curiosas 
investigaciones  de  los  anticuarios  del  Norte  prueban, 
que  hubieron  de  arribar  al  Nuevo  Continente  pobla- 
ciones europeas,  pasando  por  la  Groelandia.  (2) 


§4. 


Pueden  formarse,  por  último,  varias  conjeturas. 
Se  sabe  que  los  árabes  emprendieron  descubrir  tier- 
ras, que  conquistaron  una  parte  del  África,  que  pa- 
saron á  España  bajo  el  mando  de  Tharic;  algunos  de 

(IlS  El  Orbe  pintoresco,  tom.  %  pág.  103. 
(2)  Duflot  de  Mofras.    Exploration  du  ierritoir  de 
rOregon,  de  la  California,  etc.,  tom.  4,  cap.  11. 


sus  marineros  partieron  de  Lisboa,  navegaron  eo  mir 
tempestuosa,  descubrieron  las  Canarias,  y  conocicimi 
también  las  islas  de  Cabo  Verde,  lo  cual  era  acen^^ 
se  bastante  á  tierras  de  América:  arrojados  por  al- 
guna tempestad  á  las  Azores,  quizá  tocaron  entóncM 
ccn  algún  punto  del  continente  americano.  No  es 
tampoco  extraño  que  habitantes  de  Siria  y  Arabü, 
6  de  los  reinos  de  Babilonia  y  de  Nínive,  6  bien  iá 
Asia  Menor,  de  k  Persia  y  do  la  India,  sobrecogidos 
de  terror  por  los  triunfos  de  las  armas  de  Sesostñ^ 
cuyo  poder  6.  nadie'  le  era  dado  resistir,  y  temeros» 
de  la  esclavitud  y  la  muerte  reservadas  en  aq.ae1]di 
¿  los  pueblos  conquistados,  huyeron  á  países  remoto?, 
para  escapar  de  tan  infausta  suerte,  y  que  algunos  de 
ellos,  impelidos  por  los  vientos,  apartasen  á  algm 
punto  del  continente  americano.  i 


Supone  Mr.  Linck  que  la  América  fué  poblada  pot 
naciones  del  norte  del  Asia,  pasando  al  Nuevo  conti- 
nente por  el  estrecho  de  Behering. 

Mdtehnm  ha  fprmado  sobre  esto  las  hipótesis  ai-  ' 
gnientes.  Tribus  asiáticas,  unidas  por  consangaínidad 
á  las  naciones  finesas,  ostiacas,  pemisenses,  y  duiet- 
Bas,  emigraron  &  América  &  lo  largo  de  los  bordes  del 


mar  glacial,  atravesando  el  estreclio  de  Behering.  Es- 
ta emigracioa  se  extendió  k  la  Groelacdia  y  á  Chílo. 
Otras  tribus  asiáticas,  aliadas  igualmente  con  loa  chi- 
nos, japoneses,  ainus,  y  kouraliers,  pasaron  á  Améri- 
ca siguiendo  los  bordes  del  grande  Océano,  y  acaba- 
ron por  penetrar  hasta  México.  Pueblos  originarios 
también  del  Asia,  y  que  por  alianzas  é  idioma  perte- 
necian  á  los  tougosieses,  mont-aroux,  mongoles  y 
tártaros,  atraTcsando  las  partes  mas  elevadas  de  los 
dos  continentes,  41egaron  hasta  México  y  los  Apala- 
ches. Ninguna  de  estas  emigraciones  en  el  sentir  de 
Maltelrun  fué  bastante  numerosa  pata  borrar  el  ca- 
rácter original  de  las  naciones  indígenas:  el  lenguaje 
conservó  allí  su  construcción  gramatical,  y  su  deaar- 
*  rollo,  independiente  de  toda  influencia  extranjera . 


Resta  ahora  examinar  el  juicio  que  sobre  la  pobla- 
ción de  América  han  emitido  algunos  otros  eminen- 
tes investigadores.  Hablaremos  en  primer  lugar  del 
Jh-.  D.  Pablo  Félix  Cabrera  en  su  «Solución  del  gran 
problema  histórico  sobre  el  origen  de  la  población  de 
América.»  Nos  ocuparemos  en  seguida  de  un  manus- 
crito que  no  es  conocido  del  P.  D.  Ramón  Ordoñez 
de  Chispas,  del  cual  Cabrera  tomó  mocha  parte  de  lo 
que  hubo  de  dar  como  suyo;  allí  se  verá  desarrollado 


el  juicio  que  un  largo  estudio  de  treinta  años  le  la- 
bia hecho  formar  sobre  tan  importante  asunto.  Dare- 
mos después  i  conocer  \n  opinión  de  Mr.  Lang,  con- 
aignada  en  su  disertación  sobre  el  Origen  j  emigts- 
cion  de  la  Polinesia,  (1)  la  de  Mr.  Rafinisgue,  al 
ocuparse  de  los  anales  de  Kcntacky,  (2)  la  de  Mr. 
WiUiam  Jone$,  presidente  de  la  Sociedad  de  BengaU, 
establecida  para  ocuparse  de  interesantes  investiga- 
ciones arqueológicas,  históricas,  y  científicas.  (3)  la 
del  erudito  abate  Brasseur  de  Boarbourg,  quien  hubo 
de  consagrar  al  estudio  de  las  cosas  de  América  uu 
gran  parte  do  su  vida,  y  que  á  fuerza  de  ínfatigablM 
afanes,  de  un  celo  constante,  y  de  sacrificios  de  todo 
género,  logró  derramar  on  sus  obras  mucha  luz  sobre 
la  historia  de  este  continente,  llamando  la  atención  iú 
mundo  científico  acerca  de  varios  puntos  que  apenu 
h&bian  sido  indicados,  con  la  circunstancia  de  haber 
tenido  á  la  vista  no  solo  loa  trabajos  conocidos  de  los 
escritores  de  América,  sino  de  haber  registrado  en 
BUS  numerosos  viajes  otros  varios  inéditos,  que  se  ha- 
llan en  las  bibliotecas  y  archivos  públicos,  algunos 
de  los  cuales  son  de  inapreciable  valor  y  extraordi- 
nario mérito,  y  por  último,  la  de  E.  B.  d'E.  que  pa- 
ra exponerlo  con  todos  sus  fundamentos,  hubo  dees- 


(1)  View  ot  the  origiu  aad  emigration  of  the  Polyne- 
ñan  natioD. 

(2)  Aucient  hietory  or  anu&ls  of  Kentacky. 

(3)  Asiatick  reseorchos  or  trancsations  of  the  socíet; 
institutod  in  Bengal.— Loadon  1798, 
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cri^i  una  obra  en  4^,  mayor  d^  610  páginas,  y  la  de 
Mr.  James  H.  McCulloc. 

Gomo  los  ditersos  sistemas  expuestos  por  estos  es- 
critores merecen  examinarse  separadamente,  por  sus 
peculiares  circunstancias,  y  el  mas  ó  menos  grado  de 
exactitud  que  ofrezcan,  atendiendo  á  los  diferentes 
datos  que  para  formarlos  tuvieron  á  la  vista,  serágiu 
análisis  el  objeto  especial  de  los  capítulos  siguientes . 
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OAPITULO  xin- 


1.  opinión  del  Dr.  Cabrera, — 2.  Fandaeion  del  reino  de 
Amaqaemecan  y  reyes  que  gobernaron  en  él.  Distur- 
bios y  otras  causas  qne  ocasionaron  sn  destrucción. — 
3.  Medalla  de  cobre  en  que  el  Dr.  Cabrera  apoya  su 
relato. — i.  Diferencia  entre  lo  qne  ¿1  expone  y  lo  que 
afirma  el  8r.  Núñez  do  la  Vega. 


El  £>r.  Cah-era  funda  su  sistema  en  la  narración 
de  Voían,  contenida  en  un  manuscrito  en  lengua  india 
encontrado  en  Chiapas;  en  lo  que  acerca  de  él  escri- 
bió el  St:  Núriez  de  la  Vega  en  su3  constituciones 
diocesana?,  en  una  medalla  de  cobre  que  poseía  y 
consideraba  como  el  compendio  histórico  de  esa  parto 
de  la  América  septentrional;  en  el  contenido  del  in- 
forme del  capitán  del  Rio  sobre  las  ruinas  del  Palen- 
que, y  en  algunas  de  las  observaciones  hechas  por 
varios  escritores  respecto  del  antiguo  y  nuevo  conti- 
nente. 


L 


La  población  de  América,  aegun  él,  trae  su  origen 
de  los  hibífas  6  hebitas,  descendiontes  de  ffddh,  hijo 
do  Canaan.  Establecidos  sobre  las  márgenes  del  M^ 
diterráneo,  fueron  de  allí  expalsos  algunos  años  antes 
que  los  hebreos  salieran  de  Egipto.  Resolvieron  fijar- 
se en  la  Fenicia,  donde  fundaron  las  ciudades  de  As- 
calon,  Gaza,  y  otras  notables  antre  los  antiguos.  Des- 
de ellas  hacian  frecuentes  salidas,  sosteniendo  varia! 
guerras  con  sus  vecinos.  Los  que  habitaban  desde 
Azzot  y  Gaza  fueron  arrojados  de  aquellos  lugaica 
por  los  capi/torcm  ó  filiskút.  Algunos  do  ellos,  ú  otros 
d«  los  que  se  dispersaron  por  varias  partee,  vinieron 
á  América,  conducidos  por  Hércules  Tirio^  que  supo- 
ne Cabra-a  fué  uno  de  los  antepasados  de  Votan. 
Fundaron  la  ciudad  de  Aleda,  capital  de  la  Isla  Et- 
pallóla,  situando  la  Septaniania  en  que  se  hallaba  si- 
tuada. 

El  mismo  autor  dice  que  el  abuelo  de  Votan  en 
originario  de  Trípoli  en  Siria,  siendo  el  primero  qne 
pobló  el  Nuevo  Mundo.  Votan  su  nieto,  partiendo  d« 
Valam-Votan,  donde  se  hallaba  establecido,  embsnó 
la  primea  colonia  compuesta  do  siete  familias,  on 
la  cual  vino  á  poblar  el  continente,  distribuyéndíde 
tierras.  En  uno  de  los  viajes  que  hizo  al  Ant^ 
Mundo,  dio  noticia  á  los  romanos  y  cartagineses  de 
estas  regiones,  á  las  cuales  enviaron  los  últimos  su 
colonia,  antes  que  empezaran  las  guerras  púnicss. 
Cuando  regresó  de  uno  de  esos  viajes,  encon^^yacn 
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América  siete  familias  tzequiks,  que  sa  habían  unido 
con  las  siete  que  él  mismo  hubo  de  traer  de  Volum- 
Votan.  En  lo3  cuatro  viajes  que  emprendió  á  Chivin, 
so  patria,  que  era  Trípoli  en  Siria,  pasó  por  España 
y  Roma,  donde  vio  la  gran  casa  fabricada  y  habita- 
da por  Dios.  Noticiosos  lo3  cartagineses  de  la  exis- 
tencia de  estos  países  por  la  relación  de  Votan,  tal  vex 
confirmada  por  lo3  marineros  del  bajel  de  que  habla 
Diódoro,  emigraron  muchos  á  ellos,  atraídos  por  su 
belleza  y  abundancia,  6  huyendo  de  las  guerras  y 
desgracias  de  su  patria. 


§2. 


Eran  al  principio  gobernados  por  dos  jefes,  nom- 
brados por  los  sacerdotes,  escogido  el  uno  de  entre 
las  siete  familias  traídas  por  Voían,  y  el  otro  de  en- 
tre los  izcquiles.  Sin  embargo,  luego  que  el  numero 
de  cartagineses  llegó  á  aumentarse  y  hubieron  de  ad- 
quirir preponderancia,  enseñoreáronse  del  pais,  fun- 
dando entonces  el  reino  de  Amaquetqecan,  situado  en 
la  provincia  de  Chiapaa,  de  que  era  capital  la  célebre 
ciudad  del  Palenque,  cuyas  ruinas  excitan  tanto  la  ad- 
miración de  todos.  Hubo  allí,  según  Torquemada, 
tres  reyes.  El  Ciltimo  de  ellos  llamábase  HamacaUin, 
dando  lugar  su  muerte  á  una  terrible  disputa  de  su- 


FcOTÍon entre  sus  dos  hijos,  que  produjo  grandes 9-^ 

1  eenciones  y  caUiuida.des.  Esto,  unido  á  la  consteru- 

cioQ  que  produjo  el  decreto  del  Secado  de  Carit:^  tpa 

prohibía  emigraciones,  scgaii  refiere   Diódoro;  el  te- 

I  mor  en  que  á  causa  de  ¿1  entraron  los  habitante^  el 

'  castigo  Beverísimo  á  que  su  conducta  los  había  ex- 

r  puesto,  y  los  disturbios  que  surgieron  entre  los  pri- 

I  meros  pobladores,  subyugados  por   los  que  saceaTt 

I  mente  fueron  llegando,  dio  por  resultado  la  caída  J 

I  ruina  de  Amaquemecan,  verificada  ciento  ochenta  f 

^  un  años  antes  de  Jesucristo.    Supónesele  una  don- 

cion  de  190  a&os. 


I  3. 
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Cita  el  Dr.  Cabrera,  en  comprobación  de  lo  «* 
\  puesto,  la  medalla  de  cobre  que  poseía,  la  cual  om 
I  dos  ejemplares  de  su  obra  hizo  presentar  al  rey  d> 
España,  en  2  de  Junio  de  1794,  reputándola  oonu 
¡  prueba  auténtica  de  la  narración  de  Voian.  Dice  que 
'  que  los  siete  árboles  representados  en  uno  de  sus  U- 
'  dos,  son  el  símbolo  do  las  siete  primeras  familias,  qoe 
Votan  condujo  ü  este  continente.    El  mas  grande  co- 
locado en  el  centro,  es  una  ceiba,  ó  algodonero  8ÍÍ- 
Testre,  cuyas  ramas  hacen  sombra  á  los  demás.   Bu 
su  trono  estd  enroscada  una  culebra,  para  designar 
la  procedencia  de  todaí  las  familias  del  ffibUt.  Nó- 


J 


tase  qne  uno  de  lo3  ¿rboles  yace  marchito,  saliendo 
de  Eu  raíz  un  tallo  de  diferente  especie,  lo  cual  indi- 
ca la  extinción  de  una  familia,  y  la  aparición  de  otra 
que  ocupa  su  lugar.  En  el  reverso  de  la  medalla  bo 
encuentran  cuatro  árboles  y  un  indio  nvrodillado  en 
actitud  suplicante,  con  las  manoa  juntas,  y  los  ojos 
bajos;  á  sus  dos  lados  se  ven  dos  cocodKIos  con  la  bo  ■ 
ca  abierta,  que  parece  quieren  devorarlo.  Es  una  alu- 
sión de  los  taeqnileí  que  encontró  Votan  d  bu  regreso 
de  Trípoli. 

Esta  explicación,  y  la  que  hace  de  las  dos  Bgaraa 
esculpidas  en  piedra  encontradas  por  el  capitán  del 
Jtio  en  las  ruinas  del  Palenque,  que  representan  ¿  Vo' 
tan,  eimbolizándos*  en  alias  los  viajes  que  emprendió, 
8U  regreso,  su  estableaimiento  en  América,  y  bus  as- 
cendientes y  descendientes;  y  lo  que  asegura  Clavi- 
jero sobre  el  arribo  de  los  cbichimecas  á  Anáhuae,  y 
Torquemada  sobro  ATmqatmecan,  asi  como  los  dis- 
cursos de  Moctezuma  sobre  la  venida  de  los  mexica- 
nos del  Oriente;  y  las  opiniones  de  ffuet,  Alejo  Vene- 
gat  y  otros  sobre  el  origen  de  la  población  de  Amé- 
rica, persuadieron  al  mismo  Cabrera,  que  habia  ave- 
riguado con  seguridad,  si  no  el  origen  de  todos  los 
americanos,  por  lo  menos  de  todos  los  que  so  hallaban 
en  los  paises  que  tienen  por  limite  el  golfo  de  Méxi- 
co é  islas  adyacentes. 


L 
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Comparando,  sin  embargo,  la  relacioa  de  Oahren 
con  las  noticias,  que  acerca  de  Voian  nos  ba  dejado  el 
Sr.  Kúñes  de  la  Vega  en  sus  a  Constituciones  diocí- 
sanasn  se  advierte  que  aquel  da  &  Votan  una  existen- 
cia muy  posterior  a  la  que  éste  le  supone.  Dice  Ca- 
brera que  Votan  vio  la  gran  casa  fabricada  y  habita- 
da por  Dios,  que  según  él  fué  el  magnifico  tempb 
que  loa  romanos  consagraron  A  Rómulo  y  Hemo,  fun- 
dadores de  aquella  nación,  para  perpetaar  la  memo- 
ria de  la  paz  y  alianza  celebrada  con  los  samnitu, 
después  de  una  guerra  sangrienta  que  duró  ocho  a3os, 
y  el  tratado  que  se  ajust<!>  464  años  después  de  U 
fundación  de  Koma,  291  antes  de  Jesucristo,  comoéJ 
mismo  asegura.  El  Sr.  NúSez  de  la  Vega,  refiriéndo- 
se á  un  cuaderno  histórico  escrito  en  idioma  iadn, 
dice  que  ■  V^ian  vio  la  pared  grande  (torre  de  Babel) 
«que  por  mandato  de  Noé  su  abuelo,  se  hizo  desde  li 
■tierra  hasta  el  cielo,  y  que  es  el  primer  hombre  qne 
«envió  Dios  á  dividir  y  repartir  la  tierra  de  las  In- 
edias, y  que  allí  donde  vio  la  pared  grande  se  le  di¿ 
«4  cada  pueblo  su  diferente  idioma.»  Este  suceTO,» 
gun  todos  saben,  toca  con  los  primitivos  tiempos  del 
mundo:  verificóse  2224  años  antes  de  Jesucristo,  a- 
to  es,  1471  antes  de  la  fundación  de  Roma,  753  a 


sntes  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  de  consiguiento 
antes  de  k  época  en  que  supone  existente  á  Votan. 
Da  á.  entender  Cabrera  que  Hercúlea  Tirio  fué  abue- 
lo de  Voian,  6  por  lo  menos  uno  de  sus  antepasados; 
el  Sr.  Núñez  de  la  Vega  afirma  que  fué  nieto  de 
Noé.  (1)  Diferencias  tan  marcadas  hacen  sobrado  in- 
cierta la  opinión  del  Dr.  Cabrera,  quien  para  formar- 
la hubo  de  apoyarse  principalmente  en  los  datos  que 
le  ministró  este  mismo  autor,  á  quien  otros  han  se- 
guido y  de  quien  tanto  discrepa  en  puntos  tan  cardi- 
nales. Aunque  ha  procurado  fundarse  igualmente  en 
pasajes  de  escritores  traídos  ¿  su  intento,  preciso  es 
convenir  que  no  podía  hacerlo  con  acierto,  cuando  re- 
Bultan  contradicciones  palpables,  que  debilitan  el  jui- 
cio, é  introducen  la  duda  y  la  incertidumbre. 


(1)  Nóñez  de  la  Y^a. — Constitucionea  diocesanaa.- 
Preámbolo  n.  34,  §  SO. 
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CAPITULO  XIV. 


1  Opinión  de  D.  Bamon  Ordoñez:  se  da  idea  de  la  obra 
qae  escribió;  lo  que  comprende,  y  cómo  está  dividida, 
— 2  Llegada  de  los  primeros  pobladores  de  las  Anti- 
llas, Votan.  Fundación  de  la  famosa  ciudad  de  Ka- 
chan. — 3.  Arribo  de  diez  y  nneTe  colonias  maa.  Veni- 
da de  muchos  cartagineses,  y  fundación  de  varios  pue- 
blos y  ciudades.  Llegada  al  Palenque  de  siete  trlbnB 
cartaginesas  y  dos  españolas.  Origen  del  reino  tulto- 
co.  Establecimiento  de  los  reinos  do  Yucatán,  Calhua- 
can,  Tuiha,  y  Chiquimnla. — 4.  Emigración  hasta  Ca- 
bfomia.  Situación  de  Jovel  ó  el  primer  México. — 5. 
Tiempo  en  que  vinieron  los  primitivos  pobladores  á  las 
Antillas,  y  bu  establecimiento  en  el  Palenque. — 6.  Ca- 
rácter y  circunstancias  del  sistema  de  Ordoñez. — 7. 
Coincidencia  de  loa  datos  reunidos  por  Boturini  con 
la  opinión  de  Ordoñez,  Análisis  de  la  opinión  de  uno 
y  otro.  Los  fundadores  de  Tula,  Culhuacan,  Ococingo, 
y  el  Palenque,— 8.  Respuesta  á  una  objeción  dedaci- 
da  de  los  mapas  antiguos,  que  fijan  por  California  la 
entrada  de  los  culhuas  y  tulhuas. — 9.  Manuscrito  ti' 
talado  "Probanza  de  Votan." 


§1- 


Menos  sujeta  á  inconvenienteB  es  la  opinión  del 
P.  D.  Ramón  OrdoríeZy  Tcrdadero  autor  del  sistema 
qtie,  alterado  y  con  algunas  dífereDcias,  presentó 


como  propio  el  Dr.  Cabrera;  pero  cuya  idea  piínd- 
pal  no  es  suya  ciño  del  mismo  Ordoñes.  (1)  Como- 
nicósela  ¿  fines  del  año  de  1788,  cuando  so  tío  pre- 
cisado A  ir  í\  Guatemala  á  defenderse  ante  el  MeUo- 
politano  D.  Cayetano  Francos  Monroy  de  la  caujjaqne 
en  Chispas  se  le  había  formado  por  sa  constanda, 
energía,  y  decisión  como  promotor  fiscal  en  algoM! 
negocios  en  que  intervino,  logrando  íi  su  favor  una 
resolución  honrosa. 

Entonces  fué  cuando  habló  al  Dr.  Cabrera  del  plan 
de  ana  obra  en  que  se  ocupaba,  dividida  en  dos  libros. 
Debía  comprender  el  primero  la  trasmigración  de  loJ 
indios  del  Asia  á  América,  arrancando  la  historia  des- 
de la  creación  del  mando;  ios  periodos  de  sa  peregn- 
nacion;  el  origen  do  su  idolatría,  y  sacrificios  de  Ti^ 
limas  hamnnas;  y  el  establecimiento  de  su  primer  im- 
perio, con  lo  demás  digno  Je  saberse. 

En  el  segando  se  proponía  hacer  nna  exacta  des- 
cripción de  la  ciudad  arruinada  del  Palenque,  qoiéaes 
la  fundaron,  y  en  qué  tiempo,  cuándo,  y  por  qné 


(1)  El  Padre  D.  Bamon  Ordoñez  era  muy  versado  en 
tas  antigüedades  y  lenguas  indias.  Conocia  perfectamen- 
te los  UB03  y  costumbres  de  los  de  Cbiapas.  Desempeñó 
allí  varios  cargos  bonrosos  en  la  carrera  ecleaiástica,  ti- 
les como  secretario  y  procarador  del  deán  y  cabildo  eele- 
fliástico,  promotor  fiscal  del  obispado,  maestro  de  oaie- 
mouias,  examinador  sinodal,  defensor  de  matnmcoúoa, 
revisor  y  espnrgador  de  la  Inqnisicion,  y  provisor  y  ca- 
nónigo de  la  Iglesia  Catedral, 


I 


causa  fué  abandonada  por  sus  moradores,  con  qué 
nombre  es  conocida  esta  reglón  en  la  Sagrada  Ebctí- 
tura,  y  los  resultados  á  que  podía  conducir  el  descu- 
brimiento do  las  ruinas  do  esta  populo^it  ciudad. 

Para  escribir  tan  importante  obra  tenia  ya  hechos 
muchos  apuntamientos,  y  aun  extendida  una  parto  de 
ella.  Todo  lo  confió  al  Dr.  Cabrera,  mostr.lndole  sus 
manuscritos,  y  dii^düle  de  palabra  úmplias  explica- 
ciones, para  hacerle  conocer  su  propóeito.  Supo  aquel 
aprovecharBe  perfectamente  do  tal  confianza,  lamen- 
tándose después  Ordoñez  de  la  conducta  que  con  él 
había  observado,  hasta  sacar  cuanto  provecho  ó  uti- 
lidad quiso  del  fruto  de  tanto  trab.ajo,  y  del  estudio 
no  interrumpido  de  mucho?  años. 

El  P.  D.  liamon  Ordoñez  nunca  llegó,  sin  embar- 
go, á  concluir  sa  obra.  De  ella  he  visto  algunos  frag- 
mento?, que  tratan  do  la  teología  de  los  antiguos<ha- 
titintes  de  América,  única  parte  que  tenía  termina- 
da. Proporcionóme  su  lectura  mí  bondailopo  é  ilustra- 
do amigo  el  .S'r.  D.  Isidro  Rafael  Goitdra,  conserva- 
dor que  fué  del  Museo  Nacional,  á  quien  tanto  de- 
ben las  letras,  y  especialmente  la  historia,  por  el  celo 
con  quo  promovía  cuanto  h.  ella  se  referia.  La  coq- 
Bervacion  do  este  manuscrito  so  debo  al  general  2?. 
Juan  Pablo  Anaya,  el  cual  lo  encontró  entre  los  pa- 
peles del  Sr.  Ordohez  cuando  estuvo  en  Chiapas  el 
aHo  de  1825,  recogiéndolo,  y  envíándolo  al  Supremo 
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Gobierno,  que  maniJó  depositarlo  en  el  Museo  N»- 
cional. 

Por  nlgaüAs  especies  quo  en  ese  manuscñto  se  en- 
cuentran e^^parcidas,  viéncse  en  conocimiento  del  jui- 
cio formado  por  OrdoBez  respecto  de  los  primitivas 
habitantes  de  América.  Gn  el  campo  de  Sennaar  fa6 
según  él,  donde  después  del  diluvia  hubo  de  ñjarse  U 
familia  de  Noé,  maltiplicúndose  tanto  el  género  lio* 
mano,  que  llegó  á  ser  necesaiia  su* separación.  Edifi. 
cose  la  torre  de  Babel,  verificándose  la  confusión  de 
las  lenguas,  y  dividiéndose  las  familias  que  allí  esta. 
ban  reunidas.  Este  es  precisamente  el  punto  de  donde 
partieron  los  primeros  pobladores  de  América,  conda- 
cidos  por  cuatro  capitanes,  los  cuales,  después  de  una 
larga  peregrinación,  llegaron  á  las  islas  Afortunadas 
ó  Canarias,  y  de  allí  pasaron  á  las  Antillas,  donde 
comenzé  la  población,  quo  después  hubo  de  cubrir  de 
geq^e  i  la  América.  Traian  consigo  cuatro  ídolos, 
llamados  Toil,  AbÜix,  Acahitz,  y  Nicfmtucac^  ¿  los 
cuales  ofrecieron  sacrificioa  luego  que  llegaron,  cele- 
brando su  arribo  con  bailes  y  fiestas. 


4 


Entre  los  que  vinieron  á  poblar  esta  parte  del  Nue- 
vo Jlundo,  se  nombra  un  tal   Votan,  natural  de  IH- 
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poH,  á  quien  se  atribuye  la  fundación  de  la  Habana. 
En  linea  recta  desciende  de  él  otro  llamado  también 
Votan,  de  dicha  ciudad  originario,  que  era  el  tercero 
de  los  de  bu  linaje,  siendo  noveno  nieto  del  TripolHano, 
el  cual  era  ya'  el  sexto  de  la  familia  de  este  nombre. 
Ese  último  formó  el  proj^ecto  íe  trasladarse  con  una 
pequeña  colonia  á  otras  regiones,  constituyéndose  el 
jefe  principal  de  ella.  Asi  lo  verificó  partiendo  de  la 
Habana.  El  primer  panto  donde  hubo  de  tocar  fué  la 
costa  oriental  de  ta  bahía  de  Campeche;  de  esta  pasó 
&  la  Laguna  de  Términos;  y  de  aqui,  siguiendo  su 
derrota  por  el  rio  Ümmaeinia,  penetró  hasta  el  Pa- 
lenque. En  ese  lugar  fundóse  la  ciudad  de  Nachan, 
corte  de  una  gran  nftcion. 


Después  de  estos  primeros  moradores  vinieron  diez 
y  nueve  colonias  mas,  guiadas  por  sus  respectivos  ca- 
pitanes, á  saber  Moz,  (alias  Niño),  Tgh,  Chanaan, 
Ahagh,  Fox,  Mexic,  Lambat,  Molo,  Eláb,  Baiz,  EM, 
Been,  Hix,  Tziquin,  Chavin,  Chic,  Chinax,  Cahogk  y 
Agkual.  En  seguida  fueron  aportando  sucesivamente 
muchos  cartagineses  atraídos  por  la  fama,  enlazándo- 
se Con  las  familias  de  los  que  originariamente  habían 
venido  de  la  Habana. 


Fundadas  ya  la  antigua  CuUinacan,  que  fué  la  cía- 


dad  de  Nacha»,  la  primera  Tiüha,  y  Taríoa  de  les 
pueblos  de  bus  confines,  arribaron  al  Palmque  eiete 
tribus  cartagineses,  acoiupanadas  de  dos  españolai, 
guiadas  las  últimas  por  sus  capitanes  Maniorado  y 
Caxquite,  todas  las  cuales  contrageron  también  enla- 
ces con  las  hijas  de  los  antiguos  moradores.  Andan- 
do el  tiempo  llegaron  á  unir  sus  intereses,  se  hicieron 
poderosos,  y  se  ense&orearon  del  país,  sometiendo  ba- 
jo  BU  poder  á  los  primitivos  habitantes.  Aumentóse 
la  población  prodigiosamente,  y  de  alli  proceden  Ue 
innumerables  familias,  que  dilatadas  por  nuestro  con- 
tinente, fundaron  el  reino  tulteco,  cuya  corte  fa¿ 
Tvlha  antigua  eiudad  del  Palenque.  Extendieron  ss 
dominación  por  toda  la  América,  y  establecieron  loi 
cuatro  reinos  principales  de  Yucatán,  Culhuacan,  Tu- 
Iha,  y  ChiqutmtUa.  Reconocíanse  siempre  como  vasa- 
llos de  Cariagoj  su  patria  primitiva,  de  donde  habían 
venido,  sin  haber  obtenido  permiso  de  los  ma^tn- 
dos  que  allí  gobernaban  entonces.  Vivían  por  tiü  mo- 
tivo temerosos  de  su  indignación,  y  de  que  preparar 
sen  algún  severo  castigo,  mandando  una  armada  con- 
tra ellos,  especialmente  después  del  llamamiento  que 
se  les  habia  hecho,  al  cual  resueltamente   se  nega- 


Con  objeto  de  evitar  el  peligro  de  ser  sorprendidos, 
7  arrancados  quizá  del  país  donde  se  hallaban  tin 


contentos,  resolvieron  reTelarse  contra  Cariago,  é  ia* 
temarse  d  incógnitas  comarcas,  dando  3u  poder  no 
pudiera  alcanzarlos.  Dirigiéronse,  en  efecto,  hasta  la 
península  de  California.  En  su  larga  peregrinación 
se  fueron  quedando  en  Jovel,'y  toda  la  parte  del  Síj- 
conttseo,  algunos  pueblos  de  su  nación,  los  cuales  me- 
nos tímidos  que  los  otros,  no  querían  alejarse  de  bu 
antigua  residencia  pAra  ellos  llena  de  tantos  encantos 
y  ventajas,  habiendo  muy  á  bu  pesar  decidídose  á 
abandanarla.  Este  Jovel,  en  lengua  mexicana  2ücíi- 
fían,  es  el  nombre  del  primer  México,  y  estaba  situa- 
do donde  hoy  existe  el  barrio  del  Cerrillo  de  la  capi- 
tal de  Chiapas. 

Al  llegar  á  California,  fundaron  la  nueva  Culkua- 
can,  en  memoria  do  la  ciudad  del  mismo  nombre,  que 
habían  dejado  en  el  Palenque,  y  de  donde  eran  oriun- 
dos los  cülkitas,  quienes  fueron  sus  fundadores.  Lo 
mismo  hicieron  lea  íoltecas,  otra  de  las  cuatro  nacio- 
nes ó  cortes  en  que  entonces  estaba  dividida  la  po- 
blación, la  cual  emigró  también,  fundando  al  regresar 
de  California  por  el  mismo  camino  que  habían  pasa- 
do, la  ciudad  de  Tulha,  nombre  que  tenía  la  do  Oco- 
cinffo  en  Chiapas,  su  patria  primitiva.  Desparramá- 
ronse unos  y  otros  por  las  tierras  de  Nueva  España. 
donde  fundaron  varías  ciudades,  en  memoria  de  las 
del  Palenque;  díéronles  el  mismo  nombre  que  aque- 
llas en  que  sus  promogenítores  estuvieron  radicados. 
Es  memorable  entro  ellos  la  Tccpaneea,  la  cual  no 
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No  se  contenta  el  P.  Onhncí  con  indícAr  asi  so 
opinión  üobrc  el  origen  de  los  habitantes  de  Améñe», 
sino  que  calcula  el  üempo  en  que  aportaron  k  lu 
Ánttlíat,  cerca  del  año  3,000  do  la  CreacioQ,  don& 
fuQilnron  la  ciudad  de  la  Habana,  de  la  cual  sacó  FV 
ian  la  colonia  con  que  vino  á  establecerse  en  el  Pa- 
lenque. Esto,  atendiendo  á  los  datos  anteriores,  debe 
haberse  realizado  algunos  aiios  mas  tarde,  y  de  can- 
siguiente  quinientos  aüos  dcspuc!;  do  la  dispersiondi 
las  gentes,  !a  cual,  según  la  cronología  de  los  antiguos 
habitantes  del  Palenque,  se  efectuó  el  nao  2.497  áe 
la  Creación.  (1) 

(1)  El  Padre  García,  oríg.  de  los  Ind.  lib.  4.,  cap.  18. 
citando  á  S.  Isidoro,  lib.  7,  Etimolog.  cap.  2),  hace  nottt 
qne  las  naciones,  loa  reinos,  y  proviDoiag,  tomaban  uifr 
goamente  el  nombra  de  bus  fundadores,  reyes,  6  oapitt- 
nes:  los  de  Asiría  Jo  tomaron  de  Asur;  los  de  liidí*  da 
Lido;  los  Hebreos  de  Heher;  los  Israelitas  de  I»ra/d;  loe 
Uoabitas  de  Moab;  I09  Amonitas  de  Amon;  los  canaoMI 
de  Caanan;  los  Sidoníos  de  Sidon;  los  Sábeos  de  Sabti; 
los  Gebuseos  de  Gébus;  los  Persas  de  Peraeo;  loa  Caldeos 
de  Casetk,  hijo  de  Nacos,  hermano  de  Abraham;  los  Fft- 
nicios  de  Fénix,  hermano  de  Cadmo;  los  Egipcios  df 


1 


§  p. 

Sensible  es  rjue,  en  loa  fragmentos  que  quedan  del 
manuscrito  del  P.  Ordoiiez,  no  ec  encuentren  sino  li- 
geras indicaciones  sobre  lo  que  se  ha  expuesto  acer- 
ca de  la  población  de  América.  No  pueden  por  ellas 
alcanzarse  todas  las  razones  en  que  las  apoyaba,  ni 
seguir  paso  á  paso  su  desarrollo,  para  juzgar  de  su 
BÍEtema  en  todos  sus  detallea,  y  poder  calcular  el  gra- 
do de  probabilidad  que  tenga.  Sin  embargo,  lo  que 
se  ha  expuesto  basta  para  convencer,  que  no  es  una 
extravagancia,  ni  un  delirio,  ni  una  de  esas  opinio- 
nes que  se  forman  al  antojo,  creando  los  sucesos  y 
las  circunstancias  mas  á  propósito  para  hacer  creíble 
un  sistema.  Este  es,  por  el  contrario,  tan  completo 
que  todo  so  explica  y  satisface,  á  diferencia  do  la  Ta- 
guedad  conjetural,  que  se  advierte  en  aquellos  pura- 
mente ideales. 

El  P.  Ordoñez  habia  meditado  mucho  sobre  la  ma- 
teria, conociendo  cuanto  sobre  ella  se  había  escrito. 

Egipto,  BU  rey,  compañero  de  Jason;  los  Troyanos  de 
Troo,  su  rey;  loa  Sioiones  de  Sicion;  loa  ArcadioB  de  Ar- 
cadio  su  rey;  los  Atj'ítob  de  Arjo;  los  Macedonios  de  Erna- 
don,  su  rey;  los  de  Epito  de  Pirro,  en  rey;  loa  Lacede- 
rioa  de  Lacedemon,  hijo  de  Júpiter;  tos  Komanos  de 
nh,  qne  edificó  á  Boma. 
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Después  de  largos  aSos  de  estudio,  de  atenta  obsw- 
vacion,  de  exquisitas  comparaciones,  y  diligentes  in- 
vestigaciones, pudo  entender  un  manuscrito  antii^oi- 
simo  que  encontró  entre  los  indios,  titulado:  «La  pro. 
bama  de  Votan.'»  De  él  tuvo  conocimiento  el  Sr.  JTú- 
ñes  de  la  Vega,  y  afanóse  en  vano  Boíurtni  por  ad* 
quirirlo,  cuando  estuvo  en  Cliiapas.  Contiene  los  da- 
tos principales  que  sobro  la  población  de  América  so 
han  indicado  ligeramente.  Este  manuscrito  indio  se 
ha  perdido.  Yo  lo  he  solicitado  con  empeKo,  pero  nüs 
pesquisas  y  la*!  d-i  mis  amigos  han  sido  hasta  ahora 
infructuosas. 


5  7- 


Es  sabido  que  Boturini  hubo  de  concebir 
de  una  grande  obra  sobre  América.  Era  vasto  bu  pro- 
yecto.  Atendiendo  ó.  los  numerosos  datos  que  se  pro- 
porcionó, á  las  pinturas  y  mapas  que  poseía,  al  cono- 
cimiento de  las  lenguas  del  país,  donde  pasó  ocho 
a&os  acopiando  los  materiales,  que  habian  de  servirle 
para  llevar  á  cabo  su  proyecto,  y  á  las  noticias  que 
nos  dejó  en  el  ensayo  de  la  hitoria  que  meditaba,  que 
fui  lo  único  que  pudo  escribir,  debe  calificarse  por 
uno  de  los  autores  mas  respetables.  Aunque  sobre  el 
origen  de  la  población  de  América  difiere  en  puntos 
muy  cardinales  del  P.  Ordeñes,  su  obra  ministra  di- 


toa  que,  bien  analizados,  confirman  y  apoyan  el  sis- 
temA  por  ésto  formado. 

Ocupándose  Boturini  de  inquirir  el  origen  de  las 
familias  quei>oblaron  este  continente,  el  punto  (¡or 
donde  pasaron,  y  la  parte  en  que  fijaron  sus  prime- 
ros establecimientos,  se  decide,  apoyándose  cu  un  ma- 
pa tulteco,  en  que  siete  familias  de  las  que  asistieron 
á  la  fábrica  de  la  torre  de  Babel,  verificada  la  confu- 
sión de  las  lenguas,  se  apartaron  con  sus  mujeres  (¡ 
hijos  en  los  campos  do  Senaar,  y  después  de  haber 
peregrinado  en  Asia,  llegaron  ¿  tierras  de  Nueva  Es- 
paña internándose  hasta  Tala,  que  hicieron  corte  y 
cabeza  de  su  imperio.  (1)  Esta  colonia  fué  acaudilla- 
da en  su  peregrinación  por  Buitziton,  6.  quien  todos 
respetaban,  ejerciendo  grande  autoridad.  Llegó  por  el 
mar  del  Sur  6.  California,  y  de  aquí  fué  extendién- 
dose por  el  continente.  Hubo  de  fundar  la  ciudad  de 
OúlJiitacan,  que,  según  los  mapas  de  los  indios,  esta- 
ba situada  enfrente  de  California,  casi  á  los  últimos 
extremos  de  la  península,  y  dividida  de  ella  solo  por 
un  brazo  de  mar,  el  cual  hubieron  do  atravesar  en 
una  especie  de  embarcaciones  llamadas  acalles. 

De  todo  esto  se  infiere,  que  Boíuñni  conviene  con 
Ordoñez  en  el  primitivo  origen  de  las  gentes  que  vi- 
TÚeron  &  poblar  el  Nuevo  Mundo.   Ambos  los  hacen 

(1)  Botorini.  Ideado  una  nueva  historia  general,  etc., 
f  16,  n.  11. 
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partir  de  los  campos  de  Senatu;  después  de  la  confa- 
sion  de  las  lenguas,  veriñcada  con  motivo  de  la  cons- 
trucción de  la  iorre  de  Babel,  en  que  se  hallaron  pre- 
sentes. La  primera  ciudad  que  fundaron  en  el  conti- 
nente de  América,  según  su  sentir,  fuó  Ta  de  Culhua- 
can,  que  quiere  decir  pueblo  de  cultlras.  Se  le  llama 
así,  porque  sus  fundadores  pertenecen  á  la  estirpe  de 
Beveo,  hijo  de  Chanaan,  nieto  de  C/tam,  y  biznieto  de 
I^otf  siendo  harto  sabido,  que  en  la  lengua  fenicia  //c- 
beo,  quiero  decir  culeh?-a,  lo  mismo  que  chivtn  en  la 
hebrea.  (1)  Con  este  nombre  conocíase  á  los  tripoli- 
tanos,  por  haber  habitado  largo  tiempo  en  las  caver- 
nas, á  manera  do  las  culebras.  (2)  Se  ha  visto  que 
Trípoli  en  Siria  era  la  patria  de  Vola»,  reputado  co- 
mo el  fundador  de  la  población  de  América. 

Constaba  antiguamente  Trípoli  de  tres  ciudades,  , 
una  de  los  acadiosy  otra  de  los  sidonios  y  la  otra  de  ^artij 
los  liriot.  (3)  Los  primeros  consideraban  á  Arcadio^:^^Slhi 
por  padre  común,  los  segundos  á  Sidon,  ambos  hijos^  «í 
de  Chanaan,  (4)  y  los  terceros  procedían  de  esto  di — i  M 
rectamente.    Hubo  tiempo  en  que  se  llamó  /VntcMKL*^^ 

la  tierra  habitada  por  los  cañamos,  teniéndose  por  fe- 

nicios  las  once  familias  descendientes  de    Chanaan  ^s^ 
Eran  estos  los  sidonios,  héteos,  tibuceos,  amorreo  j=— s^ 


(1)  Calmet.  In.  Genos.,  cap.  10,  v,  17,  in  dissert.  verl^ 
Hebei. 

m  Id.,  id.,  id.,  id.,  cap.  10.,  v.  17. 

(3)  Calmet.  In  Geaea  et  diáort.  verb.  Trípoli. 

(4)  Génesia,  cap.  10,  T.  16. 


A 
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gergeseos,  hebeoSy  araceof^^  símeos,  aradlos,  samarios, 

y  amatheos.  (1)    Como  llegaron  á  aumentarse  tanto, 
no  cabiendo  en  la  tierra  que  habitaban,  se  dilataron 

por  casi  todas  las  islas  y  regiones  del  Mediterráneo. 

Encuéntrafie,  además,  en  Maimonide^  (2)  una  es- 
pecio que  es  de  tenerse  presente,  y  es  que  en  las  per- 
cecuciones  sufridas  por  esos  pueblos,  los  gergeseos  se 
salvaron  en  África^  y  los  heleos  negáronse  á  todas 
las  condiciones  de  paz  que  Jo^ué  hubo  de  proponer- 
les antes  de  emprender  la  guerra. 

Una  vez  establecidos  los  htbeoz  en  el  continente 
fundaron  la  ciudad  do  Tida^  que  en  lengua  tzendal 
se  pronuncia  tui-hoy  con  que  designaban  un  rio  que 
dividía  á  Culhtiacan  y  Tula  y  cortes  situadas  en  la  pro- 
vincia de  Tzendales  en  Chiapas,  conocidas  ambas  po- 
blaciones con  el  nombre  del  Palenque  y  Ococingo.  La 
de  Tula  está  pintada  en  los  mapas  mas  acá  de  la  de 
Culhuacan,  posición  que  aun  conservan  estas  pobla- 
ciones. Yiénese  en  conocimiento  por  lo  expuesto  que 
se  llamó  la  primera  Tula  ó  TtAlhá  por  el  rio  de  ese 
nombre  que  baña  la  región  donde  está  situada. 

Por  lo  que  refiere  Boturiniy  apoyándose  en  los  ma- 
pas que  tuvo  á  la  vista,  dedúcese  que  la  primera 
tierra,  que  en  este  continente  pisaron  los  mexicanos^ 

(1)  Génesis,  cap.  10,  v.  15 

(2)  Maimonides  Hulao  Mil  c.  6. 
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fu6  la'ciuúail  de  Ctilhuacan,  y  que  de  allí  paswolii 
funilar  k  Tula.  No  dobe  atenderse  empero,  quesB» 
las  ciudades  que  con  tal  nombre  so  conocieron  des- 
pués, sino  l:i9  del  Palenque  y  Ocoeingo,  porque  como 
80  ha  visto,  tomó  la  ima  su  nombro  de  siw  fundado- 
res, y  la  otra  del  rio  quo  lleva  esta  denominación.  Los 
mexicanos,,  según  OrdoSez,  llegaron  mucho  despM 
de  haberse  estableeido  las  colonias  que  poblaron  el 
contiuente.  Estas  fueron  aquellas  siete  tribus  carta- 
ginesas, enlazadas  mas  tarde  con  las  familias  de  ks 
hebeos,  dando  lugar  con  su  3.rríbo  á  que  se  trastor 
naso  el  reino,  y  los  habitantes  todos,  y  que  pasadt 
algún  tiempo,  tomasen  la  do  terminación  de  fuga» 
hasta  los  confines  de  California^  no  sin  dejar  en  w 
tránsito  huellas  indelebles  de  su  emigración. 


■5.8. 


Verdad  es,  que  en  los  mapas  antiguos  se  vé  dura- 
áda  la  entrada  de  los  cttlhuas  y  tulkas  á  la  tierra  de 
México  por  la  península  de  California,  y  que  antw 
de  fundar  á  Tcilhá  ya  habían  fundado  en  ella  á  CW- 
huacan;  pero  esto,  según  el  informo  de  OrdoñeSy  lo  qni 
prueba  es  que  á  su  regreso  siguieron  el  mismo  itine- 
rario de  su  fuga.  Corrobórase  con  lo  que  el  mismo  5i>- 
iurini  asienta  de  «no  haberse  comunicado  las  siete 
principales  naciones  de  la  California  con  las  de  ade-    ' 
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'lante,  esto  es,  con  los  japoDeses  y  moscovitas.»  Era 
muy  natural,  que  si  hubiesen  entrado  por  la  penínsu- 
la de  California,  hubieran  conservado  recuerdos  y  re- 
laciones de  las  gentes  que  dejaban  atrás,  especial» 
mente  de  los  habitantes  de  la  larga  península  de  KamU 
ehatka  y  demás  regiones  iDmediatas.  Sin  embargo, 
ni  entre  eStos  ni  entre  los  indios  se  ha  conservado  me- 
moria, ni  huella,  ni  indicio  alguno,  que  dé  á  conocer 
este  tránsito.  Añádase  á  lo  expuesto  cuanto  Mcde- 
íUffw  refirió  varias  veces  sobre  sus  antepasados,  en  lo 
cual  no  se  encuentra  una  sola  indicación,  en  qué  apo- 
yar la  venida  de  ello?  por  la  península  de  Califorma; 
sino  mai  bien  podría  confirmarse  haber  traído  los  me- 
xicanos su  origen  do  los'cartíigineses,  por  la  predic- 
ción de  que,  los  que  de  Oriente  habían  de  venir  á  so- 
juzgarlos, eran  descendientes  del  Señor  que  hubo  de 
traerlos  á  este  continente. 

Convienen  por  último,  Boturini  y  Ordonez,  en  que 
líuiíziion  fué  el  caudillo  de  una  colonia  quo  pobló 
este  país;  pero  con  la  notable  diferencia,  de  que  el 
primero  lo  hace  jefe  de  los  que  supone  partieron  de 
los  campos  de  Senaar,  llegando  por  California,  mien- 
tras el  segundo  lo  designa  como  caudillo  de  los  c\ü' 
kuaSf  antiguos  habitantes  del  Palenque,  quienes  sa- 
cudiendo el  yugo  de  los  cartagineses,  y  temerosos  de 
los  resultados,  que  la  conducta  de  éstos  podía  atraer 
Sobre  ellos,  emigraron  hasta  California.  Fué  Uuilsi' 
ion  décimo  en  número  de  los  descendientes  de  Votan 
■íTüDios.— TOKO  rr.— 39 
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por  la  lincíi  materna,  y  por  la  paterna  de  los  carU- 
gineses  que  aportaron  al  Palenque,  y  se  casaron  con 
las  hijas  de  los  bebeos  allí  establecidas.  Esta  genea- 
logía &o  comprueba  con  una  medalla  en  que  se  ha- 
llan diez  corazones,  reputándose  como  símbolo  hist6* 
rico  de  este  personaje. 


El  quo  investido  con  el  carácter  de  jefe  condujo  á 
las  familias,  que  se  apartaron  de  las  demás  de  Se- 
naar  para  venir  á  poblar  la  América,  no  fué  HuitzU 
ton,  sino  Votan.  Opina  Ordorlez,  como  se  ha  indicado, 
qne,  según  el  derrotero  que  traian,  llegaron  á  las  ís- 
las  Afortunadas,  las  cuales  poblaron  y  de  ellas  salió 
Voian,  sexto  de  este  nombre,  con  una  colonia  que  lle- 
go &  la  Habana,  siendo  el  primer  punto  del  Nuevo- 
Mundo  que  comenzó  íí  poblarse.  Esto  importa  una 
diferencia  sustancial  de  lo  que  expono  Boíurini.  Las 
pruebas  las  tomó  Ordoñes  del  manuscrito  de  que  se 
ha  hcchomérito,  titulado  nProhama  de  Votan.» Km.- 
de  que  ffavana  es  nombre  compuosto  de  Ifava  y  na, 
la  primera  dicción  significa  en  la  lengua  de  los  anti- 
guos palencanos  la  prioridad  de  la$  cosai,  y  la  segun- 
da en  au  riguroso  sentido  casa,  que  en  estilo  familiar 
60  toma  por  el  pueblo  ó  lugar  en  que  se  vive.  Asi  es 


que  bien  analizada  esta  palabra,  quiso  con  ella  eX< 


presarse  la  primera  tierra  que  se  pobló  con  las  gen* 
tes  que  allí  llegaron.  Cuando  algunas  de  estas  emi- 
graron ftl  Palenque,  conducidas  por  Votan,  comenza- 
ron á  dar  á  la  Ilavana  el  nombre  de  Yalumvotan,  pa- 
labra compuesta  de  va,  adverbio  de  lugar  que  sefiaJa 
un  paraje  determinado,  correspondiendo  al  iUac  de 
los  antiguos;  lum,  que  Bignífica  tierra,  y  so  toma  á 
veces  por  la  patria  ó  lugar  donde  uno  nace;  y  T'oífln, 
que  quiere  decir  corazón,  nombre  propio  del  primero 
y  principal  do  los  caudillos  de  las  veinte  tribus,  que 
emigrando  de  la  Havana,  se  establecieron  en  el  Píí- 
lenque.  El  símbolo,  con  que  en  la  escritura  se  repre- 
sentaba el  nombre  de  Vdumvoian,  era  pintando  nue- 
ve corazones,  que  en  sentido  gramatical  é  ideal  quiere 
decir  el  twveno  de  los  corasonet.  Valam,  síncope  de 
Vitltiniío  también  significa  nueve  en  su  idioma.  De 
modo  que  juzgando  por  todos  estos  datos,  Valumvo- 
tan,  leido  como  está  escrito,  se  interpreta:  Yoían,  no- 
veno de  este  nombre.  Pronunciado  así:  Va-Lu/n-  Vo- 
tan, quiere  decir,  allá  en  la  tierra  pabia  de  Yoían, 
noveno  de  este  nomhre. 


Está,  pues,  reconocido    Yotan,  según  el  referido 
manuscrito,  y  la  tradición  constante,  que  aun  se  con- 
serva en  algunos  pueblos  de  Chiapas,  y  otros  datos 
'    recogidos  por  el  Sr.  Ordoñez,  como  el  tronco  de  que 
procede  la  raza  americana. 


r 


CAPITULO  XV. 


.  CftUficflcion  del  Sr.  Nóaez  de  la  Vega  sobre  lo  ex- 

Eaesto  acerca  de  Votan  en  el  capitulo  antenoT. — 2. 
>epósito  de  unas  tinajas  de  barro  hecho  por  Votan, 
encontradas  en  1691  cerca  de  Huehnetlan. — 3.  Otraa 
noticias  sobre  Votan- — 4.  Eepertorios  ó  oalendaríoei, 
que  sirven  de  apoyo  al  Sr.  Náñez  de  la  V^a,  sobre  el 
origen  de  la  población  de  America. — 5.  El  na^alis- 
mo,  BUS  creenoiaa  y  práctico*. — 6.  Importarcia  qae 
dá  ClaTiiero  &  la  tradición  de  ios  chiapanecos  sobre 
Votan. — ^Monumentos  del  Palenque,  y  lo  que  sobre 
ellos  dice  Waldeck. — 7.  Obserraciones  con  que  M 
combate  el  sistema  de  Ordoaez. — 8.  Respuesta  d  os- 
tafl  obserracionos.— 9.  Kesiímen. 
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El  Sr.  NúBcz  de  la  Vega  calificó  justamente  dig- 
^0  de  fijar  la  atención  lo  que  se  ha  expuesto  sobre 
Votan  en  el  capitulo  anterior,  por  descansar  en  datos, 


que  si  no  le  dan  un  grado  de  interés  indisputable, 
por  lo  menos  merece  un  paralelo  con  ks  opiniones 
mas  probables,  que  en  sus  escritos  han  expuesto  los 
sabios. — Refiriendo  lo  que  consta  en  un  cuaderno  his- 
tórico, escrito  en  idioma  indio,  tal  vez  el  mismo  que 
tuvo  en  sus  manos  el  Sr.  Ordoñez,  dice  «que  Votan 
es  el  primer  hombre  que  envió  Dios  á  dividir  y  re- 
partir esta  tierra  de  las  Indias,»  (1)  Todos  los  in- 
dios veneraban  por  til  motivo  su  memoria,  algunos 
le  tenian  por  el  coraban  de  los  puetlos.  En  se&al  de 
este  respeto  le  daban  el  tercer  lugar  en  sus  calenda- 
rios, que,  como  se  ha  visto,  contienen  los  nombres  de 
los  célebres  caudillos  por  ellos  reputados  sus  promo- 
genitores.  Niño,  quo  ocupa  el  primer  lugar,  fué  hijo 
do  Bdo,  nieto  de  Nemrod,  biznieto  de  Clim,  y  cuar- 
to nieto  de  Chani.  De  las  cuarenta  generaciones  que 
á  este  se  designan,  se  cree  que  descienden  los  indios. 
Tal  parece  ser  también  la  opinión  del  5r.  NúiUz  de  -= 
la  Vega.  (2)  No  obstante,  bien  puede  ser  que  Niño, 
Tgh,  Votan  y  Ghanan'h.a.ya.n  sido  los  cuatro  capata- 
ces que,  según  Ordoñez,  condujeron  ú.  algunas  fami- 
lias á  las  Tilas  Afortunadas,  que  fué  el  punto  mas  in-  — 
mediato  de  donde  partieron  después  para  América.  — 
De  esta  manera  se  concílian  esas  opiniones,  6,  prime* 
ra  vista  contradictorias. 


ÍNóñez  de  la  Vega.  Const.  dioc.  Pream.  n.  34,  3  3 
Id.,  id.,  id.,  n.  31,  §  27. 


5.2. 


No  Éspeciñca  el  Sr.  Nuñez  Je  la  Vega  nada  sobre 
i  a  emigración  do  los  primeros  pobladores,  ni  sobre  loa 
~g:z>  untos  por  donde  pasaron,  ni  las  mansiones  que  hí- 
■^üieron,  ni  la  parte  de  este  continente  por  donde  cn- 
"t-Taron,  pero  si  dice  que  Votan  vio  la  torre  de  Baid, 
^S  hizo  varios  viajes.   Tampoco  expresa  todos  los  pa- 
^■^«jcs  y  pueblos  donde  egtuvo,  mas  hace  mención  dol 
«lío  Huehuetan  en  Soconusco,  donde  refiere  que  Voian 
~5puso  dantas,  y  fabricó  una  casa  lóbrega,  en  la  cual 
«depositó  un  gran  tesoro,  que  lo  formaban  unas  tina- 
3  as  de  barro  bien  tapadas,  Je  una  sola  pieza,  donde 
estaban  grabadas  las  figuras  de  los  veinte  indios  gen- 
tiles antiguos,  cuyos  nombres  tenían  inscriptos  en 
^ua  calendarios,  con  Chalchihuites,  y  otras  figuras  su- 
"Jiersticiosas.  Añade  que  la  custodia  de  este  tesoro  la 
confió  á  una  señora,  y  ¿  varios  tapianes,  ó  guardas. 
lEn  la  visita,  que  el  mismo  Sr,  Núñes  de  la  Vega  hí- 
30  de  BU  obispado  el  aíio  de  1691,  encontró  un  teso- 

ITo  en  una  cueva  junto  al  pueblo  de  Tlacodoia  cerca 
de  Huehuetan.  (2)  Lo  mandó  extraer,  y  se  quemó 
públicamente  en  la  misma  plaza  de  Uuehucían.  ¡In> 
menea  é  irreparable  pérdida  para  la  ciencia! 


(1^  Htiehnetan  signiñca  pueblo  de  viejos, 

(2)  Núñez  de  la  Vega.  Const.  dioc.  pream.  34,  g  3 


5S. 

El  Sr.  Ordoaez  dá  mas  noticias  sobre  Votan.  Di- 
ce que  en  su  primer  viaje  al  antiguo  continente  üU 
de  Vaiuruvoian  y  siguió  su  camino  por  el  parftje  Uimi- 
do  Casa  de  trece  culebras,  que  parece  ser  Damato.  Di 
allí  fué  á  ValwncHvin,  esto  es  Trípoli  en  Sirit,  di 
donde  pasó  á  Jermalen,  y  vio  fabricar  el  templo  i 
Sdomon.  Dirigióse  en  ücguida  á  Babilonia,  y  entá» 
ees  fué  cuando  vio  \&  pared  grande,  &  sea  la  torrea 
fiai-ífijquclcascguraron  se  construyó  pot  mandato ál 
Noé,  con  la  mira  de  hacer  un  camino  por  donde  podiai 
subirse  do  la  tierra  al  cielo.  lUgresó  ¿  Jeru^almif  ren- 
rió  los  parajes  habitados  por  los  heheos,  haciéndole  a 
esta  ocasión  capitán.  Kn  América  fabricó  un  caEmu 
subterráneo  desde  la  barranca  Zuqui  hasta  Chiqal. 
nombre  con  qiie  se  conocía  la  tierra  habitada  porls 
mexicanos,  la  cual*hasta  ahora  so  llama  Chi<p«l<if:i 
lengua  tzendal. 

Refiere  el  mismo  Ordeñes  que  estos  fueron  los  pii- 
meros  que  introdujeron  el  uso  de  las  enaguas,  6  bsS" 
quinas,  esparciendo  además,  algunos  conocimientoi, 
como  la  creencia  on  Dios,  y  la  obediencia  al  rey.  Ií»r- 
ra  igualmente  los  enlaces  de  los  chiqHÍtes  con  \o%hi- 
heos.  El  primero  que  ae  casi5  fué  el  capitán  TímíMT* 
forado  y  el  segundo  Tancoxqiiite.  Fija  la  época  déla 


trasmigración  de  los  chiquitea  ó  mexicanos,  aseguran- 
do que  el  primer  México,  fundado  por  estos  cartagi- 
neses en  su  emigración,  estaba  situado  en  el  paraje 
llamado  Guey-Zazacailan,  que  corrompido  es  Guoy- 
Zacatlan,  y  después  por  el  de  Jovel,  significando  am- 
bos, ;jwe5/(ia  de  los  hebeos,  ol  cual  es  el  mismo  donde 
los  españoles  fundaron  después  á  YiUa-Real  hoy  S 
Cristóbal,  capital  de  Chiapai. 


I 


Uno  de  los  fundamentos,  en  que  descansa  la  opi- 
nión del  Sr.  Núñcz  de  la  Vega  sobre  el  origen  de  loa 
habitantes  de  América,  lo  deduce  délos  repcríoriog  ó 
calendarios,  que  encontró  en  los  pueblos  de  su  obis- 
pado. Conservaban  en  ellos  los  indios  la  memoria  de 
un  negro,  que  fué  de  sus  primitivos  ascendientes, 
cruelísimo  de  carííctcr  y  gran  guerreador.  Tal  vez 
seria  alguno  de  los  descendientes  de  Chut,  que  como 
Be  sabe  era  de  esc  color,  y  .4  quien  se  atribuye  ha- 
ber sido  el  poblador  de  la  Etiopia.  En  el  pueblo  de 
Otchuc,  y  en  otro  del  mismo  obispado,  venerábase 
mucho  á  un  ídolo  llamado  Yalahan,  que  quiere  decir 
negro  principal,  6  señor  do  negros.  En  algunos  pue- 
blos do  Soconusco  se  usaban  mucho  los  apellidos  de 
Cham  y  Cañan,  designando  también  con  el  primero 
al  indio  que  tenían  por  principal  y  guarda  de  él,  que 
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llamaban  el  León  del  pueblo,  Ea  sus  calendarios  pin- 
taban siete  negritos,  entre  los  cuales  figuraba  ano  Ua- 
mado  Coilahüntox,  sentado  en  una  silla  y  coa  astas»— 
en  la  cabeza,  como  carnero. 


§  6. 


El  uso  que  de  estos  calendarios  hacian  suministrs.  ~^a 
una  prueba  más  sobre  su  origen.  Servíanse  de  ello*:!»* 
para  hacer  pronósticos,  ó  adivinaciones  en  los  aíeti^^* 
días  de  la  semana,  presumiendo  leer  en  el  porvenLf^  ' 
la  suerte  que  tendrian  cada  uno  de  los  que  naciairr*'-Tii  , 
á  quien  señalaban  también  el  animal,  astro,  ó  elemeiMi:*^'"  ! 
to  bajo  cuya  influencia  debía  vivir,  sirviéndole  d-^^^* 
custodio.    Esto  es  cl  nahualismo,  secta  que  tuvo  s-ri 
origen  en  j01Uupa9,  y  que  después  se  extendió  po*^^  '^ 
toda  la  Nueva-España.  (1)  No  viene  á,  ser  en  realS--^^ 
dad  sino  el  arie  mágico,  cuyo  origen  se  atribuye  K-       ■ 
Cain,  do  cuyos  descendientes  lo  aprendió  Cham,  re-^^** 
duciéndolo  l\  arte,  y  de  este  pasó  á  su  posteridad.  (2^«— '/ 

El  nahualismo  consistia  en  un  conjunto  de  prácti--^" 
cas  supersticiosas,  producidas  por  la  creencia  en  quts^* 

íl)  Núñez  de  la  Vega.  Const.  dioo.  Pream.  n.  36  S  32:— • 

(21  Loa  antiguos  astrólogos  orientales  Bujetaban  to^ — " 

das  las  piodaociones  de  la  naturaleza  í  la  insaeuoia  á.^ 

los  signos  celestes.  (Dupuis.— Compendio  del  origen' d^ 

I«B  cultos,  tom.  2,  cap.  12,  pág.  256.) 


estaban  sus  adeptos,  de  que  todos  cuantos  nacían 
participaban  de  la  condición  6  influencia  de  los  ani- 
males,  astros,  plantas  y  elementos,  6  tenían  con  ellos 
cierta  especie  (le  relación  ó  dependencia.    Tributá- 
banles adoraciones,  á,  cuyo  afecto  tenían  sus  nombres, 
lo  mismo  que  los  gentiles  primitivos,  escritos  en  sus 
calendarios,  y  distribuidos  por  meses  y  dias,  á  fin  de 
designar  á  cada  uno  de  los  que  nacían  su  nakual,  ba- 
jo cuya  guarda  y  protección  hablin  de  vivir.    Para 
hacer  pronósticos,  los  maestros  de  esta  secta  tenían 
1  una  rueda  pintada  con  números,  caracteres,  y  nom- 
res  enigmáticos,  los  dias  de  la  semana,  anunciando 
JT  ella  los  sucesos,  y  la  suerte  de  los  que  les  con- 
iltaban. 

Cualquiera  que  compare  la  creencia  y  prácticas 
)  los  nahualistas  con  lo  que  Maimonides  nos  refiere 
)  la  asiroloffíajudiciaria  de  los  antiguos,  (1)  no  de- 
fá  de  sorprenderse  de  las  remarcables  analogías  que 
iy  entre  ellos.  Los  antiguos  astrólogos  habían  con- 
igrado  á  cada  planeta  un  color,  un  animal,  un  me- 
I,  una  planta,  un  fruto,  un  árbol,  formando  de  to- 
}s  una  figura  6  representación  de  la  estrella,  á  la 
lal  creían  jipdian  comunicar,  por  medio  de  cíert&s 
iremoniaa  mágicas,  la  influencia  del  ser  superior  que 
ipresentaban.  Estos  son  los  {dolos  que  adoraron  los 
ibeos  y  caldeos.    Los  astrólogos  se  tenían  por  dis- 

(1)  Maimonides.  Mon.  NebuebiD.  Fart.  3,  cap.  9. 


pensadores  de  los  favores  y  gracias  que  emanaban  de  ^^ 
tal^s  ¡DÍlueQcIas,  i  cuyo  efecto  habian  introducido  <^ 
varias  prácticas. 


En  el  nahudismo,  desde  que  uno  nace  se  baila  ba-  — . 
jo  la  guarda  ó  influencia  del  nahual  respectivo,  por-r»- 
.  un  pacto  implícito  que  se  supone  entre  él  y  el  niHo_  «: 
Ea  preciso,  sin  embargo,  que  al  llegar  á  la  edad  de.^> 
siete  aSos,  rcnueve.ó  ratifique  el  pacto,  previo  con-.«:a 
sentimiento  do  sus  padres.  Esta  es  propiamente  l»_r 
consagración  en  forma,  para  lo  cual  concurre  k  la  mü^'m 
pa  6  lugar  seHalado  donde  debe  verificarse.  Allí  I- J 
hacen  proferir  la  fórmula  correspondiente,  enseñáncr- 
dole  que  desde  aquel  momento  debo  invocar  al  no»:»; 
Amo/ cuando  necesite  de  su  auxilio.  Desde  entonces»  a 
queda  bajo  su  cuidado. 


Esta  secta  que,  según  el  P.  OrJoñez,  fué  traída  i  -*  fl 
establecida  en  Chiapas  por  los  cartagineses,  de  doncx  ■«)n*j 
de  hubo  después  de  extenderse,  es  una  prueba  quc^  jo*': 
puede  citarse  en  apoj'o  de  lo  que  ha  dicho  sobre  ^  « 
origen  de  la  población. 


Lo  expuesto  dá  á  conocer  los  fundamentos  de  1.  -^ 
opinión  de  Ordouez  sobre  Votan,  h.  pesar  de  no  en  — 


/ 


kintrarse  desarrollada  en  la  obra  del  Sr.  Núñez  de 
\  Vega,  que  fué  el  primero  que  la  insinuó  en  parte; 
esto  bastó  sín  embargo  para  fijar  siriamente  la  aten- 
ción do  Botürini.  Decidióse  también  por  ella  el  res- 
jgetftblo  Clavijero,  después  de  un  examen  detenido  y 
íolijo  de  tan  célebre  cuestión. 

'  Hablando  de  ella  en  su  historia  antigua  de  Méxt- 
,  He  expresa  asi:  kSí  los  americanos  provienen,  eo- 
1  yo  a-eo,  de  diversas  familias  esparcidas  después 
S  la  confusión  de  las  lenguas,  y  separadas  desde  en- 
SSnces  de  las  otras  que  poblaron  el  antiguo  contiaen- 
'  te,  en  vano  se  fatigarán  los  escritores  en  bascar  su 

origen  en  la  lengua  y  usos  de  los  pueblos  asiáticos 

Es  verosünil  que  iVb¿,  anciano  respetable  y  reveren- 
ciado por  todos  como  padre,  habiendo  sobrevivido 
trescientos  cincuenta  anos  al  diluvio,  señalase  ¿  ca- 
da familia  su  distrito,  según  las  instrucciones  que  ha- 

Itia  recibido  de  Dios Esta  opinión  mia  se  apoya 

en  la  tradición  de  los  chiapaneses  acerca  de  Votan, 
primer  ¡wUador  de  América,  de  quien  ya  he  hablado. 
No  se  debe  creer,  sin  embargo,  que  la  primera  pobla- 
ción de  América  se  debe  á  las  primeras  familias  que 
se  separaron  en  Babel,  sÍuo  6.  sus  descendientes,  pues 
ellas  irian  encaminándose  poco  á  poco  hacia  aquella 
parte,y  multiplicándoscensularga  peregrinación. »(1) 


(1)  Clavijero  Híst.  ant.  de  México,  tom.  2,  disert.  1. 
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rigiéndose  siempre  al  ^ledíodia,  hasta  llegar  k  TiSif 
donde  se  establecieron,  fundando  la  ciudad  de  e^ 
nombre,  quo  les  recordaba  el  de  su  antigua  patrii, 
multiplicáronse  taucho,  dorando  su  monarqaíü  coa- 
tro  siglos. 

Topilsin  fué  el  último  de  sus  monarcas.  Muriliel 
aSo  1052  de  la  era  vulgar.  Sobreyino  grande  eso- 
sez  de  frutos,  asi  como  una  terrible  peste  que  airm- 
naron  4  este  pueblo.  Los  restos  de  él,  para  stiatraer- 
se  de  esti  calamidad,  se  alejaron  de  los  lagares  que 
habitaban,  dÍr¡gi<5ndo<íe  hacia  Onohualco  6  Tueaianj 
otroí  á  Gaatemita,  q_aeilando  en  el  reino  de  TWn  h 
lo  algunas  familias  esparcidas  en  el  valle  en  qae  ¿a* 
pues  se  fundó  México.  (1) 

Después  de  ellos  vinieron  los  chichimecas  de  Áa^ 
quemecan,  que  Torquemada  supone  seiscientas  legui! 

mas  alli  de  Guadakjara.  Aunque  no  está  realmente 
averiguada  la  situación  de  aquel  reino,  es  Indudable 
que  GO  hallaba  hacia  el  Norte. 

Los  acolhuis,  originarios  de  Teoacolhuac-m^  sig^i^ 
ron  después.  (2)  Este  país  estaba  cerca  del  reino  dt 

(1)  Clavijoro.  Hist.  ant,  de  Slóiico,  tom,  1,  lib.  3,  pí- 
gÍDa83. 

(2)  El  nombro  do  TVwtoí/dííiot)!  os  parecido  aldo  ftJ- 
htiacan,  que  tenia  el  antiguo  reino  del  Palenque.  Aaü- 
huacan  se  llamó  el  reino  de  los  alcohuia:  Tenequea  y  dafr 
pues  Tezcuco  fueron  la  capital  de  este  reino.  Tacuww 
86  llamó  uno  de  loa  caudillos  que  vinieron  con  loa  snce 


Ámaquemccan,  se  cree  que  era  Asilan,  patria  de  Jos 
mexicanos.  Los  acolkuis  llegaron  al  pais  de  Anahmc 
ya  entrado  el  siglo  XVIII.  Los  nqltualtlagues,  que 
compusieron  siete  tribus  que  sucesivamente  fueron 
llegando,  tariibieu  partieron  iIg  Azilan,  y  otra  provin- 
cia contigua  á  ella  llamada  Teocolhttacan;  en  sa  via- 
je á  México  tardaron  ochenta  años.  (1)  Por  último 
los  aztecaB  ó  mexicanos  vinieron  hasta  cerca  del  aSo 
1160  de  la  era  vulgar.  Salieron  de  Asilan,  país  si- 
tuado al  Norte  de  California,  conducidos  6  impulsa- 
dos por  Hitiiziton,  personaje  notable  que  para  esto  se 
puso  de  acuerdo  con  Tccpaltzin.  Encamináronse  ha- 
cia el  Sud-Estc  hasta  el  rio  Gila,  donde  se  detuvie- 
ron algún  tiempo,  y  en  cuyas  márgenes  se  ven  toda- 
vía  restos  de  los  tdiñcioRque  fabricaron.  De  allí  pa- 
saron á  un  sitio  distante  mas  de  doscientas  cincuenta 
millas  de  Chihuahua,  hdcla  el  Nordeste,  donde  se  en- 
caentran  las  ruinas  del  vastísimo  edificio,  conocido 
con  el  nombre  do  Casas  ¡grandes.  Siguiendo  su  cami- 
no hacia  el  mediodía,  llegaron  á  Suetcolhuacan,  hoy 
Cuiiacan,  eituinlo  sobre  el  golfo  de  la  California  á  los 


sores  de  los  chiclñtnecas.  Escuinlla  se  llama  una  pobla- 
ción de  Soconusco,  j  otra  de  Guatemala.  Toldapa  se  lla- 
maba una  de  las  ciudades  que  se  revelaron  contra  ^ut- 
matxin  IV  rey  de  los  chiadmecas  y  Totdapa  se  llama 
igualmente  un  pueblo  de  Chiapas. 

(1)  Acosta.  Hiat.  ant.,  lib.  7,  cap.  2. — Herrera  lib.  2, 
deo.  2,  cap.  10. — Torquemada.  Monar.  Ind.  lib.  2,  capí- 
tulos 1  y  2. 
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24^9,  donde  permanecieron  tres  anos ,  y  fabricaron    .^-j ; 
la  estatua  de  Suizilopocktli.   Se  dirigieron  en  segai-  -  ,  _^\ 
da  á  ChicomoitoCf  quo  se  cree  debía  de  estar  á  veinte^^»^ 
millas  de  Zacateeat,  por  las  ruinas  que  allí  se  hany-j-j 
descubicrtOj  lugar  en  que  permanecieron  nueve  aSos.  ^=9, 
Así  fueron  penetrando  hasta  Hogar  á  la  célebre  ciu—  mrj. 
dad  de  Tula  el  ano  1196,  donde  estuvieron  otros  «mi< 
nueve  años.  De  allí  pasaron  ¿  otras  partes,  hasta  llc:^*_e. 
gar  al  sitio  en  quo  bo  fundó  México,  llegando  á  se  ^^  er 
la  capital  de  un  gran  imperio.  De  modo  que,  todos  lo«::>  03 
que  habitaron  los  países  de  Anahuae,  vinieron  d^  Mal 
Norte,  según  la  relación  que  do  esas  emigraciones  nci^  03 
han  hecho  los  historiadores  de  América.    En  es*-  íe 
posto  dice   Clavijero,  que  estlln  de  acuerdo  las  **■—     '- 
dicciones  respectivas  de  dichas  naciones,  cuyos  aba«^- 
los  muchos  siglos  hacia  se  hallaban  establecidos  ^^  a. 
los  países  septentrionales  de  América.  (1) 


En  vista  de  esto  ¿cómo  podrá  sostenerse  la  opi" 
nionde  Ordoñez,  que  afirma  haber  venido  de  Orien^ 
te  las  gentes  con  que  después  se  cubrió  esta  parto 
del  continente  de  América?  La  autoridad  do  los  his- 
toriadores es  de  mucho  peso,  y  la  uniformidad  coo 

(1)  OlsTÍjero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib  2,  p.  77. 
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que  deponen  sobre  ese  punto,  prueba  que  es  un  hecho 
averiguado  que  descansa  en  dato3  ciertos  y  seguios. 
Puede,  además,  aducirse  que  aun  no  se  han  borrado 
enteramente  las  huellas  de  aquellas  emigi'aciones; 
el  camino  de  los  países  hasta  tocar  con  el  centro  de 
la  República  so  halla  regado  de  ruinas,  las  cuales 
aunque  por  si  solas  no  prueban  mas  que  la  exis- 
tencia de  habitantes,  allí  donde  se  encuentran,  apo- 
yadas por  las  tradiciones  y  en  las  pinturas  antiguas, 
esparcen  gran  luz  sobre  la  historia.  Punto  es  este, 
por  tanto,  que  no  puede  ponerse  en  dada,  como  que 
descansa  en  harto  sólidos  fundamentos. 

Sin  embargo,  bien  examinada  la  opinión  de  Ordo- 
Hez,  ni  la  destruye  ni  la  contradice,  sino  mas  bien  la 
confirma;  pues  aunque  á,  primera  vista  no  va  de  acuer- 
do con  los  historiadores,  no  existe  en  realidad  tal  opo- 
sición. J^segura  Oí't/o/ícz  quo  la  población  de  esta  par- 
te de  América  comenzó  por  el  Palenque.  En  el  curso 
de  los  tiempos,  varios  sucesos  que  ocurrieron,  y  un 
gran  temor  que  se  apoderó  de  los  ánimos  de  los  habi- 
tantes, obligólos  á  huir  á.  tierras  lejanas.  Fué  tan  lar- 
ga su  perigrinacion,  que  tocaron  hasta  California,  don- 
de termina  la  vasta  extensión  del  territorio  bañado 
por  las  aguas  del  grande  Océano.  En  el  curso  de  su 
emigración,  fueron  dejando  en  varios  puntos  familias 
fugitivas.  Llegados  d  California,  y  vueltos  del  temor 
que  de  ellos  hubo  de  apoderarse,  resolvieron  regresar 
por  el  mismo  camino,  y  establecerse  en  los  hermosos 


I 
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lugares  quo  cnsu  tráasíto  habían  visto;  asi  ío  b 
Entonces  fué  cuando  se  diaGui'maron  en  varias  direfr 
Clones,  formándose  sucesivaoieDte  las  poblaciones, qnft 
á  la  llegada  de  los  españoles  eran  ya.  taa  numeroaui 

imponentes. 

Es  claro,  por  tanto,  que.  esta  relación  no  excluye 
la  do  los  historiadores.  La  emigración  de  los  TuiíB 
pueblos,  que  unos  eo  pos  de  otros  fueron  llegando  al 
pais  dt  Anahuac,  puede  haber  sucedido  6.  su  reg»- 
EO,  después  que  con  cl  trancurso  del  tiempo  habienm 
de  persuadirse,  que  ningún  riesgo  los  amenazaba  ha- 
bitando los  lugares  de  que  antes  se  habían  alejado.  Lo 
persuade  asi  la  semejanza  de  nombres  do  quo  s*  lit 
hecho  mérito.  Esto  adquiere  aun  mas  fuerza,  bÍm 
atiende  á  que  en  su  pe  rigri nación  no  encontraron  OSM 
pueblos  el  pais  enteramente  desierto,  sino  habitado 
en  varias  partes,  teniendo  que  sostener  comljates  con 
Bus  moradores  que  los  hostilizaban,  disputándoles  el 
paso.  Tal  hecho  prueba  la  preexistencia  de  otros  ha* 
hitantes,  quebien  pueden  haber  sido  las  familias,  que 
en  la  primera  peregrinación  supone  el  P.  Ordoña 
iban  quedándose  en  algunos  puntos  del  tránsito.  (1) 

En  apoyo  de  esta  opinión  de  Ordoñez  obra  tambiin 
la  consideración  de  que,  sí  de  la  parte  septentríoBtl 


(1)  Juarros,  en  su  Compendio  de  lahistoria  ele  Guate- 
mala, dice  qne  cuando  loa  toUecas  llegarou  á  aqu«U&  re- 
gión, ja  la  encontraron  poblada  por  dÍTbrsas  □ftciooss. 


habieran  venido  los  habitantes  primitivos,  alli  habría 
sido  donde  mag  aglomerados,  ó  extendidos  debian  ha- 
berse encontrado.  Era  precisamente  lo  contrarío.  Co- 
mo observa  muy  bien  Dupaiz,  las  costas  orientales 
fueron  la  parte  mas  poblada  de  esta  reglón,  propa- 
gándose después  al  Sudeste  y  al  Nordeste,  según  lo 
prueban  las  ruinas  que  se  hallan  sembradas  entre  es- 
tos puntos  medios,  ó  colaterales,  lo  que  hace  conje- 
turar fué  lo  prñnero  que  se  pobló.  (1) 

Algunos  historiadores  hacen  mención  de  los  olme' 
gues  como  anteriores  á  los  toltequei.  (2)  El  Dr.  Si' 
ffüenza,  y  loa  autores  que  hablan  de  ellos,  dicen  que 
pasaron  de  la  AtldntiJa,  y  llegaron  á  Anahuac  por  el 
Oriente,  lo  cual  coincide  en  parte  con  el  origen  que 
Ordoñez  d4  á  la  población  de  este  continente.  Por 
ottt  parte,  al  comparar  su  opinión  con  lo  que  se  h& 
escrito  sobre  las  varias  razas  quo  sucesivamente  fue- 
ron poblando  el  país,  so  advierte  cierta  semejanza  con 
los  chichimecas,  á  quienes  se  atribuye  haber  dejado 
su  patria  por  divisiones  ocurridas  en  ella,  á  causa  de 
la  sucesión  de  los  dos  hijos  del  rey  que  tuvieron. 
Este  es  uno  de  ios  motivos  que  designa  Ordoñez  ¿  la 
ruina  del  reino  de  Calhuacan  en  el  Palenque.  Hay 
igualmente  alguna  analogía  entre  lo  que  se  dice  de  los 
alcohuii  y  nahuatlaques  de  haber  sido  iieie  tribus  re- 


(1)  Dupaii. — Deuxieme  expedition,  o.  77. 

(2)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  Mélico,  tom.  1,  lib.  2,  p.  96. 
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gidas  por  oíros  tantos  caudillos,  ó  personajes  qne  ti- 
nicroTí  X  establecerse  á  Anahuac,  con  lo  que  se  refiew 
de  la^  últimas  siete  trí/nu  cartigineses,  que  UcgsTtni 
al  Paíeifjue,  é  influyeron  tanto  en  la  destrucción  de 
aquel  reino,  siendo  de  notar  que  vinieron  después  de 
los  chichiíaoeas,  y  no  so  sabe  que  pasaran  do  Chu- 
pan. (1) 

En  vistiL  <lo  tales  semejanzas  podría  creerse,  qiis  U 
opinión  (Ití  f>/-iiít/lfií  fuese  inveacion  propia,  y  que  pa- 
ra formarla  se  valió  de  algunas  especies  que  hubo  M 
ODcoDtrai-  en  las  relaciones  de  los  autores,  &Í  do  i» 
cansara  en  datos  irrefragables  que  él  mismo  des^ 
y  alejan  esta  superchería.  ¿Quién  podrá  afirmar  «l 
cierto  lo  que  acerca  de  los  toltecas,  chichimecas,  artt 
hüis,  naliuatlaques  y  demás  naciones  nos  reSereoIrt 
hiatonadorcs,  cuando  ellos  mismos  confiesan  la  oA 
ridad  á  incertidambrc  quo  reina  sobre  el  particulnr, 
las  escasísimas  noticias  con  que  pudieron  contar,  y 
la  contradicción  de  muchas  de  ellas?  ¿No  habrán  a- 
do  resaltado  do  tradiciones  mal  conservadas,  alto»' 
das  en  su  origen,  ó  mal  interpretadas?  Clavijero  »»■ 
gura  que  respecto  de  los  íolzques  se  conservaban  muy 
escasas  noticias;  (2)  que  se  ignoraba  la  situación  dtl 
país  nativo  de  los  chichimecas,  é  incierto  era  el  moti* 

(1)  Clarijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  3,  pí* 
ginn  101. 

(2)  Clavijero.  Hiet.  ant.  de  México,  tomo  1,  lib.  S,  p^ 
3ina  78. 
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To  que  tuvieron  pura  dejar  bu  patria;  y  sobre  los 
acolhuis  y  derníis  naciones  dice,  que  existían  varias 
dudas,  las  cuales  á  pesar  del  mas  diligente  examen, 
no  habían  podido  aclararse. 
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j      'E\  P.  Ordoñei,  resume,  por  último,   su  opinión 
;     manifestando,  que  los  sueños  teológicos  de  los  ameri- 
canos son  derivados  de  los  egipcios;  que  los  naturales 
.     de  ambas  Américaí  traen  bu  origen  de  los  keveos  y  de- 
más familias  con  quienes  se  enlazaron  los  cartagine- 
at»;  que  dichas  familias  penetraron  á  nuestro  conti- 
nente trayendo  su  den-ota  por  la  hla  Española,  Ha- 
6ana,  Campeche  ¡/  Presidio  del  Carmen,  hasta  situarse 
en  la  antigua  Palenque;  que  do  los  errores  de  los  egip- 
cios vienen  los  de  los  indios,  divinizando  á  sus  hé- 
roes, y  como  de  la  efigie  do  cada  uno  de  ellos,  en  quie- 
nca  estaban  representados  los  veinte  dias  de  que  se 
componían  sus  meses,  pendía  el  animal  ó  elemento, 
que  es  el  nuhual  ó  ingel  tutelar,  del  cual  nace,  cuyo 
'    nombre  se  le  pone,  lo  tomaban  como  verdadero  animal, 
'    consultando  á  los  pájaros,  escuchando  sus  respuestas, 
y  atendiendo  la  mujer  l\  su  canto,  cual  anuncio  del 
"   buen  ó  mal  buccso  de  su  marido  ausente,  de  su  dcmo- 
L  ra  ó  vuelta,  do  salud  ó  muerte;  y  en  fin,  que  los  car- 


iaginesez,  que  vinieron  .4  América^  son  los  fenicios 
que  la  reina  Dido  lleTÓ  consigo  á  África  cuando  fun- 
dó á  Cartago,  del  Haaje  de  loa  cananeos,  que  descen- 
dían de  Cham,  Un  lleno  de  superti  cioncB,  quo  ensefiÓ 
álos  suyos,  y  de  lafl  cuales  procede  el  nahualiimo. 

Es  de  notarse  lu  coincidencia  singular  que  se  en- 
cuentra entre  la  opinión  de  Ordoñcz  y  la  de  Dapaix, 
sin  haber  tenido  noticia  de  sus  respcctiTos  escritos  el 
uno  del  otro.  Llevado  este  último  de  su  espiritu  de 
observación,  del  análisis  comparativo  de  lo  que  exis- 
tía respecto  á  la  historia  antigua  de  este  continente, 
y  meditando  sobre  el  origen  de  sus  habitantes  opiw 
que  lia  península  de  Yucatán,  destinada  por  natura- 
leza, y  convidando  por  su  situación  cómoda  al  recibi- 
miento fí  hospedaje  de  estos  ilustres  viajeros  [los  fi' 
nidos],  no  podía  menos  de  ser  un  incentivo  para  fij»*'* 
losen  tan  deliciosas  costas.    Con  esta  consideración 
puede  decirse  que  la  época  de  las  obras  arquitecto*"* 
cas  y  de  escultura,  que  to  lavía  existen  en  parte  6   ^^ 
todo,  fué  muy  anterior  á  la  llegada  de  los  mericaH*-'' 
4^  las  orillas  de  las  lagunas  dulces  y  saladas,  cuyas  í»*** 
cienes  antiguas  y  primitivas  usarían  de  los  ingtrum.^  "' 
tos  ferruginosos  para  entallarla  piedra  etc.  Por  ci^'*' 
tas  crisis  periódicas  de  la  naturaleza,  erupciones  v'*'*" 
canicas,  Bumerciones  repentinai  ú  otros  accidentes,  sO' 
pultaron  en  el  centro  de  la  tierra  al  hombre,  y  los  in^" 
trumentos  que  usaba  en  las  artes  de  su  mansión.*   (1/ 

(1)  Dupaix.  Daxieme  expeditiotí  n.  77. 
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La  opinión  del  P.  Ordoñez  que  ha  formado  la  ma- 
teria de  este  capitulo,  ha  sido  antes  muy  poco,  ó  en 
manera  alguna  conocida  en  todos  sus  detalles.  Quizá 
su  exposición  dará  materia  á  prolijos  exámenes  de 
los  sabios.  No  será  tampoco  remoto  que,  con  el  tiem« 
po  7  los  trabajos,  ó  escavaciones  que  se  hagan  en 
las  ruinas  del  PdengAe^  asi  como  con  la  exploración 
de  los  lugares  cerca  de  los  cuales  están  situadas,  ú 
otros  del  Estado  de  Chiapas^  llegue  á  fijarse  la  ver- 
dad sobre  este  punto  tan  importante  en  nuestra  his- 
toria antigua. 


•-» 


liTunios—  Toxo  rr  .-^^42. 
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CAPITULO  XVI. 


1.  Los  polinesios  son  en  concepto  de  Mr.  Lang  los  pro- 
genitores de  la  taza  americana.  Semejanzas  entre  los 
insolares  del  mar  del  Sur  j  los  mexicanos  j  pemanos. 
— 2.  Analogías  en  el  idioma,  en  la  escritora  gerogUfi- 
ca,  y  en  algunas  prácticas, — 3.  Indicación  de  Caccis- 
tore. — í.  Esqueletos  encontrados  en  las  rocas  calcá- 
reas de  Kentocki. — 5.  Opinión  de  Mr.  Gai^es  sobro 
la  facilidad  con  que  pudieron  llegar  &  América  pobla- 
dores de  las  islas  de  Samatra,  Borneo,  Molocas  y  Fi- 
lipinas. 


§  1- 

Los  polinesios  son  en  concepto  de  Mr.  Lang  los 
pcogenitores  de  la  raza  americana. 

Forma  parte  la  Polinesia  de  la  Oceania.  Compó- 
nese  de  muchas  islas  descubiertas  en  varios  tiempos, 
pobladas  por  asiáticos,  q^ue  pasaron  luego  al  conti- 
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nente  de  América,  no  lejos  del  Ecuador.  Mr.  Lmg 
ha  examinado  su  origen  y  sus  emigraciones.  Funda- 
do en  las  semejanzas  que  nota  entre  los  insularee  del 
mar  Sur,  los  mahis  del  Archipiélago  Indio,  los  mexi- 
canos j  peruanos,  ha  concluido  que  es  uno  mismo  sa 
origen.  Hay  puntos  de  contacto  muy  inarcados  entre 
el  caníbal  de  la  Nuera  Zelandia  y  el  indio  nómade 
de  América. 


52. 


Hácense  mas  notables  las  analogías,  constderandg 
el  carácter  da  su  antigua  civilización,  los  usos  y  cos- 
tumbres de  sus  tribus  bárbaras,  la  construcción  gene- 
ral de  au  idioma,  (1)  y  el  reunirse  en  gran  consejo  de 
nación  para  discutir  los  negocios  de  interés  geiural. 
Es  igual  en  ambos  la  idea  que  tenian  de  la  necesidad 
de  vengar  una  afrenta,  el  fabricar  armas,  flechas,  ha- 
macas, instrumentos  y  otras  cosas.  Parecida  es  la  es- 
critura simbólica  que  usaban  los  mexicanos  con  la  de 
los  polinesios,  malayos,  y  chinos,  asi  como  el  estilo 
en  los  monumentos  de  arquitectura.  Ilay,  por  últi- 
mo, entre  ellos  cierta  semejanza  con  la  civUtzacioD 
que  existia  en  las  regiones  de  América  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos,  cuando  aun  estaban  sumergidas  en 
la  oscuridad  é  ignorancia. 


(1)  Mr,  D'UrbilIe  asogora  que  no  existe 


Hasta  qué  grado  constituyan  probable  la  opinión 
de  Mr.  Lang  estos  rasgos  de  sem'íjanza  que  ha  nota- 
do, es  asunto  cuya  resolución  necesita  un  examen 
particular  muy  detenido,  y  resultará  de  lo  que  sobre 
la  cuestión  de  origen  se  expondrá. 


5.3. 


Dice  Cacciatore,  que  indicando  todo,  que  el  Asía 
fué  la  cuna  del  linaje  humano,  así  como  que  se  po- 
bló  por  el  poniente  de  Europa  y  el  África,  es  proba- 
ble que  debo  haber  ministrado  al  propio  tiempo  por 
^l  Oriente  habitantes  á  la  Oceanía  y  á  la  América.  (1) 


En  las  rocas  calcáreas  de  Kentucki  ec  han  encon- 

ido  esqueletos  de  cuerpos  humanos,  parecidos  á  la 

bza  mdesa  que  puebla  la  Isla  del  Océano  Pacifico, 

diaecados  como  una  momia,  no  se  halló. en  ellos  sua- 

t&nciaa  aromáticas  ó  bituminosas.    Tcnian  cuatro  en- 

Tolturas,  dos  de  pieles,  y  las  otras  dos  de  tela.  (1) 


(1)  Cacciatore.  Nuovo  Atlanta  histórico,  tom.  3,  art. 

■,  p.  306. 

[2;  ídem,  Ídem,  ídem,  idom,  ídem,  pág.  { 
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Al  ex&mlaar  Mr.  Guignes  la  navegacioa  de  Its 
chinos  hacia  las  costas  da  América  y  pueblos  eí- 
tuados  ea  la  extremidad  oriental  del  A^ta,  asegura 
qae  otros  pueblos  menos  civiliiíaJos  que  los  chinos 
han  tenido  también  la  facilidad  do  pasar  d  la  AmJ- 
TÍca  por  el  Sur.  Los  que  poblaron  las  islas  de  Samt- 
tra,  do  Borneo,  las  Molucas  y  las  Filipinas,  partieron 
de  la  India  y  de  la  China,  pasando  de  una  isla  &otlB 
por  medio  de  sui  canoas,  y  penetrando  Buceeívamente 
en  la  Nueva  Guinea,  en  la  Nuera  Holanda  7  en  h 
Nuera  Zelandia,  países  iumonsos,  cuya  extensión  es 
apenas  conocida.  De  altí  se  calcula  que  pudieron  Mer- 
carse al  continente  americano,  lleg  ando  á  lasisl&Bqoo 
80  encuentran  entre  los  grados  10,  y  20  de  Istitná 
meridional;  pues  tan  próximas  están  unas  de  otra!, 
que  forman  como  una  cade  na  prolongada,  la  cual  no 
les  era  dificil  haber  seguido,  hasta  tocar  con  lasmsJ 
próximas  á  América,  y  de  ellas  pasar  algunas  colu- 
nias ¿  poblarla.  (1) 

fl)  Mr.  Gnignes.  Bechorchua  sur  la  navegaÜon  ^^ 
ohutois. 


CAPITULO  ZVII- 


trabajos  de  Sir  "William  Jones  y  otros  orientalistas 
Üpbre  la  India. — 2  Su  juicio  sobre  el  origen  de  la  po- 
Exposicion  de  su  teoría.^ — 3.    Fundamentos 
ipeciales  respecto  de  la  de  América. — 4.  Pasaje  de 
u.  Wilford.  Palabras  del  sánscrito  encontradas  en 
^B  dialectos  del  Brasil  y  de  México. — 5.  Semejanzas 
ntre  la  India  y  »1  ^Egipto,  de  que  pueden  hacerse  al- 
hinas  dedaccionea  respecto  de  América.  Forma  pira- 
^dal  en  las  construcciones.  Filares  con  caracteres. — 
..  El  nombre  de  Batz  con  que  se  designa  uno  de  loa 
jandillos  de  la  población  de  América.  Nombre  del  pri- 
mer hijo  de  Solivá'-ham.  Maya,  nombre  del  segundo 
e  BUS  hijos,  asi  como  de  la  lengua  y  nación  que  po- 
'5  á  Yucatán. — 7.   Analogía  ó  casi  identidad  entre 
B  palabras  Votan  y  Bontan,  y  significación  que  tie- 
ten  en  arábigo  y  caldeo.    Un  personaje  notable  en  la 
bdia.  Significado  de  las  palabras  Valumvotan  y  Da- 
^Botam. — S.    Opinión  de  Solúrzano,  Arias  Monta- 
to,  Fray  Gregorio  García  y  otros,  sobre  el  origen  de 
8  americanos.— 9.  Semejanzas  fisiológicas. — 10.  Los 
icrificioa  humanos. — 11.  La  estatua  de  Boodhoo,  y 
b.]a  descubierta  en  las  ruinas  del  Palenque.  Algunas  fi- 
guras allí  encontradas,  y  otras  de  las  Pagodas. 
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Conocidos  son  los  trabajos  de  Mr.  WiUiam  Jones 
y  otros  orientalistas  sobre  la  India^  así  como  las  cues- 


ttones  not-ibks  qne  se  lian  sucitado,  con  maün  de 
sos  investigaciones  sobre  muchos  puntos  do  hisleiii 
altamente  interesantes.  Sus  estudios  los  han  Üeriii 
hasta  descubrir,  no  solo  las  afinidades  que  podin 
haber  entre  los  hindus  y  los  antiguos  griegos  é  ¡a- 
líanos,  sino  también  con  loa  egipcios,  lo6  etíopes,l« 
persas,  los  frigios,  loa  fenicios,  los  siriacos,  los  godo», 
los  celtas,  los  scitas,  y  lo  que  es  mas  sorprendente 
aun,  con  algunos  reinos  del  Sur,  é  islas  de  Aménca,  (1) 
México,  y  el  Perú.  De  las  afinidades  que  han  oteo- 
vado,  deducen  que  toJos  proceden  de  un  país  oo 
tral,  considerando  á  Iram  ó  Persta,  en  su  mas  he- 
plia  acepción,  como  un  verdadero  centro  de  pobl» 
cioD,  de  conocimiento  de  las  lengoas,  y  de  las  artes,  (i) 


La  familia  humana,  establecida  en  las  partes  wp- 
tcntrionales  de  Iram,  se  dividió  en  tres  ramas  prifr 
cipales,  que  conservaron  al  principio  su  idioma  priíai- 
tivo,  para  irlo  después  perdiendo  por  grados.  Lapii- 

(1)  Asiatick  resoarches  or  transactions  of  the  Societj 
ÍDstituteií  iii  Beiígal.  voL  1,  §  9.  pígs.  221  j  431. 

(2)  ídem,  Ídem,  ídem,  píg.  268,  vol.  3,  pág.  431,  Tti 
4,  paga.  4  y  5. 

(3)  Aaiatick  researclios  or  trauaactions  of  the  Soáe^ 
institnted  in  Bengal.  vol.  2,  pKg.  65. 


mera  de  Jafei,  que  tomó  por  el  norte  de  Europa  y 
Asia,  no  cuItÍTÓ  las  bellas  artáte,  ni  usó  de  letras,  for- 
mando varios  dialectos.  La  segunda,  compuesta  de  los 
hijos  de  Ram,  que  fundó  en  Iram  la  monarquia  de 
los  primeros  caldeos,  ¡nTcntó  letras,  observó  y  dio 
nombre  á  las  astros  del  firmamento,  calculó  el  perio- 
do indio  compuesto  de  cuatrocientos  treinta  y  dos  mil 
a&os,  é  inventó  el  antiguo  sistema  mitológico,  parte 
alegórico,  y  parte  fundado  en  la  idolatría. 


r 


i  3. 


Estos  óltimos  fueron  dispersándose  k  intervalos,  y 
formando  colonias  sobro  la  tierra  y  sobre  el  mar.  Tas 
tribus  de  Miííeuch  y  Rama  se  establecieroa  en  Áfri- 
ca y  en  la  India.  Algunas  de  ellas,  Habiendo  adelan- 
tado en  la  navegación,  pasaron  de  Egipto,  Fenicia,  y 
Frigia  k  Greda,  é  Italia,  que  encontraron  pobladas 
* '  por  anteriores  emigrantes.  Suplantaron  á  varias  tri- 
*  btii,  y  fle  unieron  con  otras.  Mientras  tanto  un  enjam- 
"*  bre  de  la  misma  colmena,  moviéndose  por  el  Norte, 
•^  penetró  en  la  Scandinavia,  y  otro  en  Coihgar,  Eygür- 
¡tata  y  Khoten,  h*sta  los  territorios  de  Chin,  y  Fa-' 
^.  nent,  donde  se  hablan  cultivado  las  letras  y  las  artes 
-.  desde  tiempo  inmemorial,  entrando  por  la  cima  de 
Oxw  y  kis  pozos  de  Irmas.   «No  es  infundado  creer 
'^  que  alguno  de  ellos  pasaron  de  las  islas  orientales  á 
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México  y  al  Perú,  donde  se  descubrieron  rastros  de 
ruda  literatura  y  mitolijgla,  análogas  á  las  de  Egiptsz 
y  la  India.*  (1) 

Hay  UD  pasaje  en  la  obra  que  acaba  de  citarse,  «"a 
el  cual  se  desarrolla  eate  pensamiento  de  la  manera 
siguiente : 


«Tres  familias  emigran  en  diferentes  viajes  de  una 
región,  y«n  cerca  de  cuatro  aigloa  establecen  gobier- 
nos muy  distantes,  y  varias  clases  de  sociedades.  Así 
los  egipcios,  indios,  godos,  fenicios,  celtas,  griegos,  h* 
tinos,  chinos,  peruanos,  y  mexicanos,  proceden  todos 
de  la  misma  inmediata  estirpe.  Parece  que  parten  á  un 
mitmo  tiempo,  y  ocupan  al  fin  aquellos  países,  á  los 
cuales  han  dado,  6  de  los  que  han  derivado,  su  nom- 
bre. Pcspues  de  mil  doscientos  ó  mil  trescientos  aBos, 
loa  griegos  recorren  la  tierra  de  sus  progenitores,  in- 
Taden  la  India,  conquistan  el  Egipto,  y  aspiran  al 
dominio  universal.  Sin  embargo,  los  romanos  se  apro- 
pian todo  el  imperio  de  Grecia,  y  llevan  sus  armas  á 
Bretaña,  de  la  que  hablan  con  alto  desprecio.  Los 
godos  en  la  plenitud  del  tiempo  hacen  pedazos  el  pe- 
sado coloso  del  poder  romano,  y  se  apoderan  de  toda 
la  Breiaüa,  con  excepción  de  las  montañas  desiertas, 
pero  aun  estas  fueron  sometidas  &  otros  invasores  del 

n.)  Astatick  resaarches  &.o.  Disoonra  od  tlia.  origen 
and  familia  oí  nationa  bj  Sir  WiHiam  Jones,  rol  3,  pá- 
ginas 433  y  431. 


i 


■>  linaje  godo.  Durante  estas  transaccioncf!,  los 
¿rabes  se  posesionan  de  ambas  costas  del  mar  Rojo, 
Bobyugaa  la  antigua  residencia  de  bus  primeros  pro- 
genitores, y  estienden  sus  conquistas  por  un  lado 
del  África  basta  la  mi3ia&  Europa,  y  por  el  otro  mas 
allá  de  los  limites  de  la  India,  que  agregan  6,  su  flo< 
reciente  imperio.  En  el  propio  intervalo  los  tártaros, 
asaz  difundidos  sobre  el  resto  del  globlo,  hervían  en 
la  costa  septentrional,  desde  donde  se  apresuran  á 
completar  k  reducción  de  los  hermosos  dominios  de 
Constantino,  á  subyugar  la  China,  á  levantar  en  los 
reinos  de  la  India  una  dinastía  espléndida  y  podero- 
sa, y  á  azolar,  como  las  otras  dos  familias,  las  regio- 
H  lies  de  Iram,  Por  este  tiempo  los  mexicanos  y  penta- 
I  BíW,  con  muchas  razas'de  aventureros  variamente  en- 
tremezclados, hablan  poblado  el  continente  é  islas  de 
América,  que  los  españoles,  habiendo  restaurado  su 
antiguo  gobierno  en  Europa,  descubren  y  en  parte 
iTencen.»  (1) 


M- 


Como  fundamento  de  esta  opinión  se  dice  que  Ra- 
ta, dios  encarnado  de  los  hidou$,  lo  creían  descen- 


(1)  Añatick  researches  &e.  The  tenth  aniverary  dis- 
[lOOnrs  b;  the  Fresídenl.  vol,  i  páginas  4  y  6. 
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dieate  de  Surya  6  el  sol,  teniendo  los  peruanos  á  Ib^ 
iacas  como  procedentes  del  mismo  origen.  De  varias 
leyendas  de  los  hiadus  se  deduce,  que  en  la  India  se 
tenia  desde  los  tiempos  mas  remotos  idea  del  ííumo 
Mundo.  (1)  Hay,  adpmás  en  loa  dialectos  del  Brasil, 
México,  los  caribes,  y  otras  tribus  de  las  costas  orien- 
tales de  América,  mucbas  palabras  derivadas  de  una 
manera  clara  del  saQScrito,  según  en  otro  lugar  ya  a 
ha  demostrado. 


5  5. 


B  otraa,  ^^^H 
a  entre  «^^^ 


A  estas  obserracicHies  pueden  agregarse  c 
ducidas  de  la  semejanza  que  se  encuentra  < 
restos  de  arquitectura  y  escultura  de  la  India,  y  sus 
gerogUficos,  con  los  de  loa  egipcios,  y  la  de  estos  en 
muchos  puntos  con  los  descubiertos  en  América.  Es 
igualmente  notable  la  a&nidad  que  se  advierte  entre 
la  lengua,  é  instituciones  civiles  y  políticas  de  loa 
nativos  de  la  India  y  los  egipcios,  y  la  que  se  nota 
entre  estos  y  los  americanos. 

Dos  de  las  pirámides  de  Sakkara,  descritas  por 
Norden,  se  parecen  á  muchas  construidas  en  varios 
lugares  de  Bengala.   Una  de  Dashour  es  semejante!^ 

(1)  Some  oonfuced  ideaa  about  suoh  luid  as  Améri  . 
dice  WiUord— Aaiatiak  reaearohes  toL  11,  §  3,  pitg.  105. 
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a  de  Hum  Saín  Dcwrif,  j  la  míiyor  parte  de  los  pa- 
;odae  de  Camaiic  son  pirámides  completas  ó  trunca-' 
las.  Ta  fle  ha  visto  la  preferencia  que  se  daba  ¿  es- 
&  forma  en  las  construcciones  de  los  primitivos  ha- 
ñtantes  de  América. 

Las  columnas  de  Bettiah,  DeUi  y  Mlahahad  tenían 
DScrípcioneB  de  caracteres  desconocidos,  .encontrán- 
loM  algunas  otras  iguales  en  Bcnares,  Vervol,  Eiloraf 
i  semejanza  también  de  las  que  se  ven  en  las  ruinas 
'tíl  Palenque.  La  segunda  de  estas  columnas  es  mas 
ien  un  pilar  llamado  Lai  con  una  inscripción  en  sans- 
rito.  Ha  sido  descrita  por  3fr.  Senry  Colihroocke  en 
797.  Está  sobre  un  edificio  de  piedra  conocido  con  el 
ombre  de  Shikargah.  Es  de  piedra  colorada,  de  una 
)la  pieza,  y  tiene  81  zírras  de  longitud  y  5  de  circun- 
irencia,  esto  es  37  pies,  y  10  pies  4  pulgadas.  El 
Ipecto  de  la  tercera  columna  6  pilar  es  hermoso  y 
I  altura  considerable.  (1) 


Según  Ordofiez,  Batz  es  uno  de  los  diez  y  nueve  ' 
.pitanes,  ó  caudillos  de  las  colonias,  que  sucesiva-  ' 


(1)  Se  halla  en  la  plancha  XHI,  vol.  7,  ptíg.  180  de  U 
>ra  citada  "Asíalic  reserchea." 


L. 


mente  fueron  llegando  al  PaIeQ(;[ue  después  dehspri- 
meras.  Por  esa  tiene  el  undécimo  lagar  en  el  olea- 
daño  chiapaneco.  Bhatz  es  igoalmente  el  nombre  ji 
los  que  habitaban  entre  DUli  y  el  Panj'áb.  Ptolomeo 
hace  mención  de  dos  ciudades  considerables  de  elloi, 
que  ya  existían  á  principios  del  siglo  III,  Lob  ¿Ui 
6  íírtítj  eran  pastores,  creyendo  que  descendían  de  m 
cierto  rey  llamada  Saiiva'kartí,  el  cual  tuvo  tres  bijs 
Bhaí,  Afa^a  y  Taimas  6  Thaimaz.  Se  estableció  J& 
j/a  en  Pattyalch,  (1)  y  ya  se  ha  hecho  notar 
que  asi  se  llama  también  la  lengua  que  se  hablaka 
Yucatán,  y  el  de  la  nación  que  hubo  de  pobUrk. 


Hay  igualmente  otro  nombre  notable  en  los  fiíta 
de  la  historia  de  este  continente.  Este  nombre  utl 
de  Voian,  jefe  principal  de  los  primeros  que  TÍnierv 
&  poblarlo,  según  OrdoñcM  y  NáHez  de  la  T'^HjTÍ 
quien  los  chiapanecoe  dieron  el  tercer  logar  en  sa  a- 
lendario.  Bouian  es  un  país  confinante  con  el  7UM, 
donde  domina  el  budbismo,  ó  la  religión  d«  To,  lin- 
do 8u  capital  Tagimdon,  [2]  Llamábase  Bootat  ^ 
reino  de  Laasa.  [3]  El  autor  de  la  filosofía  de  los  ¡t 

(1)  Degoigner.  Hifitory_  of  tha  Hnna.  toL  5  pág,  SO. 

Í2)  Bretón.  Monnmenti  Ac.  tom.  1,  plg.  IM. 
3]  Aaiatic  researches  toÍ.  9,  §  3,  pag.  220. 


das  se  apellidaba  Boutta  6  Bula,  según  S.  Clemente 
Alejandrino,  [1]  y  Budda  según  S.  Gerónimo  [2]; 
consagrábanle  el  cuarto  día  de  la  semcina.  Boíam  en 
arábigo,  y  Buían  en  caldeo,  significa  un  terebinto  en 
general. 

En  la  India  existió  un  Terebínihus,  en  arábigo  Da- 
ru-Boiam  discípulo  de  un  cierto  Sei/thionua  de  Egip- 
to, que  habia  estudiado  en  Alejandría,  y  visitado  loa 
anacoretas  de  la  Tebaida;  era  autor  de  una  nueva  doc- 
trina que  se  introdujo  en  la  India.  ValuTn-Votan  es 
como  so  ba  visto  el  nombre,  según  Ordoñez,  que  die- 
ron ¿  la  Havana  los  primeros  pobladores  que  de  ella 
se  trasladaron  al  Palenque,  y  Dara-Botam,  se  llama 
también  en  caldeo  el  mejor  y  mas  grande  terebintha. 
Es  posible  que  tenga  alguna  afinidad  con  el  Buddhamr^ 
Tera  de  los  ccilaneses  y  bauddbas  en  general,  que  sig- 
nifica árbol  de  Buddha,  nombre  que  Terebinihm,  to- 
mó cuando  comenzó  su  misión.  [3] 

La  sorprendente  semejanza,  que  se  nota  en  estas 
palabras,  combinada  con  los  demás  rasgos  que  han 
ido  señalándose,  sirven  para  juzgar  de  la  opinión  emi- 
tida por  Sir  WiUiam  Jones,  cuya  creencia  es,  que  no 
solo  la  mayor  parte  del  Asia,  sino  casi  toda  la  tierra 


[1]  Strem  1,  p.  1. 
[2]  Adv.  JoTon  1,  p.  1. 

[3]  Amatic  ressearcheB,  vol.  9. — Essaí,  i  piíg,  216; ! 
cado  de  un  mauuscríto  de  la  India. 


ibÓ  Tíe  ser  poblada  por  uoa  variedad   de  vastagos 
de  las  ramíis  hindua,  árabes,  y  tártnras. 


La  opínioQ  qu«  d&  &  los  habitantes  de  América  sa 
or^en  en  la  India  oriental,  cuenta  entre  sus  sostene- 
dores otros  varios  escritores  respetables.  Asegura  Ss- 
lársano  que  la  población  pudo  venir  de  varias  partes, 
pero  especialmente  de  la /rtáia  on'enío/,  la  Oám^-j 
la  Tartaria.  [1]  Arias  Montano  cree  que  procedo  á 
los  dos  hijos  do  Yeetcaif  Ophir  y  MevUle,  loa  cuala 
vinieron  á  la  India  Oriental,  conforme  aparece  d 
Génesis  (2)  y  de  allí  OpUr  paaó  á  la  India  Occiden- 
taJ.  Fra^  Gregorio  Garda  (3)  encuentra  que  I 
dios  orientales  y  occidentales  se  parecen  en  sos  tiír 
titos,  ritos,  costumbres,  y  principalmente  en  el  color. 


§  9- 


Las  semejanzas  ñsiológtcas,  que  halló  Colon  entre 
los  habitantes  del  Indostan  y  los  caribes,  cuando  des- 

(1)  Solórzano.  De  jure  Ind.  lib.  1,  cap.  10,  n.  30,  p,Ti 

(2)  Génesis  2. 1.  Eeg.  9. 

(3)  Gregono  García.  Ub.  6,  cap.  1  j  23. — Chregotío  Ló- 
pez Mad^  De  exeellent  bisp.  c,  8,  p.  70. 


ettbrió  el  Nuevo  Mando,  oreen  itlganos  que  lo  indn- 
jeron  á  dar  &  este  el  nombre  de  Indias  Occidentalefi. 


§  10. 


No  debe  pasar  desapercibido,  que  en  el  Budürodk-^ 
Ya-Ya^  6  capitulo  sanguinario  del  CaUenh-Ihiran^  se 
hace  mención  de  los  sacrificios  humanos  que  se  ofire- 
cian  4  las  deidades  en  la  India.  Harto  conocido  es  lo 
que  sobre  esto  se  encontró  establecido  entre  los  ha- 
bitantes de  este  continente. 


5  11. 

En  las  ruinas  de  un  templo  hindú,  4  una  milla  de 
Matura^  al  Occidente  de  CeyUm^  se  vé  una  estatua  de 
Boodhoo^  que  por  el  collar,  el  vestido,  algunos  de  sus 
adornos,  y  especialmente  el  que  le  baja  por  entre  las 
piernas,  asi  como  el  de  la  cabeza,  y  sobre  todo  por  la 
actitud,  tiene  un  aire  notable  de  semejanza  con  la  e6t4« 
tua  encontrada  en  las  ruinas  del  Palenque.  También 
la  actitud  y  la  manera  como  est4  sentada  la  figu- 
ra de  esas  ruinas,  que  tiene  pendiente  al  cuello  la 
efigie  del  sol,  se  asemeja  bastante  4  algunas  de  las 
que  se  ven  en  las  Pagodas  ó  templos  orientales. 

ISTUDIOS—  TOXO  IT. — iA. 
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Todas  efltas  obfletvaoíooes  no  tienen  tal  üiens  qoe 
por  ellas  solas  pueda  cicereo  resuelta  1&  cuestión  qiu 
nos  ocupa.  Sirven,  sin  embargo,  para  esclarecerla,  j 
para  ulteriores  investigaciones,  partiendo  de  los  mis- 
mos datos,  ó  adoptando  otros  nuevos.  Es  de  esperu- 
se  que  da  su  combinación  con  los  demás  llegue  á  dar- 
se á  este  punto  nueva  luz,  á  través  de  la  cual  ee  tu 
la  Terdad. 


<&       tt   «t    I 


CAPITULO  xvni. 


1.  Teoría  de  Mr.  Bofinisque. — 2,  Izta  Míxcoatl  y  süb 
deacondieates. — 3.  Cataclismo  que  cortó  la  comunica- 
ción con  América.  Gentes  que  arríbaroa  á  ella  des- 
{)aes  de  algunoB  siglos. — i.  Comercio  con  los  fenicios, 
08  munidas,  y  celtas.  Colonias  etmscas  que  intenta- 
ron Teñir,  Comonicaciones  que  por  intervalos  tuvie- 
ron con  la  América  varias  naciones  antes  de  la  era 
cristiana. — 5.  Destmccion  del  imperio  de  Ogbnr  en 
Afiia,  é  invasión  por  bordas  salidas  de  la  Tartaria  j  de 
la  Siberia.  Pueblos  que  pasaron  en  diferentes  épocas 
por  el  estrecho  de  Benenng. — 6.  Lo  qne  Mr.  Guignes 
na  pensado  sobre  esta  materia. — 7.  Apreciaciones  del 
Barón  de  Hnmboldt.  — 8.  Suposición  de  Linck.  — 9, 
Opinión  de  Domont  d'Urbüle, — 10.  Facilidad  qne  te- 
man las  poblaciones  asñiticas  para  Teñir  Á  poblar  la 
América.  Analogías  entre  los  esqaimales  y  los  tecbon- 
tihis.  Viajes  frecuentes  de  estos  a  América,— 11.  Tor- 
qnemada,  Sigüenza  y  Clavijero  apoyan  el  origen  aaiá- 
tico.— 12.  Juicio  de  Slr.  Schoolcrat.  Rasgos  «e  seme- 
janza. 


§  1- 


Entre  los  que  ee  han  ocnpado  de  tratar  cobre  el 
[gen  de  la  población  de  América,  aparece  Mr.  Sa- 


Jinitqüt,  qae  adoptando  la  mayor  parto  de  Ua  ap^ 
níoDfis  smitidas,  ha  procarado  conciliarias,  fürnuuido 
de  todas  la  saya  propia. 

Eedúcese  á  manlfostar  que  la  población  de  Amé- 
rica proyiene  del  Asia. 

Bice  quo  poco  tiempo  deepacs  de  la  formación  de 
los  grandes  imperios  de  Irán  (Persia)  Ayodhia,  CH- 
na,  etc.,  so  fundó  otro  cerca  del  mar  Caspio,  sob» 
las  tuontaKa!;  do  la  Bactriana,  llamado  Aztuloj  que 
quiere  decir  sierra  fuerte.  Esto  nonabre  so  caoüiÜ 
después  en  Azílan,  Jhtla,  ToUan-Turan. 


I  2- 


Su  primer  monarca  fué  Istac-Mixcoail  [tierra  fuer- 
te de  culebra.]  Tuto  8eis  hijos,  padres  de  muchii 
nacionesj  á  saber:  Xelhua  6  Colfiua,  padre  de  los  al- 
huas;  Tenoch  ó  Tennch,  de  lo3  tenucos;  Omecuth  ó  VI 
mecaih  de  los  Olmecas;  Xicdametl  6  JCÍealhan  de  !« 
eicaíanes;  Mixtecatl  ó  Mtsíecall  de  los  miaieeoí;  J 
OtomiU,  de  los  otomíes.  Dé  estos  traen  su  origen  Ui 
naciones  izfacanas,  que  se  derramaron  sobre  la  snpfl- 
ficie  de  la  América  del  Norte  y  parte  de  la  del  Sur, 
&  donde  vinieron  hostilizados  por  bus  Teoinos  los  mo- 
goles, oghuoeoa,  etc.         -    • "»  -^» 


—  81»^ 


§  3. 


Según  ese  autor,  poblada  la  América  por  los  asiá- 
ticos que  vinieron  del  África,  ocurrió,  después  dé  mu- 
chos siglos  de  estar  allí  establecidos  y  harto  aumen- 
tados ya  en  número,  un  cataclismo  ó  trastorno,  cau- 
sado por  la  violenta  erupción  de  los  volcanes,  acom* 
panado  de  fuertes  temblores  de  tierra.  El  cataclismo 
cree  que  fué  el  diluvio  de  Ogiges  ú  Ogug^  que  hubo 
de  sepultar  bajo  sus  aguas  todas  las  costas  Atldnti* 
das.  Creyendo  que  igual  suerte  habia  corrido  la  Amé- 
rica, quedó  desde  entonces  cortada  toda  especie  de 
comunicación  entre  ella  y  el  antiguo  continente. 


§4. 


Pasados  algunos  siglos,  comenzó  á  ser  de  nuevo 
visitada  por  pueblos  del  Oeste  de  Europa  y  de  África. 
lia  población  fué  e2;tendiéndos6  de  las  costas  occi- 
dentales á  lo  interior.  Por  el  Oeste  del  Asia  sufrió 
una  grande  invasión.  Su  existencia  no  era,  pues,  dea- 
oonocida.  Los  fenicios  oomericiaban  con  ella,  lo  misma 
^  que  las  naciones  maritimas  del  Oeste  de  América,  y 
^    Nordeste  de  África.  Los  numidas  y  celtas  la  frecuen- 
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taroB,  ambando  por  la  primera  vez  hace  mas  de  <d^w 
mil  aSoa.  Los  etrascos  la  conocieron  también  uaSl 
doscientos  año3  antes  de  la  era  cristiana,  queriendo 
enviar  algunas  colonias;  pero  se  los  impidieron  los 
cartagineses.  Estas  comunicaciones  no  fueron  frecnen- 
teB,  aino  por  intervalos.  Las  practicaron  viniendo  ú 
varias  partes  de  la  América,  no  solo  los  atalanes,  oo.- 
tans,  iztacanes  y  oghuziens;  sino  también  los  majans 
6  malais,  los  scandinavos,  los  chinos,  !os  ainus,  puo' 
blos  del  Asia  Oriontel,  los  negros  de  África,  etc.,  y 
despites  los  modernos  europeos. 


I  6. 

De  los   Oghuziens  se  cuenta,  que  cambiada  la  ítS^ 
del  Asia  por  grandes  revoluciones  que  ocurrieron  ec^ 
ella    hará  como  dos    mil  años,  y  destruido    el  ¡m-' 
perio  de  Oghuz,  un  enjambre  de  bárbaros,  salidos  d^ 
la  Tartaria  y  de  la   Siberia  trageron  la  desolación  L^ 
la  Europa  y  il  lil  América,  destruyendo  en  la  prime — 
ra  casi  enteramente  el  imperio  romano,  y  en  1a  se- 
gunda muchos  Estados  civilizados.    Algunas  de  esalt' 
naciones,  refugiadas  en  la  extremidad  Nordeste  deL 
Asia,  pasaron  á  América  en  diferentes  épocas  por  «L 
estrecho  da  Behcring  sobre  los  hieios.  Con  el  trascuf 
eo  del  tiempo  las  comunicaciones  fueron  siendo  mas 


y  mas  raras,  por  los  naufragios  que  tan  frecuente? 
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Kñtm  en  aquellos  tiempos,  y  por  el  carácter  gdwr«< 
ro,  y  costumbres  poco  hospitalarias  de  las  naciones 
Iiasta  haberse  olvidado  casi  enteramente  la  existen* 
c¡a  de  este  continente,  quedando  relegada  en  memo- 
ria á  leyendas  y  tradiciones. 

Como  este  sistema  ie  Ha^nisque  comprende,  Begun 
se  ha  dicho,  muchas  de  ks  opiniones  emitidas  sobre 
esta  materia,  debe  formarse  de  ella  el  mismo  juicio 
que  de  la  del  P.  García,  y  otros  de  los  que  creen  que 
la  América  fué  conocida,  poblada,  y  frecuentada  por 
varias  naciones  de  la  antigüedad,  antes  del  descubrid 
miento  y  aftíbo  de  los  espaHoles  en  el  siglo  XV;  y 
que  á  ella  vinieron  por  varlis  partea,  de  diversas  ma. 
ñeras,  en  distintos  tiempos,  y  por  diferentes  motivoSj 
esto  es,  por  mar,  y  por  tierra,  atraídos  por  noticias  que 
.  debían  servirles  de  estímulo  para  emprender  el  viaje- 
,  ó  bien  compelidos,  ora  por  la  necesidad,  la  fuerza,  y 
el  temor,  ora  por  el  interés  del  comercio,  del  lucro,  y 
la  fortuna;  ó  tal  vez  arrojados  por  una  tempestad, 
como  sucedió  á  Roberto  Mctkin  quo,  Impulsado  por  el 
viento,  aportó  en  1344  á  la  isla  de  ^ladera  y  á  Ca. 
Iral;  pero  fácilmente  se  advierte  que  quedan  en 
pié  las  dudas  é  incertidumbres,  siendo  preciso  hacer 
noevos  esfuerzos  para  aclarar  tan  oscuro  misterio. 


§6. 
k  Xa  otros  autores  antes  de 


Üafinisgue  habian  atri 


boido  la  población  de  América  al  Aeiii, 
^aÍ8  del  sol,  la  cuna  del  género  humano  y  de  laótí- 
lizacion.  Mr.  í7«t(;wí3,  de  quien  varias  reces  beb- 
cho  mérito,  bubo  de  concebir  la  idea  tras  de  pr)fm- 
das  observaciones,  que  una  parte  da  la  Américafní 
poblada  por  los  que  habitaban  el  Norte  del  &bl 
Una  de  las  razones  que  tenia  para  formar  tal  juiá 
era  que,  aunque  en  el  tiempo  que  escribió,  no  »ii- 
bian  explorado  fiuUcicn  temen  te  las  costas  occidentfr 
lee  de  América,  creiaso  que  se  acercaban  tanto  i  la 
de  Asia,  qac  suponian  divididos  los  dos  contÍDenUl 
Bolo  por  un  estrecho,  al  que  se  dio  el  nombre  de  yl»¡« 
En  virtud  de  esto,  pensaba  que  por  ese  estrecho  del» 
ron  pasar  muchas  colonias,  aprovechándose  de  to 
hielos,  que  en  esos  mares  duran  algunas  veces  d«j 
tres  u3os,  ó  de  las  embarcaciones  usadas  por  los  gi» 
landeses,  íí  otros  bárbaros  de!  Norte,  próximos  ¿li 
costa  mas  oriental  de  la  Sibcria.  Era  eso  para  élto 
to  mas  creíble,  cuanto  que  le  parecia  demostrado,  <p 
los  chinos  habian  recorrido  el  mar  del  Sur.  y  liegiit 
hasta  California  el  año  458  déla  era  cristiana. 


5T. 

El  Barón  de  IlttmholJt  insisto  en  las  analogías  p 
tienen  los  americanos  con  los  mogoles  y  otros  pne 
blos  del    Asia  central.    Segnn  61,  mientras  mass' 


estudian  las  razas,  las  lenguas,  j  las  costumbres,  loft- 
yores  motiyos  hay  para  creer,  que  los  habitantes  do) 
Nuevo  Mundo  proceden  del  Asia  Oriental.  Jutga  que 
Queizalcoatl,  Boehica,  y  Manco-Kapac,  personajes  que 
civilizaron  estas  regiones,  partieron  del  Oriente,  yes- 
tuvieron  en  comunicación  con  los  thibetanos,  los  tár- 
taros, los  samaneos,  y  los  ainos-barbos  de  las  islas 
de  Jeso  y  Sachalin.  (1)  «El  Thibet  y  México,  dice 
presentan  relaciones  bastante  notables  en  su  gerar- 
quia  eclesiástica,  en  el  número  de  las  congregaciones 
religiosas,  en  la  extrema  austeridad  de  penitencias,  y 
en  el  orden  de  las  procesiones.»  (2)  Encuentra  tam- 
bién varias  analogías  en  el  uso  de  series  periódicas^ 
y  en  los  gerogliñcos. 


Mr.  LincJc  supone  igualmente,  como  ya  se  ha  in- 
dicado, que  la  América  fué  poblada  por  naciones  del 
Norte  del  Asia,  y  que  á  ella  pasaron  por  el  estrecho 
de  Beherínff,  lo  mismo  dice  MaHéhrum. 


La  raxa  amarilla  de  la  Oceanía  proviene,  en  opi' 

(1)  Humboldt.  Vista  de  las  cordilleras  y  monumentos 
de  los  pueblos  autignos  de  América.  lotrodaccion. 

(2)  ídem,  idem,  ídem,  vol.  1,  p^.  17,  vol.  2,  pág.  96. 

»T0DI08.— TOXO  IT.— 45 


Mr.  Dajlot  de  Mofras  muestra  la  facilidad,  con  qae 
las  poblnciones  asiáticíiti  pudieron  venir  á  poblarla 
costa  Nordeste  americana,  por  la  proximidad  de  Us 
islas  Kouriles  y  Aleutinas,  la  poca  longitud  del  estre- 
cho de  Behering,  y  la  dirección  casi  constante  de  los 
Tientos  del  Este  al  Oeste.  Hace  al  efecto  mención  del 
pequeño  barco  de  Jcdo  con  japoneses  ¿  bordo  que  en- 
calló el  1?  do  Enero  do  1833  cerca  de  ffonolouiím  m 
las  islas  de  Sandwich,  y  otro  el  año  siguiente  qufc 
arrojado  por  un  golpe  de  viento  sobre  la  costa  de  Amé- 
rica, naufragó  íi  la  entrada  del  estrecho  de  Juan  de 
Faca  por  la  punta  Martínez.  (1)  «Los  esquimales  de 
América,  dice,  y  los  tehoutihis  de  la  extremidad  Nor- 
te del  Asia  Oriental  presentan  entre  si  puntos  tan 
marcados  de  semejanza  en  sus  lenguas,  sus  usos,  It 
construcción  de  sus  cabanas,  y  la  forma  de  sus  instru- 
mentos, que  es  fácil  reconocer  que  pertenecen  á  ou 
misma  familia.  Estos  últimos  atraviesan  con  frecauí- 


(1)  Duflot  de  Mofras.  Exploration  da  tenitoire  di 
rOregon  et  des  californies.  tom,  i,  cbap.  11. 
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"  -láa  el  estrecho  do  Behering  y  vienen  ¿  América  en 
'  busca  de  pieles,  que-^vuelven  á  vender  á  loa  rusos  en 
1  feria  de  C?síríwi«/í?í. »  [1] 


§11. 

■Torqucmada  dá  á  los  californios  origen  asiático,  (2) 
mismo  que  Sigiienza  (3)  y  Clavijero.  (4^ 


§  12. 


En  las  tFÍbus  de  lo8  indios  de  los  Estados-Unido 
'  "de  América  encuentra  ^fr.  Schoolcrafi  (5)  rasgos  de 
Bn  carácter  oriental  marcado.  Cree  que  la  raza  ame- 
ricana es  muy  antigua,  y  proviene  de  uno  de  los  tron, 
eos  6  familias  primitivas  del  linaje  humano  anterior 
&  la  hintoria,  puesto  que  esta  nada  dice,  ni  se  encuen- 
tra tampoco  cosa  alguna  en  las  inscripciones  caneifor. 
mes,  y  nilíticas,  que  son  las  mas  antiguas  del  mundo. 

(1)  Duñot  de  Monfras.  Obra  citada,  toni.  4,  cap.  11 

(2)  Monarquía  Indiana,  lib.  1,  caps.  14  y  15. 

Í3)  Historia  del  Imperio  Chichimeca. 
4)  Historia  antigua  de  México  tom.  1. 
{6)  Hiatorial  and  statiscal  informatioa  respecting  the 
lüstóry,  conditioD  and  prospecta  of  the  indian  tríbes  of 
tbe  United  States,  rol.  1,  a.  3,  pág.  14. 


L 
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i:Afiegiir&  que  cualquiera  que  eea  el  panto  solrre  tpt 
Fce  lleve  la  inrestigacíon,  se  a(lvertir&  en  el  hernúb- 
I  tío  oñental  el  prototipo  íIbíco  y  moral  de  la  raza,  lea- 
[  gQivje,  mitología,  dogmas  religiosos,  estilo  arquitectó- 
nico, y  sos  calendas,  tanto  como  se  habían  desarrollado- 

Entra  loi  rasgos  da  semejanza  qae  llaman  la  atn- 
oion,  eDooiéranso  algunos  notables.  Fígara  en  piúur 
h  iérmiao  la  adoración  del  sol,  que  trae  su  orlgeo  it 
p.Pbrsia,  Mesopotamia,  y  la  Caldea;  encuéntrase  entn 
los  mexicanos  y  peruanos,  aunque  acotnpaaadadcta- 
criflcios  humanos;  al  par  que  las  tribus   de  los  Esti- 
dos~Unido3  no  tenían  templos,  como  los  discípulos  dt 
Zoroastro,  según  Herodoto,  ni  ofrecían  sacrt&cíoa  bn- 
manos,  y  cantaban  himnos  al  sol.   Admitían  los  in- 
dios el  dualitmo  6  los  dos  principios  del  bien  y  del 
mal;  profesaban  la  doctrina  de  la  metanpHcoiis,  ó  tns- 
migracion  de  las  almas;  atendían  al  ruelo  de  los  pi- 
jf^ros,  j  á  los  fenómenos  meteorológicos;  y  prtctici' 
1  la  doctrina  de  loa  manitou»  6  nahuales.    Ye^nn, 
lor  ultimo,  signos  de  su  origen,  ora  del  ooQtbeati 
[  «filático,  ora  de  las  islas  de  la  Oceanía,  en  su  súteu 
L  ^  cíelos  solares,'manera  de  medir  el  üempo,  y  UR- 
[  glar  los  ^os,  en  sus  creencias,  y  costumbr«8,  y  en  U 
k  y  láctica  de  escarificarse  los  brazos  y  las  ptenias,  <c- 
I  mo  signo  ó»  daelo  por  la"maerbe  de  algano,  práctkt 
^  «alineada  en  las  sagradas  letras,  y  por  los  escñtoRi 
r  pwgos  y  romanos,  como  oaraot«rÍBtica  del  butniioH- 


^^^^Vew 


CAPITULO  ZIX. 


Versatilidad  del  abate  Brasseor  de  Bourboarg  sobre 
Ift  ouestton  del  origen  de  los  habitantes  de  America. — 
3,  Juicio  (^Qe  dio  á  conocer  en  la  primera  obra  que  pa- 
blicó.  Cabñcacion  que  hace  de  los  manascntos  quo 
tuvo  &  la  vista.— 3.  Lo  que  expone  respecto  de  Votan 
j  los  hechos  principales  tomando  por  guía  á  Ordoñea, 
—4.  Navegantes  que  arribaron  á  Panuco.  Cbichima- 
oas,  olmecas,  xicalancos.  Tradiciones  de  que  hablan 
Yxtlilxocbitl  y  Sabagun  y  lo  que  coa  motivo  de  esto 
expresa,— '5.  Obra  que  publico  en  1867,  y  lo  que  en 
ella  expone. — 6.  CoutradiccioQes  que  se  notan  compa- 
rándola con  la  anterior.  Caliñcaoiones  qna  hace  en  el 
capítulo  m,  contradichas  por  lo  que  espono  mas  ade- 
lante. Variaciones  que  hace  al  referir  de  nuero  lo  re- 
lativo á  Votan,  Á  las  tradiciones  tzendales,  y  á  lo  ma- 
nifestado por  Ordoñez.— 7,  Cómo  califica  la  opinión  d© 
Morton,  Nott,  y  GUdon  sobre  las  razas  americanas. 
—8.  Semejanzas  que  encuentra  entre  el  tronco  mas 
antiguo  de  las  provincias  de  Quiche  y  Yucatán,  y  las 
tasas  de  la  Palestina  y  del  I^pto,  y  formas  ingerta- 
das  en  ¿pocas  posteriores  qne  recuerdan  las  de  los  tal- 
laros y  mogoles. 


1 1- 

ApesAT  de  haber  dado  á  conocer  el  abate  Bras- 
Miir  de  Boutbourg  desde  Im  primeras  lineas  qae  ea- 


QUJT^^ 


B  C0B&3  de  América,  que  tenía  muy 
senté  la  cuestión  de  origen,  y  que  bajo  su  pluma  que- 
daría bastante  adelantada,  haciendo  casi  palpable  la 
realidad  6.  falta  de  algunos  de  esos  descubrimientos 
sorprendentes,  que  la  dieran  6,  conocer  en  toda  su  ple- 
nitud, se  nota  sin  embargo  mucha  versatilidad  i 


Inclinase,  en  efecto,  á  creer  unas  veces,  casi  t 
profunda  convicción,  que  la  población  de  este  conti- 
nente hubo  de  comenzar  en  el  Palenque,  según  lo  com* 
prueba  cuanto  expone  al  hablar  del  manuscrito  de  Or- 
doñez  y  de  los  demás  que  tuvo  á  la  vista,  así  como 
de  las  tradiciones,  que  sobre  esto  traen  los  historiado- 
res, con  las  ilustraciones  á  que  la  comparación  á»  los 
hechos,  la  significación  de  las  palabras  y  otros  medios- 
investigatorios  daba  lugar,  como  aparece  en  la  primera- 
obra  que  publicó  en  1851  con  el  título  de  a  Carta,  para, 
eervir  de  introducción  á  la  historia  de  las  naciones  ci- 
vilizadas de  la  América  Septentrional,  dirigida  fll  Sr 
duque  de  Valmy. » 


leaeE 


En  ella  califica  de  preciosos  los  manuscritos  qi 
so  á  su  disposición  D.  Isidro  K.  Góndra,  «ya  que 
ran  del  modo  mas  satisfactorio  ana  cuestión,  que  por 
muchísimo  tiempo  ha  permanecido  en  la  oscuridad,  y 
que  en  el  dia  es  todavía  un  enigma  para  los  sabios,  y 
los  arqueólogos,  que  en  sus  obras  se  han  ocupado  de 
las  antigüedades  de  América;  pues  nos  revelan  ei' 


g^T»    y  Terdadero  nombro  de  las  ruinas  lljiniadas  del- 

I*íxleDque.»  [1]  ; 

JExpone  en  seguida  que  Votan  fué  el  primer  leg!*^' 
la.dor  del  continente  americano,  aá  quien  envió  Dtos  &  '■ 
di-vidir  esta  tierra  de  las  Indias,»  y  el  primer  sefior  de 
los.    quichés;  que  los  antepasados  de  Votan  eran  des- 
•  cendientes  de  Cam  por  la  linea  heveo-fenicia,  quienes 
*i^ixigraron  del  continente  oriental  ¿  las  lejanas  reglo- 
nes   de  Occidente:  [2]  que  loi  chañes,  cuyo  patriaren  ■ 
e'^í»-     Voíait,  penetraron  hasta  el  Palenque  por  el  rio-, 
^^^umacinta,  y  fundó  la  monarquía  de  loa  guíchéSj  i 
sxendo  Kachan   [3]  su  capital,  en  lengua  mexicana  \ 
^^íhitacan,  y  además  otras  tres  grandes  ciudades  rea- 
las llamadas  J/fl¿ífl;jffn,  Tulhdy  Chiquímula.  [4] 


Los  hechos  referidos  por  Ordoñet,  á  quien  con  Besa  -; 


ñ.)  Carta  primera. — Octubre  I."  de  1850,  piíg.  4. 

(2)  Carta  primera  páginas  12  y  17. 

(3)  Nachan  siguiñcft  ciudad  de  las  culebras. 

li)  El  nombre  de  Mayaparif  formado  de  Ma-Ay-HA,' 
qmere  decir  no  hay  agua.  Era  la  antigua  capital  de  Yu-' 
catan,  y  eae  nombre  s&  lo  puso  Zamnd-Tulkd,  quiere  de- 
cir agua  de  conejos.  Estaba  situada  en  terrenos  bañados  ., 
por  el  rio  Tolija.  cuyas  minas  están  cerca  de  Ococtngo, 
£1  nombre  de  C'Aiíííímwíilquees  mas  bien  Chilmn-Mu- 
Sd,  quiere  decir /«eníe  dd  túmulo  de  Ckiguin. 


I  tomado  por  guía,  sobre  la  emígmcion  de  Ii 
my  fliodacioQ  de  la  monnrf^ia  quiche  en  la  lli 
f-PaleTtque,  los  encuentra  corroborados  con  las 
Vnes  que  ofrecen  los  anales  mexicanos,  los  de  los  Un- 
.  ceos  y  mistecos,  a.si  como  con  las  creencias  de  Tues- 
tan y  GoateniUa. 

Uno  de  6S0S  hechos  es,  que  los  abuelos  de  V^i 
habían  pagado  de  las  costas  de  Africu  á  las  ¡ala;  Or 
*  narias,  y  de  estas  á  las  de  Haití  y  Cuba,  donde  bsbia 
establecido  su  gobierno.  Voian  el  viajero  y  el  legisla 
(lor  era  el  eexto  ECñor  de  este  nombre,  nacido  ca  Ci> 
ba.  Fuó  el  mismo  que  entrando  por  la  Laguna  de  Té' 
minos,  con  una  flotilla  al  rio  Uzumacinía,  vino  á  fnD. 
dar  la  ciudad  del  Ptilenqae,  con  el  nombre  de  yaeiiu. 
Hizo  cuatroviajes  &,  Valum-Chivin  que,segun  Ordeña 
era  la  Fenicia,  especialmente  Trípoli  en  Siria.  Ew 
flas  abuelos  los  cafiancos,  que  vencidos  por  las  armü 
de  los  hebreos,  se  fueron  k  buscar  d  lo  lejos  regiocK 
mas  felices.  Encontraron  estas  regiones  en  la  tiem 
de  Tlalocan,  Llamaron  así  loa  mexicanos  y  tolte» 
la  que  habitaron  sus  antecesores.  \\'\  Hallábase  & 
toada  entre  Oazaca,  ChiapaSf  y  TabaaeOy  significsnái 
iierra  de  la  fundación,  porque  las  sierras  de  ChiapU 
eran  verdaderamente  la  cuna  do  los  fundadores  de  ¡i 
T^ztí  náhuatl.   De  allí  se  origina  también  el  nombn 


(1)  SahaguD.  tom.  3,  lib.  11,  cap.  12. 
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<ie  ílaiogues  [1]  mirados  como  los  dioses  de  los  vien- 
■toB  y  de  las  aguas  entre  los  mexicanos,  por  haber  fun- 
«lado  en  esos  oerros,  receptácolos  de  aguas.  Fué  el 
principio  del  poder  nahiiatlaco,  de  donde  dimanaron 
tantos  reinos.  [2] 

Tlalocan  estaba  en  Tamoachan,  de  que  formaba  par, 
t«.  Tamoachan,  considerada  por  los  nabuatlacos  como 
su  patria,  á  donde  los  padres  de  su  linaje  habían  ve- 
nido de  las  regiones  lejanas  de  Oriente,  era.  Chiapas. 
JUlí  se  encontraba  también  Tidhá  ó  Tulapan,  cuyas 
xuinas,  según  so  ha  dicho,  se  ven  cerca  de  Ocoeingo. 
Usto  aparece  comprobado  por  un  manuscrito  maya, 
<jue  Stepkens  tuvo  ¡Ü  la  visti,  6  igualmente  por  un  pa- 
saje de  Herrera  en  la  descripción  que  hace  de  la  tier- 
la  en  que  habitaron  los  mexicanos  y  tultecas. 

Refiere,  por  dltimo,  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg, 
«orno  para  dar  mayor  fuerza  á  lo  expuesto,  y  que  no 
«s  por  el  Norte  donde  debo  buscarse  el  origen  de  la 

P población,  que  los  antepagado?  de  Voian  aportaron  á 
^  (1)  Sahagun.  Hist.  gen.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  21. — ^Tor- 
ffaemBda.Mon,  Ind.,  tom.  2,  lib.  4.— Botnrini.  Idea  de  una 
nist.  <fec.,  cap.  1. 
(2)  Brasseur  de  Bourboug.— Carta  tercera,  p¿g.  41. 
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á  Panuco,  6  Panuili,  á  donde  los  olmecas  y  xícalan- 
cas  habían  desembarcado,  según  las  tradicionea  reco- 
gidas por  Fray  Andrés  de  Olmos,  f  1]  y  que  todo! 
los  habitantes  de  los  territorios  conciaistados  por  Her- 
nán Cortés  huhian  venido  de  las  tierras  de  Orimle,  de 
la  oirá  parte  del  mar,  en  doce  6  trece   escuadras,  6 
compañías.  Los  primeros  fueron  los  chichímieat,  qae 
Hevaban  vida  salvaje,  manteniéndose  finicamente  de  I 
la  caza.  Después  llegaron  los  eulhuaqueg,  que  cuse-  I 
Saron  á  lo»  chichimecas  &  sembrar  las  tierras,  á  oo-  J 
ser  las  carnes,  y  á.  usar  de  otras  cosas  de  la  vida  ci- 
vilizada, j  pasado  mucho  tiempo  los  mexicanos,  qiiie-  I 
nes  cambiaron  la  religión  del  país  é  introdujeron  lef  1 
Ídolos. 


Esta  tradición  se  halla  conforme  con  la  de  IxtlUta- 
chin  y  la  del  P.  Sahagun,  quienes  dicen  vinieron  ej 
navios  6  barcos  por  la  parte  de  Oriente.  El  primen) 
hace  salir  á  los  olmecas  y  xicalancos  de  las  AniiÜA 
y  el  segundo  asegura  que  llegaron  por  mar,  partíenij) 
de  siete  cuevas,  que  eran  los  siete  navios  en  que  apíf 
taron  los  primeros  pobladores  de  esta  tierra.  [2] 

En  seguida  el  abate  Brasteur  de  Bouhouri)  exprtS, 
■que  trece  jefes,  cada  uno  á  la  cabeza  de  una  tríbamí 
ó  menos  numerosa,  desembarcaron  en  diversas  épocii 

(1)  Trftctfttng  de  antiquitatibns  Novce  Hispanice 
re  E.  P.  Fr.  Andrés  de  Olmos. 

(2)  Sahftgnn.   Hist,  gen.  tom.  3,  lib.  10,  cap.  29,  p-H 
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á  la  extremidad  del  seno  mexicano,  en  los  lugares 
mismos  á  donde  los  emigrantea  españoles  aportaron 
en  ol  trascurso  do  loe  siglos.  La  tradición  guatemal- 
teca referida  por  Juarros,  [1]  la  de  los  chichimecafl 
de  Panuco,  y  hi  del  Kiché,  [2]  concuerdan  sobre  el 
número  irece,  que  se  ha  hecho  sagrado  entre  estos  puo" 
Mos  desde  la  mas  remota  antigüedad.  ¿De  dónde  se- 
rian estjis  trece  tribus?  ¿qué  región  las  habia  visto 
nacer?  a  Tal  es  el  problema  cuya  solución  es  imposible 
en  su  acepción  absoluta,  mas  para  explicarlo  las  tra- 
diciones americanas  ofrecen  luces  que  el  historiado^' 
nunca  debe  despreciar.  Si  so  les  pregunta  de  dónde 
salieron  osas  troce  tribus,  todas  responden  que  fué  de 
Oriente.  »  [3]  Las  tradiciones  de  Yucatán  conserva- 
das por  Lizana  añaden  que  esta  tierra  fué  poblada 
por  hombres  que  vinieron  de  la  isla  de  Caha,  y  esta 
por  otros  que  allí  pasaron  do  Jlaili.  [4] 

Este  cuadro  viene  d  cerrarse  con  la  indicación  que 
liace,  de  estar  averiguado,  según  las  tradiciones  é  his- 
torias tzendaleí,  que  por  el  Asia  habia  sido  directa- 


(1)  Historia  da  Guatemala,  tom.  1,  trat.  1,  cap,  1. 

(2)  Trac,  de  antiq,  americ.  F.  And  de  Olmos. — Tor- 
qnemada.  Mon  Ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  11. — Ordoñez. 
Manuscrito. 

(3)  Joarros.  Híst.  de  Guatemala. — Tractat  de  antq. 
americ.  Olmos. — Torquemada,  Mon.  Ind. — Manuscrito 
de  Ordoñez.— Sahagun.  Hist.  de  la  Nueva  España. — Co- 
goUudo.  Hiet.  de  Yucatán. 

(4)  Lizaoa.  Hist.  de  N.  S.  de  Izamal.  Fait.  1,  cap.  3. 


mente,  y  por  el  rumbo  de  Oriente,  el  logar  de  don- 
salieron  los  trece  gefes  que  fundaron  la  civilízací    -^c^a 
ameñcana,  y  aunque  en  la  última  carta  [1  j  expre^^s^ 
que  no  pretendía  investigar  el  origen  de  las  pobla(^£o. 
nes  que  han  cubierto,  y  cubren  aun  hoy  dia  el  svl^Jo 
de  ambas  Américas,  sino  dar  6.  conocer  algnnas  no*3- 
cias  históricas,  poco  «studiadas,  ó  desconocidas,  y  qi»-J- 
zá  hasta  de  aqueHos  que  pudieron  haberse  ralido  ^^^ 
días  en  sus  trabajos  sobre  la  historia  primitiva  í^^* 
estas  regiones,  rio  omite  dar  au  opinión  en  los  térm^*^' 
nos  siguientes;    «He  procurado,  con  tanta  conciencis^^' 
como  me  ha  sido  posible,  probar  con  las  antiguas  tra— ^^" 
diciones  americanas,  que  las  naciones  civilizadas  de  I^-^ 
Meza  de  loa  aztecas,  no  pudieron  venir  de  las  regio-^^^ 
res  septentrionales. »  Fácilmente  se  percibe  por  ted^  -í" 
lo  expuesto  antes,  y  por  los  ültimos  conceptos  qa»-*e 
acaban  de  trasladarse,  é.  qué  lado  se  inclina  su  jnicic::^! 
y  la  fuerza  de  convicción  que  encontraba  en  e 
ma  que  hubo  de  servirle  de  tema  principal  en  s 
cartas  al  duque  de  Vaimy. 


§5. 


Sin  embaído,  en  la  obra  que  publicó  en  1857  ecü 
el  título  de  «  Historia  de  las  naciones  civilizadas  ds 


(1)  Carta  coarta,  píg.  46. 


líéxico  y  de  la  América  Central,  durante  los  siglos 
anteriores  á  Cristóbal  Colon,  >  dice  que,  resuelto  á 
I  hacer  prevalecer  ningún  sistema  sobre  el  origen 
)  Io3  habitantes  y  de  la  civilización  americana,  bs 
ibia  abstenido  en  todo  el  curso  de  su  obra  de  toda 
imparacion  entre  los  pueblos  del  antiguo  y  del  nue* 
■o  mundo,  reservándose  el  derecho  de  sacar  partido 
tarde  de  sus  investigaciones,  y  establecer  en  di- 
irtaciones  especiales  el  sistema  que  le  pareciera  mas 
¡onable. 


Anuncia,  entretanto,  que  si  hubo  no  ha  mucho  de 
itreveer  las  trazas  de  los  scandinabos  en  algunas 
pasiones  septentrionales,  creía  verlas  todavía;  en- 
tbtrando  igualmento  recuerdos  mas  ó  menos  bórra- 
los árabes,  y  de  las  antiguas  poblaciones  de  la 

h^a  del  Mediterráneo  en  Yucatán  y  el  Kielté,  como 
percibe  del  boudismo,  del  hindú.  6  del  chino,  en  la 
lyor  parte  de  las  religiones  de  México  y  de  la 

América  Central.  (1) 


Se  ha  visto  de  qué  modo  se  expresaba  en  su  pri- 
mera obra  respecto  del  sistema  de  Ordoñez,  encon- 


I 


(I)  Hiatoire  des  natioas  oÍTÜizées  da  Mexique  et  d 
l'Amétique  Céntrale,  etc.,  tom.  1,  lotrod-,  pág.  92. 


Maaififleto  ea  seguida  que  U  parte  septe&ttiiri 
de  Hoaduras,  Lu  regíoiiies  centnles  del  Peten  T  iá 
ÍMEuaáon  al  norte  de  Chutemala,  y  las  provínáw^i 
(Súapaa  j  Xabasco,  <]aa  eran  laa  regiones  mas  fifaft 
los  y  rioas  de  U  América  septeotrional,  taeron  W 
bableiueiite  ha  primeras  en  qae  apareció  U  cirSifr 
úoü.  Que  eegUQ  las  tradiciones  tzendales,  las  oiibl 
del  TabaECO  y  del  Uzomacinta  habiaD  sido  testigM 
muchos  aSos  antes  de  la  era  cristiana  de  la» 
Ilaa  operada»  por  Votan,  d  mat  anticuo  de  los 
doree  americanos.  Finalmente,  dice  que  vino  Mi 
acompasado  de  los  que  la  Providencia  había  dicti* 
nado  á  ser  bajo  su  dirección  tos  fundadores  do  la  ci- 
vüizacioa  americana,  y  que  era  el  primer  hombre  eih 

(1)  ídem,  ideía,  ídem,  tom.  1,  chap.  1,  paga.  4  y  17. 


á 


viado  por  Dios  para  dividir  y  repartir  las  tierras  de 
América.  (1) 

Después  de  consignar  tales  especies,  sin  mostrar 
razón  ni  fundamento  bastante,  suponiendo  poblada 
la  América  antes  de  Votan,  expresa  en  el  mismo  to- 
no añrmativo  que  n  no  puede  decirse  á  qué  grado  de 
barbarie  había  descendido  esta  poblaoion.antes  de  eu 
llegada,  y  lo  que  parece  mas  cierto  es  que  en  una 
paito  considerable  de  los  países  que  se  extienden  en- 
tre el  itsmo  de  Panamá  y  loa  territorios  de  Califor- 
nia, los  hombres  vivían  en  una  condición  an&loga  ¿ 
la  de  los  ealvajes  del  Norte,  habitando  en  cavernas, 
6  chozas  formadas  de  ramas,  vefítidos  con  pieles  que 
se  procuraban  en  la  caza,  y  alimentándose  de  carne 
cruda,  de  frutas  producidas  expoatüneamente  por  la 
naturaleza,  ó  de  raíces  arrancadas  del  suelo, »  ha- 
ciéndole, sin  embargo,  dudar,  que  todos  hubieran  caí- 
do en  semejante  degradación,  al  ver  en  varias  partes 
los  restos  de  construcciones  colosales  parecidas  &  loa 
edificios  cíclopes. 

Vuelve  otra  vez  en  el  capítulo  III  de  la  misma 
obra  á  calificar  áe  preciosas  las  tradiciones  de  que 
antes  habia  hablado,  y  &  afirmar  que  aeUas  presen- 
tan guías  7nas  seguras  é  mlicaeiones  mas  posiiivas,  que 
todos  los  sistemas  con  ciiya  ayuda  se  ha  iraíado  deacla- 

(1)  Hiatoire  dea  nations  civüizées  du  Mesíque  et  de 
i'Ame'rique  Céntrale,  tom.  1,  ohap.  2,  págs.  i2  y  43. 
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rar  tan  difícil  cuestión,  n  ASade  que,  «de  acuerdo 
con  las  investigaciones  modemap,  y  los  estudios  d^    ^ 
que  esta  cuestión  ha  sido  objeto  hace  muchos  aSos^^ 
las  tradiciones  mas  antiguas  designan  la  ininediacio:»:;:^ 
de  las  bocas  del  Tabaaeo  y  del  Ummacinia,  asi  con^^^ 
las  costas  septentrionales  de  la  América  Central,  cc^^ 
mo  la  primíra  cuna  da  la  civilización.»  (1)  No  ol>^^3 
tante  esto,  mas  adelante  dice  que  cuando  los  prinx^^, 
roa  trabajadores  de  la  civilización  recorrieron  las  co-  -j. 
tas  de  Yucatán  h  la  Península,  lo  mismo  que  la  ao^a^ 
yor  parte  de  las  regiones  interiores,  estaba  ya  ha.'fcjf. 
tada,  y  aunque  no  puede  decirse  de  que  nación  ptr-o- 
vienen  los  pobladores,  es  de  creerse- que  fuesen      «le 
origen  diverso,  distinguiéndose  bastante  los  unos      ^ 
los  otros  por  sus  hábitos  y  costumbres,  y  sobre  feo  <Jo 
por  6U  estado  social.»  (2) 

En  la  relación  que  repite  acerca  de  Votan  sotz»" 
las  tradiciones  y  los  tzendaics,  se  separa  en  parte  ^^ 
lo  que  anteriormente  habia  espresado.  Al  reprod^^*^" 
cír  lo  que  Ordoñez  escribió  respecto  de  dicho  persoí^*^^* 
ge  y  de  sus  viajes,  extractando  las  tradiciones  tie!^*^" 
dales,  dice  que  no  comentará  esa  remarcable  tradicio^*^"' 
En  otras  especies  que  vierto  sobre  esas  mismas  tr"^** 
diciones,  se  nota  variedad  de  juicios  y  calificación  --*^^ 
diversas,  especialmente  cuando  trata  de  dos  maní^^'" 
critos  quichés  y  cakchiquel  que  tuvo  á  la  vista. 

(1)  Histoire  des  nationa  civilizóea  de  Mexique  et  ■ 
l'Amérigaa  Céntrale,  tom.  1,  chap.  3,  pág.  65. 

(2)  ídem,  ídem,  idem,  tom.  1,  chap,  3,  p%.  65. 


Al  hablar  de  la  tradición  coosigoada  en  un  maniu- 
crito  zutchil  en  la  crónica  de  San  Francisco  do  Gua- 
temala, sobro  el  origen  do  las  diversas  naciones  que 
poblaron  aquella  parte  del  continente,  aunque  esa 
tradición  confirma  en  mucha  parte  el  relato  de  Ordo- 
fíes,  haciéndolas  Teñir  por  mar  del  Oriente  de  un  pa^ 
llamado  Tolan,  ae  separa  de  lo  que  antes  hubia  re- 
ferido sobro  la  población  del  Paltnque,  y  sin  indicar 
suficientemente  los  fundamentos  en  que  so  apoya, 
dice  que  el  expresado  pais  estaba  hdcia  el  Norte  de 
México,  encontrando  entre  los  apaches  y  comanchea 
y  las  tribus  quichés  y  cakchiqueles  algunos  rasgos 
de  semejanza.  Refiere  que  de  alli  se  desprendieron 
en  los  siglos  X  y  XI  aquellas  hordas  de  guerreros 
nómades,  que  invadieron  una  porción  considerable  de 
México,  extendiéndose  después  por  la  América  Cen- 
tral, y  que  eran  lo  una  raza  distinta,  por  las  dife- 
rentes lenguas  que  hablaban,  y  por  el  marcado  con- 
traste que  se  adverüa  en  las  facciones  do  la  cara.  (1) 


§  7. 

Nocree  que  la  opinión  de  Morton,  Notty  Gliddan, 
BuieQes  al  ver  el  carácter  uniforme  que  se  nota  en 


-  (1)  Hiatoire  des  nations  civilizées  de  Mexique  et  de 
y^mériqne  Céntrale,  tom.  2,  Vh.  5,  cbap.  3. 
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fel  conjüütíi;  ae'lii.3  fazits  jíitxei^üfaaij  t 
BM,  y  prodacido  en  el  suelo  de  Amaría  ttil 
primitivo  do  k  pobkcion  de  este  Qocliiin^fl 
desocliarae  absolutamento,  ni  consijerawe  «] 
todo  al  sistema  mosaico,  quo  proclama  U  O! 
linage  humano.  Ningún  inconveniente  ene 
por  esto  solo  quiere  darse  á  entender  la  ii 
que  el  clima  haya  tenido,  y  cuanto  encamUi 
suelo  virgen,  en  los  primeros  moradoreSj  ftsl » 
aislamiento  en  que  vivieron  tantos  siglo?,  h¿Am 
sionar  notables  modificaciones  en  su  conslitiK 
sioa  y  moral,  y  constituir  una  raza  distinta  il 
demás.  Pero  si  destruyendo  la  unidad  del  gíntuT 
mano,  se  les  supone  nacidos  ó  formados  aqii!,> 
be  duda  que  tal  opinión  resultaría  opuesta  ihi 
cion  mosaica,  k  cual  se  ha  visto  confirmada,  on] 
la  ciencia,  ora  por  admirables  descubrimiento!] 
tenores.  En  tal  caso  íisientíi,  después  de  tanto  « 
ño  por  ilustrar  k  cuestión  de  origen,  y  por  remi 
combinar  cuantos  datos  se  hacian  oportunos,  q« 
Buperflüo  querer  buscar  el  tronco  primitivo  delí 
blacion  americana. 


§  s. 


Manifiesta  en  seguida,  que  en  esta  mismi 
dad  descúbrese  gran  va_ne(íad,  y  que  en  esta 


J 


ten  buscarse  las  emigraciones  que  han  venido  á  in- 
Lgertarse  en  el  ironco  primitivo.  En  el  carácter  gene- 
Iral  del  tronco  mas  antiguo  de  las  provincias  de  Qui- 
lfe y  Yucatán,  y  las  razas  de  la  Palestina  y  del 
Igípto  antiguo,  encuentra  numerosos  rasgos  de  se- 
Biejanza.  «El  pcrñl  judaico,  dice,  árabe  6  argelino,  son 
•laciamente  parecidos  á  los  tipos  que  se  ven  graba- 
idos  en  los  monumentos  de  Nínive  y  de  Tebas,  Las 
Loostumbres,  una  multitud  de  prácticas,  y  los  vestidos 
C^paiecen  idénticos.  Estamos  íntimamente  persuadi- 
Jjios,  que  cuando  los  orientalistas  eruditos  hayan  co- 
I  Sienzado  á  estudiar  las  lenguas  americanas,  irán  mas 
flejes  que  nosotros  á  este  respecto. »  Añade  que  en 
tste  tronco  oriental  se  han  ingertado  formas  que  re- 
merdan  las  de  los  tártaros  y  mogoles,  caracteres 
nálogos  á  los  que  se  encuentran  con  frecuencia  en 
L  Suecía  y  la  Curlandia,  así  como  en  los  diversos 
«antones  de  Alemania  y  Hungría.  »  Venían  del  Nor- 
te, y  en  sus  tradiciones  dan  á  los  países  de  donde  sa- 
lieron originariamente,  los  mismos  nombres  que  se 
encuentran  en  las  historias  mexicanas.  También  nos 
^inclinamos  á  creer,  que  estas  tribus  y  las  chíchime- 
oas  que  bajaron  sobre  México,  tuvieron  uu  punto  de 
partida  común  en  «1  uno  ó  el  otro  continente,  sin  que 
por  esto  sea  necesario  atribuirles  un  origen  del  todo 


u 
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CAPITULO  XX. 


'  exponiéndose  la  opinión  del  abate  Brasenr :  lo 
■  nt-sea  en  Ift  obra  titulad»  "  Popol  Vuh. "  De- 
a  Asia  como  punto  eo  el  caal  deben  estadiarBO 
non  é  instituciones  sociales  de  los  americanos  ¡ 
Jbce  las  tradiciones  y  pasajes  do  los  autores  so- 
íorígen  de  la  población  de  América :  variaciones 
•  descubren,  considerando  lo  que  antes  ha  ex- 
p, — 2.  Nueyas  ideas  en  la  obra  que  publicó  en 
í&nalogías  con  el  Egipto.  Belacioues  entre  el 
\a  y  nuevo  continente  en  los  tiempos  anti-Iiist¿- 
^08  Berberes.  Los  Carea.  Conclusión  sacada 
jíomunidad  de  ideas,  de  culto,  y  de  cosmoconia 
}a  América,  el  Egipto  y  la  Fenicia. — 3.  Obaer- 
les  del  mismo  autor  en  otra  obra  publicada  poá- 
inente.  Defectos  que  se  descubren  en  lo  queall! 
te,  y  contradicciones  en  que  incurre.  Semejanza 
jupuentra  enti'o  los  mitos  de  Egipto  j  los  de  Amé- 
-i.  Nueva  obra  que  diÓ  &  luz  en  1868.  Origina- 
del  plan  que  se  propone  en  ella.  Sus  ideas  so- 
N9  toltecos  j  la  monarquía  de  los  cbicbimecas, 
M,  y  tribus  nahnatlaques.  La  Atlántida  y  sua 
antes.  Analogías  y  semejanzas  mitológicas. —  ' 
Jificftcion  de  lo  contenido  eo,  esta  última  obra. 


a  obra  que  el  abate  fiasseaf  de  Boiirbomg 
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CAPITULO  XX. 


1.  Sigae  es|)oniéndose  la  opioion  del  abate  BrasetLt :  lo 
qufl  oxpreea  en  1&  obra  titulada  "FopolYah. "  De- 
BJgim  q1  Asia  como  puoto  en  el  caal  deben  estudiarBO 
In  religión  e  instituciones  sociales  de  los  amerícaDOS ; 
Téprodiice  las  tradiciones  y  pasajes  do  los  autores  so- 
bre el  origen  de  la  población  ds  Áméñca :  Tariaciones 
qae  se  descubren,  considerando  lo  qne  antes  ha  ex- 
puesto.— 2.  Nuevas  ideas  en  la  obra  que  publicó  en 
1864.  Analogías  con  el  Egipto.  Belaciones  entre  el 
antiguo  y  nuevo  continente  en  los  tiempos  anti-histó- 
ricos.  Los  Berberes.  Los  OareS.  Conclusión  sacada 
do  la  comunidad  de  ideas,  de  culto,  y  de  cosmoconía 
entá'e  la  América,  el  Egipto  y  la  Fenicia. — 3.  Obser- 
vaciones  del  mismo  autor  en  otra  obra  publicada  pod- 
teiiormente.  Defectos  que  se  descubren  en  lo  que  allí 
eipone,  y  contradicciones  en  que  incurre.  Semejanza 
que  encuentra  entre  loa  mitos  de  Egipto  y  los  de  Amé- 
rica.—4.  -NueVa  obra  que  dio  á  luz  en  1868.  Origina- 
lidad del  plan  quo  se  propone  en  ella.  Sus  ideas  so- 
bre los  toltecas  y  la  monarquía  de  los  chichimecas, 
aztecas,  y  tribus  nabuatlaquea.  Ija  Atlántida  y  sus 
habitantes.  Analogías  y  semejanzas  mitológicas. — 
5,  Cali&cacioD  de.  lo  contenido  en.  esta  última  obra. 


§  .11  .n)«i  .1  S  .iIb7  Ikio"!  (1) 
.'".Vt.eí.dHYlMm.*!  fs' 

En  la  obra  que  el  abate  Baesenr  de  Boorbourg 


L 


publioóen  1861  titulada  ^i  Popol  Vuh,  libro  sagrado 
y  mitos  (lo  la  antigüedad  americana,»  sin  abordar  la 
cuestión  de  origen,  cree  poder  a&rmar  que  la  exis- 
tencia de  habientes  en  América  debe  remontarse, 
como  en  Europa  y  Aíin,  á  los  pnmeroa  tiempos  de 
la  dispersión.  (1)  Al  reasumir  en  pocas  lineas,  con 
referencia  á  los  cronistaa  mexicanos,  toda  la  historia 
de  las  antiguas  razas  americanas,  asienta  que  la  de 
loB  cbicbimecas  había  venido  de  mas  allá  de  los  mares, 
diroatamento  de  Orionte.  «Nueve  ó  diez  siglos,  dioe, 
antes  de  la  era  cristiana  introdujeron  la,  civilización, 
.  cuyas  trazas  tan  remarcables  presentan  todavía  el 
i  Palenque  y  Mayopait.a  (2)  Supone,  de  acuerdo  oon 
la  mayor  parte  do  los  autores  que  han  tratado  la  ma- 
■  teria,  que  el  Asia  faé  la  cuna  de.  las  instituciones 
toltecas  y  mexicanas,  ya  qae  ofrecen  Borprondeates 
analogíai.  Al  ¿jar  de  nuevo  la  atención  sobre  las 
ideas  do  los  americanos  respecto  de  su  origen,  dice: 
«De  cualquiera  manera  que  se  interpreten  las  tradi- 
ciones indígenas,  en  la  Amérioa  Central  es  dond« 
deben  buscarse  los  rastros  del  imperio  primitivo,  qae 
dló  origen,  si  no  ú  todas  las  naciones  antiguas,  al 
menos  á  la  ctvUizaoion  de  un  gran  número  de  las 
que  florecieron  en  el  continente  occidental,  i  (3) 

Encuentra  que  el  libro  sagrado  da  algún  peso  i 

(1)  Popol  Vuh,  §  1.  pág.  18. 

(2)  Popol  Vuh,  §  2.  píg.  31. 
[3]  Popol  Vuh,  §  4,  p^,  64. 
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I&1.  ^.i,.tnif  I.'.  :..A  ■--  \.\  :':v.r\\  -i,ir,iv  ■  vm  .i  f,,,-,  .n,M 
ópinSon  de  OrdoSez.  Luego  anaile  que,  íipísíir  de  la 
distancia  y  del  intervalo  de  los  mares,  involuntaiia- 
meiite  viielvcnse  haoía  el  Asia  las  luirailas,  ¡il  ver  el 
oriente  tan  claramente  indicado  en  los  recuerdoí  primi- 
tivos de  los  americanos.  «En  e!  Atia,  dice,  es  donde 
debe  buscarse  la  cuna  de  su  religión  6  instituciones  so- 
ciales; de  allí  ea  también  de  donde  la  mayor  parte  de 
Io3  escritores,  que  han  tratado  esta  materia,  hacen 
venir,  por  rutas  mas  6  menos  directa^,  á  los  primeros 
legisladores  de  la  antigüedad  americana.  » 


Al  trazar  la  historia  de  las  emigraciones,  y  el  es- 
tablecimiento de  los  pueblos  indígenas  en  el  hemisfe- 
rio occidental,  en  las  catorce  disertaciones  que  prece- 
den al  Popol  Vuk  ó  libro  sagrado,  reproduce  las  tra- 
diciones, y  los  pasajes  de  los  autores  sobre  el  origen 
de  la  población,  de  que  había  hecho  mérito  en  bus 
obras  anteriores.  De  ellas  resulta,  que  \m  razas",  que 
iban  viniendo  á  este  continente,  encontraban  ya  po- 
blación en  él,  y  no  fueron  por  tanto  las  primeras  que 
la  poblaron.  Respecto  á  la  relación  de  Votan,  y  lo 
qu«  sobre  ella  escribió  Ordoñez,  que  tanta  impresión 
hÍ20  en  el  ánimo  del  abate,  dice  ahora  que  la  ncoge 
con  extraordinaria  desconfianaa,  y  que  aunque  en  el 
fondo  le  parece  verídica,  loa  dotpíl  t  loa  cree  eviden- 
temente alterados,  (1) 

Corrobora  la  emigración  á  América  de  las  razas  del 

(1)  Popol  Tuh  §  5,  pág.  89. 


Norte  con  lo  quo  expone  Uumholdt  sobre  la  Merope  íé 
Teopompo,  el  continente  croniano  de  Plutarco,  la  xe- 
lacion  (le  Sueno  sobre  el  imperio  de  los  titanes  y  de 
Saturno,  y  lo  mas  notable  que  presenta  la  antigüedad 
en  esta  linea.  Manifiesta  que,  comparando  esas  tx^- 
diciones  con  las  indígenas  de  América,  se  eneuea  'toii 
grande  analogía,  y  quizd  el  medio  do  explicar  aq-mae- 
lias  emigraciones  del  Norte  que  descendían  á  Am&  ri- 
ca, asignando  por  cuna  de  estos  pueblos  las  vastas    Te- 

I  'giones  septentrionales  habítidas  por  los  hiperbor^  os» 
6  las  nacicoes  cimeriana^,  que  en  los  tiempos  anti^-wos 
eran  mas  habitables  que  en  lo?  nuestros.   Advierte 

r  jjias  de  un  rasgo  de  semejanza  entre  el  personaje  cnis' 

Jtjterioso  que  apareció  en   Caríago  y  el    Votan  de   h» 

rjtzendales.  (1) 

En  una  nota  de  la  disertación  7?  llama  la  atenciofl 
'Sobre  las  analogías  que  presenta  el  imperio  de  Xibal- 
la,  según  el  Po^ol  Vah  con  el  do  loa  Atlantes  de  que 
Be  habla  en  el  diálogo  de  Cridas  de  Platón. 

Conforme  ee  habrá  notado,  nada  decisivo  se  encuen- 
tra hasta  aquí  en  las  obras  del  abate  Brasseur  de  BoM- 
bourg,  que  tenga  el  carácter  de  un  juicio  seguro  y  fi' 
jo  sobro  la  cuestión  de  origen. 


(1)  Popol  Valí  §  6,  pág.  107. 


loqol    [t] 


'espues  del  Popol  Vtih  6  libro  sagrado,  con  las 
isertaciones  que  le  preceden,  publicó  en  1864  el  que 
eva  por  titulo:  «Kelacion  de  las  cosas  de  Yucatán 
or  Diego  de  Landa,  precodida  de  un  ensayo  sobre 
13  fuentes  de  la  historia  primitiva  de  Egipto,  y  se- 
un  los  monumentes  americanos.»  En  esta  obra  en- 
iióntranse  algunos  conceptos,  que  dan  á  conocer  la 
leya  corriente  de  ideas,  que  pasaban  por  la  mente 
mestro  escritor. 


'.ñce  notar  desde  luego  la  analogía  que  advierte 
ntre  Menés,  fundador  en  Egipto  y  Ufen,  que  en  el 
alendario  maya  es  el  nombre  del  duodécimo  signo, 
ino  de  los  veinte  jefes  primitivos  según  Núñez  de  la 
V'ega,  y  que  tanto  en  la  lengua  maya  como  en  la  egip. 
iia  significa /«fií/flí^r.  Fíjase  igualmente  en  la  pala- 
ira  Nilo,  que  no  tiene  etimología  en  ninguna  lengua 
leí  antiguo  continente,  y  haya  venido  á  encontrarse 
[ue  existe  un  rio  Nil,  que  desciende  de  las  cordille- 
as  de  Soconusco  al  Océano  Pacífico. 


En  lafi  pinturas  murales  de  los  egipcios,  llama  la 
.tención  sobro  las  figuras  con  la  cabeza  de  perfil  y  el 
jo  de  frente,  distinguiéndose  los  hombres  por  un  co- 
or  que  tira  mas  ó  menos  á  rojo  oscuro,  y  la  falta  de 
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En  todag  esas  consideraciones,  ó  puntos  de  ■ñst_a 
qae  ofrece,  y  en  las  varias  congeturas  que  insinúa 
deja  cntrcveer  la  fuerza  que  hacían  en  su  ánimo  1«m 
datos  que  presentan,  las  observaciones  que  deduce,  j 
los  razonamientos  con  que  las  apoja. 


d 


Aparecieron,  después  de  estas  obras,  dos  naeras  pu- 
blicaciones del  misuio  abate  Brasseur  de  Bourboarg. 
Titulase  launa,  n Investigaciones  sobre  las  ruinas  del 
Palenque  y  sobre  el  origen  de  la  civilización  de  Mé- 
xico.» La  otra  que  apareció  en  186S  lleva  por  titu* 
lo:  n Cuatro  cartas  sobre  México,  Exposición  absolu-    \ 
ta  del  sistema  geroglífico  mexicano,  el  fin  de  la  edad    I 
de  fierro.  Principio  de  la  edad  de  bronce.  Origen  de    , 
la  civilización,  y  religiones  de  la  antigüedad,  según  el 
Teo-Amoztli  y  otros  dacumentos  mexicanos.» 

Hace  notar  en  la  primera,  que  las  ciudades  mas  flo- 
recientes y  pobladas,  que  encontraron  los  conquista- 
dores, estaban  esparcidas  en  los  cabos,  lugares,  é  i^ 
las  inmediatas  á  la  laguna  de  Términos,  k  poca  dis- 
tancia de  los  rios.  Allí  fué,  dice,  donde  abordaron  lat 
tribus  avetureras  encargadas  por  la  Providencia  de 
una  nueva  misión.  En  Xicaianco,  Cbampoton,  Iza- 
mal,  y  Cozuniel,  encontraron  santuario?,  y  á  ellos  se 


que  BUS  reyes  extendían  su  dominio  sobre  la  Libia 
hasta  el  Egipto,  y  sobre  la  Europa  hasta  la  Tiirenia. 

De  aquí  saca,  entre  las  poblaciones  de  África,  á 
los  bérberos,  en  quienes,  como  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones  libias,  no  concurre  ningún  vestigio  de  ori- 
gen ariano,  nt  de  rnza-^  semiticas,  y  en  las  cuales  se 
encuentran  vincules  de  parentesco  con  los  egipcios, 
que  los  deRcubridorcB  modernos  parecen  hacer  mas 
estrechos. 

Recuerda  que  Beh,  que  condujo  colonos  á  Babilo- 
nia, é  instituyó  un  sacerdocio  modulado  sobre  el  de 
los  egiptos,  era,  según  Diódoro,  (1)  hijo  de  Lihya  y 
de  Neptuno,  esto  es,  salido  de  la  raza  libia,  y  de  los 
pueblos  atlánticos  del  Oeste. 

Siguiendo  á  Belo  en  Oriente,  y  examinando  las  po- 
hlacione?  viejas  del  Asia  Menor,  las  costas  é  islas  de 
Grecia  é  Italia,  se  encuentran  costumbres,  cultos,  é 
instituciones  análogas  á  la  antigua* América.  Los  mas 
notables  son  los  cares,  que  en  la  época  del  descubri- 
miento del  continente  occidental,  pasaban  por  los  mas 
belicosos  y  civilizados  de  la  América  Central.  Repí- 
tese BU  nombre  en  centenares  de  nombres  de  pueblos 
y  lugares  de  un  extremo  al  otro  de  Ja  América  tropi- 
cal, con  el  mismo  sentido  que  le  dan  en  Asia  los  ñló* 
logOB  antiguos  y  modernos.  (2) 

[1]  Diódoro  Bibl.  tist.  lib.  1.  28. 

(2j  Belatiott  des  choses  de  Yucatán.  %  10,  pág.  52, 
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tan  arbitraria  interpretación,  y  aplicaciones  tan  exó — * 

ticas,  q^ue  produce  dudas  é  iücertidumbre  en  aquello^^ 

mismo  que  intenta  aclarar.  Buscando  sentido  y  ex 

plicacion  probable  á  lo  que  está  rodeado  de  una  nubes^ 
densa  É  inpenetrable,  se  le  agolpan  mil  congeturas,  y     - 
cree  ver  la  luz  donde  no  hay  mas  que  tinieblas.  Sff" 
hubiera  sido  mas  parco  en  esta  clase  de  juego,  podriao. 
sus  investigaciones  ser  mas  fructuosas.  Por  eso  se  no- 
ta en  lo  que  dice  cierta  versatilidad  y  falta  de  firme- 
za, que  aleja  del  ánimo  todo  asentimiento  y  convicción. 

Así  vemos  que,  después  de  lo  expuesto,  asienta  en 
el  capitulo  IV,  que  los  nahuas  encontraron  al  llegar  á 
Tamoanchan  un  país  ya  poblado  y  cultivado,  lo  cual 
destruye  en  mucha  parte  lo  que  antes  se  propuso  in- 
culcar, apoyado  en  lo  referido  por  Sahaffun,  Las  Ca- 
sas é  IztUzockiÜ,  do  haber  sido  aquellos  los  primeroa 
pobladores  de  este  continente.  Entra  cu  el  examen 
de  donde  se  hallaba  situada  la  ciudad  de  Tulla^  muy 
poderosa  y  opulenta,  fundada  por  los  nakua»,  seguu 
el  P,  Sahagiin,  y  cree  que  no  puede  ser  otra  sino  el 
Palenque.  (1)  Mas  volviendo  á  tocar  lo  relativo  á  I& 
población,  dice,  después  de  cuanto  anteriormente  hu- 
bo de  exponer,  que  « se  sabe  de  una  manera  ioequi- 
TOca,  que  antes  que  los  nahttas  hubiesen  aparecido  so- 
bre las  costas  de  Mdxico,  existían  ya  en  estos  países 
poblaciones  poderosas  y  civilizadas,  con  ciudades  no- 

(1)  Rechetobes  sur  lea  ruines  dn  Palenque  chap.  5, 
pág.  53. 


lables  por  bus  edificios,  las  cualeü  no  llegaron  á  ar- 
ruinar del  todo  esos  invasores  extranjeros, »  Cree 
qua  aquellas  poblaciones  eran  restos;  de  las  (Jesignadas 
con  el  nombre  de  quinantes  ó  gtganies  sobro  las  altas 
mesetas,  ó  bien  dtf  chichimtcas  (i  otomiés,  y  aun  de 
colhua$.  Por  último,  en  una  nota  que  se  encuentra  en 
el  capítulo  V,  página  57,  se  expresa  asi:  aLos  mitos 
de  Egipto  y  los  de  la  América  tienen  demasiada  se- 
mejanza, pam  poder  decirse  que  tal  semejanza  sea 
puramente  accidental.  Será  preciso  que  se  acabe  por 
comparar  las  dos  historias,  si  se  quiero  llegar  á  una 
solución  satisfactoria  de  los  enigmas  que  presenta  po- 
bre todo  la  de  Egipto. » 

^P  Kesta  únicamente  examinar  lo  que  puede  encon- 
trarse sobre  el  origen  de  la  población  en  la  segun- 
da de  las  dos  obras  antes  citidas.  Previéneso  desde 
luego  el  ánimo  en  contra  de  lo  que  pueda  contener, 
cuando  desde  el  principio  asienta  y  pretende  probar 
que,  « la  civilización  toda  entera,  á  la  cual  se  ha  da- 
do siempre  por  cuna  el  Oriente,  viene  do  Occidente, 
esto  es  de  América. »  (1)  Mucho  habria  que  observar, 
si  se  hiciera  el  análisis  de  esa  obra  verdaderamente 
original. 

J 
(1)  Quatre  lettres  snr  le  Moxique  &o.  pág.  8. 
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Eq  ella  aparecen  los  toltecns  convertidos  en  j)0- 
ieneias  teluricat,  en  agentes  del  fuego  aubteiráneo, 
en  cabirea  que  mas  tarde  se  tornan  en  cíclopes,  y  en 
herreros  del  Orco  y  dol  Lineo,  cuyo  símbolo  es  el  }V 
Han.  (1)  Lo3  chichimocas  y  los  aztecas  son  íambien 
nombres  símbolos  tomados  de  las  fuerzas  de  I.i  nata- 
raleza,  de  que  se  revistieron  allá,  al  principio,  y  Sft 
decoraron  las  tribus  del  valle  de  México.  (2)  Las  sie- 
te tribus  nahutlaques  fueron  do  las  castas  diferentes, 
erigidas  scgun  el  número  de  los  siete  gefes  toltecas, 
y  do  los  siete  volcanes.  (3)  Los  reyes  toltecas  no  ersa 
en  BU  opinión  sino  localidades,  y  la  mayor  parte  di 
los  nombres  rcprcsentin  dinastías.  (4) 

En  otro  lugar  dice  que  no  ha  existido  monarquít 
iolteca  propiamente  dicha,  ni  nación  alguna  con  este 
nombre,  sino  una  civilización  tolteca  que  ha  cubier- 
to la  América  entera  con  sus  monumentos.  ■  El  impe- 
rio tolteca  es  el  símbolo  do  la  edad  de  oro,  y  de  oni 
prosperidad  fabulosa  atribuida  ¿  las  regiones,  de  las 
cuales  Queizalcoatl  pasaba  por  haber  sido  el  principe 
y  el  pontífice:  quo  el  mismo  Quetzalcoatl  no  era  sino 
la  personificación  de  la  tierra  tragada  por  el  Océano, 
mientras  ToUan  su  capital  era  el  golfo  do  Méxiio,  ó 
el  mar  de  los  caribes.  (5) 

[1]  Brasseur  de  Bourbourg.  Qaatro  lettres  sur  le  3Ie- 
xique.  Lettte  1,  §,  6,  pac.  39. 

[2]  Id.  id.  id.  Lettre  I,  §,  7  pag.  39. 
[3]  Id.  id.  id.  Lettre  1,  §,  7  pag.  40. 
[4]  Id.  id.  id.  Lettre  2,  §  5.  pag.  77. 
(6)  Obra  citada.  Lettre  2,  §  7,  pag.  87. 


—  365  — 

Trata  de  la  Ailánlida  cuya  existencia  tiene  por 
cierta.  En  la  carta  4?  habla  do  su  destrucción.  An- 
tes hubo  de  expresar,  que  no  existiendo  ya  nada,  era 
natural  suponer,  que  lo  que  quedó  de  su»  habitMites 
oric^taloa  se  refugiara  en  África,  y  loa  occidentales 
en  América.  De  allí  provien*  esa  semejanza  tan  eor- 
predente  de  ciertas  poblaciones  africanas,  Bobre  todo 
de  los  de  Fernando  Pó  con  los  aborigénes  america- 
nos. (1) 

El  mito  de  Queizaicoail,  dice  que  presenta  rela- 
ciones sorprendentes  con  la  de  Baco  y  Hércules,  y 
analogías  con  el  de  Osirts,  (2)  Después  lo  hace  el 
tipo  de  la  tierra,  y  en  épocas  posteriores  de  la  poten- 
cia cósmica,  de  la  vida  y  de  la  fecundación  univer- 
sal. (3)  Cree  que  hay  identidad  entre  los  mitos  da 
las  religiones  antiguas  y  los  que  presentan  la  do  loe 
mexicanos,  lo  cual  les  dá  comunidad  de  origen.  En 
cuanto  á.  las  atribuciones  distintivas  de  las  divinida- 
des dol  antiguo  mundo,  del  Egipto,  Grecia,  el  Asia 
menor,  las  descubre  todas,  unas  después  de  otras,  en 
las  divinidades  mexicanas.  Asegura  que  las  expre- 
siones de  Li  lengua  sagrada  de  la  India,  exisüan  idén- 
ticas en  México  y  en  la  América  Central  con  su  aig- 
nificacion  natural.  (4) 


(1)  Id.  id.  Lettre  2,  §  9,  pág.  106. 

(2)  Qaatre  lettrea  etc.,  Lettre  1,  §  5,  pag.  í 

(3)  Id.  id.  Lettre  3,  §  5,  pag.  164. 

(4)  Id.  id.  Lettre  1,  §  5,  pag.  28  y  30. 


i  6. 


Por  poco  que  so  reflexione  sobre  una  gran  parte 
de  lo  que  contienen  estas  cartas,  se  advierte  que  h&y 
mucho  de  fantástico,  do  arbitrario,  de  incoherente,  y 
de  absurdo,  grande  oscuridad  y  confusión,  encontrán- 
dose alusiones  solamente  en  vez  de  explicaciones  pre- 
cisas y  completas.  PodrLin  citarse  en  comprobación 
varias  especies,  aun  algunas  poco  relacionadas  con  el 
asunto  principal,  como  la  de  decir  que  los  héroes  del 
sitio  de  Troya  no  son  hombres  como  nosotros,  sino  per- 
sonificación de  fenómenos  naturales.  (1)  Cuando  ta- 
les cosas  se  afirman,  preciso  es  desconfiar  de  todo.  Ci- 
taré, por  último,  para  que  acabe  de  formarse  concep- 
to de  la  opinión  del  abato  Brasseur  de  Bourbourg  so- 
bre la  cuestión  de  orígcs,  el  párrafo  siguiente  :  «Si 
los  hiporlorCQS  tomaron  la  vía  del  Norte,  los  egipciot 
tomaron  muy  probablemente  el  camino  del  Siir,  pa- 
sando de  las  Antillas  á  las  bocas  del  Orinoco,  después 
de  allí  á  las  costas  de  la  Mcttíriiania.  No  so  puede 
dudar  que  estas  emigraciones  hayan  continuado  du- 
rante largos  años,  y  los  descendientes  de  los  hombres 
rojos  del  sur,  bien  pudieran  encontrarse  en  África  6 
en  la  península  de  Ibérica  con  las  de  los  hombres  co- 
brizos del  Norte,  hechos  padres  é  institutores  do  los 
celtas  y  de  los  druidas."  (2) 

(1)  Quattre  lettres  etc.  Lettre  4,  §  11,  pag.  319. 

(2)  Id.  id.  Lettre  4,  §  16,  pag.  332. 


[-3S7  — 
üodo  lo  mas  notable  de  la  mitología  antigua  y  de 
leyendas  de  otros  países  cree  encontrarlo  el  abate 
rasseur  de  Borubourg  en  las  cosas  de  América.  Es- 
■-érzftse  en  aplicarlo  al  cataclismo  que  cubrió  de  agua 
■^a  parte  de  la  tierra  entonces  habitada,  dejando  des- 
abiertas  las  Antillas.  Considera  á  estas  como  el  orí- 
'Sd  de  la  población  y  de  la  civilización,  por  los  que 
t  -caparon  en  ellas  de  esa  gran  catástrofe,  operada 
».¿an  él  en  cuatro  dias.  Hace  uso,  sin  embargo,  pa- 
u  fundar  su  sistema,  de  interpretaciones  tan  violen- 
us,  torturando  las  palabras,  cuya  signi&cacion  análo- 
m.  cree  sacar  de  las  lenguas  americanas,  de  tal  ma- 
&ra,  que  lejos  de  producir  la  convicción,  causa  el 
Eecto  contrario.  Sistema  suyo  es  este  que  solo  deja 
XX  el  ¿nimo  la  impresión  de  los  errores  en  que  se 
i^oya,  y  de  la  ínTerosimilitud  que  Iq  sirve  de  base. 

r 
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CAPITULO  XXI. 


1.  Opinión  de  E.  B.  de  E.  y  obra  qpe  publicó  en  1767 
soore  la  oueBtioa  ds  origen. — 2.  Cómo  juzga  los  siste- 
mas do  Grocio,  Laet  y  Honüo,  y  lo  que  indican 
l'Escarbot,  Berewood  y  otros. — 3.  Razones  que  expo- 
ne en  sa  apoyo. — 4.  Pantos  por  donde  aparece  haber 
estado  nnidos  los  doa  continentes. — 5.  La  existencia 
de  la  Atlántida  la  tiene  por  averiguada :  facilidades 
qne  presentaba  para  trasladarse  á  América. — 6.  Los 
antiguos  habitantes  de  este  continente  y  ruinas  üota- 
bles  de  TJagnannco. — 7,  Emigraciones ;  restos  que  se 
han  encontrado  de  antigua  civilización,  entre  los  qae 
figuran  las  pirámides  de  México,  y  consideraciones  á 
que  esto  da  lugar. — 8.  Procedencia  de  los  amarica- 
nos:  la  cuestión  con  relación  á  los  chinos  y  japoneses, 
Á  los  del  Oriente  de  Europa,  de  Airica  o  de  Pheni- 
cia  y  Á  los  Persas :  consecnencias  que  do  este  examen 
80  dosp renden.— 9.  Contigüidad  do  la  China,  el  Japón 
y  el  Nuero  Mundo :  conformidad  entre  los  incas  y  loa 
chinos :  país  de  donde  vino  Manco  Capac. 

5  1. 

Ya  se  ha  fisto  cuáles  son  ol  juicio  y  opinioneg  mas 
notables,  que  sobre  el  oi-igcn  de  la  población  de  Amé- 


rica  Be  han  formado,  réstame  hacer  mención  de  la 
obra  en  4°  mayor,  de  616  páginas,  que  en  1767  ee 
publicó  en  Amsterdam  con  este  titulo:  «Essaisur 
«  cette  queation. — Quand  et  comment  l'Amérique 
c  a-t-elle  eté  peaplée  d'hommea  et  d'animaux  par 
a  E.  B.  deE.» 

El  autor  se  propone  demostrar  en  ella : 

1.  Que  eran  insostenibles  las  opiniones  de  Grocio, 
Laet,  Hornio  y  otros  autores,  sobre  el  origen  de  los 
amencanos. 

2.  Que  la  América  ha  debido  ser  poblada  anta 
del  diluvio. 

3.  Que  á  la  narración  de  Moisés  sobre  estí  acoD- 
tecimiento  puede  dársele  menos  extensión,  y  no  ha- 
cer perecer  á  todo  el  género  humano  en  esta  catás- 
trofe. 

4.  Que  la  tierra,  anies  del  diluvio,  debe  haber  te- 
nido un  número  de  habitantes  superior  al  do  nuestros 
dias. 

5.  Que  la.s  peíri_ficacione3  no  vienen  todas  del'  di- 


6.  Que  era  insuficiente  la  cantidad  de  agua  para 
producir  el  diluvio  tal  como  se  figura;  y  que  la  an& 
no  tenia  bastante  capacidad  para  contener  todas  las 


J 


especies  de  animales  con  las  provisiones  necesarias 
para  au  sustento,  ni  el  número  de  ocho  personas  era 
bastante  para  cuidarlas. 

7.  «  Que  la  mayor  parte  de  los  animales  no  ha- 
«  brian  podido  trasladarse  á  América  por  los  países 
a  Tocinos  que  nos  son  conocidos.» 

8.  Que  el  examen  de  la  cronología  de  los  egipcios, 
etiopes,  asirlos,  phenisios,  indios,  árabes,  chinos,  sci- 
tas,  tracios,  griegos,  italiano?,  celtas,  etc.,  y  au  his- 
toria no  permite  creer  que  haya  perecido  todo  el  gé- 

iro  humano  á  excepción  de  Hoé  y  sus  tres  hijos. 

Que  ningún  pueblo  de  los  que  han  tenido  algu- 
na noeion  del  diluvio,  ha  creido  jamás  que  por  él 
haya  sufrido  la  tierra  el  gran  cambio  que  se  supone, 
y  que  todo  el  género  humano  haya  perecido. 

10.  Concluye  manifestando,  que  su  sistema,  que 
cree  apoyado  en  el  testimonio  de  todas  las  naciones, 
y  de  casi  todos  los  autores  antiguos,  es  preferible  al 
que  hasta  ahora  se  ha  seguido,  y  permite  explicar  el 
pasaje  de  la  Escritura  que  habla  del  diluvio,  como  es 
forzoso  explicar  otros  mil,  sobre  todo  en  punto  á  his- 
toria T  i  cronología.  {1)  "    ,-, 

^  o        1.  y  .(8;  ..Mí 


I 


(1)  E.  B.  tle  E.,  obra  citada,  lib.  9,  cap.  16 
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Kefuta  y  conceptúa  no  fundados  los  sistemas  pro- 
puestos por  Groeio,  Lucí  y  Si/rnio,  sobre  el  origen  de 
los  ameneiinos:  liacíondo  el  primer»  venir  ¿  los  de  la 
América  Septenti-ioniil  ile  los  noruegos,  y  á  las  de  la 
Meridional  de  los  chinos,  etiopes  y  otros  puebloa,  y 
elsegundo  y  tercero  de  la  Scita.  (1) 

Refiere  que  l'Eccarbot,  Berewood,  Moraesy  oinH 
los  hucen  descender  de  los  tártaros,  cartagineses,  ju- 
dies, etc.,  y  después  de  indicar  Ugeramente  lo  que  ca> 
linca  sueños  de  muchos  escritores,  que  discutían  si  pro- 
cedeu  de  las  diez  tribus  de  Israel,  de  los  celtas,  cofi- 
tas,  6  egipcios,  y  de  los  que  han  hecho  de  América  la 
residencia  de  Noá,  toca  la  cuestión  del  trasporte  de 
aniniales,  y  mostrando  el  embarazo  que  produce  e& 
los  autores,  y  lo  absurdo  de  muchas  de  las  opinio- 
nes omitidas,  que  reputa  por  insostenibles,  busca  en 
otro  sistema  la  resolución  del  problema,  y  entra  de 
lleno  en  la  cuestión,  precisando  la  opinión  de  que  la 
America  fué  pollada  desde  antes  del  diluvio,  y  que  esta 
grande  inundación  no  dettru^ó  iodo  el  género  httmo- 
™.  (2) 


(1)  La  misma  obra,  lib.  1,  cbap.  2. 

(2)  Ibid.  chap.  3  y  lib.  2,  obap.  1. 


Para  fundarla  supone  que  el  Ot'caiio  antcí?  del  dÜn- 
■vio  no  tenia  una  extensión  tin  vasta  como  la  que  hoy 
presfínta;  que  la  multiplicación  délos  honibres'fué 
muy  granJe,  y  el  numero  de  habitantes  de  la  tierra 
infinitamente  superior  al  do  nuestros  dúas;  que  el  mun- 
do resintió  mas  ó  monos  los  effcctos  de  esta  inunda- 
ción; que  la  superficie  déla  tierra  era  nw3  extensa, 
y  el  Océano  mas  limitado  dé  lo  que  son  ahora;  y  que 
no  es  preciso  hacer  pasar  los  hombres  por  los  luga- 
res que  ordinariamente  se  designan,  á  saber  de  la  Asía 
mas  septentrional  por  un  lado,  y  de  la  GroelandíS 
por  otro,  sino  qué  pudieron  abordM  á  America  poci 
mas  ó  mwios  de  todas  las  partes  del  fTorte. 

§4.  ¿x 

Hay  apariencia,  dice  el  autor,  de  que  la  Noruega, 
las  Islas  Británicas,  las  Oreadas,  la  Irlanda,  la  pre- 
tendida, Frislaudia,  y  otíae  islas,  hdiyafi  ^^*^jí?.  ^^' 
ÜM  &.  Terra  Nova,  y  estaal  ,Caí«<|^.^ ,,  j^,^^:,  ;,,^;, 

Sábese,  dice,  que  Kamitchaikd  'B<3o  ídMáTdUi)  y 


Y  medio  de  América,  que  las  islas  del  Japón  han  cata- 
do contiguas  á  la  Corea  y  á  Jeso,  y  que  según  las 

,  apariencias  las  Eilipinaa,  laa  Marianas,  las  MolucM, 
y  las  islas  de  Sonda  formaban  un  continente  con  el 
A'ia  y  la  tierra  de  los  Papoes,  que  componían  enton- 

Lces  parte  del  continente  central. 

I  p"  Sí  ese  continente  ha  estado  unido  por  Chile  y  la 
Tierra  Magdldnica,  vista  la  poca  distancia  de  Quir 
de  la  Nueva  Holanda,  y  la  poBieion  que  guardan  las  is- 
las de  Salomón,  Hernández,  Gallegos,  y  otras  casi  sin 
interrupción  hasta  Chile'y  cl  extrecho,  si  se  han  des- 
cubierto islas  y  costas  poco  distantes  del  cabo  de  Hor- 
nos; si  por  los  descubrimientos  de  Goneville,  de  Dam- 
pier,  y  tantos  otros,  m  encuentran  tierras  australei 
por  todas  partes;  y  si  todos  estos  países  no  han  sido 
separados  de  los  otros  continentes,  EÍno  por  el  dilu- 
TÍo,  lo  cual  es  conforme  á  lo  que  Platón  dice  do  la 
AtMníida,  fácilmente  se  concebirá  que  antes  de  él 
era  tan  fácil^trasladarse  á  América,  como  á  Europa 
y  á  África.  (1) 


,  <{afi  oa  a  DCH 


Habla  en  seguida  de  la'isla  Allántida,  <j3l 
nocer  comentando  los  diálogos  del  Timeo;  (2)  y  de 


(1)  E.  B.  d'  E,  obra  citada,  lib.  2,  chap.  1. 

(2)  Platón  tom.  3,  Edit  Scora&i  Jiménez. 


CHliai  (1)  en  que  se  hace  mención  <le  ella,  de  la  cual 
dice,  han  hablado  también  Aristóteles,  Strabon,  Pli- 
nio,  Arnobio,  Eliano,  Proclo,  Cosmos,  Indoplustes, 
Plutarco,  Onoinacritias,  y  sobre  todo  Diódoio,  y  con- 
Glaye  teniendo  por  averiguado  que  ha  existido  la 
Atlántida,  y  que  estaba  poco  distante  de  la  tierra 
firme  de  los  dos  continentes  de  Europa  y  África,  y 
muy  poco  también  de  las  islas  y  del  continente  de 
América,  presentando  un  trayecto  fácil  á  las  nacio- 
nes anti-dilu viales,  para  irusladarte  á  este  mundo  per- 
dido, y  vuelto  á.  encontrar  hace  dos  ó  tres  siglos  (2)' 
cree  por  consiguiente  que  las  Antillas,  lo  mismo  que 
las  Azores  y  las  Canarias  son  restos  de  la  Atlántida, 
¿  como  se  explica  VXa.to'a^  hueso»  del  etterpo. 


\.  6. 

Después  de  una  mirada  rápida  sobre  los  antiguos 
habitantes  de  América,  repuitando  á  los  chichimecaa 
como  los  primeros  habitantes  de  México,  á  los  cuales 
sucedieron  los  Navatlacas,  y  otras  naciones,  y  des- 
pués de  hacer  algunas  indicaciones  sobre  su  estado  y 
modo  de  vivir  y  el  de  los  Peruanos,  pasa  á  hablar  de 
algunas  antigüedades  notables,  fijándose  en  las  de  ?Va- 


(1)  Ibid.  Critias  pog.  110,  ( 

(2)  Ibld.  lib.  2,  chap.  2. 


ni  i 


I 


[ue  ta  podido  empeS-ir  á  los  primeros  hombres  á  ac- 
lararse, j  k  OQviar  colonias  gradualmente,  telendo 
I  del  todo  contrario  al  buen  sentido,  hacer  viajes  de 
it  muchos  cientos  6  miles  do  leguas  al  través  de  bos- 
«  ques  y  desiertos,  para  buscar  un  país,  cuya  esis- 
■  tencia  se  ignora,  6  al  menos  bastante  desconocido, 
«para  que  se  ignorase,  si  era  mejor  que  el  que  se  cb- 
•oontraba  en  la  vecindad.»  Be  manera  que  ú  los  que 
lili  hubieron  llegado,  suponiéndolos  hijos  de  Noé,  eran 
bártaros  y  salvajes,  ¿cuilnto  tiempo  habrían  nccesl- 
taáo  para  llegar  ¿  ser  una  nación  civilizada,  y  cona- 
tniir  edificios  extraordinarios,  y  llevar  oí  arte  de  la 
escultura  hasta  producir  figuras  semejantes  á  las  que 
"vían,  y  después  de  destruido  el  imperio  que  produ- 
i*»  esas  maravillas,  y  caído  el  pueblo  en  la  barbarie, 
"^finios  siglos  habrían  sido  bástanlo?,  llegados,  como 
^  supone,  los  Incas  el  siglo  X'  ú  XI  de  la  era  cris- 
tiana, para  operar  el  cambio  de  bárbaros  en  hombres 
'ivilizados,  é  impulsar  muchas  artes  á  un  grado  su- 
premo? Todas  estas  dificultades  desaparecen,  y  todo 
8e  explica  fácilmente,  en  opinión  del  autor,  suponien- 
do que  los  pueblos  mas  antiguos  de  América  se  en- 
contraban en  ella  desde  anta  del  diluvio;  y  que,  con 
loa  conocimientos  que  ya  tenían,  fueron  poco  á  poco 
sivilizándose,  hasta  llegar  los  del  Perú  á  la  perfección 
jue  indican  los  edificios  y  estatuas  de  que  se  ha- 
blado. 

Lo  mismo  dice  de  las  Pirámides  que  se  encentra- 


ron  en  México,  que  considera  también  muy  antignu, 
y  las  describe  valiéndoso  de  los  datos  con  que  laa  já 
á  conocer  Gemclli  Carreri;  y  dedace  de  todos  estos 
hechos,  que  México  y  sus  alrededores  deben  haba 
sido  poblados  también  antes  del  diluvio:  que  los  mí- 
nuinentos  que  aun  subsisten,  y  ruinas  tan  considm- 
Wes,  no  pueden  tener  por  autores  á  los  mexicano!, 
ni  &  8U3  ültimos  predecesores;  sino  que  su  existencJi 
la  deben  k  pueblos  mut/  civilizados,  entre  los  coiJis 
habian  llegado  las  artes  &  bu  úUítují  perfección:  q* 
no  siendo  la  adoración  del  sol  y  de  la  luna  coBOciiii 
entre  los  habitantes  do  la  América  Septentrional, u 
puede  ponerse  en  duda,  que  otro  puetlo  civilÍM 
había  ocupado  el  país  antes  de  los  mexicanos:  ooqt 
tura  que  los  Natchez  hayan  sido  una  colonUdehl 
antigaos  mexicanos,  lo  mismo  que  los  Incas  y  susu- 
tecesores,  pagando  ©1  itsmo  do  Darien,  y  después  d 
Amasonas,  y  penetrando,  en  fin,  Manco-Cüjiae  m  i 
Perú:  que  las  siete  naciones  venidas  &  México  de  fi» 
ra,  do  las  cuales  la  última  fué  la  de  los  mexicanos  qst 
llegaron  el  ano  132i  procedentes  todas  de  NueT^ 
México,  6  de  los  países  contiguos,  todos  de  un  mtiia 
origen,  6  del  mismo  pal",  tuvieron  necesidad  de  5íi) 
años  para  trasladarse  en  siete  diferentes  ocasiona; 
que  es  por  tanto  de  suponer,  que  los  antiguos  perut 
nos,  qiie  construyeron  y  adornaron  esos  maraTiilos* 
monumentos  de  que  se  ha  hablado,  no  pudieron  tn« 
su  origen,  sino  de  una  nación  establecida  antes  Jtl 
diluvio  en  esta  parte  del  mundo;  sin  q.ue  obste  Uob- 


jecion  de  que  sí  l.i  parte  ineriJional  de  Amínca  ba- 
tía sillo  poblaLla  antes  del  diluvio;  lo  raiprno  debía  ha- 
ber sucedido  respecto  de  México,  que  se  halla  mas 
cerca  del  Norte;  puesto  que  en  veinte  6  treinta  siglos 
han  podido  ser  destruidos  los  pueblos,  como  ha  suce- 
dido en  el  Canadá  y  la  Laigiana  desde  au  descubri- 
miento, por  sus  gaerra-?,  odios  y  venganzas,  hastü  no 
existir  ya  los  Hcrrics,  reducidos  á  muy  pcqueEo  nú- 
mero y  los  Hurones;  y  llegar  á  ser  los  Iroqueses,  an- 
tes débiles,  la  nación  mas  fuerte  y  terrible  por  las 
guerras  que  tuvo  que  sostener  con  las  naciones  veci- 
nas, «Lo  mismo  es  probable  que  haya  sucedido  á. 
nMéxico  y  al  Perií;»  y  suponiendo  quo  los  primeros 
habitinte3  antes  del  diluvio  buscasen  los  climas  dul- 
ces, y  los  terrenos  fértiles,  es  preciso  creer  que  la  ma  • 
yor  parte  de  las  colonial  hayan  venido  á  Amórica,  6 
por  las  tierras  australes,  ó  por  la  Attántida,  y  la  Amé- 
rica por  consiguiente  ha  podido  ser  poblada  mas  bien 
en  su  parte  meridional,  que  en  la  septentrional,  y  que 
una  parte  de  sus  emigrantes  haya  venido  á  la  septen- 
trional, tal  vez  á  N  nevo-México. 


§8. 


Investigando  en  Seguida  de  qué  país  puedan  haber 
venido  al  Perú,  si  de  Oriente  ú  Occidente,  y  propo- 
niéndose demostrar  que  «los  americanos  son  de  raza 
liTÜDIOi — TOKO  IT. — 51. 


«antidiluviana,  •  (1)  dice  que  no  encuenh'a 
Oriente  mas  que  los  chinos  y  japoijesc?,  de  quienes 
pudieron  proceder  los  peruanos,  vistos  los  conocíiuien- 
tos,  que  en  li  arquitectura,  escultura,  y  aparentemen- 
te en  todas  las  otras  artes,  se  encuentran  entre  ellos; 
j  eso  no  es  creíble  que  lo  hayan  efectuado  por  tierra, 
porque  el  tiempo  que  necesitaban  para  Tcriflcarlo  en 
un  camino  tan  largo,  los  habría  hecho  caer  en- la  bar- 
barie, y  no  es  presumible  que  no  se  hubieran  deteni- 
do en  México,  sin  ir  á  buscar  un  país  tan  distanto, 
y  de  que  no  tenían  conocimiento;  ni  tampoco  joor  mar, 
no  obstante  asegurar  Mr.  Guiones,  que  los  chinos  ha- 
cina un  comercio  extenso  con  la  América  hdcia  el  aHo 
458  de  Jísucristo,  y  que  arriesgándose  á  viajes  en 
pleno  mar,  hubieran  abordado  á  Jeso,  de  allí  á  KamU- 
chatka,  en  seguida  á  la  tierra  de  Gama,  y  en  fia  á 
una  parto  del  continente  de  la  América  Septentrio- 
nal, situada  al  Nord-Oeste  de  la  CalifornLi  que  lla- 
maban Foiisang;  mas  para  llegar  al  Perú,  donde  se 
encuentran  esos  monumentos,  era  necesario  atravesar 
de  60  á  70  grados  ó  1,200  á  1,400  legua?,  costear 
toda  la  América,  y  es  inconcebible  que  en  ese  largo 
trayecto  no  hubieran  dejado  algún  establecimiento. 

Tampoco  es  de  creerse-  que  hubieran  venido  del 
Oriente  de  Europa,  ó  de  la  Afríca,  ó  de  la  Phenicia^^^ 

En  cuanto  ¿  la  arquitectura  solo  loi  Phcnicios,  8^^H 

(I)  Lib.  2,  cbap.  7,  pág.  25.  '^^^| 
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jo  cuyo  nombre  comprende  á  los  cartagineses,  como 
descendientes  suyos,  y  d  los  egipcios,  podian  ejecu- 
tarla. Supone  que  los  Phenícios  tuvieron  algún  co* 
nocimiento  do  América,  y  aunque  hábiles  marinos, 
raras  veces  se  aventuraban  á  viajar  en  pleno  mar,  y 
si  hicieron  algunos  viajes  á  América,  no  serian  fre- 
cuentes, ¿y  cómo  podrian  penetrar  hasta  el  Perú,  aira- 
Tesando  este  inmenso  continente  bañado  por  el  Ama- 
zonas,  que  los  europeos  no  osaron  descubrir  por  tier- 
ra? ¿ó  por  el  itsmo  de  Dañen,  tomando  el  mismo  cami- 
no de  Balboa,  sin  dejar  en  su  ruta  el  menor  vestigio 
de  sus  conquistas  y  colonias  uobre  las  regiones  orien- 

rles  del  Nuevo  Mundo?  esto  no  es  presumible.  -* 
A  juzgar  por  su  arquitectura  y  sus  estatuas,  p^ 
dian  creerse  obra  de  los  Persas,  por  su  mucha  seme- 
janza con  el  Tchilminar  6  ruinas  del  PersépoHs,  que 
creen  algunos  anteriores  al  diluvio,  ó  que  por  lo  me- 
nos son  de  mucha  antigüedad:  no  cree  que  Persas  ve- 
nidos al  Perú  sean  los  autores  de  esos  monumentos; 
pero  si  que  sean  de  la  misma  antigüedad  que  los  de 
Tchilminar,  y  no  pareciéndose  6.  los  de  Egipto,  Chi- 
na 6  el  Japón,  no  puede  suponerse  que  una  colonia 
del  Antiguo  Mundo  haya  penetrado  entonces  hasta 
CBtos  paisesj  sino  que  es  probable,  que  algunos  siglos 
después  de  establecidos  los  antiguos  en  el  Perú,  el 
reposo,  la  libertad,  y  la  actividad  del  espíritu  hayan 
hecho  nacer  entre  ellos  la  mayor  parte  de  las  artes, 
aun  las  que  sirven  para  el  lujo,  como  ha  sucedido  en 


Sobre  esto  maDÍfiesta,  que  es  probable  que  autes 
del  diluvio,  la  China  y  el  Japón  estuvieran  contiguos 
al  Nuevo  Mundo  de  una  parte  por  el  Norte,  y  partí- 
cularmente  «I  Kamtschatka,  y  de  la  otra  por  los  di- 
verso3  Archipiélagos  de  las  Indias,  donde  no  deben 
haber  existido  tantas  islas  aisladas  desde  la  fon 
oioQ  del  globo. 


Desde  la  China  hasta  Chile  y  la  Patagonia  hay  ti 
espacto  de  muchos  miles  de  leguas,  que  ha  debido  ser 
un  solo  continente,  ó  por  lo  menos  no  haber  mas  que 
pequeñas  estrechos  fiíciles  de  pasar. 


ser 


La  conformidad,  que  encuentran  muchoe  aiitorí 
entre  los  incas  y  los  chinos,  resulta  aun  mayor,  si  se 
atiende  á  que  la  población  era  antes  del  diluvio  mas 
aamerosa,  y  qco  según  la  cronología  de  los  chinos 
comparada  con  la  del  texto  hebreo,  Foht  reinó  600 
aSos  antes  del  diluvio:  que  era  hombre  de  gran  gé* 
nio  y  íQ  hallaba  auxiliado  de  muchos  colaboradores^ 


que  no  eran  Jel  todo  Ealvajes :  quo  desde  la  muerte 
de  Abel  hasta  el  reinado  de  Foht  trascurrieron  900 
años,  y  hubo  tiempo,  por  cousiguiente,  para  inven- 
tar las  artes  mas  necesarias :  que  Fohi  no  reunió  sino 
una  parte  de  sus  tropas  y  coIoniaSj  yéndose  otras  ba- 
jo el  mando  de  gefes  ingeniosos  y  hábiles  ¿  poblar 
las  tierras  australes,  las  cunles  separadas  por  el  dilu- 
vio llegaron  íi  ser  casi  inaccesibles  en  el  curso  de  mu- 
chos siglos,  pero  conservaron  sus  usos  tintigaos,  é  in- 
ventaron y  perfeccionaron  muchas  artes:  que  los 
quipos  solo  eran  usados  por  los  chinos  y  los  perua- 
nos, y  de  ellos  no  se  encuentra  veítigio  alguno  en 
ningún  otro  pueblo  del  antiguo  mundo,  por  último, 
la  adoración  de  Tien  entre  los  unos  y  la  de  Pacha- 
mac  entre  los  otros,  todo  lo  cual  presenta  una  confor- 
midad sorprendente. 

Los  Incas  por  otra  p;trtc  hasta  Tu¡mc  Vupanqui, 
no  han  querido  que  se  construyera  un  templo  á  Pa- 
ehacamac,  á  fin  de  alejar  toda  idea  material,  y  lo  mis- 
mo sucedió  entre  los  antiguos  chinos;  Hoam-ti  taé 
el  primero  que  elevó  un  templo  á  Xatn-ti:  el  adorar 
á  un  ser  soberano  bajo  los  nombres  de  Xam-ti  y  Pa- 
chamac  confirman  la  conjetura  que  se  ha  formado  so- 
bre su  origen  y  el  tiempo  de  su  separación;  esto  es 
por  lo  que  respecta  á  la  religión,  en  cuanto  al  idioma 
encuentra  analogía  entre  la  lengua  malaya  y  la  pe- 
ruana. 

Toca  la  cuestión  de  si  el  primer  Inca  Manco-Ca- 


I  íae,  fuodador  del  reino  del  Perfi,  vino  directamente 
I  de  las  tierras  australes,  6  descendía  de  loa  que  antes 
7  iabian  llegado  de  ella,  recorre  la  historia  y  las  tradi- 
[  *ciones,  y  por  las  razones  que  obran  en  pro  y  en  con- 
I  "tra,  la  juzga  de  difícil  resolución,  y  se  inclina  á  creer 
I  que  vino  del  interior  del  Perú,  aunque  originarlo  de 
I  una  nación  salidn  de  las  tierras  australes. 

Habla  después  de  los  Natches  que  decían  haber 
I  venido  de  Oriente,  j  nacidos  del  sol,  y  maniñesta  que 
I  «i  la  Amírica  se  presenta  mas  poblada  desde  las  tíer- 
Y  ras  australes,  que  desde  el  Norte  del  Asia,  y  ya  lo  es. 
■  taba  antes  del  diluvio,  una  parto  do  estas  primeras  co- 
lonias ha  podido  penetrar  por  el  itsmo  de  Daríen 
antes  de  esta  época,  tanto  mas  cuanto  que  habiendo 
también  el  Nuevo  Mundo  debido  sufrir  alteraciones 
con  el  diluvio  de  Noé;  este  itsmo  ha  podido  estar 
unido  á  las  grandes  islas,  que  no  están  muy  distan* 
tes,  como  Cuba,  Santo  Domingo,  Jamaica,  etc.,  y 
por  consiguiente  poblada  toda  U  América  antes  del 
eluvio,  habitando  los  pueblos  casi  las  mismos  países 
en  que  ahora  se  encuentran,  6  una  parte  de  la  Ailáth 
iida,  y  hallándose  situados  al  Oriente  de  México,  po- 
diin  de  allí  haber  regresado  al  S.  E.  sobre  las  már- 
genes del  Mississípi. 


i 


CAPITULO  xxn. 


]•  Prosígaese  exponiendo  la  opinión  de  E.  B.  de  E.:  orí* 
'  gen  de  los  Mexicanos;  sus  rasgos  característicos,  com- 
iMuracion  con  los  Incas;  congetnra  formada  por  el  an* 
ior  en  vista  de  todo  lo  expuesto,  y  dedacciones  ^ue 
liaoe. — ^2.  Procedencia  de  los  animales  en  América. 
-—3.  Base  en  que  el  autor  apoya  su  opinión  sobre  la 
población  de  América:  puntos  que  comprenden  sus 
obs^rraciones:  varios  textos  de  la  Escritura. — 4.  Ob- 
jedones  contra  el  diluvio  tal  como  se  describe. — 5. 
La  me  piensa  el  autor  acerca  de  él;  observaciones 
q«e  deben  tenei'se  presentes. 


§  1. 

Propónese  después  tratar  Mr.  E.  B.  de  E.  en  el  lib. 
2,  cap.  10,  del  origen  de  los  Mexicanos^  y  asienta  que  no 
time  la  menor  conformidad  con  el  de  los  Incas.  Las  siete 
naciones  que  entraron  &  México,  y  son  conocidas  bajo 
él  nombre  de  Novatlacas,  vinieron  todas  de  Nuevo  Mé- 
xieOí  6  quizá  de  mas  lejos:  teniañ  sus  dioser;  y  eran 
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mas  civilizados  que  los  cliicliiiuccas :  su  lenguna  no  s 
parccia  ú  la  de  los  otros  pueblos;  su  escriinra  era  tam  - 
bien  diferente;  pues  ni  eran  letra?,  como  la  de  los  ei^ 
ropeos  y  asiático?»,  ni  geroglíücos  como  la  de  los  egip^ 
cios,  ni  signos  arbitrarios  como  la  de  los  chinos,  ni  cox-* 
dones  ó  quipos  como  las  do  estos  y  los  peruano^ 
eran  «  la  representación  grosera  do  las  cosas  misma^s 
su  policía,  sus  leyes,  y  su  urden,  en  todo  eran  admi. 
rabies,  aunque  inferiores,  dice,  li  las  de  los  Incas:  do  - 
bian,  por  tanto,  descender  de  un  pueblo  muy  antigit  c¡ 
y  civilizado;  pues  liabian  llevado  las  artes  á  una  mu^'' 
gran  perfección,  liacian  obras  admirables  y  sorpren- 
dentes, y  sobre  todo,  conocían  el  calendario,  la  divi- 
sión del  tiempo,  y  los  ciclos. 

El  ailo  era  entre  ellos  de  305  dias,  ¿  saber,  18  me- 
ses de  20  dias  cada  uno,  ú  los  cuales  aRadian  cinco 
vacantes:  cada  uno  tenia  su  nombre,  su  imagen  y  su 
signo:  su  semana  era  de  13  dias,  el  aiío  lo  dividiun 
en  cuatro  partes:  su  período  también  en  cuatro  partes 
con  los  mismos  signos,  y  cada  signo  ó  período  de  13 
anos  formaba  un  ciclo  de  52  años;  al  fin  do  cada  pe- 
ríodo esperaban  el  fin  del  mundo,  todo  lo  quebraban 
la  última  noche,  no  preparaban  vianda  alguna,  ni  co- 
mían, y  esperaban  la  venida  del  dia,  que  celebraban 
con  sus  insf lamentos  y  con  fiestas. 

Véese  por  lo  expuesto  que,  según  el  autor,  los  Tw 
cas  eran  de  origen  distinto,  pues  sus  anos  eran  lunares, 
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«"ncontrándolos  diferentes  de  los  solares  anadian  11 
a.  s ,  viéndose  obligados  á  recurrir  á  torres  construidas 
^íecto,  para  observar  las  solsticios  y  los  equinoccios, 
^1  principio  de  cada  mes  solar,  ó  la  12^  parte  del 
i-<3  .  Los  chinos  tenian  ciclos  de  seflenta  años  desde  el 
-Kxrtpo  de  Hoam-U;  esta  invención  es  muy  antigaa. 

^3lDo  la  conformidad  y  diferencia  á  un  mismo  tiempo 

■    Ion  cielos  chinos  y  mexicanos  deduce  el  autor:  «  que 

L^k  nación  de  la  que  estos  han  salido,  y  la  que  ha 

formado  el  pueblo  chino  han  emprendido  casi  al  mis- 

laao  tiempo  su  viaje  hacia  el  Oriente;  una  parte  se 

estableció  en  la  China  bajo  Fohi,  y  otra  avanzó  mas 

*  lejos,  y  fijó  su  residencia  en  la  parte  septentrional 

«  de  la  América  entre  los  30°  y  60"  grados  de  lati- 

<  tad,  y  desde  cerca  de  las  200°  á,  270°  de  longitud; 

I  quizá  antes  de  la  separación  de  estas  dos  colonias 

I  se  comenzó  á  hablar  de  la  manera  de  fijar  la  du- 

«  ración  del  aBo,  y  establecer  un  ciclo  para  evitar  to- 

a  do  error,  pero  no  habiendo  ese  proyecto  llegado  en- 

<  tonces  á  su  madurez,  los  chinos  después  de  su  esta» 
c  "blecimiento  han  hecho  su  ciclo  de  60  años,  y  la  na- 

<  cion  do  que  proceden  los  mexicanos  de  53  años.  (1) 

Esto  lo  presenta  como  una  conjetura  que  basta  pa- 
ra demostrar,  que  esta  nación  no  tiene  nada  de  los 
Tártaros,  ni  de  los  chinos,  ya  se  considere  su  lengua 
ó  sus  costumbres,  su  religión  ó  el  cielo  de  los  años  &c., 

ti'  E.  obra  citada  lib.  2  cap.  10  pag.  39  y  40. 
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y  que  áebe  ser  ie  una  muy  grande  antigüedad  ant^^ 
diluviana. 

Cree  que  eatas  emigraciones  iban  TeriQcáridoseian. 
pelidas  las  unas  por  las  otras,  y  respecto  de  los  Jtíe- 
xicanoa  ó  IS/avafíacas  supone,  que  al  Norte  ó  Norrf 
Oeste  de  Nuevo  México   ha  existido  un  poderoso 
imperio,  cerrado  para  otros  pueblos,  y  que  se  multi- 
plicó hasta  oí  punto  de  tener  que  enviar  colonias  i 
otras  partes ;  que  las  siete  naciones  se  hayan  dirigido 
á  México  en  el  curso  he  6  á  7  siglos  una  después  de 
otra.  (1) 

De  no  encontrarse  usado  el  _^erro  entre  los  ame- 
ricanos, deduce  también  que  se  separaron  de  los  otros 
hombres  antes  de  que  el  fierro  fuese  conocido,  y  por 
consiguiente  mucho  antes  del  diluvio. 


Kn  cuanto  á  la  procedencia  6  país  de  donde  hayan 
venido  los  animales,  se  vale  para  resolverla  del  testo 
del  GénesiSy  (2)  en  el  que  aparece  qae  Dios  dijo  que 
la  tierra  produjera  animales  vivientes  según  bu  espe- 
cie, y  hallándose  la  tierra  informe  y  desierta,  con  las 

(1)  Ibid,  pag.  40. 

(2)  L  7. 24. 


\  tinieblas  on  el  fondo  del  abismo,  y  moviéndose  e\  es- 
píritu de  Dios  sobre  las  aguas  (1)  deduce  que  el  es- 
píritu de  Dios  fecundó  la  titira,  y  puso  su  virtud. 
:  productiva  en  acción,  dando  por  resultado  la  produc- 
ción de  animales  en  sus  diversas  partes  y  diferentes 
olimas  cada  uno  negun  su  especie,  y  considera  opues- 
ta al  buen  sentido,  y  destituida  de  toda  verosimili- 
tud la  opinión  de  los  que  pretenden  sostener  que  Dios 
no  crió  mas  que  un  par  de  cada  especie ;  pues  bace 
notar  que  Moisep,  al  bablardelbombre,  dijo  expresa- 
mente, que  Dios  crió  un  macho  y  una  bembra,  (2)  y 
al  hablar  de  los  animales  simplemente  dijo,  que  la  tier- 
ra produjese  animales.  (3) 

La  otra  opinión  de  que  puedan  los  animales  haber 
pasado  por  la  Áilántida,  por  las  tierras  australes,  por 
el  Norte,  y  quizá  por  el  África,  que  habiendo  estado 
contigua  al  Brasil,  bien  pudieron  pasar  de  ella  antes 
del  diluvio,  DO  la  cree  inconciliable  con  lo  que  propo- 
ne. La  base  en  que  apoya  todo  su  sistema  sobre  la 
población  de  América  la  hace  consistir  en  que  el  di- 
luvio no  fué  universal,  ni  destruyó  iodo  el  género  huma- 
no; entra  por  tanto,  después  de  Iq  expuesto,  de  lie. 
no  en  la  cuestión,  examinando  los  testos  de  la  Sagra- 
da Escritura  que  de  él  hablan,  lo  que  exponen  las  es- 
critores sagrados,  los  diversos  sistemas  que  Bobi&W-on 

(1)  Ibid.  V.  2.  .      ,      jjwtr  I  n 

(2)  Ibid.  T,  27.  M  ./.i  tj«aa  |Í-| 

(3)  Ibid.  T.  25.  ,ol  iiiX  ^Jü&SX  .obojH  \t] 


to  Be  han  formado,  las  razones  y  fand&mentoB  en  q*^^ 
cada  uno  de  ellos  se  apoya,  y  en  la  dilucidación  de  L^aj 
puntos  mas  prominentes,  con  vista  de  las  opinioD^c^ 
emitidas  por  los  naturalietas,  intimamente  conexa.^ 
con  la  astronomía,  cosmogonía,  geologia  y  antropol»"" 
gía,  presenta  las  pruebas  que  en  su  opinión  pueden 
alegarse  contra  la  universalidad  del  diluvio;  analiza  1» 
cronología  del  testo  hebreo,  del  código  samaritano,  y      i 
de  la  versión  griega,  tocando  varios  puntos  de  la  his- 
toria, y  materias  conexas  que  puedan  ilastrarla^  y  pa- 
ra derramar  cuanta  luz  sea  posible,  penetra  en  la  his- 
toria antigua  y  cronología  de  los  Egipcios,  de  los  Etio- 
pes, de  los  Asirlos,  y  de  otros  pueblos  orientales,  en 
la  de  loa  chinos,  los  Scitis,  los  Celtas,  los  Tracios,  los 
Griegos  y  los  Italianos. 

Ya  se  deja  percibir  por  esta  simple  insinuación  to* 
d&  la  extensión  que  tienen  las  observaciones  del  aator. 
Las  palabras,  iodo  d  mundoj  toda  la  tierra  de  que  osa 
Moisés  al  hablar  del  diluvio,  (1)  dice  que  no  deben 
tomarse  á  la  letra,  sino  en  estilo  hiperbólico,  y  pan 
probar  que  este  es  el  del  Antiguo  Testamento  cita  el 
pasaje  del  Éxodo  (2) ,  en  que  habla  de  la  muerte  de 
todo  el  ganado  de  Egipto,  y  lo  que  aparece  en  otros 
lugares,  sobre  el  efecto  del  granizo  en  io-ias  las  yerttoM 
de  los  campos,  y  en  todas  los  arbolea,  (3)  el  relativo 


[1]  Deut.  n.  25. 
[3]  Éxodo  IX.  6. 
[3J  Eiodo.  IX.  25.  ch.  Xni  15. 
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al  ejército  de  los  Idumeos,  el  del  Denteronomio,  en  que 
Míos  hace  ver  á  Moisés  toda  la  tierra  prometida  (1): 
el  de  JeremíaB  sobre  la  devastación  de  la  Falentiiui,  ea 
que  emplea  varias  hipérboles;  pueB  dice:  u  Yo  mité 
«  la  tierra,  y  hela  aquí  eíd  forma,  y  vacia  como  en  la 
«  creación  y  los  cielos,  y  no  habia  en  ellos  claridad, 
c  he  visto  las  montañas  que  bamboleaban,  y  deriba- 
c  das  todas  las  colinas,  etc.  He  mirado,  y  he  aquí 
c  qae  no  hay  un  solo  hombre,  y   todos  los  pájaros 

<  de  los  cíelos  se  han  huido,  etc.  Por  que  asi  ha  di- 

<  cho  el  Eterno;  iodo  la  tierra  no  será  sino  desolación 

<  per*  sin  embargo  no  la  destruirá  enteramente.»  (2) 

Lo  mismo  puede  decirse  de  Eeequiel  respecto  de 
!EgÍpto,  en  que  se  lee  que  todo  el  pueblo  y  todas  las 
bestias  serian  extremadas,  (3)  y  contra  Edom,  anun- 
ciando que  se  convertirla  para  siempre  en  un  desier- 
to, y  nadio  pasarla  ni  habitana  en  ella.  (4) 

f  También  hace  mención  de  varios  pasages  de  la 
ÜÍBioria  profana,  y  de  todo  esto  deduce,  que  los  tér- 
minos toda  la  tierra  y  iodo  el  mundo  son  tomados  en 
la  Escriiura  mas  frecuentemente  por  una  parte  que 
por  el  todo,  y  que  en  este  sentido  debe,  por  tanto, 
tomarse  lo  que  se  lee  en  el  Génesis,  en  el  cap.  VI, 

Jeut.  XXXIV.  1.  23. 
íremíaa  ch- rV  23.  ■•.,^ 

zeqoiel  ch.  XXIX.  8.  9.  12.  SSX.  12.  y  ^ 

(4)  Ck.  XXXV,  7,  9.         .  -fojiaiKii  *«Umi  -■m  enl  nd 


V.  6,  7, 12,  13, 17,  y  VII,  v.  19,  20,  21,  23  y  28 

en  que  se  dice:  «Y  las  aguas  se  aumentaron  prodigio- 
tt  sámente  sobre  líi  tierra,  y  lueron  cubiertas  iodos  la» 
it  altas  montañas  que  estaban  bajo  los  cielos.  Las 
€  aguas  se  aumentaron  quince  codos  mas  alto.  Asi 
a  las  montañas  fueron  cubiertas. 

«  Y  toda  carne  que  se  movía  sobre  la  tierra,  esp¡ 
«  tanto  pájaros  como  ganado,  bestias,  y  iodos  los  re|0- 
«  tiles  que  se  arrastran  sobro  la  tierra,  y  todos  los 
c  hombres. 

«  Todas  las  cosas  que  estaban  sobre  seco,  y  (ft 
«  tenian  respiración  y  vida  en  sus  narices,  murieron. 

«  Todo  esto,  pues,  que  subsiste,  fué  exterminado  desde 
«  los  hombres  hasta  las  bestias,  hasta  los  reptiles  y  has- 
«  ia  los  pájaros  aves  de  los  cielos,  y  fueron  extermina' 
«  dos  de  sobre  ¡a  tierra.  N'oé  permaneeió  fuera  de  t 
tyUqw  con  él  estaba  en  el  arca. » 


§<• 


Alega,  además,  que  es  imposible  imagitii 
cantidad  suficiente  de  agua  para  un  diluvio  univertai; 
pues  para  que  las  aguas  hubieran  subido  15  codos  so- 
bre las  mas  altas  montañas,  era  preciso  seg 


i  que  so  han  hecho,  que  diez  6  reinte  océanos  hu- 
|l>ieran  sumÍDÍstrado  una  cantidad  de  agua,  para  qae 
Itmu  pudiera  elevarse  Bobre  las  mas  altas  montaSas  de 
I  la  tierra  (1):  que  la  arca  no  habría  absolutamente  po- 
l  dido  contenfir  la  familia  de  Noé,  los  animales,  y  todo 
I  lo  necesario  para  su  alimentación  y  conservacioii  (2): 
\  qne  ert  imposible  cuidnr  tantos  millares  de  anima- 
les (3):  que  éstas  &.  su  salida  del  arca  no  habrían  po- 
dido venir  á  América  (4):  que  no  hubo  países  des- 
truidos mas  que  las  que  se  mostraron  insensibles  á  la 
predicación  de  No6  (5):  que  la  historia  antigua  de 
diversos  pueblos,  y  su  cronología  contradicen  y  refu- 
tan la  univer.'mlidad  del  diluvio,  y  de  la  destrucción 
completa  de  todo  ser  viviente.  (6) 

En  el  desarrollo  de  estos  conceptos  hace  mención 
de  los  sistemas  de  Woodward  sobre  la  condensación 
del  aire;  y  de  Whiston  seguido  por  muchos  sobre  la 
tierra,  su  temperatura,  y  cambios  qae  ha  sufrido,  y 
sobre  la  creación :  habla  de  los  cometas,  á  uno  de  los 
cuales  lo  supone  causa  del  diluvio;  de  la  órbita  de  los 
planetas;  de  loa  mares  antes  del  diluvio  y  su  profun- 
didad; de  la  población  primitiva  del  mundo,  y  de 


(1)  Obra  citada  del  autor  lib.  2  chap.  1  pag.  67  y  lib. 
4,  chap. 1  pag.  266, 

(2)  Ibid.  Kb.  4.  cap.  3.  pág.  267, 
13)  Ibid.  cap.  3  pag.  272. 

(4)  Ibid.  cap.  4.  pag.  272. 

(5)  Ibid.  cap.  6.  pag.  273. 

(6)  Ibid.  lib.  4,  cap.  5,  pag.  279.  '^-ftbt 


otras  varías  materias,  entre  las  cuales  figuran  las  r«— 
latirás  al  diluvio  y  á  la  arca  de  Noé. 


De  aquí  pasa  al  examen  del  sistema  de  ífr, 
irand,  escritor  que  sostiene  la  universalidad  del  dilu- 
vio conforme  al  testimonio  de  Moisés  y  al  de  todos 
los  pueblos;  sobre  lo  cual  repite,  para  contrariarlo, 
algunas  de  las  observaciones  que  ya  había  hecho,  y 
entra  á  exponer  su  F^istema  sobre  el  diluvio,  produ* 
cido  según  él  por  la  declinación  del  centro  de  grave- 
dad de  nuestfo  globo;  en  lo  cual  emplea  mas  de  la 
mitad  de  su  obra,  desde  el  libro  3  hasta  el  9,  tratan- 
do las  diversas  materias  de  que  &nt«s  so  ha  hecho 
mención,  para  venir  á  parar  en  las  conclusiones  in- 
dicadas al  principio  de  este  capítulo. 

No  intento  formular  nn  juicio  crítico  sobro  todo  lo 
expuesto  por  el  autor,  porque  esto  excederla  los  lí- 
mites del  plan  que  mo  he  propuesto  desarrollar  en 
esta  obra;  pero  si  debe  tenerse  presente,  que  no  son 
nuevas  las  observaciones  que  contra  la  unívtrsalidad 
del  diluvio  presenta;  antes  do  él  habian  ya  apareci- 
do en  varias  obras,  y  dado  amplia  materia  &  la  dis- 
cusión; las  palabras  ioda  la  tierra,  ioio  elmmSo,  de  la 
relación  mosaica,  en  qu*  hace  eonsístk  gran  parte  de 
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ellas,  por  creerlas  hiperbólicas  que  deben  entenderse 
en  UQ  sentido  restrictivo,  no  son  las  únicas  decisÍTas 
en  esta  materia:  conceptos  hay  en  esa  relación  tan  cla- 
ros, repetidos,  y  terminantes  que  no  dejan  lugar  á  da- 
da, ni  á  esa  interpretación  que  quiera  dárseles.  En  el 
cap.  6,  V.  6  y  7  del  Génesis,  después  de  arrepentir- 
se el  Eterno  de  haber  hecho  al  hombre,  dice  :  exter- 
minaré de  sobre  la  tierra  lo»  hombres  que  he  criado, 
hombres  y  ganado,  todo  lo  que  se  mueve,  hasta  las 
aves  de  los  cielos,  porque  me  arrepiento  de  haberlos 
hecho. 

I>e  este  exterminio  no  quiso  librar  ma^  que  á  Noé 
y  á  BU  familia,  y  á  los  que  mandó  que  con  él  se  en- 
cerrasen en  el  arca;  y  por  eso  dispuso  su  construc- 
ción, y  ordenó  lo  que  debía  de  hacerse. 

Si  las  aguas  no  hubieran  cubierto  toda  la  tierra  y 
de'itruidolo  todo,  habria  BÍdo  innecesario  ese  medio 
de  salvación,  porque  siendo  parcial  la  inundación,  y 
limitado  el  número  de  loa  que  debían  perecer,  Noéf 
su  familia,  y  los  animales  que  entraron  en  el  arca  ha- 
brían podido  salvarse  de  otra  manera,  con  solo  hacer- 
los trasladar  de  un  lugar  á  otro;  y  no  se  tiene  noti- 
cia., atendidos  otros  pasages  de  la  Escritura,  que  el 
mando  haya  vuelto  á  poblarse  después  de  ese  acon- 
tecimiento, con  otros  que  no  fuesen  los  hijos  de  Noé, 
entre  quienes  éste  dividió  la  tierra.  (1) 

(1)  Enseb.  in  TLeEsnro  tempoinm,  piíg,  10. 
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£1  cap.  6  del  iniamo  Génesis  afirma  aun  mas  < 
concepto;  pues  en  él  se  dice,  que  toda  carne  que  88 
movia  sobre  la  tierra  espiró,  aves,  ganado,  bestias,  rep* 
Ules,  y  iodos  los  hombres;  que  todo  lo  gue  estaba  soBre 
seco,  t/ tenia  vida  y  respiración  murió;  y  que  iodo  io 
que  Sübsistia,  fué  exterminado  de  sobre  la  tierra,  des- 
de los  hombres  hasta  las  bestias,  hasta  los  reptileí, 
hasta  los  pájaros  de  los  ciclos.  Solo  Noé  quedó,  y  lo 
que  con  él  estaba  en  el  arca.  ¿Puede  darse  una  ma- 
nera mas  absoluta  mas  expresira,  clara,  y  terminante 
de  manifestar  un  concepto,  que  el  que  se  usa  en  ese 
pasage  de  la  Escritura  Santa?  Nada  quedó  de  los 
flores  que  se  expresan  fuera  del  arca;  no  calvó  uno 
solo  de  los  do  bu  clase,  todo  pereció,  todo  dejó  de 
existir. 

Todavía  en  el  cap.  8,  t.  21,  volviendo  Moisés  & 
hablar  de  ese  grande  acontecimiento,  pone  en  boca 
del  Eterno  estas  palabras;   «iVo  destruiré  lo  que  vite 
'  amo  lo  he  hecho.  ^ 

Este  es  el  sentido  en  que  han  hablado  de  este  acón* 
■■  tecimiento  los  Santos  Padres,  y  un  número  inmen- 
so de  autores  sagrados  y  profanos,  en  cuyo  apoyo 
1  Tienen  las  tradiciones  de  los  pueblos,  que  seri»  lat^o 
-:  enumerar,  con  circunstancias  algunan  de  ellos  muy 
>'  remarcables. 


J 


■ll^  ContiunacioQ  del  mismo  asanto.  La  verdad  de  la  id- 

lacion  Mosaica  conñrmada  por  loa  descubrimientos 

'     geológicoa  y  los  progresos  de  las  ciencias  físicas.  Lo 

B!     que  opinan  Bockiana.  Cuvier  y  Klee. — 2.  Pruebas  sa- 

g;    cadas  del  cescubrimiento  de  fusiles,  de  la  clasificación 

de  los  terrenos,  y  edad  que  se  lea  asignan,  pediuscos 

erráticos,  formaciones  neptunianas,  petrificaciones,  ca- 

tiTernas  düuvi&lea,  conchas  marinas,  bahiasy  brazos  de 

mar,  hundimiento  del  suelo,  y  dirección  de  las  mon- 

<  tañas. — 3.  Befutacion  de  laa  demás  observaciones  de 

^£.  B.  de  E.  sobre  el  dilavio. — 4.  Faso  de  los  animales 

e  encontrados  en  América, — 5,  Obaerraciones  del  Aba- 

te  Da-clot  sobre  los  argumentos  sacados  contra  la  re- 

■"lacion  Mosaica  de  la  pretendida  antigüedad  de  los 

pl  phenicios,  caldeos,  persas,  egipcios,  cbilaos  j  judíos. 


§1- 

■  Aun  en  los  .tiempos  modernos,  en  que  el  espiritu 

fie  impiedad  y  de  duda  se  ha  extendido  tanto,  se  han 

levantado  esforzados  apologistas,  y  los  descubrimien- 


i 


tos  geolágicos,  y  los  progresos  de  ka  ciencias  flsiflafi' 
han  venido  á  confirmar  la  verdad  del  auior  inspirado, 
del  autor  sagrado,  se  han  encontrado  en  las  diversas 
capai  de  la  tierra  depósitos  antidiluvianos,  y  en  las 
altas  montanas  restos  y  vestigios,  que  acreditan  la 
invasión  de  las  aguas  y  altura  á  que  llegaron.  Jtla- 
choa  autores  podían  citarse  en  comprobación  de  lo 
expuesto;  entre  los  que  últimamente  han  tratado  de 
esta  materia  figuran  William  Büc/cland,  Jorge  Cuvia- 
y  Federico  Klee:  el  primero  habla  de  los  terrenos  di- 
luvianos en  los  países  de  Europa  y  en  otras  partea 
del  mundo,  y  considera  lo  que  en  ellos  se'  ha  descu- 
bierto  como  prueba  de  la  evidencia  innegable  del  di- 
luvio, de  esa  grande  convulsión  é  inundación  que  tan- 
to afectó  nuestro  planeta.  (1)  El  segundo  dice  tam- 
bién, hablando  de  las  varias  capas  de  la  tierra,  aun 
las  mas  superficiales,  que  « esas  capas  constituyen 
c  hoy;  á  los  ojos  de  todos  los  geólogos,  la  prueba  mas 
t  evidente  de  que  esta  inmensa  inundación  ha  sido  la 
t  última  de  las  caidsirofes  del  globo;  »  (2)  y  el  tercero, 
entrkndo  en  extensas  investigaciones,  en  que  mas  de 
una  vez  se  separa  en  varios  puntos  de  los  geólogos 
que  le  habian  procedido,  y  en  otros  amplía,  ilustra  y 
confirma  muchas  de  sus  observaciones,  muestra  en 
toda  su  obra,  que  abarcó  la  materia  en  toda  su  ex- 

(1)  Relíqitife  dilavianie,  or  observatious  on  tbe  oi^a- 
nice  rsmaiiis,  eto.  Iiondon,  1821. 

[•2]  Díacurao  sobre  las  revoluciones  do  la  superficie 
del  globo,  págs.  288  j  289,  6.*  edición . 
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tensión,  la  convicción  profunda  que  tenia  de  que  « la 
m  relación  del  Génesis  sobre  el  diluvio  encierra  en  iodo 
t  lo  esencial  una  gran  verdad,  que  descama  sobre  un 
*  fondo  histórico.*  (1)  y  aunque  al  enunciar  la  ter- 
cera de  las  cuestiones  que  en  el  §  7  se  propone  tra- 
tar, dice  que  la  tierra  estaba  poblada  de  una  raza  hu- 
mana, que  no  pereció  enteramente  en  esas  revolucio* 
nes,  anaJe  «  que  lo  que  la  sagrada  Escritura  nos  en* 
«  seSa  acerca  del  diluvio,  se  encuentra  confirmado  en 
«  h  esencial-»  j  es  conforme  á  la  verdad,  [2]  y  no  re- 
sultaría cierta  tal  aserción,  si  á  mas  de  Noé  y  su  fa- 
núlla  se  hubiesen  salvado  otros  individuos  de  la  raza 
humana,  que  es  lo  esencial  en  esa  narración ;  pero 
que  el  diluvio  se  verificó  para  castigar  al  género  hu- 
mano exterminándolo,  como  aparece  en  los  pasages 
del  Génesis,  de  que  antes  se  ha  hecho  mención. 


5.2. 

lios  fósiles  descubiertos  por  eminentes  naturalistas 
en  Francia,  Alemania,  Suecia  y  América,  con  una 
precisión  evidente  de  la  magnitud  de  esa  catástrofe 
y  la  destrucción  de  todos  loa  seres  vivientee. 

[1]  Kl  diluTio.  Consideraciones  geológicas  é  hietórik 
cas  Bobre  los  últimos  catacUsmos  del  globo.  Trad,  al  cap. 

1 1,  p%.  11. 

[3]  F.  Kleí.  obr»  citad»,  §  7,  pág.  80  y  §  11,  píg.  232. 


América,  se  han  ociipado  varios  nutores,  tales  como 

Acosta,  (1),  Hornio.  (2),  el  P.  García  (3)  y  otros, 

j  aunque  es  de  las  mas  graves  y  difíciles  que  se  pre- 

L  jientan  en  la  cuestión  de  origen,  hasta  el  grado  de  con- 

jBar  el  último  de  estos  autores,  nque  le  kabiaii  afiigi- 

<  do  y  cansado  £¿  eníenf/íWcn/o  muchos  auos  para  haber 

«  de  respoadi;r  á  ella;>  (4)  admitida  la  uoíon  de  los 

dos  continentes,  y  que  la  separación  en  que  después 

'  c[aedaron  haya  sido  producida  por  varias  catástrofes 

^  posteriores,  como  hay  tantas  razones  para  crerlo,  ó 

I  teniéndose  por  fundada  algunas  de  las  otras  hipóte- 

B  que  se  han  formado,  la  dificultad  pierde  macha 

l^rtc  do  BU  gravedad,  como  se  verá  en  elcurno  de  es- 

l'ita  obra,  y  macho  mas  cuando  después  de  considerar 

[■■iodas  estas  cuestiones  en  el  orden  natural,  se   eotn 

«n  consideraciones  de  un  orden  mas  elevado. 


5  6. 

Los  observaciones,  con  que  ha  intentado  atacarse 
la  relación  mosaica,  tanto  por  este  escritor,  como  por 
otras,  sacadas  de  las  antigüedades  de  los  fenicios,  de  los 

(1)  Hiat.  nat.  y  mor.  de  laa  Ind.,  tom.  1,  lib.  1,  cap.  20 
y  21. 

{21  De  Or!g,  de  Amanea,  lib.  1  cap,  3. 

(3)  Or!g.  de  los  Indios,  lib.  2  cap.  4. 

(4)  Ibid.  pag.  54, 


caldeos,  i3e  los  persas,  de  los  egipcios,  de  los  chinos, 
y  de  los  indios,  han  sido  examinadas  detenidamente 
por  muchos  autores  ilustrados  y  las  han  encontrado 
infundadas. 

V  Sr  no  temiera  dar  á  este  escrito  grande  extensión, 
^naria  mención  detallada  de  ellas;  citará  sin  embargo 
solo  al  Abate  Du-clot,  que  en  su  obra  titulada  «Yin- 
dicias  de  la  sagrada  Biblia,  contra  los  tiros  de  la  in- 
credalidadu  etc.,  se  ha  hecho  cargo  de  exponer  con  pre- 
cisión y  claridad  lo  conveniente  acerca  de  esto. 

Respecto  de  los  fenicios  habla  de  Sauconiaion,  que 
compuso  su  historia,  y  toca  un  pasaje  ( Cap.  Eus. 
Prcep.  evang.  lib.  1,  cap.  10,)  del  cual  deduce  que 
en  el  mencionó  el  diluvio  (1). 

De  los  caldeos,  juzgando  por  los  fragmentos  é  in- 
formes que  han  podido  conservarse,  y  valiéndose  de 
Seroso,  uno  de  sus  historiadores  notables,  afirma, apo- 
yándose en  Josefo,  que  en  lo  que  refiere  del  diluvio 
del  arca,  y  de  la  caida  del  hombre,  está  conforme  con 
Moisés,  y  que  el  Xisuiro,  salvado  del  diluvio,  era 
Noé.  (2)  Para  fundar  lo  que  espone  cita  á  Alcx.  Po- 
lleyntor.  ex  Ber.  ap.  Sincell,  et  ap.  Cyrill  contr.,  Jal. 


(1)  Du-clot  Tindicias  de  la  Biblia  tomo  1,  §22,  pag" 
2. 

(2)  Du-clot  obra  ci  tada  tomo  1,  §  23,  piig.  164  y  8Íg 


monarquía,  no  es  otro  mus  que  Noé  (1);  da  las  razo- 
nes que  para  esto  tieae,  entre  las  cuales  se  encuentran 
varias  muy  atendibles,  eirviéndose  ni  efecto  de  algunos 
pasajes  de  Martini  (2),  Le  Comte  (3),  y  del  Géne- 
sis (4)  y  dedijc»  de  todo  ci^mo  puedo  concillarse  la 
cronología  do  Moisés  con  la  antigaa  de  los  cbinoa.  (5) 

En  cuanto  á  la  .intigüedad  de  los  Hindoos  6  In- 
dios, apoyada  en  lo  que  Ciesias  dice  acerca  de  ellos,  y , 
en  lo  que  contienen  rus  libros  siigrados,  el  Vedam  j  el 
Shaster,  especialniento  se  vale  d©  las  apreciaciones 
fundadas  de  Mr.  de  Sanit-Croix,  (G),  de  Mr.  de 
Guignes  (7);  para  demostrar  cuan  infundada  es  la 
que  se  les  atribuye;  destruyendo  de  esta  manera 
las  consecuencias  que  se  deducen  do  ella  contra  Ja 
relación  mosaica. 


(1)  Hist.  sagrada  y  prof.  tom,  1,  piíg.  103  y  sig, 

(2)  Hist.SÍDÍc.  pág.  15  j22. 

Í3)  Mem.  de  China. 
4)  Genes,  cap,  7.  y  8, 
5)  Du-clot  obra  citada,  §  34,  p.  248  y  síg. 

(6)  Obaerv.  prelim.  pag.  152,  y  sig.  tom.  2,  pag.  31 
nota  etc. 

(7)  Mem.  de  la  Acad.  do  las  Inscríc.   tomo  3,   pag. 
312.  en  4.'. 
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CAPITULO  xnii. 


lurestigaciones  de  Mr.  Me.  Culloh  sobre  la  cues- 
tioD  üe  origen.  Necesidad  de  buseat  sa  solttoion  en 
alguno  de  los  grandes  trastornos  que  ha  sufrido  la  tier- 
ra. La  Atlántida;  su  existencia  comprobada  con  lo  que 
exponen  varios  autores. — 2.  Trastornos  que  ha  sulri- 
do  la  tierra,^3.  Su  opioion  sobre  la  existencia  de  un 
terreno  de  grande  extensión  en  los  océanos  Pacífiio, 
Indico,  y  AUántico,  que  facilitaba  el  tnínsito  de  hom- 
bres y  animales,  y  efecto  que  produjo  su  sumersión. — 
4.  Estatuas  encontradas  por  el  capitón  Cook  y  La  Pe- 
rnee en  Easter  laland.—  5.  Cuándo  y  cómo  se  Terlfi- 
eó  la  desaparición  de  la  tierra  que  unía  uno  y  otro 
continente,  y  tiempo  en  que  comenzó  la  población  en  el 
Nuevo  Mundo, — G.  Varios  puntos  concernientes  &  los 
habitantes  de  América.  Cita  un  pasaje  notable  del  B, 
de  Hnmboldt.  Eeligion  de  los  Mexicanos,  sus  tem- 
plos, y  rasgos  de  semejanza  qno  en  todo  esto  se  des- 
cubren.—  7.  Los  que  se  deducen  de  su  cronología 
clases  de  la  población,  matiimonios,  entierros,  y  otras 
materias. — 8.  Deducciones  que  hace  de  todo  lo  ei- 
pnesto.  * 


5  1- 


Digno  es  timbien  da  dar  á  oonocer  lo  que  Mr.  Ja- 


mes  H.  Me.  Culloh  consignó  sobre  esta  materia  en      1 
obra  pequeSa  que  publicii  el  uño  de  1817.  (1) 

Después  de  referir  lo  que  Robertson  (2),  p6í^ 
nantj  (3),  y  otros  autores  han  pensado  sobre  la  po- 
blación de  América,  dice  que  habiéndose  demostraáí 
que  por  las  opiniones  comunmente  recibidas  no  pue- 
de explicarse  al  cstablechniento  de  hombres  y  anima- 
les en  América,  «  nos  vemos  forzados  en  ci«rba  ma- 
a  ñera  6.  confesar,  que  nuestra  tierra  ha  sufrido  algo- 
I  na  gran  convulsión  que  destruyó  las  comunicacio- 
[ii  nes,  que  antes  existían  entre  el  nuevo  y  antiguo 
[•«  continente  »  (4);  presenta  la  relación  hecha  por  los 
kcacerdotes  egipcios  ¿  Solón  sobre  la  existencia  deis 
pAtlántiJa,  defendida,  y  atacada  por  vai'íos  autores, 
I  y  hacs  valer  lo  que  dice  Maréelo^  que  escribió  la  his- 
[  toña  de  Etiopía  según  Prodo,  en  la  cual  aparece  quí 
1  está  comprobada;  pues  dice  que  los  que  han  compues- 
1  to  historias  de  cosas  relativas  al  mar  exterior,  refieren 
I  liaber  existido  en  el  Atídntico  una  granJc  itla  j  siete 
mas  consagradas  á  Proserpina,  y  otras  tres  de  inmen- 
sa magnitud;  á  Pluton  una,  otra  d  Ammon,  y  la  de 
en  medio  de  mil  estadios  á  Neptuno,  donde  se  conser- 

(1)  "  Beclierches  on  America,  beiog  an  att«mpt  to  set- 
tle  Bome  pointa  relativo  to  the  aborigénes  of  America 
eto.  byJames  H.  Me.  Culloh"  Bultimore  etc.  1817. 

(2)  Hist.  de  América  tom.  2.  Ub.  4,  pag.  24  y  siguien- 
tes. 


)  AVtie  Zoology  Introd.  vol.  1,  pag.  164. 
'  "     '        '  .      '  ■         ■    ,  chl 


(4)  Becherobes  on  América  etc.  chap.  2, 


—  401  — 

vaba  1:1  memoria  entre  s«9  habitantes  de  la  prodigio- 
sa mngnituil  de  In  isla  Allániida,  como  referida  por 
sus  autores,  la  caal  gobernaba  todas  las  ishs  del  mar 
Atlántico.   (1) 

Dice  también  que  los  Uimloos  tenian  en  rus  mapas 

una  región  Uamadíi  Átala,  que  aseguraban  había  sido 
sumergida  por  temblores  de  tierra  (2):  que  la  apa- 
riencia del  mar,  en  la  parte  en  que  se  supone  se  Teri- 
ficó  la  desaparición  de  la  Atlájitida,  confirma  su  exis- 
tencia; pues  en  ella  aparecen  las  Canariat,  las  Aso- 
reí,  y  Tenerife  que  son  puntas  de  las  montanas  per- 
tenecientes d  la  tierra  hundida  en  el  Atlántico.   (3) 

Bufón  manifiesta  que  la  tradición  de  la  itla  Ailan- 
ies  no  está  privada  de  probabilidad,  y  que  las  tierras 
tragadas  por  las  aguas  eran  quizá  las  quo  unian  la 
Irlanda  con  las  Azores,  y  las  Azores  al  continente  de 
América.  La  presencia  de  rolcanes  en  las  islu^i^ftl 
Atlántico  confirman  lo  expuesto.  '   ;it  ' 

Whitchussi  opina  que,  Ijn  Irlanda  formaba  parte 
de  la  Ailánttda.  (4)     .        . 

Según  Vallanct/,  existía  entro  loa  irlandeses  la  íni- 


(1)  Eiees's  cyclop.  art.  Atlantia, 

(2)  Asiat.  Recherches  vol.  3, 
376. 

(3)  Beehercbes  on  América  &o.,t'iáp.%'pÁg^ZZ.^ 

(i)  "Whitchurst'  Worfcs.  '  1 
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dieion,  de  que  «  una  gran  p&rte  de  la.  Irlanda 
<  gada  por  el  mar.  o  Ea  el  Nordoeste  de  la  Irlanda 
había  nna  ciudad  Uamada  Fir  Hud.   El  notabre 
esta  isla  era  O  BreacU  ú  O  Brasil.   [1] 


Mr.  May  dice  que  las  islas  de  la  Gts.ii  BretaSa 
tuvieron  unidas  antiguamente  con  la  Francia,  y  que 
BU  separación  provino  de  un  temblor  ó  una  irrupción 
del  mar. 

Painant  cree  que  la  Inglaterra  formaba  parte  de 
l&aU^  AÜaniit.  [2] 


Menciona  varios  trastornos  que  ha  sufrido  la  tier- 
ra, citando  los  autores  que  htiblan  de  ellos,  tita  islas 
de  Sciüy,  según  algunos  geologistas  y  anticuarios, 
fueron  separadas  violentamente  de  Cornwall.  [3] 
Según  Diódoro  Siculo  y  Strabon,  citados  por  Bufon^ 
no  existía  antes  el  Mediterráneo;  y  afirma  que  en 
BU  optaion  no  era  golfo  antiguo,  sino  formado  por  al- 
gún terremoto  ó  esfuerzo  violento  del  Oc¿ano,  impe- 
lido por  el  viento,  abriéndose  camino  y  rompiendo  loa 

[1]  Notes  to  Southey's  Madoe,  voL  1,  238. 

12]  latrod.  to  Artic.  zoology  \,  14. 

[3]  HiBt.  of  SciUj  cites  byllobt,  Hcath.  334. 


Me  CuUok  llegó  á  tener  la  convicdon  de  que  no  era 
nn  juicio  precipitado,  y  temerario  creer  que  atendido 
el  aspecto  que  presenta  actualmente  la  tierra,  sus  is- 
lán y  otras  circunstancias  relacionadas  con  ellos,  ko- 
bo ierretio  de  grande  extensión  en  los  Océanos  Pacífi- 
co, Indico  y  Atlántico,  en  el  cual  transitaban  hom- 
bres y  anintaleiy  y  que  cuando  este  terreno  se  sumer- 
gió y  pereció  la  mayor  parte  de  ellos,  ninchoi  se  sal- 
varon en  las  islas  nuevamente  formadas,  y  permanecie- 
ron separados  de  la  familia  humana  hasta  que  ti  espírú 
ítí  de  navegación  y  las  empresas  modernas  unieron  los 
eslavones  entre  ellos  y  sus  hermanos.  (1)  Después  de 
algunas  indicacionfls  en  apoyo  de  esta  idea,  afirma 
que  donde  ahora  está  el  gran  mar  Pacífico,  esistla  en 
otro  tiempo  un  continente.  *:A  conlinent  ihen  síood 
c  wkere  is  ihe  great  Pacific  Occan.  n  (2) 

Jtfr.  Took  considera  á  los  Tehutcki  (islas  del  Paci- 
fico) como  colonia  americana,  y  que  una  gran  revolu- 
ción del  globo  y  violenta  irrupción  del  mar  dividió  el 
continente  en  dos  partes,  formándose  un  grupo  de  is- 
las entre  ellas  y  la  de  las  Koriacks  separadas  de  sus 
hermanas  americanas.  (1) 


i 


Recherches  on  América,  cliap.  2,  pííg.  35. 
'2)  Ibid.  chap.  3,  pig.  39. 
¡3)  Took'  B  Busia  xa.  163. 


slas  {Easter  Islands)  encontró  él 
capitán  Cook  estáfaos  sobre  toscas  plataformas;  pero 
no  malas  ni  con  las  facciones  de  la  cara  mal  formadas, 
especialmente  \n  n;mz  y  la  barba,  con  las  orejas  y 
bocas  grandes.  Las  ¡üaiafonnai  eran  de  mampoateria 
alguna*  de  30  ó  40  pies  de  largo,  12  ó  14  de  ancho, 
y  3  á  12  de  alto,  formadas  con  grandes  piedras  ex- 
trechamente  unidas  sin  cemento.  Admira  como  sin 
instrumentos  mecánicos  hayan  podido  levantar  tan 
estupendas  figuras,  y  colocar  sobre  sos  cabezas  pie- 
dras cilindricas.  (1) 

La  Pervse  midió  una  de  eeaa  estatuas  6  buatoB,  y 
encontró  que  tenian  14  pies  6  pulgadas  de  alto,  y  7 
pies  6  pulgadas  de  diámetro  en  las  espaldas,  y  dice 
que  habia  otras  mucho  mayores. 


§  6. 

Pasa  después  á  tratar  de  cuando  comenzó  la  su- 
mersión y  desaparición  de  la  tierra  que  unia  uno  y 

(1)  Cook'  Toyage  1,772,  3,  4,  5,  7ol.  1,  pág.  294  et  eeg. 


otro  continente,  y  manifíesta  (jue  en  su  opition  esa 
destrucción  no  se  verificó  de  un  golpe,  sino  suceaiva- 
mente,  y  entre  ella  y  el  diluvio  universal  medió  un 
espacio  de  tiempo  considerable,  en  el  cual  se  multi- 
plicaron y  vinieron  &  América  hombres  y  animales,  (1) 

La  división  de  la  tierra  la  supone  hecha  en  los  días 
de  Fhalfí/  muchos  aEos,  después  de  la  coofusioQ  de 
Babel;  el  cual  nació  2.638  a&os  antes  de  Chrislo,  y 
vivió  399  años;  los  primeros  pobladores  vinieron  á 
América  del  antiguo  mundo  250  ó  300  a&oa  después 
de  la  confusión  de  las  lenguai  en  Babel.  (2) 

Se  supone  que  el  número  de  personas  que  perecie- 
ron en  el  diluvio,  fué  de  13.743,895,000,000  (3)  y 
que  los  antidiluvianos  eran  no  solo  tan  sabios  é  ins- 
truidos como  nosotros,  sino  que  nos  escedian.  (4) 


Para  ilustrar  la  cuestión  de  origen  y  dar  mas  pe- 
so ¿  sus  observaciones,  toca  varios'  puntos  de  los  que 
mas  llamaban  su  atención  y  concernientes  á  los  habí- 


(1)  Beoherches  on  América,  chap,  5,  pág.  76. 

(2)  Ibid.  págs.  82,  83,  84. 
^3)  Art.  AutidilaTian  cjclopedia. 
(4)  Beclierches  on  América,  chap.  5, 


tantes  de  América,  cita  con  tal  motivo  un  pasage  del 
Barón  de  Humboldt,  en  que  expresa  su  admiración 
de  encontrar,  al  fin  del  siglo  XV,  en  un  mundo  que 
llamamoB  nuevo,  a  antiguas  instituciones,  ideas  reli- 
K  glosas,  y  formaB  ds  edificios  semejantes  á  los  del 
■  Asia,  que  parece  retrocceden  al  albor  de  la  civili- 
<  zacion.  >  (1) 

Habla  de  la  religión  de  los  mexicanos:  dice  que 
creían  en  la  metempsícoñs,  que  es  de  la  mas  alta  an- 
tigüedad, pues  se  encuentra  en  los  escritos  de  los 
ffindoot. 

Los  druidas  de  la  Gran  Bretaña  la  enseSaban. 
Los  persas  y  los  egipcios  también.  El  paraíso  de  los 
de  Oiaiti  era  parecido  al  Tlalocan  de  los  mexicanos- 

En  la  descripción  de  los  dioses  Ometehucili  y  Omeei- 
huail  encuentra  semejanza  con  lo  que  ao  refiere  de 
J}eacal\on,  salvado  con  su  mujer  del  diluvio.  Creí 
que  hay  también  algunos  rasgos  de  semejanza  entre 
Queiealcoaíl.  Noé  y  Xisturut  de  Beroso,  lo  mismo 
que  entro  Tla!oc  6  Tlahcateutli  y  el  Thiphon  de  los 
egipcios,  entre  la  diosa  CenteoÜ  y  la  hermana  Ckri  ó 
Jjakshum  de  los- üTmcíooj,  según  Humboldt;  y  entre 
MuiízilopochUi  y  algunas  partes  de  la  historia  del 
Creeshua  hindoo.  (2) 

(1)  Introd.  &  la  deacrip.  de  loa  monum.  de  América, 
Becheiches  on  América,  cb«p.  8,  piíg.  114  á  128. 


'V: 


En  cuanto  á  los  templos,  ve  semejanza  áel  pTandel 
templo  mayor  de  México  con  el  Je  los  mas  antiguos,  con 
la  torre  de  Babel,  y  el  templo  de  Belo  según  la  descrip- 
ción de  Brockart,  así  como  también  con  los  babílÓBÍ- 
eos,  según  Clavifero.  (1) 

Cita  en  comprobación  lo  que  dicti  '  el  Barón  de 
Humboldt,  de  ser  imposible  leer  la  descripcbn  que 
HeróJoto  y  Diódoro  Sículo  nos  han  dejado  del  tfipi- 
plo  de  Júpiter  Belo,  sin  sorprenderse  de  I.i  scmejsDf 
za  de  ase  monumento  babiI<5nico  con  los  ieocaUia  de 
.los  mexicanos. 


Es  notable,  dícc  también  este  mismo  autor,  espe- 
c'wlment©  si  se  traen  á  la  memoria  las  adercionefl  de 
Pocokc  sobre  la  posición  simétrica  de  las  pirilmides 
menores  do  Egipto,  que  al  rededor  de  los  templos 
del  Sol  y  de  la  Luna  de  Teotiliuacan  se  encuentre  un 
grupo  ó  sistema  de  pirámides,  dispuestas  en  calles 
muy  anotas,  que  siguen  exactamente  la  dirección  do 
las  paralelas,  y  las  meridianas  en  las  cuatro  caras  de 
las  dos  grandes  pirámides,  y  que  según  las  trádicitt* 
Des  fueron  dedicadas  á  las  estrellas ;  «  aparece  cierto, 
«  sin  embargo,  que  sirvieron  como  lugares  de  entier- 
«  ro  de  los  gefes  de  las  tribus;  toda  la  llanura  llcva- 
<  ba  anteriormente  el  nombre  de  Micoaii,  6  CAmino 
t  de  los  muertos,  {Qué  analogías  con  los  monumen- 

<■-  (1)  Ibid.  chnp.  9,  pág.  131  y  sig. 


\  tos  del  antiguo  continente!  y  este  pueblo,  que  al 
t  llegar  al  suelo  mexicano  el  siglo  Vil  constru- 

■  yó  con  un  plan  unirormc  varios  de  estos  mona* 
«  mentos  colosales  y  pirámides  truncadas,  divididos 
«  por  capas  como  el  templo  de  Belo  en  Babilonia. 
«  ¿  IWnde  tomaron  el  modelo  de  estos  edificios?  Eran 
«  de  la  raza  mongola  !!1  Descendían  de  un  tronco  co- 

■  mun  con  los  chinos,  los  hiong-nu  y  los  japone- 
«aes!!!))  (1) 

En  la  gran  pirámide  de  Choltila  fc  reconoce,  »€gan 
el  propio  autor,  el  mismo  modelo  que  en  las  pirámi- 
des do  Teoiihuacan,  y  su  analogía  con  el  templo  de 
Belo  en  Babilonia,  y  las  pirámides  de  M'enscMch  D<u- 
kous  corea  de  Sakara  en  E^pto.  (2) 

De  aquí  deduce  Mc-Culloh  quo  los  mextcanoa,  asi 
como  otras  naciones,  se  dispersaron  en  Babel  inme- 
diatamente después  de  la  confusión  de  las  lenguas, 
para  establecerse  en  otros  países,  obrando  según  los 
principios  y  conocimientos  con  que  hablan  sido  eda- 
cados,  y  haciendo  lo  quo  estaban  acostumbrados  á  ha- 
cer, de  manera  que  si  esa  era  la  forma  de  templos 
que  construían,  es  «probable  que  se  encontraran  des- 
pués templos  construidos  bajo  el  mismo  plan  y  el 
propio  modelo, 

.yi-i  ,1  .lí.v  .[«liH  .í¿:a  .utj,  (j) 

(1)  Ensayo  político  etc;,  iom,  XL  44.  i 

(2)  Humbolat,  obra  j  logar  citado,  p¿g.  120. 
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En  cuanto  á  I<1  Cruz,  cronología,  clases  en  que  w- 
bíi  dividida  la  población,  los  matrimonios,  entierros 
j  otras  materias,  encuentra  varios  rangos  de  seme- 
janza. La  crus  dice  que  fué  venerada  entre  lo»  egip- 
cíes  desde  la  mas  remota  antigüedad :  que  loa  templos 
;  de  Benerefl  y  de  Mattra  en  el  Hindostán  tenían  la 
•ibrma  de  cruz.  (1)  Que  la  población  del  imperio  me- 
xicano estaba  diridida  oit  cuatro  clases,  nobles,  fla- 
cerdotes,  soldados  y  Tulgo  ó  pueblo  común,  los  pa- 
dres instruían  á  sus  hijos  en  la  profesión  6  arte  que 
ellos  liabian  seguido  ó  profesado.  Los  egipcios  ha- 
:  oian  lo  mismo,  y  estaban  divididos  en  cinco  clases,  y 
los  hindoon  en  cuatro,  como  los  mexicanos.  En  las 
ceremonias  del  raaírimonio  se  parecen  á  los  do  Cey- 
lan  (2),  los  casamientos  entre  los  hindoos  y  los  mexi- 
canos, dice  mas  adelante,  son  notablemente  semejan- 
tes, (3)  también  lo  eran  los  entierros,  pues  entre  unos 
y  otros  se  ponía  con  el  cadáver  una  joya  6  piedra, 
-  para  que  les  sirviera  do  corazón  en  el  otro  mando.  (4) 
.  En  la  cronología,  la  división  del  tiempo  en  cuatro 


(1)  Am.  Hist.  Hind.  vol.  1,  249. 

(2)  Becherobea  on  Auit^ríca,  cbap.  XI,  pág.  157. 
[3]  Asiatic.  reeberohes,  vol.  7,  pfíg.  427. 
(4)  Ibid.,  pág.  309. 


edades  6  loles  de  los  mexicanos,  era  semejante  á  las 
cuatro  yttg  6  edades  de  los  Hindoos.  (1)  Del  juego 
de  los  voladores  de  aquellos  ve  algo  parecido  en  al- 
gunos geroglificos  egipcios,  y  en  los  mosaicoa  de  Mi- 
tla  con  los  dibujos  de  los  vasoá  etruscos.  (2)  '"*! 

Molina  Kabla  de  un  pilar  de  piedra  de  150  piéa 
de  alto  y  doce  de  diámetro,  con  señas  á  inscripciones 
pareoidus  á  las  chinas.  (3)  '  •'-''''í.  ■'■' 


\ 


Be  lo  expuesto  deduce :  '       '  '  ' 

■■■:r*[ir 

1.  Que  los  mexicanos  no  eran  un  pueblo  rudo  y 
bárbaramente  ignorante,  pues  poseían  conocimientos 
en  las  artes  y  en  algunas  ciencias;  y  aunque  hace 
tiempo  que  cay(5  en  olvido  la  fuente  do  donde  los  to- 
maron, cree  que  es  la  misma  que  la  literatura  y  co- 
nocimientos del  antiguo  Egipto,  de!  Indostan,  de  la 
Caldea,  etc.;  encuentra,  sin  embargo,  el  lenguaje  y 
carácter  de  los  americanos  totalmente  desemejante  de 
todo  otro  pueblo  6  nación,  de  que  la  historia  haya 
conservado   recuerdos,  y  que  dehe  haher  adquirido 

(1)  Becherches  on  América,  chap.  X,  pág.  111  y  sig. 

(2)  Ibid.,  chap.  15,  págs.  170  v  .wg. .      , , 

(3    Hist.  de  ¿hile.  .;í  nTi-  ,1!  .  :    -ih  .t^íb 


sus  conocimientos  cuando  la.  especie  hamana  hablaba 
un  solo  idioma. 

2.  Que  no  pueden  proceder  do  alguna  nación  ó 
pueblo  del  antiguo  conocido,  pues  de  otra  suerte  so 
encontrarían  en  ellos  los  mismos  ciclos,  años,  meses, 
emblemas,  deidades,  tradiciones,  idioma,  costumbres, 
vestidos,  etc.,  y  no  existe  uno  solo  que  tenga  tal  se- 
mejanza individual  que  pueda  inducir  ¿  creer  que  son 
colonias  6  emigrantes  suyos. 

3.  Que  se  encuentran  entre  los  americanos  tradiO' 
ciones  correctas  del  diluvio  y  confusión  de  las  len- 
guas; pero  que,  después  de  este  último  acontecimien* 
to,  se  rompió  la  cadena  que  los  unia  con  el  antiguo 
mundo. 

4.  Que  en  las  mitologías  de  este  se  ven  los  nom- 
bres de  Cusb,  Belo,  Nembrod,  y  en  la  de  loa  tndioi 
n&da  bay  que  se  re&era  á  esos  personajes,  lo  cual 
prueba  que  se  separaron  del  antiguo  mundo  antes 
que  la  grandeza  de  esos  bombres  bubiera  esparcldo- 
ee  en  diferentes  partes  de  la  tierra. 

5.  Que  sus  instituciones,  sus  ritos  y  todo  lo  demás 
revelan  una  grande  antigüedad. 

Cita  en  apoyo  de  estos  conceptos  la  autoridad  del 
Barón  de  Humboldt  y  de  Sir  WiUiam  Jones.  El  pri- 
mero dice :  «  Ha  sido  imposible,  por  tanto,  marcar  U 


«  época  en  cuyo  tiempo  hubo  una  comunicación  entre 

K  los  habitantes  del  antiguo  y  nuevo  mundo,  y  seria 

.-    «  inútil  intentar  designar,  qué  pueblo  particular  del 

ÍB<v  antiguo  mundo  ofrece  el  mayor  número  de  analo* 

Va  glas  con  los  toltecas,  los  aztecas,  los  múyscas  ó  los 

c  peruanos;  puesto  que  eatas  semejanzas  6  conformi- 

<  dades  se  han  manifestado  en  tradiciones,  monumen- 

€  tos,  y  aso9,  que  quizá  son  anteriores  ¿  la  actual  di- 

€  visión  de  los  asiáticos  en  mongoles,  Lindóos,  toun- 

c  gues  6  chinos.  >  (1) 


I 


El  segundo  dice  que  los  hindoos  antiguos,  persas, 
egipcios,  fenicios,  griegos,  toscanos,  scitas  ó  godos, 
celtfts,  chinos,  japoneses  y  peruanos,  tienen  los  unos 
con  los  otros  una  conexión  inverosímil,  y  no  hay  por 
consiguiente  razón  para  creer,  que  fueron  una  colonia 
de  alguna  de  esas  naciones,  ó  alguno  de  ellos  de 
ellas;  sino  que  proceden  de  un  mismo  país  central 
común.  (2) 

Lo  expuesto  presenta  materia  para  muchas  obser- 
vaciones, que  irán  apareciendo  en  el  curso  de  esta 
ohra. 

(1)  Humboldt.  Inirod.  ó.  los  Mon,  de  América,  apud. 
Me  CuUok,  pág.  117. 

(2)  Asiatic.  Hecherches,  vol.  1,  pág.  540.  Apud  Mc-Ou- 
Uoh. 


OAPITirLO  XXIV. 


,  ¿  Por  dónde  vinieron  los  primeros  pobladores  de  Ame- 
nes, cómo  y  en  qué  tiempo?  Enlace  de  esta  cnestion 
con  la  cuestión  tfe  origen.  Posibilidad  de  llegar  por 
mar  á  cate  continente.  Principio  j  progresos  de  la  na- 
vegación.— 2,  Comercio  de  loa  fenicios,  egipcios  y  he- 
breos. Tiro  y  Sidonia.  Flotas  de  Salomón,  Empresas 
de  Joaafat  y  Ochosías.  Extensión  del  comercio  de  los 
fenicios.  Los  scitas  y  los  aeres.  Comercio  de  los  chi- 
nos, los  árabea  y  loa  godos. — 3.  Considerable  numero 
de  galeras  do  que  podía  disponer  la  Persia.  Poder  ma- 
rítimo de  Cartago.  Marina  respetable  j  habilidad  en 
la  ciencia  naval  de  los  corintios,  ios  jonios,  los  phocen- 
ces  y  otros  pueblos. — 4.  Batalla  de  Isso  y  grandes 
proyectos  qua  concibió  Alejandro. — 5.  Extensión  qne 
tomó  el  comercio  de  Egipto  desde  el  tiempo  de  Ptolo- 
meo  Philadelfo. — C.  Importancia  que  los  romanos  die- 
ron á  la  marina,  y  bus  combates  navales.  Esfuerzos 
de  Mitrídates.  Destrucción  de  los  piratas  por  Pompe- 
yo.  Impulso  que  dio  César  á  la  marina.  Armada  alas 
ordenes  de  A¿ripa.  Batalla  de  Actium. — 7.  Circuns- 
tancias que  hacen  fundada  la  presunción,  de  que  baya 
sido  descubierta  en  épocas  remotas  alguna  de  las  is- 
las próximas  i  América  6  P&i'te  de  ella.  Opinión  de 
loa  autores  sobre  Ophir  y  Thareis. — 8.  Embarcacio- 
nes arrojadas  por  la  tempestad  que  han  salvado  dis- 
tancias considerables. — 9.  Opinión  de  Mr.  Manry  so- 
bre la  proximidad  entre  el  antiguo  y  nuevo  continente 
en  épocas  remotas. — 10,  Tradiciones  americanas.  Ma- 

Ea  hidrográfico  de  BotnrinL  Eelacion  tradicional  de  que 
abla  Solís. — 11,  Venida  de  los  aztecas  de  las  islas 
Aleutianas.  Origen  de  los  chichimecos  y  de  los  sha- 
'wanoAS, 

51. 

Una  de  las  cuestioneF,  que  están  intimamente  enla- 


zados  con  la  del  origen  do  la  población  de  Améric^^ 
ea  h.  de  por  di5nde  pasaron  sus  primeros  habitante -^ 
cómo,  y  en  qué  tiempo.  Esta  cuestión  ha  ocupado     j¡ 
muchos  escritores.  Aunque  no  ha  podido  fijarse  coaifl 
una  verdad  histórica  averiguada,  se  ha  demostrado  Ja 
posibilidad  de  haberso  verificado  el  paso  por  variis 
.  purtes. 

-,,  Atendiendo  al  estado  que  guardaba  la  navegación 
r  desde  los  tiempos  mas  remotos,  las  escuadras  quesiu- 
caton  las  aguas  del  mar,  y  con  las  cuales  loa  mon» 
.(i3fi  de  aquellos  tiempos  hacían  ostentación  de  su 'po- 
der, los  Viajes  que  se  emprendiei-on,  las  colonias  que 
"Jie  fundaron  en  países  distantes,  y  el  comercio  que 
oultibavan  entro  sí  los  pueblos  conocidos,  no  se  ha- 
ce difícil  creer  que  hayan  podido  llegar  por  marlOi 
primeros  habitantes  de  América,  partiendo  de  algún 
"punto  del  antiguo  continente.  Pudo  traerlos  un  obje- 
to de  comercio,  ó  el  designio  de  estableceree  en  tier- 
'las  'listantes,  6  bien  caminando  á  discreoion  de  Us 
'oLas  y  do  los  vientos,  6  ser  arrojados  á  las  playai 
.americanas.  Así  asegura  Diódoro  que  sucediú  á  los 
-  cartagineses,  cuando  descubrieron  las  Tilas  Afa 
.das. 


l«ntM  al 


Loi  progresos  do  la  navegación  fueron  l«nt«  i 
principio.  Comenzóse  por  construir  balsas  de  juncos 
6  de  madera  para  atravesar  loa  rioa  y  los  lagos,  é  ir 
naTegando  en  los  pequeSos  golfos  y  riberae  del  mar> 


Se  fabricaron,  en  seguida,  canoas,  perfeccionándose 
aucesiramente  las  embarcaciones  hasta  llegar  á  ser 
B  medio  de  fácil  comunicación. 


Los  egipcios  hicieron  desde  los  tiempos  primitivos 
[comercio  de  Oriente  por  el  mar  Rojo,y  los  fenicios 
el  de  Occidente  por  el  Mediterráneo,  llevando  sus 
empresas  á  puntos  lejanos.  Consagráronse  á  él  tam- 
bién los  bcbreos:  la  tribu  de  Zabulón  habitaba  á  lo 
largo  de  tierras  cercanas  al  mar,  llegaba  hasta  las 
puertas  de  Sidon,  y  es  de  creerse  que  se  aprovechara 
de  las  ventajas  que  tal  situación  le  presentaba.  Se 
sabe  lo  que  llegaron  á  ser  las  ciudades  de  Tiro  y  Si- 
don  por  e!  comercio.  Conócense  igualmente  las  em- 
preflas  lucrativas  de  Salomón,  cuyas  flotas  piirtian 
de  Ailath  y  Asiongaber,  para  ir  á  buscar  riquezas  y 
frutos  preciosos  á  Ophir  y  Tharsis,  empresas  que  ae 
renovaron  después  por  Josaphat,  rey  de  Judá,  y 
Ochosías,  rey  de  Israel.  Antes  de  Salomón,  de  Hi- 
ram  y  de  Homero,  los  fenicios  hubieron  de  recoiTer 
una  gran  parte  de  las  costas  del  antiguo  mundo.  (1) 
Cuando  Alejandro  movió  guerra  á  Darío,  ellos  nave- 
gaban sin  estorbo  todos  los  mares,  desde  las  Indias 


I  (1)  Haet.  Hist.  de  la  navegación  cap,  8. 
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orientales  y  la  Etiopía  haeta  el  Océano  Occidtíntal* 

La  India  era  poco  conocida  de  los  antiguos  antes 
de  las  conquistas  de  Alejandro,  que  franqueó  la  en- 
trada á  olla.  Apenas  se  tenia  idea  de  los  acitas  orien- 
tales ó  tártaros,  de  los  seres  y  de  Ion  chinos,  nílcio- 
nes  todas  situadas  en  la  extremidad  del  Oriente. 
¿Quién  sabe  hasta  dónde  se  extendían  eus  empresas 
marítimas?  Lo  que  parece  averiguado  es  que  eran 
grandes  naTegantes,  corriendo  por  el  Oriente  has- 
ta el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Se  asegura  que 
opusieron  á  Scmirauíis  cuatro  luil  bajeles  ¿objre  el  rio 
Indo. 

Al  conquistar  Josué  el  país  de  Chanaan  ya  cxis- 
'  ^  SidoD,  y  los  fenicios  hablan  mandado  al  Afica  al- 
f.  ^nas  colonias. 

Los  cananeos  corrían  todo  el  mundo  con  el  objeto 
de  comerciar.  (1) 

Se  dice  también  que  los  chinos  eran  dados  á  la  na- 
vegación y  al  comercio:  en  todas  las  costas  del  mar 
de  tn  India  se  encontraban  vestigios  de  esto;  teman 
hasta  cuatrocientos  bajeles  en  ol  Golfo  Pérsico. 

Los  árabes  lo  hacían  muy  extenso  por  mar  con  el 
Egipto,  la  Etiopía,  la  India  oriental  y  otros  países. 

(1)  Huet.  Hist.  de  la  navegación,  cap.  48,  pág.  225. 


J 


!>B 

Pérsia,  tan  felizmente  situada  para  empresas 
m^f  ítinias,  dispoaia  de  un  número  considerable  de 
galeras,  y  se  habla  de  bus  grandes  escuadras  lo  mia- 
mo  que  de  las  de  loa  godos.  Darío,  Xersesy  Alejan- 
dro tentaron  bu  fortuna  mas  de  una  vez  en  empresas 
atreridas. 

Cartago,  hija  de  Tíro,  la  excedió  en  el  dominio  de 
loa  mves ;  las  empresas  de  sus  habitantes  fueron  atre- 
vidas; la  inmensidad  del  Océano  no  loa  detaro;  visi- 
taron países  remotos,  y  fundaron  colonias  donde  ape- 
nas se  creia  pudiese  haber  tierra  habitable. 

La  EspaSa  fué  colonizada  por  tirios,  y  después 
por  los  cartagineses. 

Los  corintios,  los  jonio3>  y  los  phoccnces,  tuvieron 
una  marina  respetablo ;  los  tyrhenos  eran  hábiles  en 
la  ciencia  naval,  lo  mismo  qae  los  pclasgos  y  rhodios. 


V4¿ 


La  batalla  de  Isso,  que  puso  en  poder  de  Alejan- 


M 


dro  la  Fenicia  y  el  Egipto,  le  hizo  concebir  ideas 
grandiosas.  Desde  entonces  comenzó  ¿  desarrollar  sos 
proyectos  para  hacerse  enteramente  dueño  del  mar. 
Si  la  muerte  no  le  hubiera  sorprendido  en  su  carre* 
ra  brillante,  habria  Uerado  á  cabo  las  magnificas  em- 
presas marítimas  que  habia  concebido.  Ellas  nos  re- 
velan, sin  embargo,  el  estado  de  la  navegacion%ii 
aquel  tiempo,  el  conocimiento  que  se  tenia  de  los  ma- 
res, y  la  posibilidad  de  ejecutar  lo  que  por  algunos, 
como  Bocharí,  creían  inconcebible,  esto  es,  engolfar- 
se en  el  Océano  sin  brújula,  y  sin  loa  otros  medioa 
que  tanto  han  facilitado  después  la  navegación. 


§  5. 

Mayor  vida  y  ensanche  dio  Ptolomeo  Philadelfo 
al  comercio  de  Egipto.  Mantenía  eu  él  multitud  de 
navios  y  escuadras,  Salenco  conoció  la  necesidad  de 
hacerse  respetar  en  el  mar,  y  en  las  guerras  que  sos- 
tuvo con  Aatigono  cubrieron  ambos  con  sus  armadas 


el  Mediterráneo. 


§  6. 


4 


Los  romanos  no  conocieron  al  principio  todas  las 


ventajas  que  proporcionaba  et  dominio  del  mitr.  Aun. 
que  antes  de  la  primera  guerra  púnica  ya  hacían  el 
comercio  con  varios  países,  como  lo  prueban  Ioe  tra- 
tados celebrados  con  lo3  cartaginesea;  del  año  493 
en  adelante  fué  cuando  comenzaron  i  dar  mas  respe- 
tabilidad é  importancia  á  la  marina,  al  ver  las  rique- 
zas que  proporcionaba  á  las  demás  naciones  que  sur- 
caban las  aguas  con  sus  bajeles.  Loa  combates  nava- 
les que  sostuvieron  con  los  cartagineses,  como  el  que 
les  ganó  el  cónsul  AtUio  Régulo  desbaratándoles  tres- 
cientos navios  armados,  y  el  triunfo  que  logró  Roma 
el  año  511,  el  cual  dio  por  resultado  la  paz  después 
de  veinticuatro  anos  de  guerra,  en  que  los  cartagine- 
ses perdieron  quinientas  galeras  y  settcientas  los  ro- 
manos, indican  suficientemente  el  incremento  que  la 
navegación  habia  ya  tomado. 

Después  de  la  segunda  guerra  púnica,  que  terminó 
con  la  victoria  adquirida  por  Sciplon  sobre  Aníbal  en 
África,  quedaron  los  romanos  sin  contradiccion-algu- 
na  dueSos  del  mar.  Su  comercio  llegó  entonces  al  ca- 
tado mas  floreciente.  Subsistía  sin  embargo  la  temible 
rival  de  Roma,  y  aunque  aquellos  reveses,  así  como 
la  no  interrumpida  serie  de  adversidades  la  habían 
debilitado,  no  estaba  del  todo  destruida,  disputando 
aún  en  el  mar  laí  ventajas  que  hubieron  de  tener  ea 
otra  época.  ...J 


En  la  tercera  guerra  pánica  hicieron  los  últimos 


esfberzos  para  resistir  con  éxito  el  ya  inmenso  pod^j. 
de  los  romanos.  Fué  neceíario  el  triste  desenlace  qvae 
tuTO  con  el  incendio  de  la  armada  cartaginesa,  y  h 
■''ionm  y  destrucción  de  la  misma  Cartago,  que  costa- 
ba siete  siglos  de  existencia,  para  que  sin  temor  E¡ 
I  xozobra  gozara  Roma  de  la  preponderancia  que  tenia 
[  «11  el  mar.  Todas  las  naciones  enmudecieron :  nadie 
I  oeó  disputarlo  un  poder  bajo  el  cual  Cartago  había 
sucumbido^  haciéndolo  sentir  también  sobre  Corínto, 
que  era  la  ciudad  marítima  mas  floreciente  que  en- 
tonces poseía  la  Grecia.  Inútilment©  Mitrídates  se 
Opuso  á  los  romanos,  fué  deshecha  su  escuadra  en 
Tarios  encuentros;  y  Pompeyo,  limpiando  los  mares 
de  piratas,  hizo  cesar  el  oprobio  de  ver  insultado  sa 
poderlo  por  los  que  se  atrevían  á  acercarse  hasta  1» 
embocadura  del  Tiber. 

Pero  dados  los  romanos  á  la  guerra,  no  sacaban  de 
esta  influencia  marítima  todas  las  ventajas  que  pro- 
doce  un  comercio  extenso  ó  esclusivo.  Cuando  César 
clavó  sus  miradas  en  la  Inglaterra,  llegó  &  reunir  mil 
bajeles.  Voluscno  recibió  órdenes  suyas  para  visitar 
las  costas  del  Levante  y  del  Mediodía.  Bien  sabido 
es  el  númtiro  do  que  se  componía  la  armada  cuyo 
mando  obtuvo  Agripa,  6,  fin  do  combatir  á  la  de  Pom- 
peyo en  las  costas  de  Sicilia,  donde  recibió  la  de  és- 
te un  golpe  mortal.  La  batalla  de  Actium  le  hizo 
dueño  dtl  Asia.  Finalmente,  Dionisio  de  Halicarna- 
80}  refiriéndose  á  su  tiempo,  dice  que  Roma  hubo  de 


«ueSorearBO  de  todo  el  mar,  no  solo  hasta  la  parte 
ceñida  por  las  coUimnas  de  Hércules,  eino  mas  allá 
del  Océano,  en  donde  quiera  que  era  navegable. 


I  7. 


Si  ese  era  el  estado  de  la  navegación  en  varias  épo- 
cas, revelándonos  la  importancia  que  tenia,  á  la  cual 
no  puedan  haber  llegado  las  naciones,  sino  después 
del  trascurso  de  muchos  aHos,  y  un  ejercicio  no  io- 
tfirrunipido  en  que  se  realizaron  grandes  empresas 
maritimas;  si  como  hemos  TÍsto,  hubo»ticmpo  en  que 
los  piratas  ejecutaban  sus  correrías  íiun  en  los  mares 
menoí  frecuentados ;  no  es  infundada  la  presunción 
de  que  hubiese  sido  descubierta  alguna  de  las  islas 
pr<5ximas  á  América,  ó  parto  de  ella  misma.  No  fal- 
tan, sogan  se  ha  visto,  autores  que  apoyan  esta  pre- 
sunción, y  que  designan  c<5mo,  y  por  quienes  pudo 
haberse  verificado  W  descubrimiento.  Los  viajes  que 
nos  refieren  con  dircccirin  al  punto  donde  se  halla  si- 
tuada, la  existencia  de  la  Atlántida,  olvidada  por  las 
revoluciones  acaecidas  en  el  globo,  así  como  los  de- 
mas  cambios  que  en  él  pueden  haberse  verificado  en 
tiempos  cubiertos  de  densas  tinieblas,  dan  fuerza  y 
vigor  á  la  posibilidad  de  haber  venido  por  mar  los 
primeros  habitantes  del  Nuevo  Mundo.  Varios  escri- 
tores, conforme  se  ha  indicado,  pretenden  que  el 


4  raguíis  de  Ancorso  riuc  contenían  treinta  salvajes, 
homljres  y  mujeres,  que  acometidos  en  1696  por  trn 
temporal,  después  de  haber  vogado  i<in  rumbo,  llega- 
ron ív  Samal,  una  de  las  Filipinas,  distante  trescien- 
tas leguas  del  punto  de  partida.  (1)  Dícese  también 
que  cuatro  naturales  de  Ubea,  embarcados  en  una  ca- 
noa, anduvieron  errantes  ocho  mesesj  al  cabo  de  los 
cuales  llegaron  á  las  isbig  Radack  en  k  extremidad 
oriental  del  archipiélago  de  las  Carolinas,  haciendo 
involuntariamente  una  travesía  de  quinientas  cin- 
cuenta leguas .  (2) 


m 


Tenemos,  además,  la  respetable  autoridad  de  Mr. 
Maury,  director  por  muchos  aSos  del  Observatorio 
de  Washington,  cuyos  conocimientos  náuticos  eran 
muy  nutables,  al  grado  de  haber  publicado  una  obra 
sobre  las  corrientes  del  mar,  que  llamó  extraordina' 
riamente  la  atención  de  los  sabios,  mereciendo  grande 
aprecio.  En  una  carta  escrita  á  Mr.  Schoolcraft  el 
14  de  Enero  do  1850.  consignó  detalles  é  importan- 
tes observaciones,  que  dan  k  conocer  la  posibilidad  de 
una  comunicación  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo 

(1)  Gobiaeau.  Essai  sur  riuegalite  de3  racea  humanes, 
tom.  1,  cbap.  13,  pág.  241. 

(2)  Oobineau.  Obra  citada,  tonj.  1,  cliap.  13,  pág,  241. 


jas  remotiis,  suponiendo  los  medios  imperf^ 
que  pudieron  hiiberse  puesto  en  piáctic.i  para  ejecu- 
tarla. Deppues  do  entr.ir  en  varios  pormenores,  que 
ponon  (le  manifiesto  los  conocimientos  que  poseia  de 
los  puntos  por  donde  pudo  haberle  hecho  esa  comu- 
nicación, expresa  que  los  viajes  largos  casuales  antes 
do  la  invención  del  compás  de  mar,  no  solo  son  posi- 
bles, sino  nms  que  probables. 


Wf-'K  Cuando  se  toma  en  consideración,  fltce,  la  posi* 
'íjion  de  Norte- Aménca  respecto  del  Asia  y  do  Nue- 
va Holanda  con  relación  al  África,  seria  mas  repara- 
ble que  la  América  no  hubiera  sido  poblada  por  el 
Asia,  ó  la  Nueva  Holanda  por  el  África,  que  el  que 
lo  hubiesen  sido. » 


Habla  de  las  causas  fisicas  que  deben  tenerse  en 
cuenta,*de  los  vientos  y  corrientes  de  aquellos  ma- 
res, y^de  su  acción  combinada,  y  prosigue  diciendo: 
Con  el  conocimiento  actual  que  pe  tiene  de  las  cor- 
rientep,  difícilmente  puede  justificarse  la  suposición, 
de  que  la  América  del  Sur  fué  poblada  por  el  Asia, 
viniendo  buques  del  Ecuador  á  las  costas  america- 
nas. La  distancia  por  esa  vía,  vierto  oeste,  región 
del  Sar,  comercio  S.  E.,  no  es  menos  de  diez  mil  mi- 
llas, fcin  ninguna  isla  en  el  trilnsito,  excepto  la  Nue- 
va Zelandia.  La  ruta  J)or  las  islas  Aleutianas  al 
Nord~Pacific  Gulf  Strcam,  es  una  ruta  mas  proba- 
ble   Al  notarse  en  el  Pacifico  sus  islas,  losvien- 


toa  y  comentes,  Ó  al  considerarse  líis  lacilidades  con. 
quQ  la  naturaleza  h.i  proTÍsto  allí  para  impeler  al^ 
salvaje,  rodeado  do  sus  rudos  utensilios  de  navega- 
ción, vemos  que  han  de  ser  poderosas  las  tentaciones 
que  han  de  apoderarse  d»  él,  á  fin  de  hacer  experi.^ 
mentos  en  el  mar.  Con  su  árbol  de  pan  y  de  coco 
barricas  naturales  de  carne  y  pan  con  que  cuenta  allS_ 

el  hombre;  así  como  con  la  calabaza,  su  tonel  natu 

ral  de  agua,  tiene  d.  la  mano  todas  las  provisiones  ae 

cesarías  h  una  larga  caminata,  concibiéndose  así  la^ 
raras  facilidades  de  que  gozan  las  habitantes  de  csa^ 
costas  para  emprender  viajes,  i  (1) 


Encontrábanse,  por  otra  parte,  entre  los  roismos 
americanoF,  tradiciones  de  haber  venido  por  mar  los 
primeros  pobladores,  según  se  ha  hecho  ya  constar. 
Si  se  da,  puen,  entero  crédito  á  los  autores  que  d9 
ellas  han  hablado  después  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles, y  no  se  sospecha  su  invención,  figurando  como 
sucedido  lo  que  acaba  de  suceder,  puede  contarse  COB 
este  precioso  dato  para  juzgar.    Los  de  Yucatán  te- 


(1)  Carta  de  Mr.  Maury.  Se  halla  inserta  en  el  tom.  I 
del  "  Historical  and  statíscul  informiition  respectiog  th« 
history.  couditíons  and  prospects  of  the  iuditin  tribes  oí 
the  United  otates,  d*  10,  pág.  24. 


oi&n  por  cierto  que  aua  antepasados  llegaron  por  agua 
lie  las  rogioneg  del  Este  ó  Cenia¡,  como  ellos  las  Ua- 
goaban  en  su  idioma,  de  la  isla  de  Cuba;  y  que  dtífe- 
inies  arribó  Zumna  por  el  Occidente  ó  tío  hecial,  y 
JMso  nombre  á  todos  los  puertos,  rios  y  costas  de  la 
JE*enín8ula.  (1)  De  algunas  tradiciones  del  Brasil 
¿>oede  deducirs*  lo  mismo.  (2) 

Consignó  Boíurini  en  su  Mapa  iJrográfico  la  tra- 
ucion  general  del  país,  de  que  ios  habitantes  traían 
ra  origen  de  otra  tierra,  do  donde  habian  venido  por 
igua,  según  las  pinturas  y  geroglíficos  antiguos.  Su 
renida  se  verificó  de  la  isla  de  Aztlán.  Se  notan  los 
litios  donde  iban  pasando,  se  designan  las  jornadas  y 
ifimero  de  aSos  empleados  en  el  viaje.  Se  recuerdan 
ilgunos  sucesos,  y  se  fija  U  época  del  desembarco 
m  el  aBo  de  1038  ó  1064,  considerando  CoVmacanr 
•xnaa  punto  de  su  primera  residencia.  Aunque  aqu* 
'le  trata  fie  los  aztecas,  que  no  fueron  los  primeros  en 
Venir,  esto  no  desvirtüa  del  todo  la  tradición.  En  otra 
Sarte  de  la  obra  de  Boturini  aparece  generalizada  su 
opinión  á  todos  los  habitantes  de  América,  apoyán- 
dose en  el  itinerario  de  la  nación  tulteca,  en  los  ma- 
'pas  de  la  mexicana,  en  ser  Culhuucan  el  primer  pue- 
blo situado  frente  á  Cali/ornia,  del  cual  solo  lo  divi- 
aia  un  brazo  del  mar  del  Sur,  por  el  cual  pasaron  los 
mexicanos  con  ocho  naciones  mas;  en  no  haber  ras- 

(1)  GiÉj-1-ía,  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  29,  §  4. 

(2)  Notes  on  Rio  Janeiro,  bj  J.  Lencak,  cap.  10. 


iro  de  quo  hubieran  venido  por  otra  pnrte;  y  en  f»-»:_ 
mar  la  Califortiin  una  península  sin  comunicación  con 
lal  de  adelante.  (1) 

Igualmente  kc  han  trascrito  ya  las  palabras  (jiio 
pone  SoH$  (2)  en  boca  de  Moctezuma,  confirmando 
la  tradición  que  existia  entre  los  aztecas  de  qa^ 
Quetzalcoatl,  señor  de  las  siete  Cuevas  de  los  «««*:»  — 

igttes,  j  fundador  del  imperio  mexicano,  al  part»  »^ 
de  estos  países  á  conquistar  nuevas  regiones  al  Oriex*~* 
te,  les  prometiiJ  que  en  el  cur^o  de  los  tiempos  vol  * 
Terian  sus  descendientes  á  arreglar  sus  leyes  y  me- 
jorar su  gobi«rno. 

Eijando  la  atención  en  los  códices  Telluriano  J 
Vaticano  publicados  por  Lord  Kingsboroug,  nótase 
desde  luego,  que  en  ellos  no  aparece  Quetzalcoatl  co- 
mo gcfe  de  los  aztecas,  y  que  el  discurso  de  Mocte- 
zuma se  refiere  A  los  toltecas  que  les  habían  precedi- 
do, á  quienes  encontraron  dueños  del  país  con  una 
fuerte  monarquía  estibleoida,  sucesores  íi  bu  vea  de 
los  olmecas  que  antes  habían  existido.  Estos  y  aque- 
llos, en  relaciones  con  el  antiguo  mundo,  eran  consi- 
derados, según  la  tradición,  como  los  primitivos  ha- 
bitantes de  América. 


(1)  Boturiui.  Idea  de  una  bietoría  general  deAméó- 
ea,  S  17,  núms.  del  1  a]  9. 

(2)  SoHs.  Hist.  de  la  Conq.  de  Me'iieo,  lib.  3,  p.  61. 


/ 


Creen  nlgun*  que  la  llegada  de  los  aztecas  de  las 
siete  cuevíiB  se  verificó  en  1519.  Suponen  que  estas 
ee  hallaban  situadas  en  las  islas  Aleutiam-Cham,  en- 
tre la  Asia  y  la  América,  enfrente  de  las  costas  asiá- 
ticas, al  Nord-estc  de  la  China,  arriba  del  grupo  ja- 
ponés. Los  dialectos  de  las  tribus  de  la  península  de 
Onalaco,  se  parecian  á,  la  lengua  de  los  toltecas.  (1) 
Charles  Hamilton  Smiih  cree  que  los  chichimocas  eran 
originarios  aleutianos.  (2)  Los  shawanoes,  tribus  do 
las  Algonquines,  conservan  viva  la  tradición  de  su 
origen  extranjero,  habiendo  saltado  en  tierra  después 
de  un  largo  viaje  de  mar.  (3) 

[1]  Hi»torical  and  statiscal  etc.,  tom,  1,  g  1,  n.  8,  p.  23. 

[2]  Id.  id.  id.  id.  id.,  pág.  22. 

[3]  JobuitOD,  Eaq.  Archeologia  Americana,  pág.  273. 
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CAPITULO  XXVI. 


por  tierra  del  üQtiguo  al  nuevo  eontiueute.  Con- 
jetaras que  se  han  formado, — 2.  La  AtLÍDtida.  Indi- 
cios de  \i\  uniou  de  loa  dos  coutiiienteíi.  Trastornos 
*jiie  pueden  haber  hecho  desaparecer  esta  vía  de  oo- 
Qinnicitciou. — 3.  Pasage  notable  del  BaroQ  de  Hiim- 
boldt,~4.  D.'vtos  y  eousideracíonea  que  hacen  posible 
el  enlace  de  ambos  continentes.  La  multitud  de  i'ilas 
de  que  está  sembrado  el  Océano. — 5.  Eitensíon  déla 
Oceauía.  La  Malesia.  La  Malanesia.  La  Micronesia 
é  islas  que  la  forman.  La  Polinesia,  Su  proximidad  al 
continente  de  América  é  islas  qife  comprende.  Conje- 
turas que  resultan  de  la  .«ituacion  de  estas  islas,  natu- 
raleza del  terreno  y  tránsito  filoil  qae  por  elUs  ha  po- 
dido hacerse. — 6.  Posibilidad  de  trastornos  ocurridoB. 
— 7.  Conjeturas  formadas  por  varios  autores. — 8.  Con- 
sideraciones do  Gobiueau  sobre  la  inmediación  de  la 
costa  de  Asía  y  la  de  América,  y  hechos  á  que  esto  da 
lugar.  Signos  que  ha  dejado  de  su  existencia  la  raza 
amarilla  en  varias  partes. — 9.  Construcciones  arqui- 
tectónicas que  han  llamado  la  atención  de  muchos  ea- 
critores. — 10,  Trlbná  do  los  Estados-Unidos,  Rela- 
ciones de  la  Scandin.ivia  con  la  Florida,  y  do  la  Groe- 
landia  con  el  Canadá. 


§1- 

Se  ha  combatido  por  algunos  cpcritores  la  opinión 
de  que  los  primeros  pobladores  de  América  vinieron 
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por  mar.  Se  ha  aducido,  al  efecto,  In  idea  de  que  Li 
empresa  era  infinitainante  superior  al  estado  de  la 
navegación  en  aquel  tiempo,  ya  por  la  calidad  y  lie- 
chura  de  los  buques,  y  los  peligros  de  que  se  creí» 
sembrado  el  Océano,  como  por  la  diUcultad  de  segaLi 
un  rumbo  cierto  y  seguro  sin  la  brújula,  6  el  uso  si' 
quiera  del  astroUbio,  teniendo  entonces  los  navegn-n— 
tea  la  costumbre  de  no  alejarse  mucho  de  las  costa-^s 
.y  la  opipion  de  que  pasados  ciertos  límites  era  «I  ni.*».* 
ínavegablc,  si  bien  hay  sobre  esto  excepciones.  Qt»^- 
rlendo,  sin  embargo,  evadir  los  autores  tales  difictxX- 
tadee,  buscai'on  por  tierra  el  pa^o  del  antiguo  al  ncx< 
TO  continente.    Fijándose  unos  en  la  Atlántida,  i3« 
cuya  existencia  no  fué  ya  lícito  dudar  para  eostenex 
su  BÍstema;  otros  en  las  islas  numeronafi  que  ocupan 
el  Océami,  pasando  de  una  á  otra  para  llegar  &  7» 
América;  y  otros  clavando  sus' miradas  en  los  Polos, 
como  puntos' de  unión  entre  ambos  continentes. 


I  2. 

Si  sobre  la  existencia  de  la  AilánUda,  no  se  hubie- 
ran suscitado  tantas  dudas,  hasta  reputarle  como 
sueño  de  Platón,  no  obstante  las  fundadas  conjetti' 
ras  que,  como  se  ha  demostrado  ya,  hacen  muy  pro- 
bable el  relato  que  de  ella  nos  hizo,  confirmado  por 
Diédoro,  ilustrado  por  Cranton,  y  no  contradicho  por 
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atores  rcppetables,  que  lo  han  ncogido  como  exactOj 
I  tendría  resuelto  el  gran  problema  de  la  población 
'  América. 

I*roclo  alega,  roGriéndose  á  Marcelo,  ciertas  histo* 
■S  de  Etiopía,  en  que  se  dice  lo  mismo  que  Platón 
O-tivamente  á.  la  Atlántida,  haciendo  mención  tam- 
¡n  de  ella  Plinio  y  Arnobio.  El  mismo  Proclo  hace 
tas*  las  analogías,  que  resultan  entre  las  costumbres 
te^es  de  algunos  países  de  América,  con  las  refe- 
'»Xs  por  Platón  respecto  de  los  habitantes  de  la 
■■-^ntida.  Fijase  especialmantc  en  las  siguientes  r 
Ser  el  primogénito  Bucesor  del  trono,  como  en  el 
'f  ú;  en  el  uso  del  cobre  y  unas  piedras  muy  duras 
■*!  que  se  hacían  instrumentos;  en  tener  depósitos 
*■*!.  lo  necesario  para  los  moradores  de  la  ciudad,  cu- 
**  depósito  en  el  Per»  consistía  en  ropa,  maíz,  y  otraa 
"SJíaa  cosas  d»  comer;  el  hallarse  ol  templo  principal 
-Crea  de  la  casa  real;  el  hacer  estatuas  de  oro  á  sus 
lioaes,  y  aun  á  particulares;  el  estar  la  población  di- 
vidida en  centurias,  y  por  último,  el  uso  de  los  ba- 
Kos  en  los  sacrificios. 


Sin  embargo,  apesar  de  los  esfuerzos  que  se  han 
techo  por  desvanecer  las  razones,  con  que  se  ha  com- 
batido la  existencia  de  la  Atlántida,  preciso  es  con- 
Tesar,  que  el  relato'  de  Platón  no  puede  elevarse  ¿  la 
categoría  de  una  verdad  histórica  incontrovertible. 
Mientras  permanezca,  pues,  siendo  un  problema,  con- 


viene  examinar  los  otros  BistemaSjparaprcfeñr  el  mas 
probable.  Todos  ellos  conspiran  á  inculcar  este  pen- 
Bomicnto,  cuya  exactituil  no  es  permitiJo  poner  en 
duda,  6.  saber,  la  población  del  Nuevo  Mundo  vino 
del  antiguo  continente,  el  cual  dcRpucs  del  diluvio 
fué  la  cuna  del  género  humano. 

La  cadena  de  tierras  elevadas  bajo  ¡as  aguas,  des- 
de el  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  el  Brasil,  des- 
cubiertas por  Mr.  Buachej  los  bancos  submarinos  re- 
conocidos en  vai'ios  puntos  del  Océano;  la  dirección 
que  tienen  las  corrientes  del  mar,  especialmente  al 
acercarse  al  golfo  do  México,  producida,  como  se  sa- 
be, por  la  mas  ó  menos  cleva9Íon  del  terreno  que  cu- 
bren las  aguas;  las  yerbas  marinas  flotantes  sobre  su 
superficie,  encontradas  á  grandes  distancias  de  las 
costas,  que  traen  su  origen  de  altas  montaSas  encer- 
radas en  su  seno;  todo  esto  da  sobrada  materia  para 
pensar,  que  el  continente  amcricino  puede  haber  es- 
tado unido  al  antiguo  por  varios  puntos,  que  en  los 
tiempos  remotos  proporcionaran  un  paso  fácil  y  ex- 
pedito. Los  trastornos  y  alteraciones  que  ha  sufrido 
el  globo  prueban,  como  se  ha  indicado,  haber  hecho 
desaparecer  esta  vía  do  comunicación,  cuya  memoria 
se  ha  perdido,  como  la  de  otras  muchas  cosas  y  suce- 
sos que  de  la  antigüedad  ee  ignoran.  Muy  poco  se 
Babo  en  efecto  de  ellos  antes  de  la  invención  de  las 
letras,  que  es  el  medio  mas  seguro  para  perpetuar  los 
grandes  acontecimientos,  y  darnos  á  conocer  la  his- 


—  437  — 

tona  de  las  naciones,  la  sórie  da  hechor  que  cons- 
tituyen, lo  que  ha  sido  el  género  humano,  y  cómo 
han  venido  eslabonándose  la;  mudanzas  y  cambios 
acaecidos,  hasta  haber  llegado  al  punto  en  que  se 
hallan  los  diversos  pueblos  quo  cubren  la  puperfloie 
de  la  tierra.  Todo  era  difícil  ó  precario  antes  de 
las  letras.  No  es  por  lo  mismo  do  admirarse  la  ig- 
norancia profunda  que  se  tiene  de  lo  que  fué  el  li- 
naje humano  antes  del  diluvio,  y  en  los  tiempos  próxi- 
mos posteriores  á  ól;  asi  como  de  lo  que  entonces  su- 
cedió, y  si  hubo  ó  no  cosas  notables  y  extraordina- 
rias. Asi  es  que  de  aquellas  remotísimas  edades  solo 
encontramos  los  destellos  de  luz  que  esparcen  los  li- 
bros sagrados,  y  á  no  ser  por  ellos  todo  seria  oscuri- 
dad é  incertidumbra. 


§  3, 


Este  es  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  debe  colo- 
carse cuanto  tiene  relación  intima  con  los  tiempos 
que  tocan  ¿  la  cunado  la  humanidad.  Séanos  lícito, 
pues,  juzgar  por  conjeturas  racionales,  que  si  tienen 
lugar  respecto  de  las  naciones  antiguas,  con  mucha 
mayor  razón  deben  tenerlo  respecto  de  la  América. 
«  No  nos  asombremos,  dice  el  Barón  de  Humboldt, 
que  no  comience  antes  del  siglo  VII  la  historia  de 
ningún  pueblo  americano,  y  que  la  de  los  toltecas  sea 


tan  incierta,  como  la  de  los  pclasgos  y  de  los  ameri- 
canos. Un  sabio  profundo,  Mr.  ScHoezer^  ha  proba- 
do hasta  la  evidencia,  que  la  historia  del  Norte  de 
Europa  no  se  remonta  mas  alh'i  del  siglo  X;  época 
en  que  g\  plano  mexicano  ofrecía  ya  una  civilización 
mucho  mas  avanzada  que  la  de  Dinamarca,  la  Sue- 
cia  y  la  Kusia.  »  (1) 


|.  4. 


La  unión  posible  de  ambos  continentes  la  hacen 
mas  probable  el  considerable  número  de  Tolcanes  que 
se  hallan  en  la  península  de  Kamschatka,  y  la  canti- 
dad ó  muchedumbre  de  islas  de  quo  está  sembrado 
el  Ocóano  en  varias  partes,  tales  como  las  Canarias, 
que  en  opinión  de  D.  José  de,  Viera  y  Clavijoj  for- 
maban una  península  del  África,  las  de  Madera,  las 
Azores  y  las  del  Cabo  Verde,  todas  en  el  Atlántico; 
así  como  algunos  volcanes  que  tal  vez  ocasionaron 
variaciones  ó  sucesos  notibles  en  esos  lugares,  espe- 
cialmente el  pico  de  Teydo,  con  nieves  eternas,  y  de 
cuyas  encendidas  entrañas  brotan  de  continuo  hnmo  ■ 
y  cenizas. 

En  ol  mar  do  la  Baja  California  hay  varias  islas. 


(1)  Humboldt.  Vues  des  cordillieres,  1, 


algunas  bustante  grandes,  como  la  de  Santa  Margn- 
ritíi,  la  de  los  Cerros  ó  Cedros,  descubierta  por  Ulloa 
ca  1539,  la  cual  tiene  diez  leguas  do  circunferencia, 
y  la  de  Guadalupe  ó.  ochenta  leguas  de  la  costa,  cu- 
ya mayor  altura  estil  á  mil  cuatrocientos  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Muchas  de  las  islas  que  se  en- 
cuentran en  aquella  costa  tienen  un  aspecto  volcáni- 
ca, como  la  de  Cedros,  en  que  se  ven  rocas  de  esta 
especie.  (1) 

Forman  l.is  Antillas  un  grande  archipiélago.  Ha- 
llánse  no  muy  distantes  unas  de  otras,  pudiendo  con- 
síderarBo  como  una  cadena  de  puntos  elevados  que, 
lo  mismo  que  las  Canarias  respecto  del  Africn,  bien 
pudieron  estar  unidas  á  América  y  constituir  una 
península.  Eso  es  tiinto  mas  probable,  cuanto  que  la 
extensión  de  algunas  es  harto  considerable.  La  de 
Cuba  por  ejeniplp,  cuando  en  1Í92  fué  descubierta 
por  Cristóbal  Colon,  no  atinaba  á  fijar  si  seria  una 
isla  6  un  continente,  hasta  que  D.  Sebastian  de  Ocam- 
po  hubo  de  reconocerla  y  Ic  dio  vuelta  en  1508.  Es 
igualmente  de  bastante  extensión  la  de  Ilaití,  atra- 
vesada por  encumbradas  montauns.  Debe  agregarse 
á  esto  la  corta  travesía  que  media  entre  ol  Cabo  San 
Antonio,  donde  termina  híicía  el  Oeste  la  isla  de  Cu- 
ba, y  el  Cabo  Catoche,  que  es  la  extremidad  N.  E. 
península  de  Yucatán. 

(1)  Duflot  de  Monfros.  Eiploration  da  tenitoire  do 
rOregoD,  des  Califomies,  etc.,  tom.  1,  cbap.  6. 


r&óómá  descubierta  por  Cook  en  177-1,  y  las  dfe  Viti 
Tiikaadas  todas.:ii  distancias  regnlucs  unas  de  otras. 

i,        '  .-■.*".:, 

,  LaJíicj-cííeaiiíjllainada  asi  poc  la  multitud  de  pe- 

^-''^j^ñas  islas  diseminadas  en  el  grande  Océano,  com- 

ftWB.do  las  de  Eünin,  las  de  las  Ladrones,  las  ds  Pe- 

I9W,  las  Carolina?,  el  archipiélago  de  Marshall  y  el 

d^  Gilbert.       ■  ■'      ■ 

R-cstü  babiiir  de  la  Polinesia,  qae  abarca  líis  demás 
Tslas  esparcidan  en  esta  parte  del  Octano,  ííts  cuales 
son  las  que  mas  se  acercníi  al'contincnlc  ameticano, 
pues  tocan  con  las  que  Pe  hallan  situadas  en  el  Pací- 
fico. .Comptende  la  Poliaísia  las  islas  do  Sandwich, 
d^soubiertí^B  por  Coicik  en  177S;  las  do  Tonga  ó  de 
I08  Amigos,  descubiertas  por  Tasman  en  16-13;  las 
dd  fiJ(iuioa  ó  lo»  Navegantes,  descubiertas  por  Bou- 
gainviUe  en  176S;  el  aiclii piélago  de  Taiíi  ó  islas 
de  ia  Sociedad j  las  de  Pomestu,  Núuka-hiva,  ó  las 
lífttquesas,  descubiertas  por  MendanU  eji  1595;  lo 
de  Píífcua,  situada  á  igual  distancia  de  éstasy  de  laa 
ttostas  do  Chile;  y  por  último,  la  Nueva  Zelanda, 
descubierta  por  Tasniaa  en  l(3i2,dQ.  bn^stante  ex^n- 

Bififli   'i   .,■.!:;:    ;  ^^í  l  v.'a  .;:,. .íjot  r. .::...;   ..;i..r.. 

'.:  ■     .1        ■-!  í'" '.■   '    ^1  ¡¡•j'j^-l  al   --ij!    ujií.píil..  !.■  ".u^iiti 

; I  Todas  e9Í»3  ii^á  fonimn,,,fieguR,  pe  Jia  indicia»^ 
i^pa  cadena  cuyas  extrcmidados  tocan  la  costa  Orien- 
tal de- Asta  y  la  Occidental  de  América.  Estáji  colo- 
cadas ¿  distancias  proporcionadas  unas  de  otfas.  ,IaI 
circunstancia,  su  gran  nómoro,  la  extensión  de  algu- 


J 
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ntis,  ía  ijatnraleza  volcÁnioa  de  oü-as,  y  loa  arrecifes '-ó 
escollos  de  que  muchas  de  ella»  jestán  rodeadas,  in- 
dican que  el  glol)0  Bufrió  allí  ca.mbioí^  importantes, 
qu«  hubo  tni  i'cz  un  hundiiniento,  y  que  In  pnrte  mas 
alta  de  luB  montnBas  es' la  que  ha  quedado  (jeRtñl- 
bierta,  formando  bo^ñ  la»>»1iia^qti$  á  lar'visbvtV'lPtfa- 
gentan.  ^.■:í'.i-:rA'j  u-¡^  ;i'  nj;T  .-)ij-..ri  ^i' rí* 

i' 

^b   aVu'S    :..U.  .'  '.  lí'..]   ^n   ¿TorlVL 

*-*'  La  posibilidad  dt;  ckIos  triistornos  ha  ''rfido'  dirtés 
uientionada.  Hace  notar  César  Cantú,  (1)  que  al  pa- 
so que  lo9  Montes  Urales  se  alzaban  quizá  como  una 
grande  isla,  los  de  la  Oceatiía  t^c  enlaearian  con  el 
Asia  Meridional  y  con  la  América  por  la  parto  íTel 
Norte,  Según  el  mismo  autor,  conFcrvúbase  entre  lo3 
griegos  memoria  de  un  continente  llamado  Lettonia, 
que  ocupaba  gran  parte  del  mar  Egeo.  (3)        ;,'  ' 

Xo  que  entonces  se  verificó  allí,  pudo  haberse  oícc- 
ido  igualmente  respecto  de  la  Atlántida,  quedan- 
do, sunaergid^  entre  laa  aguns. 

Xa  geología,  como  sé  ha  indicítdo,  ha  hecho  cons- 

(i)  Césnr  Cantil.    Historia  Uultars{|))f ip^. íV^ÜRcl, 
lib.  1.  .i,ír.,ftJv/]  ■l.f.M    '      ' 


(2)  ídem,  ídem. 


tar  con  sus  descubrimientos  6  obserTacioncB,  los  tras- 
tornos que  ha  experimentado  el  globo  teir&queo. 
.  ff  Las  causns  ctísmicaF,  dice  Mr.  Gobinean,  á  las  cua- 
len  deben  atribuirse  los  antiguos  trantorno^  obraban 
-siempre,  aunque  debüítadafl.  Cataclismos  párenles 
desordenaban  las  posieioncs  relatiras  de  las  tiorrsBy 
de  los  mares.  Tan  luego  elevábase  el  nivel  de  ks 
aguai  tragándose  vastas  playas,  coiao  una  t|izible 
erupción  volcánica  levantaba  del  seno  de  lasólas  al« 
gun  pats  montaüoso,  que  venia  á  unirse  OOQ  algún 
continente.  El  mundo  estaba  todavía  en  trabajo^  y 
Jehová  no  lo  habla  calmado  diciendo:  Todo  etíá 
iím.»  (1) 


§7- 


Esto  sin  duda  hubo  de  influtr  en  las  di%'ers&s  cod- 
jeturas  que  se  han  formado.  Supone  Feíjoo  unida  la 
América  al  antiguo  continente  por  el  Korte,  opinión 
que  antea  habia  emitido  Acosta.  BaH'on  creia  Iaxo- 
bien  unidos  ambas  continentes  por  la  Tartaria.  Mi- 
guel Balb.  Gabcll,  (2)  dice  que  antiguamente  esta- 
ban enlazadas  las  dos  Indias,  hasta  que  fueron  díri- 


(1)  Gobineau.  Essai  sui  Tinegalité  dea  races  hnmai- 
úm,  tom.  1,  ohap.  13, 

(2)  Miso.  Auat.  M.  S.  1*  Parte,  cap.  12.  3*  Parte,  al& 
y20,y  cap.  6,  pág.  153. 


r 
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i^didas  por  las  olas  del  m:ir.  Pero,  nun  cuando  nada 
lÉ  extraordinario  hubiera  acaecido,  el  paso  pujo  vcriG- 
■  carse  navegando  de  unn  en  otra  islu,  sin  que  do  esto 
c  modo  tuvieran  que  salvarse  largas  distancias,  y  sin 
B  correr  los  peligros  de  engolfarse  en  un  mar  ilimitado, 
(    6  absolutamente  desconocido. 


tPara  acabar  de  conñrmar  esa  posibilidad,  conviene 
poner  aquí  las  consideraciones  de  uno  de  los  auto- 
res (jue  últimaminte  ha  tocado  est'i  materia,  con  oca- 
sión de  sus  investigaciones  sobre  la  desigualdad  de 
las  razas  humanas.  Dice  así:  «Entre  Madagascar  y 
la  primera  isla  Malena,  que  cs  Ceylan,  hay  12'^  lo 
menoi,  mientras  que  -del  Japón  á  Kamtschatka,  y  de 
la  costa  do  Asia  á  la  de  América,  la  distancia  es  in- 
significante   Por  otra  parte,  puesto  que  ha  sido 

posible  á  los  pueblos  maleses  pa-ardel  Archipiélago 
hasta  la  isla  de  Pascua,  no  hay  ningana  diñcultad 
en  que,  llegados  &  este  punto,  hubiesen  continuado 
hasta  la  costa  de  Chile,  situada  enfrente  de  ellos, 
después  de  una  travesía  que  las  islas  sembradas  en 
la  ruta.  Sala,  San  Ambrosio,  y  Juan  Fernandez,  ha- 
cia fácil  sobremanera;  circunstancia  que  reduce  á 
d03cient%s  leguas  el  trayecto  mas  corto  de  uno  de  los 
puntos  intermedios  al  otro.  Se  ha  visto,  que  acciden- 


Ees  de  mar  han  nr rastrado  fiecaenteinenteembareiH 
BÍontjs  indigeniíR  A  lune  del  doblo  de  esta  di^taacia. 
i  América  er.i,  puos,  acoosibie  por  el  lado  del  Oes- 
Lite  poi-  sus  don  extremidades  Novtey  Sur.  Huy,  ade- 
,ía.^n,  otros  motÍTos  pam  no  dudar,  que  lo  (^ue  mate- 
rialmente er.1  poí^ible,  se  verificó  en  efecto.  Estando 
livs  .tribus  de  aborígenes  mas  morenos  situadas  sobre 
la  costa  occidenbiJ,  so  debe  concluir  que  allí  se  hi- 
cieron las  principales  alianzas  del  principio  negro,  6 
mas  bien  malea,  con  el  elemento  amarillo  fundamen- 
tal.» (1) 

Estas  j  otras  observaciones  indujcroQ  á  jl/r^.-dc 
Gobineau  á.  formar  el  juicio,  de  que  el  conjunto  de 
grupos  aborígenes  del  continente  americano  ernuiui 
redecilla  de  naciones  nialesaS,  que  bajo  todas  las  la- 
titudes tenían  im  íbndo  cüumn  netamente  mongol^  y 
que  la  extrema  variedad  do  los  tipos  nmcricauos  oar- 
re.^poude  de  una  manera  sorprendente  &.  la  divorsidul 
no  menos  grande,  que  es  fácil  observar,  entre  Ilina- 
ciones polinesia)^  y  los  pueblo?  malayos  del  Sureste 
asiático.  Al  ver  en  el  antiguo  inundo  tiinto?  signos  y 
rasgos  de  la  raza  amarilla,  procedentes  en  su  opinian 
del  continente  americano,  igualmente  diseminada  tn 
la  China,  la  Siberia,  y  la  Em-opa,  avanza  hasta  creer 
que,  agrupada  en  Iok  tiempos  primiÜTOs  ¿áoia.  lia  el- 
■j  !■  :    Ü.iñT  ifj 

(1)  Gobineau.  E.ssai  si<r  Tiuegalile  dea  raccB  Wflítfr- 


DflB,  Jib.  6,  chap.  7. 


.■:»q 
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tremidades  de  la  Siberiü  y  del  Norte  del  Asia,  hubo 
de  desbordarse  sobre  toda  líi  Europa,  prolongando  sus 
campamentos  y  sus  bordas  mas  allá  del  mundo  occi- 
dental. A  esto  atribuye  loa  monumentos  groseros  de 
tierra  ó  do  piedra  brota,  que  se  encuentran  en  varias 
partes. 

Los  arr[ue(jlogi>s  designan  como  restos  propios  do  la 
raza  amarilla,  que  indican  su  existencia  en  varios 
pantos,  loB  siguientes : 


.  1*  El  aoumíilamiento  de  conchas  comestibles,  do 
haescB  de  cuadrúpedos,  y  Fueres  humanos  mezclados 
acta ^caohillos  de  pñtdrtt;  de  hueso  y  de  cuartlB. ''•u'  '^U 

2'?  Hachas  y  niavtiUos  de  tiles  (pedernal).;  ,■  'i' 

3^  Canoas  formadas  de  un  eólo  tronco  de  árbol,  y 
vestigios  de  habitaciones  sobre  estacas,  que  se  han 
descubierto  ¡i  la  orilla  de  muchos  lagos  de  Suiza. 

;  .-_,      ,    .      :.      '    ■■:        'i  í 

4?  Las  cabezas  de  las  ilechbfl  dQ'-guíjaiAO'tí  sBpU 
oas  de  pescado. .         '..■.■,.1.    .    .[,   .-¡•■'i  .Ir-., [■  ,._.■■.■ 
-¡•'■.  t<-  '>[■  -  'l\\\n  <.■■   u<  ■ '-I  'i-iriiv-.i  >  ,'i.';!  "u'iíil" 
,[^y  ?aptaff  dsl^a.j«Aí(»??elí|(t,de.',|#flfl¿8m».war 
i^m^l-  .•"■.'r.  ..■;.■  ic~'^.  r:-.:...;.j(-,i  3-.ir;iu  ^.r.  ,.;.i;.:vri. 

.6^  BotoneB  deEtimdos  ¿suietar  vestidos  de  pieles. 

'7»  ^Pedazos  dé  ilm^ar  agajeradoá  5  UratWiií  ítVl 


89  Bolas  de  arcilla  teñidas  d«  rojo  para  ensartar- 
las y  que  sirviesen  de  collares. 

9-  Vasijaa  muy  grandes,  tanto,  que  algunas  ser- 
■rian  de  ataúdes  á  cadáveres  enteros,  á  cuyos  lados 
parecía  haberse  depositido  alimentos. 

109  Obras  arquitectónicas,  en  las  cuales  resalta  la 
ausencia  completa  de  albañileria.  (1)  En  esta  clase 
de  construcciones  no  se  hacía  uso  BJno  de  blocos  con- 
siderables. Tales  son  los  mcnhirs  6  penlvens,  llama- 
dos huneslien,  que  quiere  decir  piedra  de  los  antiguos, 
de  loa  qne  duermen,  ó  de  los  muertos:  los  obeliscos 
de  una  altura  mas  ó  menos  grande,  enterrados  en  el 
suelo  ordinariamente  hasta  un  cuarto  de  su  elevación 
total;  los  cromlechs-Ilemetibelís,  circuios  ó  cuadra'- 
dos  formados  por  series  de  blocos,  colocados  al  lado 
unos  de  otros,  y  abrazando  un  espacio  á  veces  con- 

.■■úv^  -.h  • 

11?  Los  dolmam,  cajas  pesadas  constniidas  de  tres 
¿  cuatro  fragmentos  de  rocas  recortadas  en  ¿ngulo 
recto,  cubiertas  de  una  quinta  masa  empedi¡ada  de 
guijarros  lisos,  y  algunas  veces  precedidas  de  un  cor- 
redor del  mismo  estilo,  abiertas  por  un  lado,  y  otaw 
6¡n  salida,  las  cuales  no  pueden  ser  otra  cosa  que  W- 


(1)  Sobre  las  construcciones  ciolopeaa  hay  on  trabajo 
lemarcablB  presentado  al  lustltato  de  Fraucia  por  Jas. 
Petil  Kadel. 


J 


§9- 


[jHilcros,  como  lo  indican  los  esqueletos  allí  encon- 
[trsdos. 

12"  Los  cairus,  que  eran  un  montón  de  piedras  do 

diferentes  dimensiones,  encerrando  un  cadáver  no 

quemado  y  objetos  de  hueso  y  pedernal.  Algunas  ve- 

_  ees  86  ha  encontrado  el  cuerpo  depositado  en  un  pe- 

k||aeEo  dolman  construido  en  el  centro  del  cairu.   (1) 

Es  preciso  advertir,  como  dato  para  juzgar  acerca 
de  lo  espuesto,  que  esos  monumentos  de  piedras  bru- 
tas en  forma  de  obelisco,  erigidos  en  medio  de  un  are- 
nal 6  sobre  la  costa;  esas  cajas  de  granito  compues- 
ta» de  cuatro  6  cinco  blocos,  con  una  piedra,  dos  <S 
mas  de  techo,  proporciones  gigantescas  j  casi  en  bru- 
to; esos  montones  de  guijarros  á  veces  muy  grandes, 
ó  de  rocas  en  equilibrio  que  vibran  al  mas  ligero  im- 
pulso, son  monumentos  que  se  han  encontrado  en  mu- 
chas partes,  en  Italia,  la  Galia,  España  é  Islas  Bri- 
tánicas, siendo  objeto  de  detenidas  investigaciones. 
Unos  loB  han  atribuido  á  los  fenicios,  y  otros  i.  los  ro- 


(1)  Gobineau.  Essai  sur  l'iiiegalité  dea  races  hnmai- 
nes,  lib.  5,  chap.  1, 

MTUDIOB. — TOMO  IT.— Gl 


manos  Ó  griegos;  pero  principalmente  á  los  celtas  y 
aun  á  los  slavos.  (1)  Sin  embargo,  las  creaciones 
arquitectónicas  de  estos  pueblos  nada  tienen  de  co- 
mún con  esos  monumentos:  so  cree  que  son  de  una 
razn  (jue  existió  trescientos  auos  antes  de  Jesucrii 


§    10. 


I 


Las  tribus  de  los  Estados  Unidos  son,  seguu  parí- 
ce,  las  que  mas  en  consideración  ha  tenido  Mr,  Go- 
bineau  para  el  juicio  que  ha  emitido  sobro  la  facili- 
dad de  las  comunicaciones  con  este  continente,  y  el 
origen  de  la  raza  americana.  Por  eso  reputJi  á  los 
chinooh,  lumi-lsnapés  y  sioouz,  como  el  prototipo  del 
hambre  americano.  A  una  carnación  cobriza,  con  un 
fwido  amarillo,  reúne  la  falta  absoluta  de  barba;  el 

(1)  A  la  orilla  del  pueblo  llamado  Tetlan  en  la  Nno- 
Ta  Galicia  (en  nuestro  torritorío)  en  la  parte  oriental 
exiatia,  como  se  ha  mencionado  ya,  un  graode  y  grueso 
pedrusco,  de  cerca  de  tres  varas  de  elovnciuii  j  dos  y 
media  de  diámetro,  sobre  otro  de  menos  mole,  iipoyado 
sobre  puntos  diamantinos,  y  en  tan  fíel  paralelo,  y  en 
tal  proporción  y  equilibrio,  quo  tocada  la  piedra  con  un 
dedo  se  movia,  y  aplicada  la  potencia  do  tres  caballos 
permanecia  inmoble.  El  cronista  de  Xnova  Galicia  jtu- 
ga  ser  esta  una  piedra  celebro  en  América,  y  auu  pere- 
grina en  todo  el  mundo,  pues  solo  en  el  Asia  habia  ana 
semejante,  según  refiere  Plinio.  Fué  destruida  en  1833. 
(Acta  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de  Mé- 
xico, do  Agosto  de  1862.) 
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color  del  pelo  es  negro,  la  constitución  linfática,  y  lo8 
v'  ojos-  pequeBo»,  con  tendencias  á  la  bbliquidad,  sig- 
nos que  se  van  alterando  á  medida  que  se  aranza  y 
*  acerca  á  México.  Cree  que  en  épocas  muy  remotas 
debió  existir  an  el  país,  que  se  extiende  desde  el  1 
go  Eríe  y  golfo  de  México,  y  desde  el  Missouri  has- 
ta las  montañas  Rocayosas,  una  nación  que  ha  deja- 
do trazas  remarcables  de  su  presencia.  «  Los  restos 
de  sus  construcciones,  dice,  (1)  las  inscripciones  gra- 
badas sobre  las  rocas,  los  tfümulos,  las  momias,  indi- 
can una  cultura  intelectual  avanzada.  »  Muestra,  por 
último,  que  en  el  siglo  X  hablan  ya  penetrado  loB 
seandinavos  en  la  Florida,  y  que  en  1347  existían 
frecuentes  y  fáciles  comunicaciones  entre  la  Groelsn- 
dia  y  el  Canadá.  (2) 

(1)  Oobineau.  Essdí  sur  rinegalité  des  races  humaines, 
tom.  1,  cbap.  G,  pág.  90. 

(2)  Gobineau.  Obra  citada,  tom.  4,  lib.  G,  chap.  7. 


CAPITULO  xxvn. 

1.  Los  Polos  como  pniito  do  nnion  j  de  tránsito  de  am- 
bos coutinentes.  Naregstitea ilustres  qn«  han  penetra- 
do eD  las  regiones  polares. — 2.  EipedicioDes  de  Djí- 
neff,  Bohering,  Iloss,  Pariy  y  Franklin, — 3.  Descubri- 
miento  del  capitán  Otto.  Parte  qae  toTo  Beccliey  en 
]a  expedición  de  Franklin.  Viajes  do  Cook,  Spelbarg, 
Bougainville,  y  Dumont  d'UrbilIe, — i.  Conüguracion 
eiterior  de  América  hícia  el  Polo. — 5.  Opinión  de 
Acosta  y  Oarcín,  Observaciones  do  Fennant  sobre 
esas  repones. — 6.  Distancia  entre  la  Groelandiay  el 
Labrador,  y  la  que  media  hasta  el  extrecho  de  Davis. 
Anchura  corta  del  estrecho  de  Magallanes  en  algunos 
pantos.  Distancia  desde  tierra  firme  hasta  el  Ceibo  de 
Buena  Esperanza  por  una  parte,  ^  hasta  Javar^or 
otra.  Datos  producidos  por  los  últimos  descubrimieii- 
toB  de  los  rusos.  Corta  distancia  encontrada  por  Ste- 
1er  entre  los  dos  continentes,  y  juicio  que  formó  como 
resultado  de  sus  observaciones. — 7.  Opinión  de  i/L 
Vater,  del  Dr.  Mitchill  y  Mr.  Elhs.  Tradición  de  los 
islandeses.  Paso  de  las  diez  tribus  de  Israel  por  la 
Tartaria.  Juicio  de  Schootcraft  y  Cacciatorü,  Opinión 
de  Monglave.  Pruebas  encontradas  por  Mr.  Warden. 
— 8.  Opinión  de  Bnffon.  Sistema  de  ClaTÍjero. — 9.  Opi- 
nión de  Mr.  Faroy.  Coincidencia  del  juicio  de  Dopaix 
con  el  de  Ordoñez  y  Mr.  Farcy. — 10.  Tiempo  en  que 
rinieron  loa  primeros  pobladores  de  América.  Opi- 
niones de  Betancourt  y  de  Sigíienza.  Nuevo  cómputo 
tomado  de  la  invención  de  las  letras.  Prueba  sacada 
del  considerable  número  de  habitantes  bailado  por  los 
españoles  en  este  continente.  Cilculos  de  Wallace  y 
otros  autores  sobre  población. 
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La  mayor  parte  de  los  historiadores  de  América 


hfin  fijado  su  consideración  en  los  Polos,  como  punteas 
dopde  podían  estar  unidos  ambos. continentes,  y  A« 
consiguiente  por  donde  pudo  verificarse  el  tránsito    ^5 
comunicación  de  uno  y  otro.  Retraidos  aun  los  m^»-S 
animosos  navegantes  por  loa  peligros  de  que  las  r^3— 
giones  polares  están  circuida?,  las  tempestades  deu»^xi 
mar  bravio  y  horriblemente  agitado,  los  bancos  c3.^ 
hielo  y  diScultades  insuperables,  que  al  aproximar  ^^ 
á  ellos  se  experimentaban,  hicieron  que  en  muela,  o 
tiempo  no  se  atrevieran  á  llevar  sus  empresas  ir:i.^s 
allá  do  los  limites  que  eran  conocidos  en  la  navega»,— 
cion.  Rípitiéronse,  sin  embargo,  las  tentativas,  y  ^  li 
fuerza  de  reiterarlas  fué  disminuyendo  el  temor,  qi.z^ 
infundía  la  aproximación  A  esos  mares  cubiertos  (i  ^ 
¡Blas  flotantes  de  hielo,  y  donde  el  frío  es  tsm  Ínter:»  — 
80,  que  se  cree  casi  imposible  que  no  lleguen  á  parí*" 
lizarsc  las  funciones  vitales.  No  es  ya,  empero,  ta.*^ 
reducido  el  catálogo  de  los  nombres  de  navegante^ 
ilustres,  que  han  llevado  sus  esfuerzos  hasta  un  gr*- 
do  quo  apenas  puedo  creerse,  quienes,  arrostrando 
peligros  y  penalidades  de  todos  géneros,  han  surca- 
do coo  sus  buques  por  entre  montañas  ó  bancos  de 
nieve,  y  penetrado  en  esas  regiones  que  los  antiguos      I  da 
suponían  envueltas  en  densos  vapores,  prívadaa  de 
luz  de  vegetación  y  de  vida. 


'  Ya  desde  el  siclo  XVI  comenzaren  á  hacerse  ex- 
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pioracioneF^pam  descubrir  los  confines  Je  la  tierra  en 
fuellas  heladas  regiones,  donde  una  oscuridad  casi 
perpetua  oculta  los  objetos  al  ojo  avisado  y  explora- 
dor tJel  navegante.  No  se  sabia  si  el  continente  awe- 
'■'cario,  extendiéndose  bácia  el  Polo,  llegaba  á  réui 
"■^o     con  la  Groelandia,  ó  alguna  tierra  ártica,  ó  si 
'*^Xfi.    por  límites  un  mar  contiguo  á  la  bahía  de  Hud- 
^'^p-    ^  el  extrecho  de  Behering.    Los  viajes  y  descu- 
'^^'^i  lentos  dieron  después  á  conocer,  quo  terminaba 
-^Vijiérica  en  el  Cabo  de  Hornos,  y  «1  África  en 
*^  ^  Buena  Esperanza  hacia  ac[uella  pai-te  en  que  se 
.'   *■***.  el  mar  austral  sembrado  de  grandes  islas.  Di- 
^'■^ronse,  pues,  allí  todos  los  esfuerzos.   El  primero 
^     ^^     penetró  del  mar  glacial  al  Océano  Pacifico  por 
^  ütrccho  de  Behering,  mucho  antes  que  este  lo  vc- 
*-*Sara  y  )e  pusiera  su  nombre,  fué  Djneff  en  1648. 
**■    expedición  de  Behering  se  efectuó  en  172S  bajo 
^^     auspicios  de  Catalina  de  líuFÍa,  viuda  de  Pedro 
^^  Grande.  (1) 

En  1772  y'xdHmrn  el  mar  polar,y  descubrió  has- 
ta la  embocadura  del  rio  de  his  minas  de  cobre.  Ma- 
ckcmie  lo  percibió  mas  al  Oesto  ca  1789,  en  la  des- 
embocadura del  rio  quo  lleva  su  nombre.  El  capitán 
5ms,  y  después  el  capitán  Parry,  exploraron  en  1818 
y  1819  aquellas  regiones  heladas.  Este  último  pene- 


(1)  Maufraa.  Eiploration  du  territoiie  de  l'OregoD, 
de  la  CaÜforiiie,  etc.,  tom.  4,  chap.  10. 


tro  en  el  estrecho  de  Lfincaster,  pasando  "por  el  polo 
magnético,  y  reconoció  en  1821 1.i  bahia  de  Hudson, 
volvió  li  encontrar  Repulse-hay,  y  se  presentó  en  la 
garganta  de  un  extrecho  lleno  de  hielos,  al  cual  dio 
el  nombre  de  «  Las  furiaR  »  ó  del  «  Ilecla,  i  Pero  & 
Behering  es,  á  fiaicn  debe  atribuirse  la  gloria  de  ha- 
ber fijado  hacia  el  NorocHtc  los  limites  de  la  Améri- 
ca Septentrional,  así  como  á  Lemaire  los  de  la  Meri- 
dional hacia  el  Sudeste.  El  capitán  Franklin  llevan- 
do sus  invesEigacioncs  por  tierra,  entrando  en  el  mar 
polar,  avanzando  hacía  el  Oriente  hasta  el  golfo  «La 
coronación  do  Jorge  IV  i  á  la  latitud  de  fíepulse-ba¡/, 
y  repitiendo  su  exploración  en  1825,  después  de  em- 
plear algún  tiempo,  y  de  luchar  con  grandes  dificul- 
tades, hielos  q^uc  á  cada  paFo  dctenian  su  marcha,  6 
fuertes  y  contrarios  vientos,  llegó  al  fin  el  18  de 
Agosto  de  1826  al  meridiano  180,  y  al  70" 
latitud  septentrional. 


70°  50'  d^ 

m 


El  capitán  Oito  de  Kotzebue  contribuyó  á  esplonr 
esas  regiones;  en  1816  descubrió  al  Nordeste  del  ex- 
trecho de  Behering  un  paso  que  lleva  hoy  su  nom- 
bre. El  capitán  inglés  Boecheif  se  dirigió  al  Oriente 
de  América  para  esperar  allí  al  capitán  Franklin. 
La  fragata  en  que  iba  hizo  viaje  feliz,  los  hielos  no 
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—  457  — 

II  dotuvieron  sino  hasUi  el  grado  72  y  SO  minutos  de 
latitud  Norte.  Con  esto  se  encontró  el  paso  Nordoes- 
i  d&la  América,  y  quedó  resuelto  el  problema  geo- 
•áfico. 


■Étem 


Ya  con  los  viajes  de  Oook  as  habían  logrado  resul- 
tados importantes.  En  el  primero  hizo  muchos  reco- 
nocimientos; fueron  bus  noticias  ú  observaciones  un 
loro  para  la  ciencia.  En  el  ccgundo  emprendió  ex- 
ilorar  las  mas  altas  latitudes,  pero  detúvose  de  re- 
pente en  el  71  grado  10  minutos  de  latitud  Sur,  á 
causa  de  los  hielos  que  se  prolongaban  tanto  como  la 
vista  podia  alcanzar.  Se  convenció  entonces  de  que 
si  hay  tierras  en  el  Polo  Austral,  están  cubiertas  de 
hielos  perpetuos,  y  se  hallan  del  todo  faltas  de  vege- 
tación y  de  flores  vivientes.  Su  expedición  duró  tres 
nSofl  diez  y  ocho  días,  y  en  ella  descubrió  la  Thule 
Austral.  El  tercero  tuvo  por  objeto  buscar  un  paso 
al  Nordeste  de  América,  resolviendo  penetrar  en  las 
regiones  polares  por  el  Océano  Pacifico;  descubrió 
las  islas  de  Sand\y¡ch,  y  murió  cu  ellas  (i  manos  do 
los  salvajes. 


El  viaje  de  SpÜberg  duró  tres  años:  el  Je  üogC' 
icien  dos  añori;  el  á&  Bougainrille  dos  años  cuatro  me- 
ses, y  en  él  descubrió  las  islas  de  Tf^ití,  encontró  las 
ciudades  perdidas,  y  reconoció  otros  varios  puntos; 
pero  el  de  Dumont  d'Z/rhUle  fué  para  las  ciencias  y 
la  geografía  el  mas  notable  de  cuantos  se  habían 
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prscticftdo  desde  principios  de  este  siglo,  apesar  d« 
que  solo  llegó  hasta  el  grado  70. 

Quedó  con  estos  viajes  no  solo  resuelto  el  proble — . 
ma  geográfico  del  paso  á  América  por  el  Noroeste 
BÍDo  que  después  de  ellos  puede  delinearse  con  bu^. 
nos  datos  su  configuración  exterior  por  esa  parte. 


H- 


El  continente  americano  remata  al  Noroeste  en  Ia 
I. bahía  de  Hudson  con  una  península  llamada  Melvi- 
lle,  cuyo  último  punto  ó  cabo  está  situado  á  los  96' 
48'  latitud  Norte,  y  6.  los  82°  50'  de  latitud  Oeste 
de  Greenwich.  AUi,  entro  este  cabo  y  la  tierra  de  I 
Corburn,  se  abre  el  extrecho  de  la  Fury  y  del  Heda,  ' 
el  cual  no  presentó  al  capitán  Parry  mas  que  una 
masa  sólida  de  hielo.  (1)  Desde  el  postrer  cabo  Nt>- 
loeste  de  K  América  Septentrional  hasta  el  extrecho 
del  Hecla>  y  de  la  Fury  hasta  ^1  cabo  glacial  del  ei- 
trecbo  de  Behering,  el  mar  forma  un  golfo  ancho  y 
no  muy  profundo,  que  termina  en  la  costa  Noroeste 
de  la  América,  Esto  se  prolonga  del  Este  al  Oeste, 
ofreciendo  en  el  golfo  general  tres  ó  cuatro  bahÍAS 
principales,  cuyas  puntas  ó  promontorios  se  aprozi- 

(1)  Historia  de  los  viajes  por  Chateaubriand. — El  or- 
be pintoresco, 
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•Din  ¿.  la  latitud  en  que  está  situado  el  últiino  cabo 
Noroeste  hasta  el  extrecho  de  Fiiry  y  del  Hecla, 
ní«.s  arriba  del  extrecho  de  Behering. 

Según  Tissot,  las  costas  de  América  solo  son  co- 
nooiíjas  hasta  el  grado  80  de  latitud  al  Este,  y  hasta 
^'  «O  latitud  Oeste.  De  manera  que  explorando  los 
*'**'<3.€s  de  ese  mar  rodeado  de  hielos,  que  hasta  ahora 
,*^ia  rechazado  todas  las  embarcaciones,  puede  de- 
'^^*"^«5  que  se  ha  completado  el  descubrimiento  del 
^Vievo  Mundo,  verificado  por  Colon  la  noche  del  11 
I     ^-"^  12  de  Octubre  de  1492. 
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5  6. 


Los  descubrimientoa  indicados  han  confirmado  las 
sospechas  de  muchos  escritores  sobre  la  unión  de  am- 
bos continentes.  Acotta  dice:  «El  nuevo  orbe  que 
llamamos  Indias,  no  está  del  todo  dividido  y  aparta- 
do del  otro  orbe.  Tengo  para  mi  que  la  una  tierra  y 
la  otra  en  alguna  parte  so  continúan  ó  juntan,  6  lo 
menos  se  Bveciran  y  allega nmucho.i  (1)  El  P.  Gca> 
da,  refiriéndose  á  varios  autores,  creía  en  la  proxi- 
midad de  uno  y  otro  continente  hacia  el  Norte.  (2) 
lia  venido  esto  á.  evidenciarse  con  las  empresas  de 

(1)  Acosta.  Hiat,  nat,  y  tsor.  de  Iab  Ind.,  lib.  1,  c.  20. 

(2)  Gsroia.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  1,  cap.  4,  §  4. 


qu«  hemoR  hecho  mérito,  y  ks  demás  que  han  des- 
cubierto lagiires  eti  que  cfisi  se  tocAn  ambos  contí- 
nentea.  Unos  croen  que  esta  distancia  no  es  mas  que 
do  treintii  y  nueve  milks,  no  de  ochocientas  como 
pretende  Piiw.  Observa  Pennant,  para  quien  esta 
materia  conócese  que  fué  objeto  de  sus  meditaciones, 
que  el  mediodia  del  cxtrccho  do  Behering,  hasta  el 
nacimiento  de  laí  islas  entre  el  Asia  y  la  América, 
es  tan  poco  profundo,  y  tan  notable  su  disposición 
volcánica,  que  no  puede  menos  de  creeríc,  que  en  el 
extrecho  se  hizo  la  separación  de  los  continentei. 
Juzga  que  el  espacio  entre  las  Í6las  y  el  extrecho  fué 
tierra  en  otro  tiempo,  la  cual  sufrió  trastornos,  y  ha 
sido  sumergida  por  la  acción  de  las  aguas  y  el  fuego 
de  los  volcanes,  quedando  las  islas  como  monumento 
de  tan  gran  catástrofe,  lo  cual  se  hace  mas  probable 
con  la  existencia  de  dos  islas  que  hay  cnmedio  del 
extrecho,  y  que  por  si  solas  han  do  facilitar  mucho 
el  paso.  Tal  opinión  que  expone  también  Mr.  War- 
den,  la  encuentro  muy  fundada.  Es  de  gran  pesapor 
sus  conocimientos  especiales,  y  la  vasta  instrucción 
que  da  ó.  conocer  en  varias  materias,  particularmen- 
te en  lo  relativo  á  América. 


I  6. 

Antes  de  esos  reconocimientos  encontrábanaeí 
en  varios  autores  datos  para  juzgar  sobre  esta  mai 
ria.  So  decia  que  la  Groelandia  solo  distaba  del  Cft 


brador  cuarenta  legims;  que  entre  una  y  otra  se  ha- 
llaba el  extrecho  de  Davis,  el  cual  tiene  poco  mas  de 
cuarenta  leguas,  afirmando' algunos  que  de  la  tierra 
del  Labrador  á  la  Islandia  solo  hahia  cuatro  leguas ; 
que  por  el  estrecho  de  Magallanes  tiene  menos  de 
una  legua  de  ancho;  que  del  promontorio  de  tierra 
austral  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  solo  hay  cua- 
trocientas cincuenta  leguas;  y  que  de  otra  punta  do 
tierra  &.  Java,  noventa.  Sin  necesidad  do  recurrir  á 
datos  antiguos,  hay  los  recientes  que  aclaran  la  cues- 
tion. 

Entre  estos  llaman  la  atención  los  últimos  descu- 
brimientos de  los  rusos,  los  cuales  han  hecho  ver 
cuan  fácil  es  el  paso  entre  ol  Asia  y  la  América. 
Observa  Steler  que  la  travesía  entre  los  dos  continen- 
tes en  el  cabo  Tschutski,  no  es  sino  de  siete  á  ocho 
leguas,  y  que  según  todas  las  apariencins  los  dos 
continentes  estaban  antiguamente  unidos.  Los  tem- 
blores de  tierra  y  la  fuerza  do  la  marea  rompen  las 
rocas  escarpadas  que  caen  en  el  mar .  Las  islas  del 
archipiélago  disminuyen  visiblemente,  y  el  extrecho 
se  ftlarga  poco  6.  poco.  La  corta  travesía  hace  fácil 
la  comunicación.  Según  Wardm,  es  probable  qae  U 
América  haya  sido  poblada  por  el  Norte  del  Asia, 
notándose  gran  semejanza  entre  los  esquimales  y  hu- 
rones, y  los  kamtschales  y  groelandeses.  (1) 


(1)  Warden.  Recherches,  etc.,  cap.  11. 


5  7- 

Esti  opinión  tiene  muchos  sectuvios.  Los  hcclioí 
y  descubrimientos  eu  que  se  apoya,  le  dan  mncbo 
peso.  Según  M.  Vater,  los  tschutzki  son  de  1*  raza 
de  los  esfiuimales,  indicándolo  así  el  idioma  que  ha- 
blan. El  D)\  Milchill  ]azg!i  que  la  América  del  Ñor 
te  fué  poblada  por  habitantes  de  la  parte  septentrio- 
nal de  Asia.  J/r.  Ellis  tiene  por  unos  mismos  6.  los 
eiquimales  y  groelandeses.  Consérvase  entre  los  ir- 
landeses la  tradición  de  que  el  Norte  de  América  fué 
poblado  por  los  scaudinavos.  Aun  los  que  pretenden, 
apoyándose  en  pasages  del  antiguo  tcxtñmento,  es- 
pecialmente en  el  lib.  4  de  Esdras,  que  los  america- 
nos proceden  do  las  diez  tribus  de  Israel,  cautivas  y 
trasladadas  á  la  Media,  dicen  que  pasaron  al  Nuevo 
Mundo  por  el  Norte  del  Asia,  esto  es  por  el  extrecho 
de  Anian,  que  es  el  que  divide  la  China  ó  Tartarí» 
de  América. 

Estas  opiniones  han  sido  reforzadas  por  Mr.  School- 
eraft  y  por  Cacciatore.  El  primero  dice  que  los  es- 
quimales constituyen  el  grupo  extremo  Nordeste  y 
Nordoeste  de  la  América  Británica,  ofreciendo  el  sin- 
gular problema  de  la  emigración  á  través  de  la  mar- 
gen ártica  del  continente,  del  Este  al  Ocílc.  «  Se  en 
cuentran  trazas  de  ellos  desdo  la  bahía  dcBafin,  La- 


l>rador  y  aun  la  Groelanilia,  hasta  el  extrecho  de 
Behering  y  el  continente  de  Asia,  doudo  los  tchukt- 
chi  Ecdentarios  hfiblan  el  dialecto  de  su  lengua,  pero 
lengua  de  que  no  hay  trazas  mas  allá  do  lan  tribus 

asiáticas  de  aquellan  coatns Son,sin  duda,  los 

Bkroillings  ó  enanos  observados  en  la  isla  contigua  de 
New-Foüdland,  la  antigua  Heliveland  por  los  scan- 
dinavos.  i  (1)  El  segundo  manifiesta,  que  los  (jue 
entraron  por  el  extrecho  de  Behering,  siguieron  la 
gran  cadena  Noroeste  de  los  lagos  y  sus  márgenes 
hasta  el  mar,  esparciendo  á  lo  largo  de  esa  extensa 
linea  vastos  cementerios,  montones  de  conchas  ele  os- 
tras, cuchillos  de  piedra,  utensilios  con  que  fractura- 
ban el  grano,  y  dentro  de  los  sepulcros  los  restos  de 
los  salvajes  con  los  objetos  propios  de  cada  difunto, 
como  el  arco  del  cazador,  la  maza  del  guerrero,  y  al- 
gún símbolo  de  los  animales,  como  los  dientes  de  un 
oso,  de  un  castor,  espinas  de  peces  ú  otros.  (2) 


El  paso  por  la  Groelandia  hállase  también  apoya- 
do en  las  investigaciones  de  los  anticuarios  del  Nor- 
te, fundados  no  solo  en  los  escritos  de  üa/n  sobre  la 
Islandia,  sino  en  datos  por  ellos  recogidos.  (3) 


(1)  Eiátorical  and  statiscal  Information  etc.,  tom.  2 
Pfttt.  2,  A.,  §  1,  pág.  28. 

(2)  Cacciatore.    Atlante  istorico,  tom.  3,  art.  36,  pág, 

dsa 

(3)  Antiquitates  americanse  sive  scritores  septentrio- 
nales rerum  aoti-columliianarum  iu  América  1,  vol,  4, 
Hofnie  1837, 


También  Mr.  Monglave  cree  que  los  dos  hemafe- 
rio3  estuvieron  unidos  por  el  Norte,  ó  por  lo  menos 
que  hubo  entre  el  Norte  de  Asia  y  la  América  rela- 
ciones mas  6  menos  extensas  en  tiempos  remotos.  (1) 
Mr.  Warden  indica  que  hay  indicios  y  hechos  que 
parecen  probar  la  comunicación  que  existió  entre  el 
nordeste  del  antiguo  continente,  y  nordoeste  del  nue- 
To.  (2)  Fijan  ambos  la  consideración  en  el  extrecho 
de  Davis,  que  separa  la  Groelandia  del  continente  de 
América,  y  entre  la  distancia  que  hay  entre  el  Cabo 
Farewell  y  la  costa  del  Labrador,  ó  isla  de  Terrano- 
va,  travesía  que  últimamente  se  ha  hecho  en  cuatro 
dias. 

Grado  opina  que  do  la  Noruega  fueron  sus  habí? 
tantea  ív  poblar  la  América  del  Norte. 


§  s. 

Es  respetable  la  opinión  de  Buffon,  no  obstante 
algunas  contradicciones  en  que  ha  incurrido.  SegoA 
él,  los  dos  continentes  estuvieron  unidos  por  la  Tar- 
taria oriental,  y  por  allí  pasaron  los  primeros  pobla* 

dores  de  América. 


(1)  Honglave.  Disconrs,  etc. 
{2)  'Wardeu,  Becherchea  sur  les  antíquités  de  l'i! 
ñqae,  cbap.  7. 


'  Se  ha  ocupado  de  cata  opinión  Clavijero,  así  como 
(ie  las  dcraag  que  se  han  emitido  sobre  tan  célebre 
ftíSestion  historie».  Deepue.^  de  un  examen  ilustrado 
Mtie  de  ella  hizo,  fij(')Be  en  que  los  primeros  poblado- 
met  pasaron  de  los  países  septentrionales  de  Europa 
■á  los  Beptentrion&lefl  de  América,  6  mas  bien  de  los 
mas  orientales  del  Asia  á  los  mas  occidentales  de 
:  América,  Apóyase  en  la  tradiccion  constante  de  los 
,  paeblos  de  Andhuac,  de  haber  Tenido  sus  antepasa- 
dos de  Io3  países  situados  al  Norte,  y  en  las  ruinas 
de  edificios  en  elloB  encontrados,  de  modo  que,  si- 
guiendo las  huellas  ó  trazos  que  fueron  dejando  en 
sa  peregrinación,  Be  llega  hasta  el  ex  trecho  de  Anian. 


Respecto  de  las  otras  naciones  de  América,  conje- 
tura que  pasarian  por  otros  puntos.  Para  salvar  mu- 
chas de  las  objeciones  que  se  han  hecho  sobre  el 
tránsito  de  los  animales,  atendiendo  sus  especies  di- 
versas, su  naturaleza,  hábitos,  género  de  vida,  etc., 
le  pareció  que  los  países  equinocciales  de  América  ec 
comunicaban  con  el  África,  y  los  septentrionales  con 
los  de  Europa  y  Asia.  Esta  comunicación  pudo  ha- 
ler  existido  en  épocas  remotas  poí  medio  de  una 
grande  extensign  de  tierra,  que  seria  la  parte  mas 
oriental  del  Brasil  con  la  mas  occidental  de  África,  la 
cual  podo  haber  desaparecido  de  resultas  de  algún 
gran  terremoto,  quedando  solo  restos  en  las  islas  de 
Cabo  Verde,  de  Fernando  de  Norulla,  la  Ascensión, 
San  M&teo  y  otrae.  Así  parecen  persuadirlo  los  mu- 
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.  chos  bancos  reconocidos  por  níiTCgante?,  particuUr- 
mente  por  Mr.  BuaeJte,  que  sondeii  con  la  mayor  di- 
ligencia aquellos  parajes,  preacntindo  Je  tales  mares 
¿  la  Academia  real  de  ciencias  de  París,  en  1737,  un 
mapa  Lidrogrático.  «  EstaB  islas  y  bancos  habrán  si- 
do verosimilinenle  la  parte  mas  ültii  de  aquel  conti- 
nente hundido.  »  Por  último,  sapone  el  autor  queve- 
t  nimoH  citando,  que  el  lado  mas  occidental  de  Améri- 
,,4!a  estuvo  unido  con  el  mas  oriental  de  Tartaria,  no 
.  Biendo  imposible  que  existiera  otra  unión  por  la  Groe- 
landia  entre  América  y  el  Norte  de  Europa.  (1) 

Este  sistema  de  Clavijero  salva  muchas  de  las  di- 
ficultades, con  que  se  han  combatido  las  diversas  opi- 
niones imaginadas  sobre  el  tránsito  de  los  habitantes 
del  antiguo  al  nuevo  continente,  especialmente  res- 
pecto de  los  animales.  Así  tendremos  que  los  cuadrú- 
pedos, aves  y  reptiles  de  los  países  frios,  pudieron 
pasar  por  la  vía  de  comunicación  que  oxistia  bíci&el 
Norte,  y  los  de  climas  calientes  por  la  dol  Sur,  ó  lu- 
gares equinocciales,  como  se'ha  dicho. 

Es  para  mi  tanto  mas  probable  esta  opinión,  cuan- 
to que  la  existencia  do  divorsas  especies  de  animales 
en  América,  es  una  prueba  de  que  si  no  todos  sus 
habitantes,  por  lo  menos  muchos  de  ellos  vinieron 
por  tierra.  Solo  de  ese  modo  podian  haber  pasado 

(1)  Clavijero.  Historia  antigua  de  Müxico.  Diaorl  I 
iom.  2. 


gran  parte  de  los  iinimales  que  hoy  pneWan  loS  bos- 
ques, los  estanques,  los  campos  y  los  fiircs."¿Será 
presumible  que  el  tígre,  siempre  sediento  de  sangre, 
el  león  feroz,  y  el  atrevido  oso,  vinieran  en  aquellos 
tiempos  por  mar  en  compaBía  de  los  hombres?  ¿A 
qué  fin  traer., consigo  animalts  tan  perniciosos  y  te- 
mibles, para  aumentar  los  peligros  é  inseguridades? 
¿Con  qué  objeto  decidirse  á  traer  la  culebra  veneno- 
sa, el  horrible  alacrán,  la  mortífera  casampulga,  y 
los  reptiles  daSosos,  y  los  insectos  imperceptibles? 
No  es  esto  probable,  no  hay  motivo  en  qué  poder 
apoyar  tan  extrafia  determinación,  no  quedando  otro 
arbitrio,  sino  concluir  que  pasaron  por  tieita  del  uno 
al  otro  hemisferio. 

Las  opiniones,  que  sobreestá  cuestión  se  han  emi- 
tido, prueban  la  posibilidad  de  que  el  paso  de  los  ha- 
bitantes del  uno  al  otro  continente  s«  haya  v«r¡fica- 
do  por  cualquiera  de  los  medioR  indicados.  Aunque 
no  cabe  duda  que  el  tránsito  por  tierra  ofrece  menos 
dificultades  que  otros  que  se  imaginen,  esto  no  ex- 
cluye el  hecho  de  que  también  ne  haya  efectuado  por 
los  demás  modos  que  quedan  referidos;  pues  parece 
bastante  fundada  la  opinión  de  que  la  América  tuvo 
comunicaciones  con  el  anti^o  continente  antes  del 
siglo  XV,  en  que  fué  descubierta  por  Colon. 

§  9- 
El  ilustrado  Mr.  Farcy,  que  con  tanta  luz  y  acíer- 


to  ha  discutido  Eobre  las  antigüedades  de  Améríoa, 
cree  que  los  habitantes  del  Palenque  y  Yucatán  fue* 
ron  los  primeros  pobladores.  Apóyase  para  esto  en  ks 
huellas  que  allí  ó  en  otros  lugares  han  dejado,  en 
que  fueron  entre  todos  los  mas  civilizados  y  diestros 
en  las  artes,  y  por  consiguiente  dignos  de  admiración, 
ora  provenga  esta  cultura  de  sus  propios  esfuera», 
ora  de  nociones  adquiridas  por  relaciones  directaa  cod 
el  Asia  ó  el  Egipto.  Supone  que  México  en  Améri- 
ca seria  tres  mil  aSos  ha  un  foco  de  luz,  como  lo  faé 
la  Asirla  en  Asia,  el  Egipto  en  África  y  la  Grecia 
en  Europa.  Imagina  que  antes  del  siglo  XV  habían 
venido  varios  pueblos  sucesivamente  con  el  objeto  de 
colonizar  <5  invadir  estos  países,  unos  por  el  mar  del 
Este  y  otros  por  el  Norte,  especialmente  por  esto 
últioao  rumbo,  por  donde  los  tártaros  y  mogoles  em- 
pujaron las  poblaciones  del  Norte  hacia  México.  Por 
último,  abriga  la  certidumbre  de  que  antes  det  si- 
glo XV  ya  hftbia  sido  descubierta  y  visitada  muchas 
veces  la  América  por  los  europeos. 

Esta  opinión  de  Mr.  Fofcy,  resultado  de  sus  esta- 
dios y  imed ilaciones,  encuentra  apoyo  euficientc  en 
cuanto  se  ha  expuesto.  Puede  decirse  que  los  puntos 
que  abraza  están  demostij^dos  hasta  donde  es  po<ñ« 
ble,  en  una  materia  sobre  la  cual  ha  sido  preciso  reu- 
nir todas  las  conjeturas  probables,  comparar  todas 
las  opiniones  opuestas,  y  deducir  consecuencias  de  los 
pocos  datos  que  existen  para  juzgar  con  .icíerto  /  se- 


J 


guridad.  Célebre  sobremanerfl  en  esta  cuestión,  por 
haber  ocupndo  k  pluma  de  taotos  escritores  ilustres, 
BÍn  haberla  ninguno  resuelto  satisfactoriamente,  has- 
ta desvanecer  en  el  espíritu  todo  género  de  dudas, 
deüconñftnza,  6  inccrtidumbre. 

I  El  capitán  Dupaix,  cuyo  voto  ei  tan  respetable  en 
esta  materia,  por  haber  examinado  detenidamente  los 
restosde  los  antiguas  habitantes  de  América,  so  incli- 
na ¿  creer  que  vinieron  por  el  rumbo  oriental  de  este 
continente.  Opinión  suya  es  esta  en  mucha  parte  con- 
forme con  la  de  Ordoñez,  la  de  Mr.  Farcy  y  otros 
autores.  Allí  se  figura  que  fué  el  sitio  dondo  se  fija-' 
ron  loa  primitivos  moradores  y  el  que  mas  se  pobló, 
extendiéndose  después  hacia  el  Sudeste  y  Nordeste- 
«  La  parto  mas  poblada,  dice,  do  esta  antigua  región, 
que  seria  la  primera,  parece  lo  fueron  las  costas  orien- 
tales,y  después  se  propagriron  al  Sudeste  y  al  Nordes- 
te, lo  cual  puede  verificarse  por  las  numerosas  ruinas 
que  se  hallan  sembradas  entre  estos  puntos  medios  6 
colaterales. »  (1) 


§10- 
Respecto  del  tiempo  cuque  pudieron  haber  venido 
(1}  Dupaii.  Duxieme  eipedition,  u.  77.  .'..  tWl 


los  primeros  híibitrnitep,  se  han  hecho  ya  antes  algu- 
nas indicaciones. 

Opina  Bdancourt  que  la  América  s«  pobló  antes 
del  diluvio,  durante  el  tiempo  que  medió  entre  la 
creación  del  mundo  y  este  acontecimiento,  es  decir, 
en  la  primera,  edad,  1656  años,  según  el  texto  he- 
breo. (1)  Como  el  género  humano  solo  se  salvó  en  la 
persona  de  Noé  y  su  familia,  conforme  á  las  sagra- 
das letras,  aun  cuando  la  opinión  de  Betancourt  fue- 
ra fundada,  es  preciso  buscar  en  los  descenditntea  de 
Noé,  y  en  los  tiempos  posteriores,  los  que  vinieron  á 
este  continente. 

£1  Dr.  Sigüenza,  k  quien  sigue  Hutt,  cree  encon- 
trar estos  primeros  pobladores  en  la  descendencia  de 
Níphtuin,  la  cual  saliendo  de  Egipto  después  de  la 
confusión  de  tas  lenguas,  pasó  á  este  continente. 
Apóyase  para  esto  en  las  pirámides,  en  los  geroglSfi- 
cos,  en  el  modo  de  computar  el  tiempo,  en  los  trajes 
y  otros  usos.  Clavijero  hace  fuertes  observaciones  con- 
tra esta  opinión,  pero  suponiéndola  con  alguna  fuer- 
za. La  confusión  de  las  lenguas  se  verificó,  según  loi 
cómputos  que  eo  han  hecho,  el  aüo  2131  de  la  era 
cristiana.  (2) 


(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  12.  Disert.  sobre  la  quiut* 
edad  del  mundo,  §  14,  pág.  375,  376. 

{2)  Biblia  de  Vence,  tom.  12,  comp.  de  la  bist.  prof. 
Del  dilnTÍo,  etc.,  Part.  1,  %  1,  pág.  313. 


PreFcindiendo  por  un  uiometo  de  estos  fi  otros  da- 
tos y  c()Qiputos  que  pudieran  hacerse,  y  tomando  co- 
mo punto  de  partida  ¡a  invención  de  las  letras,  ten- 
dremos, que  conocidas  en  el  Asia  3317  aBos  antes 
'que  el  descubrimiento  de  América,  y  no  habiéndose 
'encontrado  en  ella,  es  indudable  que  sus  primeros 
'  habitantes  vinieron  antes  do  su  invención,  de  lo  cual 
'  resulta  que  hace  man  de  4809  año»  que  aquí  exis- 
'  ten.  [1] 
i 

'  El  considerable  numero  de  habitantes  de  que  es- 
'  taba  cubierto  este  continente,  cuando  llegaron  los  es- 
pañoles, es  una  prueba  irrecusable  del  largo  tiempo 
que  llevaba  de  haber  comenzado  A  poblarse,  con  la 
circunstancia  de  que,  las  razas  que  iban  sucediéndose 
unas  en  pos  de  otras  en  la.  ocupación  y  dominio  de  ru 
inmenso  territorio,  encontraban  monumentos  y  ruinas 
de  los  que  les  habían  precedido. 

Sobre  población  pueden  presentante  varios  címpu- 
toa.  IVallace  [2]  calcula  que  una  sola  pareja  produ- 
ce en  cuatrocientos  treinta  y  tres  años,  veinticuatro 
mil  quinientos  setenta  y  seis  individuos.  Contrayen- 
do el  cálculo  á  las  sesenta  y  siete  personas  que  lle- 
garon á  Egipto  con  Jacob,  y  suponiendo  que  hubie- 


[1]  Schoolcraft.  Historical  and  statiscal  information, 
etc.,  tom.  1,  §  2,  pág.  343. 

[2]  Disertación  sobre  las  poblaciones  de  los  primeros 
tiempos.  Amsterdam,  1759. 
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dos,  enumeránse  la  comparación  de  los  símbolos  reli- 
giosos de  los  difcreatos  pueblos  do  la  antigüedad,  el 
estudio  de  los  geroglíficos  de  todas  clases,  el  examen 
de  las  cifras  misteriosas  que  bau  servido  do  base  á 
tantos  sisteiuns  políticos,  astronómicos  y  religiosos, 
la  geografía,  U  correspondencia  de  ciertas  palabras, 
la  descifracíou  de  ciertos  mitos,  la  investigación  aten- 
ta do  las  tniiltctones  é  instituciones  do  la  vida  reli- 
giosa, política  y  doméstica,  los  rasgos  de  semejanza 
y  analogías,  los  usos  y  costumbres,  y  si  análisis  de 
las  lenguas  en  su  composición  é  íntimas  relaciones; 
todo  esto  nos  conduciria  ¿  la  verdad,  derramando 
mucha  luz  sobre  estos  pueblos  y  la  historia  en  gene- 
ral, CEpecialmcnle  si  respecto  del  último  punto  la 
comparación  so  hace  entre  las  lenguas  del  Asia  orien- 
tal y  la  América  occidentil. 


De  muchos  do  estos  medios  investigatorios  comen- 
cé á  hacer  uso  al  hublar  de  las  ruinas  del  Palenque, 
y  compararlas  con  lo  mas  notable  que  presenta  la  an- 
tigüedad en  el  otro  continente;  (1)  mas  par»  sa- 
car de  ellos  todos  los  datos  posibles  sobre  la  cuestión 
de  origen,  no  debe  limitarse  á  solo  eso  la  inveBÜ' 
gacloD  y  comparación,  sino  generalizarse  á  cuanto 
sobre  esto  se  ha  encontrado  en  América,  y  se  ha- 
ce preciso  por  tanto  volver  li  tocar  varios  de  esos 


puntos,  lo  que  se  advierte,  para  que  conocido  el  ob- 


^1)  Tom,  2  de  esta  obra,  cap.  21  y  siguienti 


jeto  no  se  tache  de  repetición  lo  que  íc  exponga  en 
los  CiipítuIoR  subsecuentes. 

Lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  sobre  esto  no  ha 
sido  todavía  bastante.  Varios  de  los  autores  que  do 
tal  medio  ae  han  valido,  es  decir,  de  la  comparación 
del  lenguaje,  hubieron  de  limitarse  á  la  comparación 
de  palabras  aisladas  de  los  idiomas  que  hablaban  los 
pueblos  de  América  en  tiempo  de  la  conquista.  Igual 
cosa  sucedió  respecto  de  su  religión,  sus  leyes,  suB 
usos,  sus  hábitos  y  costumbres,  pudicndo  asegurarse 
que  simples  analogías  nunca  pueden  constituir  iden- 
tidad, pero  si  contribuyen  á  vigorizar  las  pruebas  6 
conjeturas  que  de  otras  fuentes  se  tomen.  Menester 
CB  también  tener  siempre  en  cuenta  las  variaciones 
que  pueden  haberse  introducido.  «  No  hay  cosa  mal 
común  en  la  historia  que  ver  &.  pueblos  enteros  mu- 
dar de  tal  suert*  de  costumbres,  de  idioma,  de  reli- 
gión y  de  patria,  que  muchas  veeea  no  se  les  recono- 
ce, y  es  menester  buscarlos  en  medio  de  ellos  mismos, 
sin  poder  descubrirlos.  >  (1) 

El  argumento  que  resulta  de  mera  analogía  es  dé- 
bil en  este  caso,  según  dice  Boturini,  (2)  y  por  eso 
lo  resiste  como  medio  seguro  de  juzgar  en  la  presen- 
te cuestión. 


(1)  Biblia  de  Venoé,  tom.  6.  Bisert.  sobre  el  país  á 
donde  fueron  trasladadas  las  doce  tribus  de  Israel.  §  1. 

(2)  Idea  de  una  biat.  gen.,  etc.  §  16,  n.  10. 


5  2. 

La  fisonomía  peculiar  de  un  pueblo  la  constituyen 
no  solo  las  cualiilades  y  circunstancias  físicas  tic  cuan- 
to le  pertenece,  sino  tambicD  las  propiedades  mora- 
les. Cuando  muchos  pueblos  tienen  unaí  mismas  coa- 
lidadcs  físicas  ó  morales,  se  asemejan  entre  si.  Sin 
embargo,  esta  semejanza  común  impido  que  pueda 
juzgarse  por  ella  de  su  origen,  convirtiéndose  en  un 
mtdio  ineficaz,  (lue  do  otra  suerte  habría  servido  de 
mucho,  como  todo  lo  que  constituye  el  tipo  ó  propie- 
dad particular  de  alguna  cosa. 

El  haber  encontrado  analogía  ó  semejanza  en  U 
tcxminacíon  de  rarias  palabras  de  los  idiomas,  que  ha* 
biaban  los  habitantes  del  nuevo  mundo,  en  la  signifi- 
cación de  otras,  y  en  la  composición  ó  foroiacion  de 
algunas,  comparándolas  con  los  diferentes  idiomas  de 
los  pueblos  del  antiguo  continente,  ha  hecho  creer  ¿ 
ciertos  autoreí,  que  por  allí  podia  sacarse  el  origen 
de  los  habitantes.  Ssta  comparación  aislada  es  un 
medio  falible  para  juzgar.  Puede  la  analogía  ó  seme- 
janza provenir,  ó  de  relaciones  que  hayan  existido 
alguna  vez  entre  unos  y  otroí,  ó  de  mala  traducción 
é  inteligencia  de  los  que  sin  un  estudio  profundo  han 
sustituido  las  palabras,  les  han  dado  una  aplicación 
gratuita  por  semejanzas  que  han  creido  encontrar,  6 


i 


las  bsn  corrompido  y  alterado,  oomo  Tcmos  'suelen 
hacerlo  los  extranjeros  con  nuestro  propio  idioma,  por 
no  ponerse  el  debida  cuidado  j  exactitud.  6  ser  el 
medio  mas  fácil  para  siiHrdol  paso,  cuando  no  puede 
comprenderse  biea  la  denominación  6  aplicación  de 
alguna  cosa,  ó  en  fin,  porque  íolo  se  procura  imitar 
de  la  mejor  manera  posible  los  sonidos  articulados 
que  se  oyen,  valiéndoc  de  los  que  en  otras  lenguas 
les  son  conocidos. 

Sin  reglas  fija»  de  comparación,  sin  un  análisii 
exacto  de  las  palabras,  bu  origen,  composición,  y  sig- 
nificación, preciso  es  que  se  cometan  muchos  errores. 
Algunos  han  crcido  quo  por  tenninar  muchas  pala- 
bras de  los  indios  en  lani  6  Han  y  en  pique,  es  su  ori- 
gen alemán,  porque  la  partícula  íaní  entniba  en  la 
composición  do  muchas  palabras  alemanas,  y  pegae 
también,  que  significa  entre  ellos  torrente.  Otros  por 
la  terminación  y  significación  de  tepe,  que  entre  los 
turcos  es  monte,  les  asignaban  un  origen  turco;  y 
tártaro  por  la  terminación  en  an,  pues  hay  ¡numera* 
bles  voces  tártaras  que  asi  terminan.  Otros,  en  fin, 
los  reputan  descendientes  de  los  fenicios,  porque  di- 
versos nombres  de  sus  poblaciones  comientan  con  las 
dicciones  kar,  kir,  karja  y  karía,  que  significa  ciudad, 
tan  usadas  entre  los  fenicios. 


Algunos  mas  escrupulosos  quisieron  deducir  la 
identidad  de  origen  de  la  significación  y  composición 


do  las  IcDguas  que  usaiotí  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad, lo  mismo  quo  las  que  actualmento  se  hablan. 
Mr.  Bochart,  entre  otros  aábíos,  emprendió  probar 
que  la  lengua  fenicia,  la  hebrea,  y  la  púnica,  oran  una 
misma.  Se  considera,  sin  embargo,  A  la  hebrea  como 
la  matriz  de  todas  las  demás.  Esta  era  la  única  que 
se  hablaba  antes  de  la  confusión  de  las  lenguas.  Aun- 
que después  de  tal  suceso  se  hablaron  muchas,  encon- 
tramos por  lo  menos  haber  sido  la  hebrea  el  tipo  que 
dio  icr  á  algunas  de  las  mas  notables  de  la  antigüe- 
dad. La  lengua  fenicia  y  la  siriaca  manifiestan  ^ 
procedencia  de  la  hebrea;  la  latina  participa  de  ésta 
y  de  la  griega;  y  la  española,  francesa,  inglesa,  é  ita- 
liana de  las  tres.  Asi  es  que  en  todas  se  hallan  mez- 
cladas voces  y  modismos  de  otros  idiomas,  que  han 
ido  produciendo  sucesivamente  diversas  alteraciones. 
Esta  mezcla  impide  también  deducir  de  la  compara- 
ción de  palabras  un  origen  cierto,  pues  confundidas 
entre  si  las  lenguas,  hubo  por  consiguiente  de  alterar- 
se su  naturaleza. 

Para  quo  pueda  ésto  guiar  y  servir  de  alguna  luz, 
es  preciso  adoptar  otro  camino.  Este  camino  es  com- 
parar no  palabras  aisladas,  sino  la  construcción  gra- 
Diatical  de  los  idiomas  entre  si  en  sus  partes  consti- 
tutivas, analizar  la  etimologia  de  las  palabras,  su 
formación,  y  combinación,  las  modificaciones  que  re- 
sultan de  la  combinación  de  las  partes  de  la  oración, 
Eus  variaciones,  su  sintaxis,  en  una  palabra,  el  exá- 


men  de  la  naturaleza  misma  del  idioma.  Esto  fué  lo 
I]_uc  hizo  Fraj/  Manuel  Náxera  en  su  obra  titulada: 
■  iDe  lingua  oiomitarvm  dittertaiio.'a  Ha  deducido  en 
ella,  después  de  un  eximen  muy  prolijo,  la  grande 
analogía  que  existe  entre  las  lenguas  chinas  y  otomi, 
jio  solo  por  la  identidad  de  palabras,  sino  por  seme- 
janzas gramaticales,  formas  de  construcción,  etc.  Ob* 
.Berva  ser  unas  mismas  en  ambas  las  relaciones  deloB 
nombres,  la  modificación  de  los  tiempos,  y  persoMB 

•  délos  verbos,  la  relación  de  los  tiempos  y  lugares,yU 
^naturaleza  de  las  preposiciones  condicionales  y  pou' 

tivas.  La  invariabilidad  de  las  palabras  tomadas  se- 
paradamente, y  Eu  alteración,  6  modiñcaeiones  contlt 

*  nadas  entre  si ;  ñus  concordancias  y  los  diferentes  w^ 
.tido>  en  que  se  tomao,  esto  pued»  descubrir  exaelá* 
mente  la  generación  de  las  lenguas,  y  constituir  U 

^identidad  de  origen  de  las  naciones, 


§  4. 

Así  Temos  la  fueria  que  este  descubrimiento  de 
Náxera  ha  comunicado  á  la  opinión  que  asignaba  un 
origen  chino  ó  tíirtaro  á  la  población  de  América, 
opinión  que  conviene  con  la  do  Burton,  el  cual  ase- 
gura que  los  indios  mohowks  tienen  un  dialecto  casi 
enteramente  tártaro.  Valer  j  otros  autores  han  ob- 
servado la  semejanza  y  casi  identidad  de  la  lengua 


groelandesa  y  la  de  los  esquimales,  y  la  delT 
Europa  con  la  del  Norte  de  Ainéríca.  Ha  hecho  no- 
tar Mr.  Farcy  que  entre  cerca  de  cien  palabras  ame- 
ricanas, tomadas  indis  tintamente  de  diferentes  pro- 
vincias, se  han  encontrado  idénticas,  ó  casi  idénticas 
á  palabras  chinas  6  tártaras;  que  una  cincuentena 
parte  son  nombres  de  pueblos,  poblaciones  ó  ciuda- 
des, una  décima  títulos  dados  á  la  divinidad,  6  po- 
tentados de  la  tierra,  y  algunos  nombres  propios,  y 
los  demás  con  que  se  designan  varios  objetos. 

Por  último,  Mr.  William  Dumhar  ha  llamado  la 
atención  acerca  de  la  analogía  que  cree  existe  entre 
la  lengua  escrita  china  y  la  lengua  por  signos  de  mu- 
chas tribus  del  Oeste  do  la  América  del  Norte.  De- 
bemos, pues,  concluir  de  todo  ésto,  que  siguiendo  la 
conducta  del  Sr.  Kdxera  con  respecto  á  los  demaa 
idiomas  que  se  hablan  en  América,  puede  ilustrarse 
mucho  la  historia  de  su  población,  y  llegar  quizíí  á 
fijarse  con  toda  certeza  6  seguridad  su  verdadero 
origen. 
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principal  de  su  sistema,  y  demostrando  cuánto  I 
ye  el  clima  en  los  diferentes  caracteres  de  las  nacio- 
nes, esto  es  en  su  constitucioD  física  y  moral,  y  la 
necesidad  de  que  las  leyes  se  modiñquen,  acomodán- 
dose á  estis  variaciones  indicadas  por  la  misma  na- 
turaleza. Pítííon  dice  exptesamontc  :  «Unos  hombres 
difieren  de  otros,  6  por  ventilarse  oon  airea  contra- 
rios, ó  por  beber  diferentes  aguas,  6  por  no  usar  to- 
dos de  unos  mismos  alimentos.  Esta  diferencia  no  so- 
lo se  halla  en  el  rostro  y  compostura  del  cuerpo,  sino 
también  en  el  ingenio  del  ánimo.  » 

Bastará  para  convencorse  do  esta  verdad,  arrojar 
una  mirada  sobre  los  pueblos  antiguos  y  modernos. 
Los  griegos  no  se  parcelan  á  los  scítas ;  los  romanos 
distaban  mucho  de  los  que  habitaban  bajo  el  cielo 
abrasador  de  África  y  las  arenas  del  desierto;  los  in- 
gleses distan  mucho  de  los  chinoSj  los  alemanes  de 
los  etiopes,  y  los  espaSoles  de  los  lapones  y  samoye- 
dos.  £n  una  misma  nación  se  notan  diferencias  de 
provincia  á  provincia,  de  modo  que  una  linea  del  me- 
ridiano es  suficiente  para  producir  muy  marcadas  di- 
ferencias. 

-'  De  ésto  proviene  la  variedad  qu«  advirtieron  los 
espaSoles  entre  los  habitantes  de  lae  diversas  regio- 
nes del  Nutvo  Mundo,  afirmando  á  muchos  autores 
en  la  opinión  de  que  descienden  de  diversas  nacioueí- 
La  hermosa  y  bien  formada  raza  de  Chiapas  no  en 


f  S'minmíi  quo  la  de  los  zapoleciíj  y  otr.is  qufl  ciilirlan 
I  iate  continente.  El  peruano  distíib.i  mucho  del  mige, 
I  y  el  altivo  irotjuez  se  diferenciaba  lf:i?t-intc  del  que 
l'luibitaba  el  ardiente  clima,  de  las  cosLüp  del  Pacífico. 
Hoy  mismo  venios  que  aun  subsisten  estas  diferen- 
cias, no  Bolo  de  uuíis  provincias  respecto  de  otras,  si- 
no de  BUS  habitantes  entre  sí.  En  Chiapas,  por  ejem- 
plo, son  tan  oiarcadañ,  que  los  indios  de  atléticas  mus- 
culaciones y  gallardas  formas  del  Norte.,  no  se  pare- 
cen á  los  del  Sur,  ni  á  los  que  ocupan  la  parte  central 
del  Estado;  los  de  Occhucy  Cancuc  no  son  lo  mismo 
que  los  de  Chamula;  los  del  Palenque  y  Túmbala, 
tampoco  son  iguales  á,  los  de  Chiapa  y  San  Bartolomé. 
¿En  qué  consiste,  pues,  esta  diferencia?  No  puede 
proTsnír  sino  de  la  influencia  de  varias  caucas,  muy 
particularmente  IeI  del  temperamento.  En  consecuen- 
cia, al  tratarse  del  origen  de  los  habitantes,  preciso 
es  tener  presentes  las  modificaciones  que  puede  habci 
sufrido  la  raza,  y  no  desechar  cualquiera  conjetura, 
fundándose  únicamente  en  diferencias  que  se  notan^ 
con  tal  que  no  sc;tn  sustanciales,  de  aquellas  que  tie- 
nen caracteres  fijos  ó  permanente?,  tales  como  la  etió- 
pica y  mongólica,  que  nunca  podrán  confundirse  con 
la  cáucasa. 


Los  que  del  centro  del  Anía  ó  de  los  países  del 
Norte  pueden  haber  emigrado  d  América,  es  proba- 
ble que  hayan  sufrido  en  el  tránsito  por  diversas  co- 
marcas, y  su  mansión  en  ellas,  notables  alteraciones, 
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así  como  qne,  después  del  trascarao  de  tmtoa  siglos 
de  habitar  en  este  continente,  ac  hayan  borrado  su 
tipo  primitivo,  los  rasgos  movibles,  q^ue  tnnto  contri- 
buyen con  los  pernaanentes  ¿  diferenciar  las  razas  y 
castas. 


El  pueblo  de  Israel  estuvo  en  Egipto  cuatrociíntos 
cincuenta  años,  en  el  desierto  cuarenta,  y  en  el  cau' 
tiverío  de  Babilonia  sesenta.  ¿Podrá  asegurarse  que 
en  todo  este  tiempo,  apesar  de  no  ser  muy  largo,  ha- 
ya conservado  su  constitución  primitiva  sin  alteración 
alguna?  ¿Qud  deberá  decirse  de  los  primeros  habí- 
tantes'de  América,  quienes  desde  tiempos  remotos  lle- 
garon á  ella,  tal  vez  después  de  larga  y  penosa  pere- 
grinación ? 


5  3- 


Los  animales  del  antiguo  mundo  han  B 
opinión  de  varios  naturalista?,  alteraciones  notableír 
y  lo  mismo  muchafl  plantas  y  frutos.  Así  es,  enefeo- 
to;  pero  no  en  el  concepto  en  que  lo  afirman  Bufony 
Paw,  tan  victoriosamente  refutados  por  el  sabio  CU- 
vigero,  [1]  porque  es  natural  que  la  diversidad  de 


Íl)  Bufibn  escribió  en  Francia,  y  Paw  en  Pru&ia,  sío 
)er  visto  jftmoa  'os  países  de  América.  Clavijero  los 
babia  estudiado,  y  los  conocía  bien,  comoque  México  era 


timp«raiuGnto8  produzca  esúin  nltenicioaea  seasibles, 
como  so  vcriflcA  en  el  buc-lo  de  Europa  ó  de  una  mU' 
na  QAcion,  cuando  se  trasporUn  A  climas  diversos,  6 
poco  á  propÓnitu,  ú  opuc^Us  á  su  naturaleza  y  ¿  la 
temperatura  que  ncccsiUin  para  su  crecimiento  y  des- 
molió. E^ía.  es  la  cau?:i  taiubicn  de  la  variedad  que 
ae  Dota  en  los  habiUnti^s  do  Auiórlc^,  á  la  oual  ha 
contribuido  igualmente  la  iticzcU  do  diverjas  razas  6 
cosUfl. 

Tales  modiíicaciüiics  no  han  produjido  una  altera- 
Üon  completa,  como  suponen  aquellos  que  con  tanta 
ligereza  6  escalo  discernimiento  han  creido  que  lof 
americanos  forman  una  raza  degradada  de  la  especie 
hiunana,  de  estatura  mcz<xuina,  de  formas  imperfec- 
tas, débiles  y  enfermizos.  Los  que  tales  despropósi- 
tos han  escrito,  manifiestan  una  ignorancia  desmen- 
tida por  todos  los  que  conocen  la  América  desde  el 
tiempo  de  su  deacubriiuiento,  y  por  los  datos  que  mi- 
nistran los  efcrttores  de  aquella  época. 

■_,,, El  continente  americano  Citaba  poblado  por  inu* 


su  patria.  Loa  qne  han  visitadlo  osta  contineato  le  han 
heoio  justicia,  entre  otros  Volney  con  au  brillante  plu- 
ma, 7  Chateaubriand  con  sus  bellísimos  y  poéticos  des- 
olaciones. La  América  ofrece  todavía  uu  oampo  raato 
Á  loa  trabajos  dol  naturalista.  Osténtase  en  ella  esa  fuer- 
za ds  yegetaciou,  esa  frescnra  eterna  de  la  vida,  y  esos 
c^mas  variados  por  el  declive  do  las  cordilleras,  qna  se 
preetau  &  nuevas  é  importantes  investigaciones. 
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merablos  gentes  cuaudo  por  los  españoles  fué  desea' 
bierto,  que  si  bien  presentaban  d  su  tísLr  una  raza 
distinta  de  la  europea  por  su  color,  eu  aspecto  salva- 
je, la  desnudez  en  que  algunos  vivian,  sus  trajes, 
usos  y  costumbres,  no  había  entre  ellos  cosa  que  lla- 
mase uotablem&nto  la  atención,  ni  diferencias  tan 
marcada!,  que  denotasen  degradación  ó  debilidad  en 
k  especie  humana.  Eran  hombres  de  estatura  regu- 
lar, algunos  corpulentos,  de  formas  regulares  y  per- 
fectas, ágiles,  vigorosos  y  robustos,  esforzados  en  el 
combate,  impasibles  en  la  adversidad,  valerosos  al 
par  que  sufridos  en  las  penalidades  y  tormentos. 
Enti'e  ellos  y  los  españoles  no  había  mas  supíriori- 
dad  que  la  que  da  la  civilización,  el  arte  de  la  guer- 
ra, y  la  diferencia  de  armas.  Obtuvieron  estos  el  triun- 
fo y  ostentaron  dominio  por  tales  causas  y  uu  con- 
junto do  circunstancias,  en  que  no  poco  figuraban  la 
credulidad  y  la  superstición. 


Las  dotes  que  á  los  indios  distinguían  las  mostn- 
ron  en  todas  las  ocasiones  en  que  de  ellas  fué  nece- 
sario hacer  prueba.  Sostuvieron  con  valor  mil  com- 
bates, en  los  cuales  veían  correr  su  sangre,  caer  tron- 
chados sus  miembros  por  la  espada  del  conquistador, 
y  privado?  de  la  vida  por  las  bnlas  que  atravesaban 
8U  cuerpo^  uiTojadaa  por  instrumentos  que  ooñfitn- 
dian  conel  rayo,  y  qué  vibraban  en  la  mano  de  toui- 
bres  que  croian  hijos  del  sol,  dcBcendídos  de  hfi  n- 
gionea  superiores.    No  obstante  estas  ventajas,  esta 


htfbft  á  muerte,  este  desengaBo  aangriento,  jaini'is  rc- 
iQsaron  la  lucha,  oponiendo  á,  ella  sas  dcnodiidos  pe- 
Disputaban  la  victoria  y  defendían  sus  ho- 
ires  con  cuanto  hcroi'smo  es  dable  en  un  corazón, 
late  con  fuerza,  y  está  nutrido  de  nobles  ¡enti- 
ben tos. 


Mostró  CitautimoÍ3Ín  un  esfuerzo  digno  de  un  hé- 
,  cuando  reunió  Ion  restos  de  su  guerrera  nacían, 
tara  acabar  h  todo  trance  con  los  que  cvueleR  y  dea- 
(tiadados  habían  venido  ¡'t  imponerle  tiránico  yugo. 
PHecho  prisionero,  manifestó  delante  de  su  soberbio 
ly  altivo  vencedor,  el  ínnaortal  Cortés,  la  entereza  de 
1  ser  superior,  siendo  su  conducta  comparable  en 
iBgos  sublimes  con  aquellos,  que  nos  presenta  la  his- 
liom  de  loi  pueblos  de  la  antigüedad.  Tampoco  Qual- 
vopoca  se  estremeció  4  la  vista  del  horroroso  suplicio 
»ue  se  le  aguardaba,  ni  dio  el  mas  pequefio  indicio 
I(té  degradación,  sino  aat«s  bien  do  elevada  magnaní- 
llbidad.  AíaJmalpa  se  sometió  con  resignación,  pero 
mwxx  fiereza,  á  los  horribles  tormentos  con  que  se  pro- 
wCnraba  arrancarle  una  confesión,  que  no  podía  librar- 
1  Jo  de  una  muerte,  quo  la  sed  de  oro  y  la  infamia  ha- 
lan resuelto  ó  decretado.  En  fin,  ni  los  trabajos  á 
qac  desapiadadamente  se  sujetaba  6.  ¡os  indios,  ni  las 
I  iatigas  incesantes  que  sufrían,  ni  los  castigos  atroces 
I  i(bc  se  les  impusieron,  ni  los  dolores  ¡igudos  6  inau- 
ditos tormentos  que  so  les  hacían  pa?ar,  dieron  i  co- 
nocer 050  envilecimiento  que  fc  les  supone.  Sufria» 


sin  quejarse,  píidccifin  moclioB  de  olios  el  iharffifo 
ñ'm  cxbnlar  un  nuipiro,  ni  el  horror  de  Li  misma 
muerte  logró  en  algunos  doblegar  U  entereza  de  so 
ánimo. 

De  todo  cato  deponen  los  bis toiiaJ ores  de  nquella 
época.  Sembradas  están  sus  obras  de  esa  clase  de 
pruebas,  pudiendo  naegurarse  que  á  cflda  paso  se  en- 
cuentran en  ellas  líneas  que  así  lo  comprueban.  ¿Po- 
drá dudarse  do  líi  exactitud  de  la  v?rdad  de  tales 
relatos? 


Innecesario  juzgo  hacer  mención  específica  de  elloi. 
Basta  solo  indicar,  que  hablando  Herrera  de  la  pro- 
vincia de  los  Miges,  dice  que  era  gente  de  buena  es- 
tatura, que  tenían  barbas  largas,  y  eran  tos  mas  va- 
lientes do  Nueva  BspaBa,  pues  nunca  pudo  Mocte- 
zuma, ni  los  zapotecas  sojuzgarlos.  (1)  Hespeoio  de 
los  do  Yucatán,  dice  también  que  era  genie  de  btu- 
not  cuerpos,  bien  hechos  y  recios.  (2)   Se  sabe,  por  fil* 


(1)  Herrera.  Hiái.  da  las  ludias  Occidentales.  I>e&  1, 
lib.  9,  cap.  7. 

(2)  Horrern.  Hiat.  do  las  Ind.  Occid.   Deo.  4,  lib.  10, 
cap.  3. 


Kdo,  que  los  indios  ¿e  Cbiapas  oran  notables  por  lo 
len  formados,  robustos,  y  corpulentos,  Ilenoe  de  vft- 
>r  y  (le  mucho  ingenio,  cualidades  de  que  deponen 
forrera,  (1)  Torqucmada,  (2)  García  (3)  y  otros 
iatoriadores.  Esto  fo  ve  confirmado  en  los  restos 
ue  quedan  de  esa  raza,  pudicndo  asegurarse  que 
DQ  algunos  tan  bien  formados,  que  servirían  bien  de 
mdelo  por  las  proporciones  de  su  cuerpo,  sus  mus- 
alacione»  atlétícaa,  y  la  regularidad  de  sus  faccío- 
Ignal  cosa  puede  decirse  de  los  indios  de  Tuca- 
&D  y  de  Oaxaca,  que  son  los  Estados  donde  mas 
bundan.  Y  kÍ  se  quieren  pruebas  mas  concluyentef, 
i  hallarán  entre  las  tribus  de  Lacandonea  en  Cbía- 
KS,  entre  los  indios  que  se  hallan  esparcidos  en  los 
lites  de  los  Estidos  de  Oriente  y  Occidente,  como 
B  yaquis  y  mayas,  los  comanehes,  apaches  y  otras  trí- 
as que  se  conocen  bajo  distintos  nombres,  y  que 
antos  estragos  causan  en  nuestras  poblaciones,  don- 
de cuando  aparecen  esparcen  la  consternación  y  la 
muerte.  Estos  indios  no  fo  parecen  ó.  los  lapones  y 


Hace  Mr.  Larreij,  citado  por  ChampoUon,  (4)  una 
pintura  de  los  abisínios,  que  en  mucha  parte  pudie- 
ra aplicarse  á  los  americanos :  «  El  abtflinio,  dice,  tie- 

(1)  Ídem,  Ídem,  ídem. 

(2)  Torqucmada.  Mon.  lud.,  capa.  24  y  25,  Ub.  4. 

(3)  Garoia.  Origen  de  loa  indios,  lib.  2,  cap.  5,  {  3. 

(4)  Hist.  descrip.  y  pint.  d«  Egipto,  tom.  1,  %  6,  p.  43. 


no  es  ano  mismo  en  todas  partes  catre  elloF,  sido 
que  rnria  con  las  facciones  de  la  cara,  IlisIa  el  gra* 
do  de  no  poderse  fijar  rasgos  permanentes  queairrie- 
ran  para  clasificar  su  especie,  parece  indudable  que 
la  mayor  parte  de  loa  que  habitaban  el  Nuevo  Man- 
do, cuando  fu6  descubierto  por  los  espaBoleí,  tenían 
un  color  de  cobre.  Esto  ha  llamado  mucho  la  aten- 
ción de  Ra¡f>ial,  Pato  y  Robertson,  al  punto  de  deci- 
dirse por  la  opinión  de  que  los  americanos  forman 
una  inza  por  separado,  como  k  cáucasa,  mongoli,j 
negra;  no  obstante  que,  según  Vireg  ha  obser^'ado, 
QO  pueden  establecerse  caracteres  tan  distintos  res- 
pecto de  ella,  como  los  quo  existen  respecto  da  k 
blanca  y  la  mongola.  El  cnJor  por  sí  solo  no  es  bas- 
lante,  en  opinión  de  algunos,  para  constituir  ana 
rata  distinta  por  hicerla  depender  del  clima.  El 
hombre,  blanco  en  Eurojia,  dice  Bufotiy  negro  en 
África,  amarillo  en  Asia,  y  rojo  en  América,  es  el 
mismo  animal  que  recibe  el  tinte  del  clima  en  que  se 
encuentra.  Lord  Kames  contradice,  sía  embargo,  es- 
ta opinión,  alegando  quo  hay  razas  diferentes  apro- 
piadas por  la  naturaleza  á  climas  distintos,  y  que  los 
indios  son  cobrizos  á  pesar  de  la  variedad  de  climas 
en  el  vasto  continente  de  América.  (1) 


En  México  el  color  do  cobre  ha  d^sapnracido  en 


(1)  Sketches  oí  the  btstoiy  of  man.  Prelim.  ^ae.  vt'l. 

ia,v.8.   ■■;    1..,     'v  ':■;•■  
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!os  rectos  de  h  raza  Indígena,  que  aun  permanece  di- 
seminada en  algunos  Estados,  y  viven  en  pobUcio- 
nes  arregladas  dende  el  tiempo  de  la  conquista.  Ya 
casi  solo  se  encuentra  en  las  tribus  de  indios  bárba- 
roi,  que  confinan  con  los  Estadoi  de  Oriente,  Nuevo 
México,  y  Californik.  ¿De  qué  provendrá  esta  dife- 
renoia?  Tal  vez  sea  porque  ya  existía  desdo  aque- 
llos tiempos,  ó  porque  los  alimentos,  el  género  d«  vi- 
da, el  clima,  la  mezcla  de  la  familia  ú  otras  causas 
naturales,  hayan  producido  tales  variaciones.  Atri- 
buyendo unos  ó,  la  influencia  del  clima  y  ardores  del 
sol,  entre  otros  Thadictes,  (1)  y  otros  ala  naturaleza 
de  lo3  padres  que  se  propaga  en  loa  hijos. 

I .    Por  eso  se  cree  que  los  etiopes  provienen  de  la  es- 
tirpe y  sangro  de  Cham,  cuyos  hijos  fueron  negros. 
Chus  fué  el  primogénito,  y  de  él  so  cree  que  aque- 
llos traen  su  origen;  de  Minraim,  el  segundo,  províe- 
■ten  los  egipcios;  Plut  fué  cl  tercero,  y  do  él  des- 
l^endon  los  moros;  y  Chaam  el  cuarto,  maldecido  por 
t  padre,  y  sujeto  á  la  servidumbre,  es  cl  tronco  de 
I  cananeos  y  once  gentts  mas.  (2) 

Todo  esto  digno  ca  de  examinarse,  como  he  procu- 
fado  hacerlo  en  6tra  parte,  pues  contribuirii  mucho 
^ilustrar  la  cuestión  del  origen  do  los  amcricaDoa. 


,  (1)  Apnd.  Strabon,  Ub.  15,  pág.  799. 

(2)  Solórzaao.  De  lad.  jmre,  etc.,  lib.  4,  cap.  10,  n.  43 
f  siguientes. 
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i  El  color  negro  do  los  etiopes,  el  de  los  habitantes 
d€  Ia3  costis  lie  Senegal  y  do  Bernin,  el  de  los  ca- 
fres de  Meliiido,  Monoiuotaptt,  y  costas  de  Zanzíbar 
y  Mozambirjue,  y  en  general  el  de  los  qu«  h&bítan 
las  regiones  ardientes  del  Arrien,  ha  sido  objeto  de 
curiosas  investigaciones.  Muchos  hacíanlo  consistir 
tn  la  influencia  del  clima,  hasta,  afirmar,  rjae  á  medi- 
da que  la  especie  humana  ra  aproxím&ndose  &  I&  20- 
na  tórrida,  toma  gradualmente  eae  color  morono  por 
t&  fuerza  do  los  rayos  del  sol,  conrirtiéndose  en  dc- 
gro,  según  se  advierte  en  los  que  habitan  desde  la 
extremidad  de  la  Suecia  hasta  el  cxtrtcho  do  Gi- 
braltar. 

Strabon,  Heródoto,  Plinio  y  Tibulo,  alribuian  al 
calor  intenso  de  la  zona  tórrida  el  color  negro,  y  ca- 
bellos rizos  de  algonas  naciones  africanas.  Sin  em- 
bargo, una  observación  atenta  sobre  la  diveri^idad 
de  color  que  se  advierte  en  los  que  TÍv»¡n  bajo  la 
influencia  de  un  niÍ:;mo  clima,  ha  destruido  la  fuer- 
za de  esta  teoría.  Si  fuera  cierta,  resuUana  que  el 
samoyedo  sería  mas  blanco  que  el  francés,  el  camsts- 
chadal  que  al  alemán,  el  ostíaco  y  tunguso  que  el  in- 
glés. No  veríamos  cerca  de  loe  tapones  de  tez  ateza- 
da, pequeña  estatura,  cabello  negro,  y  ancha  boca,  á 


Ion  fineses  6  islandeses  de  color  claro,  altos  y  rubios'; 
ni  al  lado  de  las  bellas  georgianas  los  calmucos  tan 
feos,  que  bucen  resaltar  mas  la  hermosura  de  aque- 
llas. Juzgando  por  este  principio,  deberían  Bcr  ne- 
gros, y  de  pelo  rizo  todos  loa  habitantes  del  Brasil, 
quienes  se  halJAn  bajo  los  mismos  paralelos  que  los 
africnnos;  ni,  en  fin,  existiría  esa  variedad  que  8¿ 
nota  en  provincias  de  una  misma  nación,  bajo  un  mis- 
mo cielo,  con  hábito!  y  costumbres  semejantoi,  ali- 
mentados de  un  mismo  modo,  y  sujetas  ít  unas  miif- 
mas  modiñcacíones. 

Las  disecciones  auatómicas  han  dxdo  á  conocer  va- 
lias diferencias  entre  la  raza  negra  y  la  blanca,  qué 
Soemeñng  y  Meiners  han  explicado  con  atención,  Sé 
ha  descubierto,  entre  otras,  que  el  color  negro  reside 
no  solo  en  el  fluido  que  colora  el  tegido  mucoso,  co- 
locado debajo  de  la  epidermip,  alno  también  en  la 
sangre,  encontrándose,  adcmíi«,  muchas  parles  inter- 
nas del  cuerpo,  impregnadas  do  una  tinta  negra.  (1) 
Aunque  no  excluya  esto  del  todo  la  impresión  que 
deja  sobre  la  piel  la  acción  de  un  sol  ardiente,  prue- 
ba que  el  color  no  depende  esclusivamcnte  de  él,  y 
que  caalquiera  que  sea  la  influencia  ó  modíficacionee 
que  produce  el  clima,  preciso  es  recurrir  al  tipo  pri- 
nitiro  de  las  diversas  razas  que  habitan  el  globo. 
Proviene  sin  duda  tal  diversidad  do  los  principioB 


(1)  Yirej.  Tratado  de  la  generación,  cap.  5,  §  f 
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constitutiTos  de  su  organización,  quo  se  alteran  6  mo- 
diScnn  por  l.i  acción  do  los  elementos  ú  otras  causot 
físicas,  pero  que  no  eo  borran  y  destruyen  entara- 
mente. 

Muy  oportuno  es  tenor  presento  lo  que  sobra  esta 
materia  expone  Prichard.  (1)  Entre  la  tpidemmy 
el  epitkelium.  6  la  dermit  y  tpidcrmi»,  hay  otra  capa 
descubierta  por  el  célebre  anat<3mico  Malpighiy  y  rec- 
tificada por  Alvinus,  qu9  es  el  asiento  del  color,  la 
cual  fué  llamada  rete  mascostun.  Gavitier  (3)  encoih 
tr<5  después  cuatro  capas,  y  Mr.  Flourens  (3)  un  nu- 
mero mayor,  llamando  á  la  que  contiene  la  eustancía 
colorante  pigmenium,  ó  membrana  pigmental.  HatU 
y  Schwaan  han  puesto  de  manifiesto  la  organización 
celular  de  la  piel. 


5  3. 

El  color  de  cobro  de  los  indios  no  ha  sido  todavfa 
objeto  de  tan  extensas  observaciones  como  el  de  los 
negros,  de  manera  qne  si  la  causa  de  este  nos  es  des- 


(1)  Histoire  naturelle  de  Thomme,  tom.  1,  seca  10, 
píe,  112. 

(2)  Becherches  sur  Torganízation  do  la  peaa.  Paiii, 
1809. 

(3)  Bedterdies  aauttomiqties,  tom.  7,  p¿g.  US. 


rocidn,  sun  m&n  lo  es  el  de  los  indio?.  El  color  co- 
l-^zo  es  una  degeneración  de  k  raza  cáiiciisa;  no  hay 
fttDa  contrapoaíüion  Un  marcada  y  absoluta  entre  el 
■^lUio  y  el  blanco,  como  entre  esto  y  el  negro.  De  he- 
■"«ho  vemos  diversos  grados  de  color  entre  las  varías 
i*etirpes,  de  que  se  compone  la  raza  blanca.  Los  ara- 
tes no  son  del  totlo  semejantes  ¿  los  hindiis;  hay  en- 
l<|re  los  beduinos  y  los  habitantes  de  esta  parte  del 
1  Ganges  diferencias  perceptibles:  loa  banianos  no  pue- 
I  de  decirse  r|ue  nean  lo  mismo  que  los  drusos;  así  co- 
no los  Ecitas  y  los  cimbros  no  eran  lo  mismo  que  los 
■  Igriego)  y  romanos,  apesar  de  pertenecer  todos  i  la 
Ivftza  blanca. 


Se  ha  observado  tambicn,  que  el  color  de  cobro  no 
ISfcenift  entre  los  indios  el  mismo  grado  de  intensidad. 
iCn  algunos  se  modiScaba  tanto,  quo  se  aproximaba 
I  gaucho  al  de  la  raza  de  los  malayos.  Antes  que  Bur- 
1  descubriera  las  analogías,  que  existían  entre  w 
■  Vías  de  las  tribus  salvajes  de  la  América  del  Norte  y 
1  los  tártaros,  ya  se  había  notado  que  el  color  d'e  la 
I  ^iel  de  aquellos  era  amarillento  como  la  de  estos. 
I  ^on  mayores  esas  modificaciones  en  los  restos,  que 
I  después  de  la  conquista,  han  quedado  de  la  raza  ame- 
I  «cana,  en  la  cual  no  se  encuentra  ya  un  tipo  origi- 
I  Bal,  rasgos  característicos,  ni  siquiera  apariencias  en 
I  él  color  de  haber  pertenecido  á  ella.  Se  nota  una  va- 
I  ;H®dad  prodigiosa,  que  proviene  de  la  mezcU  de  las 
T  razas  distintas,  y  de  la  influencia  de  causas  neicas 


que  vai-inn  taoto  como  el  suelo  qud  habitan.  Esta 
variedad  la  linn  obBcivadú  los  viajeros  qua  baa  víei- 
tado  muclms  do  las  regiones  de  América.  Aunque  el 
Barón  de  Humholdt  reconoce  un  mismo  tipo  en  ks 
do3  América?,  y  descubre  aire  de  familia  en  esta  ta- 
za, confíela  que  Lay  pueblos  esencialmente  üistintoe 
en  facciones,  como  se  diferencian  entre  sí  las  Dume- 
rosas  variedades  de  la  raza  del  Caucuso,  por  ejei 
loa  oircaEÍano?,  los  moros  y  las  persas.  (1) 


raza      ] 


Tal  variedad  se  percibe  mas  fácilmente  en  el  OobB 
Aunque  puede  en  parte  atribuirle,  como  cu  la 
blanca,  al  influjo  del  clima,  preciso  es  buscar  otro  orí- 
gen,  puesto  que  los  que  habitan  las  altas  llanuras  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  tienen  el  color  tan  bon- 
ceado,  como  los  que  viven  bajo  el  cielo  abrasador  de 
los  valles  mas  profundos  de  la  regíou  ecuatorial;  los 
que  respiran  el  aire  suave  y  benigno  de  las  regionee 
deliciosas  de  América,  presentan  muchas  veces  uu 
piel  mas  atezada,  que  aquellos  en  quienss  la  accioi 
de  los  elementos  es  mas  sensible. 


Entro  los  negros  no  se  advierte  graduación  ni  va- 
riedad considerable  en  au  tez  oscura.  Lo  mismo  cscl 


'  (1)  Humboldt.  Ensayo  sobro  el  reino  de  la  I^en 
£«pátiA,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  6.  .« 


negro  de  la  alta  Guiñen,  t^ue  el  de  las  costis  del  Se- 
negal.  No  sucede  igual  cosa  ontre  los  indios,  Hay 
a  escala  graduada  desde  el  color  cobrizo,  que  ee  ha 
oaado  como  uno  de  ñus  caracteres  distintiroF:,  hfts* 
I  un  color  claro,  que  se  acerca  mucho  al  de  la  raza 
itinca.  Los  guainares  y  guahiribcs  do  la  América 
leridional  no  son  lo  mismo  que  los  pimas  y  ópatas, 
fue  habitan  las  regiones  del  Estado  do  Sonora.  El 
O'on  de  Humboldt  dice  que  hay  tribus  on  el  Nuevo 
lontinentc  de  color  tan  claro,  que  se  asemeja  al  de 
árabes  6  moros.  (1)  En  medio  d«  una  tribu  de 
indios  de  tez  bronceada,  ojos  pequeños,  y  muy  pro- 
longados, se  presentan  otros  de  ojos  grandes,  faccio- 
nes europeas,  y  piél  menos  morena  que  la  gente  de 
campo  de  la  misma  Europa,  que  acaso  descienden  de 
los  pueblos  indo-germánicos,  que  Mr,  Klaproih  ha 
dado  á  conocer  en  el  centro  y  norte  del  Asia,  casi 
doscientos  aiíos  antes  rte  la  era  cristiana.  (2)  Se  ha 
observado  por  último,  que  el  color  de  los  americanos 
depende  muy  poco  de  la  posición  de  los  lugares  que 
habitan. 

Algunos  han  creído  que  el  color  negro  subido  de 
■  ciertos  africanos,  y  el  bronceado  de  los  indios  provic- 
Lnen  en  parte,  en  aquellos  do  la  costumbre  de  unlar- 

(1)  Humboldt.  Eusaj-o  sobra  el  reino  d«  Nueva  Es- 
Tpaña.  tom.  1.  lib.  2.  cap.  6. 

[  "  (2)    Klaprotb,  Tableaui  histoñques  de  rAeie.  paj- 
f  162  174. 
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se  1a  piel  con  aceite  de  coco  ó  grasa,  esponiéadose  de 
coatínuo  al  sol  abrasador  de  la  zona  en  que  habitan 
y  el  de  estos  en  frotarse  también  con  grasas,  achiote 
y  el  jago  de  algunas  yerbas.  Cítase  en  apoyo  la  prác- 
tica de  los  papus  de  la  Nueva  Cruinea,  la  de  los  sal- 
vages  de  algunas  otras  islas  del  archipiélago  íodico, 
y  la  de  varias  tribus  de]  Canadá;  pero  esto  por  sí  so* 
lo  no  es  bastante,  pues  no  todos  tienen  esta  práctica. 
Ademas  uno  y  otro  color  lo  vemos  anunciarse  en  los 
hijos  de  los  negros  y  de  los  indios  desde  que  e 
lo  cual  prueba  quo  es  independiente  de  coalij 
causa  externa. 


§6- 


Por  último,  si  el  color  dependiera  exclusiramente 
de  los  efectos  del  clima,  de  las  localidades  en  que  ee 
habiti,  de  los  alimentos  y  género  de  vida  y  hábitos 
que  se  han  adquíridoj  todos  los  que  residen  en  las 
costas,  y  los  que  en  la  zona  tórrida  descansan  bajo 
las  palmeras,  y  cuítiran  el  plütano  y  la  caña  de  azo- 
car en  los  valles  estrechos,  deberían  tener  la  piel  ate- 
zada como  el  negro  de  África.  No  es  así,  porque  ve- 
mos propagarse  la  raza  americana  bajo  el  dclieioso 
clima  del  Perú,  y  no  variar  de  forma  ó  de  color  los 
que  en  dichas  regiones  descienden  de  algunas  de  1*8 
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familias  de  la  raza  cáucas:\.  Aun  cuando  por  mucho 
tiempo  permanezcan  en  los  ardientes  desiertos  de  Sa- 
hara 7  costas  de  Malabar,  bajo  los  mismos  grados  de 
longitud  y  latitud,  vemos  hombres  de  diferentes  co- 
Icnres.  El  laponés,  que  vire  en  las  regiones  polares, 
guarecido  del  hielo  en  las  cavernas,  lejos  de  ser  mas 
blanco,  aparece  con  la  tez  mas  morena  que  los  que 
mas  felices  que  él  habitan  las  regiones  situadas  ai 
mediodia.  En  el  centro  del  África  se  encuentran 
hombres  de  raza  blanca,  y  en  la  tierra  de  Diemen, 
con  un  clima  como  el  de  Francia,  hay  por  el  contra- 
rio hombres  de  raza  negra.  ¿Qué  deberá  concluirse 
de  todo  esto?  Que  si  bien  el  mayor  6  menor  grado 
de  calor,  las  aguas,  los  alimento5«,  las  costumbres  y 
la  influencia  de  otras  causas  físicas  ó  morales  modi- 
fican la  economía  animal,  lo  cual  se  observa  aun  en 
las  plantas  vegetales  y  animales,  las  variaciones  no 
dependen  de  ellas  exclusivamente,  ni  su  influencia  es 
tal  que  altere  el  principio  constitutivo  de  la  organi^ 
zaciou,  el  tipo  permanente  de  cada  es^pccie. 

Examinando  ahora  en  cuál  de  las  naciones  anti- 
guas se  descubre  el  color  cobrizo  con  aire  de  mas  se- 
mejanza al  que  tenian  los  habitantes  de  América, 
encontramos  con  Pritchard,  (1)  que  en  los  homing 
dd  antiguo  Egipto  hdbia  un  col(Ér  íJe  piel  donvimmU^ 
que  tenia  alguna  cosa  de  muy  notable.  Por  las  nume- 

(1)  Histoire  naturello  de  Thomme,  tom.  1,  aec.  17, 
págs.  209  y  210. 
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en  África.  Eí- Lo  color  bo  advierte  en 
l&iiÚQas  de  la  «  Descripción  de  Egipl 
íton,  j  en  las  figuras  iluminadas  q 
Bdiom.  So  le  encuentra  también  en 
tad&s  aobrc  cofres  de  madera  de  sicon] 
de  sarcófago?,  y  cd  casi  todas  las  f 
Evidentemente  los  artistas  quísien 
egipcia,  y  no  lo  emplearon  en  defei 
mas  claro,  tt]  como  el  color  de  carne, 
que  cuando  hubieron  de  proponerse 
cuerpo  visto  á  través  de  un  velo  ñnt 
ae  BÍrvieron  de  un  color  casi  semejan! 
plea  para  dar  el  Hnie  de  los  europeos 
empleado  en  todo  caso,  si  no  hubiere 
colorido,  que  imitase  el  do  la  raza  que 
ban  BUS  modelos. 

El  color  de  los  brahamas  era  el  de 
según  Mr.  Buháis,  6  mas  bien  de  una 
de  café,  q»e  era  el  mas  estimado.  (1' 


n\   'nnhni.     v^ 


CAPITULO  XXXI. 


.  ContÍQuaciou  del  examen  d»  las  eemejiinzas  físicas. 
'  3JaB  facciones  de  la  cara.  Eaflgos  característicos  de 
t,o&da  raza.  Descripción  de  las  facciones  de  la  raza  ín- 
^  dígetia. — 2.  Observaciones  del  Barón  de  Hntuboldt 
'  sobre  la  constitución  física  y  facultades  morales  de 
L  los  indios.  Lo  que  sobre  esto  dice  el  Abate  Brasseur 
de  BúurboQgh. — 3.  El  pelo  y  barba.  Rareza  de  lacal- 
TÍcie  j  de  las  canas  entre  ellos,    Costumbre  antigua 
■■Í|oe  tenian  da  dejarse  crecer  el  cabello.  Como  se  lo 
[-cortaban.  Sus  costumbres  actuales  acerca  de  esto. — 
I  í  Como  usabau  el  pelo  los  romanos,  griegos  y  judíos. 
'^—5.  Cansas  i  que  se  atribuye  la  falta  de  barba  ^  ve- 
llo entre  los  indios.  Los  miges  y  zapotscos.  Habitan- 
,  tes  de  la  zona  tórrida  en  la  América  meridional.  Loa 

Íatagones. — 6.  Obserraoiones  da  Mr.  Gobineau  sobre 
i  desigualdad  de  las  razas  humanas. 


j.  1. 


En  las  faccioiieB  de  la  cara  de  los  indios  no  se  en- 


caentrnn  rasgos  peculiares,  que  los  distingan  de  las 
demás  razas,  ni  que  los  confundan  enteramente  con 
ellas.  No  tienen  ni  el  hocico  prolongado  de  los  papua 
y  hotentotcs,  ni  los  labios  gruesos  y  pelo  rizado  de 
los  etiopes,  ni  la  boca  tan  ancha  y  las  ventanas  de  la 
nariz  tan  separadas  de  los  malayos,  n¡  lo"  ojos  obli- 
cuos, inegillas  elevadas,  y  nariz  aplastada  de  los  mon- 
goles y  chinos,  ni  la  buena  proporción,  regularidad  y 
belleza  de  los  blancos  6  raza  cáucasa,  con  sus  peque- 
ños labios  y  sus  hermosos  ojos,  y  su  rostro  oTalado. 
Las  facciones  de  los  indios  participan  de  diversos 
rasgos.  Son  una  mezcla  de  lo  que  ^e  encuent»  bq  \u 
demás  raza^,  que  produce  una  gran  variedad,  sin  que 
de  ella  resulto  fealdad  ni  deformidad  alguna.  Mies 
por  el  contrario,  la  ñnonomiu  de  muchos  es  ngradi- 
ble,  sus  facciones  no  carecen  de  regularid.ad,  y  no  es 
estra&o  encontrar  entre  ellos  personas  tan  belUs  y 
bien  formadas  para  su  especie,  como  en  la  siiyaput- 
de  serlo  el  europeo  céltico.  Así  puede  juzgarse  por 
los  restos  que  de  esta  raza  quedan;  y  auq  reinontto- 
donoB  k  los  tiempos  pasado.s  se  notará  esto  m'itmo 
por  alguna.1  de  bus  pinturas,  apesardoque  el  díbi^o 
no  habla  llegado  al  grado  de  perfección  quo  ha  ad- 
quirido en  el  trascurso  de  los  tiempos,  ni  la  imitación 
de  los  objetos  producía  copias  tan  exactas,  hasta  lle- 
gar &  confundirse  con  el  original. 

No  todos  loa  americanos  tenian  el  aspecto  agreste 
7  salvaje  que  les  atribuyon  algunos  etcritores.  lo- 


tre  loa  vitsallüft  (le  Moctezuma  y  de  Atahuntpa  so 
encontraban  muchos,  que  llevíiban  el  sello  ¿  influen- 
cia do  una  cultura  adelantada  en  sus  module?,  ata- 
vioa,  costumbres  y  todo  lo  que  constituye  la  vida 
social,  especialmente  en  aquellos,  que  dejando  la  vi- 
da errante  de  los  bosques,  lincia  tiempo  que  habita- 
ban en  grandes  poblacionec,  FometidoB  á  leyes,  y  ba- 
je an  régimen  anúlogo  á  sus  circunstancias. 

Dificit  es,  en  medio  de  tanta  variedad,  designar  los 
rasgos  que  mas  prevalecen  entre  los  americanos.  No 
hay  dos  provincias,  que  pueda  decirse  con  seguridad, 
que  sean  idénticas,  pues  aun  tn  una  misma  encuón- 
I  transo  pueblos  donde -<c  diferenciiin  notablemente  sus 
I  habitantes,  como  sucede  notablemente  en  el  Estado 
f  áe  Cliiapas,  en  el  cual  la  raza  indígena  se  ha  conser- 
I  Tado  mejor,  y  menos  sujeta  á  modificaciones,  según 
fe  conoce  por  el  género  de  vida,  usos,  y  costumbres 
'  que  tienen  en  la  actualidad,  comparados  con  lo  qao 
nos  han  trasmitido  los  historiadores  de  esta  parto  de 
América.  Era  preciso  para  eso  abrazar  en  su  conjun- 
to los  pueblos  de  indios,  haber  hecho  entre  ellos  de- 
tenidas observaciones,  atravesando  en  varias  direccio- 
nes el  continente.  El  fijar  fínicamente  la  atención  *n 
algunas  poblaciones,  ó  examinar  unos  cuantos  do  lofl 
que  viven  diseminados  en  una  inmensa  drea,  y  siguen 
la  vida  errante  6.  orillas  de  los  rios,  6  en  el  coraaon 
de  los  bosques,  puede  ser  origen  de  varios  errores. 


§  2- 


El  Barón  de  Ilumboldt,  que  recorrió  una  grao  par- 
te de  k  América  Moridional  y  Septentrional,  que  vid 
k  muchos  de  los  indios  de  Quito  y  Nueva  Granada, 
de  México  y  del  Perú,  nos  ha  dado  excelentes  obser- 
vaciones, no  solo  acerca  de  la  constitución  física,  sino 
también  de  sus  facultades  morales.  Llevado  de  esas 
observaciones,  ha  visto  confirmada  la  aserción 
riosvingeros,  sobre  la  analogía  que  han  encontrado  en- 
tre los  americanos  y  la  raza  mongola,  lo  que  lo  incli- 
na á  creer  eu  aproximación  d  ella  mas  que  ó.  ningU' 
na  de  las  otras.  Advierte,  sin  embargo,  algunas  dife- 
rencias en  los  cráneos,  en  los  huesos  de  los  juanetes¡ 
menos  abertura  en  las  quijadas,  el  hueso  occipital 
menos  convado,  y  algunas  otras  que  menciona.  Si  hu' 
hiera  tenido  ocasión  de  ver  los  numerosos  pueblos  do 
indios  de  Chiapas,  Yucatán,  y  Oaxaca,  que  no  visitó 
se  habría  con&rmado  eii  la  idea  de  la  gran  variedad, 
que  entre  ellos  se  nota,  en  las  facciones  de  la  cara, 
de  consiguiente  la  dificultad  de  sacar  por  ella  foI 
origen,  ó  de  cudl  de  las  razas  conocidas  proceden, 


Hablando  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg  de  las 
facciones  de  los  americanos,  dice :  ■  Son  mas  varopilaB 
que  graciosas,  y  recuerdan  algunas  veces  las  de  I 


naciones  mongolaí»,  especialmente  en  la  redondez  do 
la  cara,  salido  de  los  juanete?,  la  tiesura  do  los  cabe- 
llos, y  alguna  vez  la  escasez  de  barba.  Pero  en  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  indígenas  el  corte  de  cara 
68  casi  europeo,  y  en  gran  número  la  nariz  es  aguÜe- 
Ün.»  (1) 


§  3. 

Sobre  el  pelo  y  la  barba  solo  pueden  hacerse  dos 

observaciones  de  alguna  importancia.  La  primera  es, 

que  entre  los  indios  era  muy  rara  la  calvicie,  y  tener 

el  pelo  cano ;  y  la  segunda,  la  poca  barba,  y  la  falta 

de  vello  en  lo  restante  del  cuerpo.  Su  pelo  no  es  tan 

fino  y  suelto,  ni  de  color  castaKo  y  rubio  como  el  dfl 

la  raza  árabe -europea;  pero  tampoco  es  lanudo  y  ri* 

o  como  el  de  la  etiópica,  ni  ttn  áspero  y  crespo  co- 

f  mo  el  de  los  malayos.  Su  color  es  negro,  liso  eiempre, 

i  y  bastante  grueso.  No  es  fácil  determinar,  por  qué  en- 

I  toe  ellos  no  hay  calvos  ni  canos.  Podrá  atribuirse  tal 

Erez  ¿  la  frugalidad  con  que  viven,  á  la  sencillez  con 

■•^ae  se  alimentan,  á  los  ejercicios  saludables  en  que 

a  ocupan,  y  á  la  existencia  metódica  ó  uniforme  que 

t  observan,  exenta  por  lo  regular  de  excesos  y  desór- 


(1)  Popol-Voh.  Disert.  am-  les  mites,  de  rnntiquité, 
51,páB.§0. 


denes  perjudiciales.  Por  esto  es  muy  frecuente  verlos 
llegar  &.  una.  edad  av.iTiznd!i,  y  conserviir  largo  tiem* 
po  su  vigor,  su  fuerza  y  robustez.  Veéseles  con  la 
cabeza  descubierta  condacir  el  arado  bajo  un  sol 
ardiente,  cultivar  la  tierra,  limpiar  bus  siembras,  y 
dedicarse  6.  otras  rudas  labores  del  campo;  ó  bien,  con 
el  hacha  en  la  mano,  derribar  corpulentas  encinar,  al- 
tos pinos,  y  robles  envejecídosj  ó  correr  tras  de  la 
caza  por  bosques  y  brcBales,  trepando  los  riscos,  y 
salvando  alturas  y  precipicios ;  6  en  fin,  atravesar  lar- 
gas distancias,  por  caminos  ásperos  y  apenas  practi- 
cables, con  algún  peso  enorme  sobre  la  espalda,  cu- 
bierto el  cuerpo  de  sudor,  y  expuesto  á  la  intempe- 
rie, al  helado  frió  del  Norte,  ó  al  sol  abrasador  del 
Mediodía.  Este  es  el  habitante  de  las  sclva.s. 

En  los  tiempos  anteriores,  y  próximos  á  la  con- 
quista, dejábanse  los  indios  crecer  mucho  el  cabello, 
particularmente  los  sacerdotes,  que  á  veces  lea  llega- 
ba basta  los  pié?,  y  lo  trenzaban  con  gruesos  cordones 
de  algodón.  (1)  Sin  embargo,  en  lo  general  se  lo  cor- 
taban; unos,  el  (le  la  frente  y  los  lados,  dejándose 
solo  el  que  cae  ¿  la  espalda,  á  manera  de  los  antiguos 
fenicios;  otros,  conservando  únicamente  un  mechón, 
como  los  tártaros.  Reputaban  una  afrenta,  lo  núsmo 
que  los  judio?,  el  raparse  la  cabeza.  Hoy  úin  no  se  de* 


(1)  ClaTÍgero.  Historia  antigua  do  México,  toai.  1,  lib, 
6.  pág.  252. 
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-  jan  crecer  tanto  el  pelo,  excepto  entre  Ins  tribus  de 
los  indios  bárbaros.  Se  lo  cortan  de  diversos  modos,  y 
en  los  pueblos  de  Ochuc  y  Cancuo  de  Ghiapas,  acos- 
tumbran dejarse  á  los  lados  dos  mechones  de  pelo,  y 
en  el  resto  de  la  cabeza  bastante  corto,  6  enteramen- 
te rapado.  Los  otomícs  tenian  Iil  costumbre  de  rasu- 
rarse la  cabeza,  dejándose  solamente  un  mechón  de 
pelo  en  la  parte  del  occipuí,  como  los  ehino?.  (1)  -■ 

4 


§4. 


Los  romanos  ufaban  por  lo  regular  el  pelo  corto,  y 
8Í  se  lo  dejaban  crecer  era  en  honor  de  alguna  dívini- 
.'  dad.  (2)  Lo  mismo  hacian  los  gricgo^i  (3)  y  los  naza- 
kiienos  entre  los  judíos.  (4)  Respecto  de  la  barba  se  U 
'  ■dejaban  crecer,  como  Iüí  pueblos  bárbaros.  (5)  En  al- 
gunos de  los  héroes  antiguos  como  Aventinas  y  Bu- 
ripeles  nt  notan  largas  cabelleras,  semejantes  &,  las 
i  usaban  lo^  indios.  (6)  Puede  decirse  que  el  usar 
kis  cabelloi;  largos  era  de  la  mas  remota  antigüedad. 


(1)  Brassenr  de  Bourbomg.  Histoire  des  natioua  oÍTÍ- 
rliseriB  du  Meziqne.  Tom.  1,  Iib.  2,  chap.  1,  pf(g.  148. 
W     (2)  Sketches  oí  tho  history  of  man.  Adama  ant.  rom. 
't.kno.  3. 

(a)  Virgilio.  Eneida  VH  391. 

(i)  Num.  65. 

Í6)  Tito  Livio,  5  41. 

(6)  Gronovio.  Tesaums  grcoearum  antiqnitatum. 
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Lo6  nsirioü,  los  persas,  los  etruscos,  los  BAmaritas,  1m 
iberos  se  dejaban  crecer  siempre  el  pelo;  los  jadiosno 
se  lo  cortiiban  Bino  en  los  lutos  públicos  ó  pnrticok- 
TQB.  Loa  antiguos  griegos  usaban  largas  y  rizadas  oa* 
bolleras,  y  en  los  tieuipos  heroicos  6  semiheróicoi, 
á  excepción  de  los  lacedeuioníos,  las  llevaban  cortw. 
Los  galos  miraban  los  cabellos  largos,  como  seEUl  de 
bonor  y  de  libertad.  Tácito  nos  dice  que  los  jefea  de 
los  antiguos  germanos  llevaban  luengas  cabelleras.  El 
cabello  largo  se  tenia  entre  los  godos  como  señal  d« 
distinción.  Los  profotis  de  Lsraol  jamas  so  cortAbao 
los  cabellos  ni  la  barba. 


§  5- 


"'  La  Taita  do  barba  y  la  de  vello  en  el  cuerpo  que 
en  general  se  advierte  en  los  indios,  no  proviene  de 
debilidad  ñsica,  ni  otra  causa  que  indique  degenera- 
ción do  la  especie  humana,  como  muchos  han  preten- 
dido, sino  de  una  costumbre  antiquísima  en  ellos  de 
arrancársela  luego  que  comienza  á  saiirle^,  coatambre 
que  conservan  hasta  ahora.  El  P.  García  cree  que 
esta  falta  de  barba  proviene  en  parte  de  la  inflaencia 
del  aire,  cielo,  temperatura,  etc.,  así  como  todo  esto 
influyó  en  que  los  descendientes  de  Naé  pc  volTieran 
negros  en  África.  (1)   Tal  creencia  no  es  adníisible, 

(1)  García.  Otígon  de  los  indios.  Lib.  2,  oap.  5. 


r 


ain  embargo,  porque  los  europeos  y  fus  dosccmlien- 
tes  hasta  las  mas  remotas  generaciones,  que  han  vi- 
vido y  nacido  en  América,  tienen  barbas,  y  algunos 
tan  bien  pobladas,  6  mas  que  las  de  los  europeos.  Esa 
falt&  de  barba,  aun  cuando  no  se  originara  de  la  can- 
ea indicada,  no  puede  tencrKC  como  scííal  de  debili- 
dad y  degeneración,  h  no  ser  quo  igualmente  se  su- 
ponga en  los  tártaros,  los  chinos,  japoneses,  y  haM- 
tantes  de'  las  Filipinas,  donde  se  nota  esa  falta.  Es 
bien  sabido  lo  escasa  que  es  entre  los  ostiacos,  tungu- 
tchutohis,  y  otros  pueblos  del  círculo  polar. 


Para  que  de  esta  circunstancia  pudiera  deducirse 
alguna  obscrracion  notable  reppecto  de  los  indios,  era 
necesario  que  fuera  un  hecho  probado,  que  la  escasez 
de  barba  provenia  de  tal  causa.  Pero  no  *a  ani,  y 
leyendo  con  alguna  atención  cuanto  so  nos  ha  referido 
sobre  el  estado  que  guardaba  el  nuevo  mundo  al  tiem- 
po de  su  descubrimiento,  encontramos  que  muchos  de 
sus  habitantes  teniau barbas,  y  pueblos  enteros,  como 
los  miges,  los  zapotecas  y  otros.  Veéae  esto  confir- 
mado con  algunas  pinturas  en  que  aparecen  hombres 
barbados.  En  las  ruinas  del  Palenque  se  conservaron 
esculpidas  en  piedra  figuras,  en  las  cuales  se  advierte 
lo  mismo.  En  los  restos  de  esta  raza,  diseminados  por 
todo  el  continente,  se  nota  igual  cosa,  aunque  por  lo 
coman  escasa.  Esto  lo  han  observado  muchos  víage- 
res,  entre  otros  Hümhddt,  quien  asegura  tienen  bar- 
bas los  indios  que  habitan  la  zona  tt^rrída  de  la  Am¿- 


oso  es,  DO  obstante,  confesar,  que  en  lo  g 
Ib  tienoD,  6  es  muy  escasa.  Es  su  aspecb 
cara  lampiKa,  advirtiéndose  cuando  mas  . 
los  sobre  los  labios,  y  en  la  barbillaj  que 
un  pequeño  bigote  muy  ralo  y  poco  viail 
piernas,  muslos,  y  brazos,  carecen  tambü 
aunque  do  faltan  muchos,  que  en  esto  se 
poco  de  loa  europeos.  Pñtehard  se  ha  hec 
la  barba  poco  poblada,  comunmente  atribuí 
dones  americanas,  haciendo  notar  que  lo 
y  otros  pueblos  que  se  les  parecen  en  c 
Asia,  la  tenían,  lo  mismo  que  ei  ser  lisa 


5  6- 


Terminaré  este  capttulo  con  algunas  olx 

^)  Eniayo  politíeo  sobre  el  ^eino  de  la  1 
Sa.  Tom.  1 ,  Ub.  2.  cap.  6. 

.  (Sn,  Bjstóire  naturale  de  rbomme,  etc.  ^ 
U,ptfg.l85. 


tomadas  de  la  obra  de  Gohineau  sobre  la  desigualdad 
de  1(18  raaas  humanaü.  Dos  grindcs  familias  v¿  espar- 
cidas en  el  continente :  la  del  litoral  del  Océano  Pací- 
fico comprendiendo  el  Golfo  de  México  basta  el  rio 
de  la  Plata.  Al  hablar  de  ellas  dice :  «La  nariz  es  lar- 
ga, saliente,  muy  aguileña;  la  frente  abultada, compri- 
mida á  los  lados,  con  tendencia  á  la  forma  piramidal, 
y  8Ín  embargo,  se  vuelven  á  encontrar  las  señales  mon- 
golas en  la  disposición  y  corte  oblicuo  de  los  ojos,  en  lo 
Saliente  deloahuepos  de  los  carrillos,  y  en  la  cabellera 
negra,  grasosa,  y  Usa.  Los  guaranis,  ó  caribes  ó  caraí- 
bes,  son  generalmente  amarillos,  á  tal  punto,  que  los 
observadores  mas  competentes  no  han  vacilado  en 
compararlos  í*  los  pueblos  de  la  costa  orientil  del  Asia. 
Este  es  el  parecer  de  Mr.  Martina  (TOrbigny  y  de 
Prescoít.  Mas  variados  quizá,  en  su  conformación  fí- 
sica, que  los  demás  grupos  americanos,  tienen  en  co- 
mún el  color  amarillo  mezclado  con  un  poco  de  rojo 
muy  bajo,  prenda,  sea  dicho  de  paso,  de  su  emigración 
del  Nordeste,  y  de  su  parentesco  con  los  indios  caza- 
dores de  los  Estados  Unidos.  Una  frente  no  ealida, 
cara  llena,  circular,  nariz  corta  y  estrecha,  ojos  por 
lo  regular  oblicuos,  siempre  realzados  en  el  ¿ngulo  ex- 
terior, facciones  afeminadas,  hé  aquí  el  Upo  que  pre- 
sentan.» (1)  A  los  mexicanos  los  considera  como  alia* 
dos  de  la  raza  amarilla  por  medio  de  los  chinookn,  con 


(1)  Gobineau.  Ebb&í  sur  l'inegalité  des  racts  bamai- 
I.  Tom.  4,  lib.  6,  chap.  7. 


^^^H^BH 
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^^^^^  uusdii  de  on  elemento  extranjero,  que  en  opiñiófláe' 

^P             Mr.  Peekering  Pon  los  malayos.    Los  cherolrees  cree 
^M            Mr.  Gobintau,  que  son  los  que  mas  se  acercan,  por 
^B             Iftfl  facoiones  de  la  cara,  al  tipo  earopeo. 
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CAPITULO  XXXII, 


L  Particularidades  que  se  han  encontrado  en  el  cráneo 
rde  los  negros.  Observaciones  sobre  los  cráneos  ameri- 
ñ  esnoB.  OalifioaDÍon  del  Barón  do  Huniboldt.  El  hueso 
L  occipital,  Obserracion  roapecto  de  los  aztecas.  PrAc- 
f  tica  de  aplastar  la  cabeza  a  los  recien  nacidos. — %  Án- 
B'culo  facial  de  las  figaras  del  Palenque.  Obserrticion  de 
^  Lord  Kingsborongh.  Macrocéfalos  de  Hipócrates.  Cos- 
tumbres de  algunos  paebloa  iumediatos  al  Ponto  Ea- 
'  zino.  Testimonio  de  Pallas  en  su  viaje  i  la  Táuñda  y 
I  &  la  Crimea. 


57. 


'  El  Dr.  Virey  y  otros  naturalistas  han  encontrado 
«as  dignas  de  notarse  en  el  cráneo  de  los  negro»,  no 
lolo  en  cuanto  á  la  capacidad,  sino  también  en  la  for- 
ma huesosa,  color,  etc.  De  estas  observaciones  se  han 
doJucido  diferencias,  que  los  constituyen  una  raza 
primitiva.  La  configuración  de  algunos  cráneos  ame- 
ricanos ha  llamado  fuertemente  la  atención  de  varios 


Es  (le  nJvLrLirse,  como  lo  he  hecho  ya,  (1)  que  una 
de  lay  cos;f^  que  nuis  Uainíia  Iii  atención  eu  las  figu- 
ras Je  liis  ]■  linas  Jet  Palenque,  es  el  ányiUo  fanal 
tan  extraonjinario  que  tionen,  igual  casi  á  un  cuarto 
de  círculo  perfecto,  de  manera  que  eí  son  copias  exac- 
tas do  los  hombros  que  entóneos  vivían,  menester  es 
suponer  que  formaban  una  raza  peculiar.  No  se  pa- 
recen, como  se  ha  indicado,  ni  á  la  árabe-europea,  ni 
{lia.  africana,  ni  á  la  mongola.  No  recuerdan,  según 
observa  Lord  Kingsborouh,  las  facciones  de  ninguna 
nación  do  la  antigüedad,  cuyos  bastos  do  miirmol, 
bronce,  6  pórfido,  han  conservado  la  fisononita  de  sns 
habitantes.  Inclínase  ó.  creer  que  hayan  sido  asiáti- 
cos, pero  no  tártaros  ó  kamchafkas,  ni  de  otras  legio- 
nes del  Norte,  por  la  e.statma  vigorosa  y  grandes  na- 
rices que  tienen,  lo  cual  los  aleja  también  de  losaa»- 
gotíens,  de  los  de  las  islas  del  Japón,  de  los  chÍiM|l 
y  de  los  indous.  Imagínase  que  mas  bien  procedíB 
de  loa  habitantes  del  Golfo  de  Pérsia,  ó  quizá  doil 
Palestina,  que  fuó  "la  colmena  de  donde  vino  ote 
enjambre  á  inundar  á  la  América  con  inauditas  stt- 
persticiones,  y  á  enlazar  con  las  sencillas  tradiciooM 
religioPr^í  de  los  indios,  la  historia  oscura  de  sus  pro- 
pios ;iiiules  fabulosos.»  (2) 

(1)  Tom.  2,  cap.  20  %.  1,  de  esta  obra. 

(2)  Lord  Kingoorngh.  Áutig.  Mexicanaa. 


^  Si  la  opinión  ile  IlipócratcG  sobre  los  macrocéfa- 
s  no  hubiera  EÍdo  combatida  con  la^  armas  de  la  ra- 
^  zon  y  do  ia  espcrieucia  por  algunos  cabios  obscrvado- 
reP,  podía  creerse  que  los  palonéanos  pertenecieron  á 
una  raza,  que  por  iguales  causas  llegó  á  formarse  co- 
mo la  de  aquellos,  k  consecuencia  de  la  costumbre 
que  ciertos  pueblos  inmediatos  al  Ponto-Euxino  te» 
nian  de  comprimir  la  cabeza  de  sus  bijos,  que  con  el 
tiempo  pasó  5.  ser  naturaleza,  según  el  mismo  Hipó- 
crates, pues  p  .T  medio  de  la  compresión  podian  ha- 
Íer  dado  á  su  raza  eso  ángulo  facial  tan  grande,  y 
Ba  expresión  particular  del  rostro,  que  tan  notable 
t  en  las  figuras  palencanas  que  nos  ban  quedado. 
!sto  no  seriaenteramente  estraSo.  Refiere  Pallas  en 
1  viage  á  la  Táurida  y  íi  la  Crimea,  haber  encontra- 
do algunos  tártaros  montañeses  do  Kikensis,  Limeña, 
ySimoens  de  una  fisonomía  extraordinaria,  y  de  una 

Í^abeza  singularmente  prolongada.  (1) 
'    No  hay,  ein  embargo,  necesidad  de  rccunir  á  esta 
opinión  contradicha  y  poco  segura.    Bástenos  atri- 
buirlo á  la  causa  mas  natural,  que  es  la  poca  cxac- 
,  titud  y  correspondencia  que  en  lo  general  habia  entre 
5  pinturas  de  los  indios  y  la  raza  existente,  sobre 
todo,  en  los  ídolos.    Puedo  ser  también  copia  fiel  de 
i  costumbre  de  comprimir  la  cabeza  de  los  recien 


•   (1)  Pallas,  tom.  2,  pág 
"  [.  2,  citado  por  Virej. 


i,  trad.  fianc,  estompa  37, 


do.  GoÜtteau  deduce  de  esta  costumbre  d 
la  frente  ¿  los  niBoa,  ana  prueba  en  favor 
dan  origen  maíé$  i  Ins  pnncipalos  tribuí 

""•  (1) 


(1)  Gobm«an,  Easai  sor  rinegalit^  d*B  rae 
aes,  tom,  4,  lib  6.  chap.  7. 


coa  cuyo  origen  es  flífícil  AÜnar.  Son 
remarcables,  cuanto  quo  las  vemos  est 
varios  países  con  caracteres  tan  idéntica 
oscura  toda  investigitcion,  é  infructaosos 
esfuerzos.  No  obstante  los  datos  que  p 
unidos  &  los  dflmas  qao  nos  ministran  1; 
la  historia,  nsi  como  los  quo  se  toman  d< 
tes,  pueden  esparcir  mucha  luz,  y  aclara: 
portantes.  Por  cuy<í  motivo  nunca  debí 
este  medio  indagatorio  en  cuestiones  com 
ocupa.  Un  destello  de  luz  suelo  condu 
descubrimiento  ütil  y  prorecboso. 


I  2- 


Aunque  los  usos  y  costumbres  actúale 
dios  podriaa  todaria  servir  de  medio  si 
tal  investigación,  por  los  restos  que  se  c 
los  tiempos  antiguo!*,  el  trascurso  do  ma 


glop,  ei  contacto  con  otras  razas,  y  Iits  nlteracioneB 
que  van  operándose,  aun  sin  el  concui'so  de  estas  cau- 
sas, ha  hecho  no  Sjar  mucho  en  ellos  la  considera- 
ción. Los  mexicanos  modernos,  decía  Clavijero,  (1) 
se  diferencian  bajo  muchos  aspectos  de  los  antiguosj 
como  los  modernos  griegos  de  los  que  florecían  en 
tiempo  de  Platón  y  de  Periclcs. 

■ÜBs  creíble  que  los  trajes  y  adornos  usados  por  los 
H^os  hayan  sufrido  nlterncioues  en  el  curso  de  los 
tiempos,  según  ha  sucedido  en  todas  las  uaciones. 
No  es  fácil  seguir  esas  mutaciones.  Nos  contentare- 
mos con  describir  lo  que  se  encuentra  en  las  pmtu- 
ras  que  salvaron  del  fanatismo  de  los  conquistadorfls, 
(í  lo  que,  según  el  testimonio  de  los  historiadores,  es- 
taba en  uso  entre  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo. 

Obsérvase  desde  luego,  que  aunque  la  cultura  se 
hallaba  bastante  adelantada,  y  las  costumbres  care- 
cian  de  esa  rudeza,  ó  ferocidad  que  se  advierten  en- 
tre los  salvajes,  los  hombres  y  mujeres  no  se  presen- 
taban con  todas  las  partes  del  cuerpu  cubiertas,  eino 
solo  aquellas  que  la  decencia  y  el  pudor  exigían  que 
se  mantengan  ocultas.  Esto  sucedía  no  solo  en  la 
clase  común,  sino  también  en  los  nobles  y  los  fun- 
cionarios públicos,  aun  de  la  mas  alta  categoría. 


f  (1)  Hiat.  ant.  de  Jlexico,  tom.  1,  lib.  \¡  piíg 


Algo  se  hn.  ¡adiendo  yn  sobre  el  vestido  que  Uíti- 
"ban.  (1)  El  traje  tía  la  cküe  común  era  entre  los 
hombres  una  faja  colocada  en  la  cintura,  que  pasa- 
ban por  entro  las  pitírnap,  y  unidiis  lan  puntas  colgí* 
■bfttt  hacia  adelante,  para  conservar  de  esto  modo  ocul- 
k  tas  las  partes  pudonda!".  Esta  fiija,  quo  en  algunos 
era  bastante  ancha,  formando  una  especie  de  delan- 
tal corto,  EC  llamaba  majtlatl.  Las  piernas  y  resto  de! 
'encrpo  permanecían  descubiertas,  excepto  las  partes 
que  alcanzaba  á  cubrir  el  iimafliy  capa  6  especie  deman- 
to mas  6  menos  largo,  cuadrado  por  lo  regular,  que 
llevaban  atado  sobre  el  hombro  izquierdo,  6  sdbn  el 
pecho,  validndoíC  al  efecto  de  dos  de  lafrpuntas.  Es- 
te traje  que  usaban  igualmente  los  nobles  y  sacerdo- 
tes, sin  mas  diferencia  que  la  de  la  tela,  la  cual  era 
en  ellos  mas  fina,  teñida,  ademada  con  bordador,  y 
I  mezclada  de  plumas.  Tcnian  además  una  gorra  ne- 
gra. El  rey  usaba  una  especie  de  mitra  llamada  a^i- 
Bi,  (2)  formada  de  hojas  muy  sutiles  do  oro,  y  embe- 
llecida con  hermosas  plumas :  manteníase  denb«  de 
palacio  tapado  con  el  jiitchtümatU,  que  era  un  manto 
tejido  de  blanco  y  azul;  variaba  de  traje  fiCguQ 
funciones  que  ejercía;  al  templo  iba  siempre 
de  blanco.  (3) 


uQ  las 


íll  Tom.  2,  cap.  21,  §  2  do  esta  obra. 

(2)  En  ninguna  de  las  figuras  del  Paleuqne  se  i 
copillí  de  los  reyes  mexicanos. 

(3)  El  nc'jua  era  la  capa  de  estofa  grosera  de  hüo  de 
magaey,  con  la  cual  so  cubrían  los  que  se  presentaban 
ante  el  rey  en  señal  de  respeto. 


-  82»  — 


5  3. 


Todo  esto,  como  se  vé,  no  se  parece  á.  la  túnica  de 
lino,  ó  de  algodón  de  los  hebreos,  que  son  á  quie- 
nes han  querido  muchos  asemejar  las  costumbres  de 
los  indios,  ni  á  los  de  otras  ilaciones,  excepto  algún 
tanto  á  los  antiguos  egipcios,  quienes,  según  Heró- 
doiOj  llevaban  un  vestido  que  dejaba  ver  el  seno,  las 
espaldas,  y  los  brazos  descubiertos,  atado  á  la  cintu- 
ra con  un- delantal.  Plutarco  asegura  que  andaban 
c(m  los  pi6s  descalzos. 

Dice  Prescatt  que  lo  que  mas  sorprendió  á  los  es- 
pañoles al  entrar  en  Cholula;  fué  la  capa  ó  albornoz 
que  llevaban  las  clases  altas,  muy  parecido  en  la  te- 
la y  hermosura  á  los  albornoces  de  los  moros.  (1) 

Tampoco  el  de  los  sacerdotes  era  ni  el  bad^  ni  la 
iunicam  strictam,  y  capa  con  grande  abertura  en  el 
cuello  de  los  hebreos;  pero  si  es  de  notarse,  que  lo8 
indios  de  ahora  llevan  el  dinero  en  el  ceñidor,  como 
acostumbraban  hacerlo  los  hebreos. 

El  traje  de  las  mujeres  consistía  en  una  manta,  con 


(1)  Prescott.  Hist.  de  la  Conquista  de  México,  tom.  1, 
lib,  3,  cap.  6,  pág,  360. 
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mas  noble3  acostumbraban  ponerse  sobre  t 
FopoD  con  mangas,  qao  nunca  era  man  Ii 
manta  interior  que  les  íerria  de  enafrua: 
cubierta  de  bordados  ó  adornada  con  vm 
mezclados,  que  las  hacían  muy  vistosas. 

Nada  de  semejante  traje  puede  sacarse, 
comparaciones  con  el  de  las  naciones  de 
dad.  Las  doncellas  entre  los  hebreos  teñí 
bargo,  fHJas  ó  ceñidores  que  les  cubrían  t 
pecho,  fascia  peeíoralis.  La  capa  do  las  i 
propiamente  un  Telo,  con  que  se  cubrían  c 
ban  fuera  do  cisa. 

El  calzado  que  usaban  hombres  y  mnj( 
zuela  do  cuero  para  defender  la  planta  d 
atada  con  cordones,  de  modo  que  quedab 
garada.  A  los  adornos  con  que  hacían  n: 
sus  trajes,  unian  los  pendientes,  collares, 
de  concha,  cristal,  oro,  perlas  y  varias  p 
cioaas. 
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Este  era  el  traje  y  adornos  de  los  mexicanos.  El 
de  los  demás  pueblos  era  del  todo  parecido,  ó  con  al- 
gunas variaciones,  que  los  hacían  distinguirse  unos  de 
otros,  aun  cuando  en  el  fondo  fuese  uno  mismo.  En 
Guatemala  por  ejemplo,  los  indios  nobles  vestían  de 
algodón  blanco,  matizado  de  colores,  y  usaban  una 
camisa,  cuyas  mangas  arregasaban  hasta  el  codo  con 
una  acinta  azul  ó  encarnada,  enrollándola  abajo  en 
las  piernas  á  manera  de  calzones,  pues  la  falda  de 
adelante  la  entraban  hacia  atrás,  y  la  de  la  espalda 
hacia  adelante.  Las  mujeres  usaban  enaguas  hasta 
el  tobillo,  y  un  huepil  encima  hasta  la  rodilla:  so  ce- 
ñían la  cintura  con  una  toalla  de  colores,  que  ataban 
por  delante,  dejando  colgar  las  puntas;  llevaban  so- 
bre los  hombros  una  tilma  blanca,  bordada  de  colores 
y  adornada  con  flecos;  el  calzado  era  una  sandalia  de 
cabulla,  asegurada  con  unas  correas  sobre  el  tobillo, 
y  otras  en  el  talón. 


§  5. 


En  cuanto  al  calzado  hay  que  notar,  que  se  pare- 
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ce  algo  al  que  usíiban  los  primitivos  romanos  de  cue- 
ro crudo,  tíil  como  aparece  en  la  lámina  que  se  vé 
en  el  tomo  5"  de  lan  antigüedades  romanas  de  Gre- 
TÍO,  pig.  1,118,  con  la  diferencia  de  que  Io3  romanoi 
tenia.n  las  correas  enlazadas  en  el  tobillo,  y  los  indios 
solo  las  que  necesitaban  para  detener  el  calzado.  Es- 
ta semcjauza  aparece  mas  de  bulto  en  la  figura  que 
representa  el  mes  de  Abril,  (1)  «(Izado  con  cacles  cu- 
teramente iguales  á  lo3  que  usan  los  indios.  El  cal- 
zado de  las  mujeres  fenicias  dejaba  descubierto  el  pié, 
como  los  cades,  atándolo  con  una  Fimple  correa. 

Respecto  do  los  adornos  ya  se  han  hecho  antee 
algunas  indicaciones.  Los  arelts  eran  usados  por  I;» 
mujeres  de  todos  los  pueblos  do  la  antigiiedíid.  Po- 
cok  ha  publicado  el  diseño  de  una  figura  egipcia  que 
los  llevaba,  la  única  que  IFmie/fííaHhahlft  visto  con 
tal  adorno.  En  oriente  los  usaban  también  los  hombrea, 
sogLin  Plinio,  sin  que  fuese  mal  recibido.  Los  de  Ci- 
ro eran  de  oro  y  piedras  preciosas,  según  Arriano. 
Plaufo  habla  de  un  cartaginés  que  los  llev.iba.  En- 
tre los  griegos  y  romanos  eran  raros. 

El  uso  de  los  anillos  no  se  limitaba  A  llevarlos  en 
los  dedofi,  sino  en  las  narices  Uimbíen.  El  Génesis,  (2) 
los  Proverbios  (3)  Isaías  (4)  y  Ezequiel,  (5)  habl&n 


1)  Antigüedades  romanas  de  GroTÍo,  tom.  8,  fol.  98. 

'2)  Ge'bosis,  XXIV,  22,  47. 

'3)  Proverbios,  XI,  22. 

(4)  ni.  21. 

(51  Ezequiel,  XIV,  12. 


(^  los  anillos  que  se  ponían  en  las  narices,  sea  tala- 
■ánüolas  entro  líis  dos  ventanas,  ó  sea  una  sola,  6  & 
I  alto  de  ellas,  donde  so  colocan  los  anteojos.  Sa- 
iWendo  Tcsabel  que  Jehu  iba  á  entrar  eii  Tesrahel  se 
^so  sus  collares,  y  los  otros  adornos  de  narices,  de 
rejas,  y  de  la  frente.  (1)  Los  indios  ufaban  anillos 
lias  narices. 


Los  trnjesmilitArcs  entre  los  indios  so  hacían  nota- 
Mea  por  algunas  particularidades.  Los  soldados  no 
osaban  vestido  alguno.  Solo  llegaban  una  correa  ata- 
da &  la  cintura,  y  el  cuerpo  pintado  con  l^s  colovea  del 
capitán,  ¡1  cuya  compauí'a  pertenecían.  El  vestido 
do  los  caciques  y  guerreros  principales  era  una  tú- 
nica de  algodón  de  dos  pulgadas  de  gruoso,  que  les 
cubría  no  solo  la  caja  del  cuerpo,  sino  los  hoiubioi5  y 
parte  de  los  muslos.  Sobro  esa  tónica  uanban  algu- 
nas láminas  delgadas  do  oro  y  plata;  tenían  botas  6 
sandalias  de  cuero  bordadas  de  oro,  algo  parecida  al 
surioui  según  Prescoll,  que  sobre  la  armadui'a  usaban 
los  caballeros  europeos  de  la  edad  media.  Un  caeco 
de  madera  á  de  cuero,  que  representaba  la  cabeza  de 
algun  animal,  con  una  fila  de  dientes,  cubría  su  ca- 


(1)  i,  Eej,  IX, 


los  romanos,  de  que  nos  habla  Plauto  (2) 
del  traje  de  los  guerreros  de  las  demás  na( 

Esto  supuesto,  fácil  e^  advertir  la  poca 
semejanza  que  existe  entre  los  trajes,  que  • 
ral  usaban  la  mayor  parte  de  los  habítant 
continente,  y  el  de  las  naciones  antiguas, 
épocas  mas  remotas  de  sn  historia.  Me  h< 
iHistante  al  hablar  sobre  esto  con  relaciona 
del  Palenque.  Asi  es  que  no  puede  sacars 
el  origen  la  población  americana.  El  uso  d 
tes,  collares,  braceletes,  ú  otros  adornos  de 
tales,  de  cristal,  6  de  piedras  preciosas,  lo  ti 
tado  por  los  egipcios,  los  asirlos,  los  hebreí 
deoB,  loa  griegos,  les  romanos,  y  casi  todo 
blos  de  la  antigüedad,  que  estaban  en  cent 
comunicaban  entre  si,  pasando  do  unos  & 
tos  usoi,  los  cuales  con  el  tiempo  iban  reci 
Tersas  modificaciones. 


(1)  Pi-esoott.  Hist.  de  la  conq.  de  Méxic 


CAPITULO  XXXIV- 


i  Coatinuaciou  da\  mismo  astiuto;  del  traje  ordín&i'io  (le 
los  indios. — 2.  Trajes  do  cetemonia.  El  jiuhtUmatl  y 

'  el  cozehuatl.  Traje  do  los  sacerdotes  t  sus  insidias. 
Traje  do  los  embajadores  y  de  los  nobles.  Traje  del 
cihuocotl  y  demás  jueces.  Traje  de  los  teucatlis,  de 
los  caciques,  del  huacalpigqui,  de  los  recaudadores  de 
tributos  y  del  tlachquauhjo,  Oi-den  de  Quachictín. — 
3-  Variedad  de  la  tela  y  adornos  ea  los  vestidos. — 4. 
Sencillez  de  los  trajes  eu  los  tiempos  primitivos.  Ves- 
tidos do  los  hiibitantos  d«l  Asia,  de  tos  egipcios,  de 
los  griegos,  de  los  babilonios,  do  los  medos,  y  en  ge- 
neral de  los  habitantes  de  las  demás  naciones,  En  (yw 
se  asemejan  los  vestidos  de  los  indios  Á  los  de  los  an- 
tiguos.— 5.  Semejanza  del  cacle  tí  la  sandalia  de  los 
habitantes  de  la  Faleí'tiua  y  x>ueblos  del  Asia.  Ador- 
nos de  que  Iiaciau  uso. 


§  1- 


El  traje  ordinario  de  los  indios  era  nniy  sencillo. 
Al  adoptarlo  parece  que  no  so  propusieron  otra  mira, 
que  cubrir  aiuellas  purtes  del  cuerpo    que  el  pudor 


y  k  decencia  exigen  tenec  siempre  ocultas.  El  maj' 
UaU  (1)  entro  los  hombres,  y  el  cucitl  (2)  entre  lae 
mujeres,  no  poJlan  tener  otro  objeto.  Completaban 
este  vestido  ordinario,  cu  aquellos  el  tihialli,  y  en 
estas  el  huepiUi,  de  lo  cual  se  ha  hecho  mención  en 
otra  parte.  (3) 


En  los  trajes  de  ceremonia  do  que  vamos  á  hnblar 
en  este  capitulo,  notibuaae  algunas  diferencias,  se^ 
guD  el  personaje  y  la  categoría  que  tenia  en  la  socie- 
dad. Distinguíanse  el  rey,  lo3  sacerdotes,  los  eraba' 
jadoros,  los  nobles,  los  que  tenían  el  mando  de  alga- 
ua  provincia,  ejercían  algún  empleo  ó  tenían  en  el 
ejército  grados  militares,  por  el  traje,  la  materia  de 
que  estaba  hecho,  y  lo3  bordados,  adornos,  ó  colores 
con  que  lo  embellecían.  A«í  vemos  al  rey  en  palacio 
con  cXju.htÜmaiH,  (4)  cambiar  do  traje  cuando  iba  al 
templo,  Ó  tenia  qu»  asistir  al  consejo,  ó  ejercer  algon 
acto  jurisdiccional,  ó  marchar  á  la  guerra  cubierto  do 


(1)  Faja  atada  il  la  ciutuia,  con  las  extremidodes  pen- 
dientes bíícía  adelante  ú  atrás. 

(2)  Especie  de  enagua  desde  la  cintura  hftsta  medía 
pierna  con  que  se  euvolviau  las  mnjeres. 

(3)  Véase  el  capítulo  23  do  esta  obra. 

(4)  Manto  tegido  de  blanco  y  aznf. 


armailara  y  adornado  con  el  coschiatl,  (1)  bra- 
'tes,  pulseras,  pendientes,  una  cadena  de  oro  y 
'Iraa  al  cuello,  y  un  hermoso  penacho  de  plumas. 
•  sacerdotes,  cuando  on  el  templo  ojcvcian  sus  fun- 
des, ooloci<ban  sobre  su  cabeza  una  especie  de  gor- 
Hiogrft;  bí  era  el  sumo  sacerdote,  colgábase  sobre 
Ipcoho  una  borla,  y  adornaba  su  traje  con  variadoB 
ignias,  y  pasajes  mitológicos;  vestían  todos  de  ne- 
>.  Los  embajadores,  cuando  desempcfiaban  su  no- 
-■  misión,  llevaban  un  traje  verde,  íi  guisa  de  esca- 

» llanos  con  flecos,  sómbrelos  adornados  do  plumas, 
también  con  flecos  de  varios  colores.  Hacian  los 
bles  ostentación  en  sus  trajes  de  gran  riiueza,  lo 
israo  que  el  cikuacoatl,  (2)  cuando  revestido  de  su 
«•■-gnidady  poder,  sentenciaba  sin  apelación  en  las 

Pisas  civiles  y  crimínales;  los  demás  jueces  senta- 
pro-trihunali,  los  ieuctUs  (3)  y  empleados  que 
o  su  vigilancia  desempeñaban  varias  funciones. 
I  cacique»,  que  sustituían  con  su  autoridad  al  rey 
las  provincias,  cuyo  mando  se  les  confiaba,  indica- 
-  -«an  en  su  exterior  toda  su  elevación  y  dignidad.  El 
huíicalpif'qui  (4)  y  recaudadores  que  bajo  su  vígilan- 
oia  recibmn  los  tributos  6  impuestos,  dejábanse  ver 

Íl)  Medias  botas  cubiertas  do  planchas  do  oro. 
2)  Supremo  magistrado  que  en  la  corte  y  ciudades 
~lBcipaJes  decidia  los  pleitos  j  causas  criminales,  bíq 
lelacion,  ni  ann  al  roismo  rey, 

'")  Lugarteniente  de  diversos  jueces:  ejercían  la  pri- 
i  instancia. 
)  Tesorero  general. 
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órátn  de  quachiciin,  (luienes  llevaban  ai 
con  una  cuerda  roja,  de  la  onal  pendían  ti 
de  algodón,  cuantas  hftbian  sido  laa  acciont 
qne  juitomente  les  diera  celebridad,  pr 
Iodo  esto  prueba,  cuan  distantes  se  b^ 
dios  del  atraso  y  grosería  de  los  salvajes,  i 
primitÍTOS,  que  se  cubrian  con  hojas,  yerl 
lÍD  adobar. 


§  3. 


La  tela  que  usaban  para  estos  trajes  t 
bien  según  las  circunstancias.  La  fabrícal 
de  hilo,  cíe  palma,  ó  de  algodón,  entret^ 
j  pelo  de  conejo,  que  la  hacían  mas  viatt 
Clonando  mayor  abrigo.  Los  vestidos  erai 
con  Torias  figuras,  piezas  de  oro  trabajada 
ro,  y  piedras  preciosas. 

Los  vestidos  de  las  muieres  de  Mvi-ríí'rt 


según "l*re3Cott,  (1)  en  basquinas  de  diferentes  tama- 
Soa,  con  flecos,  y  muy  ricamente  adornadas,  trayen- 
do á  veces  encima  una  larga  túnica,  que  les  llegaba 
hasta  los  tobillos.  En  las  clases  nltas  eran  de  algo- 
don  finamente  tejidas  y  bordadas. 

H\  Los  gcfea  aztecas  quo  salieron  al  encuentro  de  Cor- 
Pté8,al  entrar  éste  á  México,estaban  vestidos  con  max- 
tlatl,  ó  calzón  d«  algodón  en  torno  de  la  cintura,  ca- 
pa de  la  misma  tela,  6  de  plumas,  collares  y  brace- 
letes do  turquesas,  mezcladas  á  veces  con  plumas,  en 
el  cuello,  y  los  brazosj  de  las  orejas,  labio  inferior, 
y  aun  de  las  narices  pendian  piedras  preciosas,  6  ca- 
denas do  oro  fino  (2)  En  esta  ocasión  Moctezuma 
vestía  el  titmalH^  gallarda  y  ancha  capa  de  algodón 
finWmo,  con  puntas  bordadas  y  atadas  al  cuello;  una8 
sandalias  con  suelas  de  oro,  atadas  á  los  tobillos  con 
cordones  hechos  del  mismo  metal.  La  capa  y  las  san- 
dalias estaban  salpicadas  de  perlas  y  piedras  precio- 
sas, entre  las  cuales  hacíanse  notables  las  esmeraldas 
y  el  chalchivitl,  (3) 

El  vestido  de  los  indios  de  Yucatán  era,  según  Lan- 
da,  (4)  un  listen  de  una  mano  de  ancho,  que  les  ser- 

(1)  Prescott,  Historia  de  la  conqnístade  México, 
tom.  \,  lib.  4,  oap.  2,  pá^.  447. 

(2)  Prescott.  Histona  de  la  conquista  de  México 
tom.  1.  lib-  4.  cap.  9.  pi^.  402  y  403. 

Í3)    Id.,  id.,  id.,  id.,  id. 

(4)    Landa.  Eolacion  de  lae  cosas  de  Yucatán,  §  20 

píg.  lie. 
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